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    Dedicatoria


    Para Marilyn Kaufman y Sandra Spooner,


    que siempre han sido nuestras aliadas incondicionales y siempre nos apoyarán en todas nuestras batallas.
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    La chica está en un campo de batalla, y es la calle en la que se ha criado. Aquí, la gente no sabe que se aproxima una guerra y, cada vez que abre la boca para advertirles, la ciudad, llamada Noviembre, la acalla. Un coche pasa chirriando, se oye una sirena, la risa de unos niños y, en lo alto, un holotablón empieza a reproducir su anuncio en bucle. La chica grita, pero solo las palomas a sus pies se dan cuenta de ello. Asustadas, alzan el vuelo y desaparecen hacia el brillante laberinto de retales coloridos y faroles que se entrecruzan sobre su cabeza.


    Nadie la oye.
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    UNO
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    JUBILEE


    Hay un chico mirándome fijamente desde el otro extremo de la barra. Me doy cuenta solo porque tengo la costumbre de inclinarme hacia delante, con los codos apoyados en la superficie de plasteno, por lo que veo más allá de la fila de cabezas. Desde aquí puedo echar un ojo a todo el local si miro el espejo que el camarero tiene encima. Y el tío al que miro está utilizando el mismo truco.


    Es nuevo. A primera vista, no le reconozco, pero luego me doy cuenta de que tiene esa mirada. Sin duda se trata de un recluta con algo que demostrar, como todos al principio. Pero todavía está echando un vistazo, con cuidado de no chocarse con los otros chicos, ni comportarse con demasiada familiaridad con nadie. Lleva una camiseta del uniforme, una chaqueta y unos pantalones de trabajo, pero la ropa no le queda bien, un poquito demasiado ajustada. Podría ser porque es tan nuevo que ni siquiera le han pedido ropa de su talla. O tal vez el uniforme no sea suyo.


    No obstante, al final de su primera semana los nuevos saben que no deben tirarle los tejos a la capitana Chase, aunque esté en el Molly Malone. No me interesa. Con dieciocho años eres demasiado joven para retirarte del mercado, pero es mejor dejarles claro el mensaje a todos desde el primer día.


    Sin embargo, este chico... este chico me hace detenerme. Me hace olvidarme de todo eso. El pelo oscuro y despeinado, las cejas pobladas y unos ojos peligrosamente dulces. Una boca sensual y una sonrisita apenas oculta en la comisura. Tiene la boca de un poeta. Artística y expresiva.


    Me resulta extrañamente familiar. Unas gotas de condensación se forman alrededor de mis dedos mientras sujeto mi bebida. ¡Olvídalo! Me acordaría de este tío si lo hubiera visto antes.


    —¿Todo bien?


    El camarero se coloca entre nosotros, se apoya en la barra e inclina la cabeza hacia mí. Es un bar cutre en una calle provisional cutre, que han llamado melancólicamente Molly Malone. Una historia de fantasmas de origen irlandés reclamada por este puñado en particular de despojos terraformados. «Molly» es un chino calvo de ciento treinta kilos con un crisantemo tatuado en el cuello. He sido su favorita desde que aterricé aquí, sobre todo porque soy una de las pocas personas que sabe decir más de una o dos palabras en mandarín, gracias a mi madre.


    Le miro con la ceja enarcada.


    —¿Intentas emborracharme?


    —Vivir, soñar, esperar, nena.


    —Algún día, Molly —Hago una pausa y vuelvo a centrarme en el espejo. Esta vez, el chico me pilla observándole y nuestras miradas se encuentran sin remordimientos. Contengo las ganas de apartar la vista y me acerco más al camarero—. Oye, Mol, ¿quién es el chico nuevo del otro extremo?


    Molly sabe muy bien que no debe mirar por encima del hombro y empieza a enjuagar un vaso en su lugar.


    —¿El guapo?


    —Mmm.


    —Me ha dicho que lo han destinado aquí e intenta hacerse una idea de cómo es este sitio. Pregunta demasiado.


    ¡Qué raro! La carne fresca normalmente llega en tropel: pelotones enteros de chicas y chicos nerviosos, con los ojos abiertos de par en par, que van arrastrando los pies adondequiera que los manden. Una vocecita en mi cabeza señala que eso no es justo, que yo también fui una de ellos, y solo hace dos años. Pero es que están tan poco preparados para vivir en Avon que no puedo evitarlo.


    No obstante, este es distinto. Está solo. Siento un hormigueo de recelo en la nuca y le observo con más detenimiento. Aquí, en Avon, «distinto» suele significar «peligroso».


    —Gracias, Molly.


    Le salpico con el líquido que cubre las yemas de mis dedos y él se encoge y se ríe antes de volverse hacia otros clientes más apremiantes.


    El chico sigue mirándome y ahora su sonrisa de suficiencia no está tan escondida. Sé que estoy devolviéndole la mirada, pero no me importa. Si de verdad es un soldado, puedo decir que estaba estudiándole con carácter oficial, que buscaba señales de alerta. Solo porque no esté de servicio no significa que pueda dejar a un lado mis responsabilidades. No es que recibamos muchos avisos cuando estamos a punto de perder a alguien por culpa de la Furia.


    No parece mucho mayor que yo, así que, aunque se alistara el día en que cumplió los dieciséis, no llevará más de dos años de servicio a sus espaldas. Lo bastante para hacerse el gallito, pero no para saber que debería borrar esa sonrisa de la cara. Unas cuantas semanas en Avon ayudarán a que desaparezca. Está esculpido, con un mentón tan perfecto que me dan ganas de golpeárselo. La sombra de una barba de un par de días en su mandíbula solo enfatiza los rasgos de su rostro. Estos tíos siempre terminan siendo unos gilipollas, pero desde lejos son simplemente hermosos. Como si lo hubiera creado un artista.


    Los chicos como este me hacen creer en Dios.


    Los misioneros deberían empezar a reclutar jóvenes como él antes de que llegue a ellos el ejército. Al fin y al cabo, no tienes que ser guapo para disparar a la gente. Pero creo que tal vez ayude si estás tratando de propagar tu fe.


    Con mis ojos clavados en los suyos en el espejo de ahí arriba, hago un gesto intencionado con mi barbilla para que se acerque. Cap-

    ta el mensaje, pero se toma su tiempo para reaccionar. En un bar normal de un planeta normal, significaría que no estaba interesado o que se hacía el duro. Pero, puesto que no ando detrás de lo que la gente busca en los bares normales, su vacilación me hace detenerme. O no sabe quién soy o no le importa. No puede ser lo primero, dado que toda la gente de esta roca conoce a la capitana Lee Chase, a pesar de que sean recién llegados. Pero si es lo segundo, no es un recluta corriente.


    ¿Se trata de un secuaz del Comando Central que intenta pasar desapercibido vistiéndose como uno de nosotros? ¿Un agente de campo de Terra Dinámica que ha venido a ver si los militares están haciendo su trabajo de prevención de un alzamiento generalizado? Es bien sabido que una corporación envía a sus espías para asegurarse de que el gobierno está cumpliendo con su parte del acuerdo de terraformación. Esto hace que nuestro trabajo sea más difícil. Las corporaciones presionan de manera constante para poder contratar mercenarios privados pero, dado que al Consejo Galáctico no le hace precisamente gracia la idea de que haya por ahí ejércitos financiados por particulares, no les queda más remedio que solicitar fuerzas gubernamentales. Quizá sea del Consejo Galáctico y haya venido a espiar Avon antes de la evaluación planetaria que habrá dentro de un par de meses.


    Sea quien sea, no son buenas noticias para mí. ¿Por qué no puede esta gente dejarme en paz para que haga mi trabajo?


    El chico moreno coge su cerveza y se acerca hacia mi extremo de la barra. Da buenas muestras de una timidez impaciente, como si le sorprendiera que le hubiese llamado, pero a mí no me engaña.


    —Eh —dice a modo de saludo—. No quiero que te asustes, pero tu bebida parece azul.


    Es uno de los brebajes de Molly, que a veces me da gratis como excusa para mezclar bebidas en vez de llenar jarras de cerveza.


    Tomo una decisión rápida. Si no quiere ir al grano, yo también sé jugar a eso. No hace precisamente daño a la vista y su curiosidad me llama la atención. Quiero ver qué pasa si sigo por ahí. Sé que no puede estar interesado en mí. Al menos no del modo que aparenta.


    Saco la espada de plástico —es rosa fucsia— de la copa de Martini y sorbo las guindas que tiene pinchadas, una a una. Los ojos del chico están clavados en mis labios, lo que me hace sentir una breve oleada de satisfacción por todo el cuerpo. Molly no tiene aquí muchas oportunidades de mezclar bebidas y yo tampoco tengo

    aquí muchas oportunidades de flirtear.


    Dejo que mis labios se curven en una sonrisa y me inclino un poco.


    —Me gusta azul.


    Abre la boca para responder pero, en cambio, se ve obligado a aclararse la garganta durante un rato.


    —¿Has cogido el bicho del pantano? —Finjo preocupación—. Molly te lo solucionará. Sus bebidas curan cualquier cosa, desde sentimientos heridos hasta una apendicitis.


    —¿Ah, sí?


    Ha recuperado la voz y su sonrisa. Hay un destello tras la imagen de chico nuevo y retraído que muestra: placer. Está disfrutando.


    «Bueno, y tú también», señala una vocecita sarcástica en mi cabeza. La alejo de mí.


    —Si esperamos un segundo, descubriremos si además me ha teñido la lengua de azul.


    —¿Estás invitándome a una inspección personal?


    Veo a algunos miembros de mi pelotón en una mesa del fondo, mirándome a mí y al chico nuevo. Sin duda esperan a ver si hago algo importante.


    —Juega bien tus cartas.


    Se ríe y se apoya de lado en la barra. Es como una capitulación, como una pausa en el juego. No está tanto ligando conmigo como tanteándome.


    Dejo mi bebida en la barra, al lado de unas iniciales talladas en el aglomerado. Estaban aquí antes de que yo apareciera y quien las marcó hace mucho que se fue.


    —Esta es la parte en la que normalmente te presentarías, Romeo.


    —¿Y arruinar mi misterio? —Las pobladas cejas del chico se alzan—. Estoy seguro de que Romeo se dejó la máscara puesta cuando conoció a Jubilee.


    —Julieta —le corrijo e intento no estremecerme al oír que usa mi nombre entero.


    Debe de ser nuevo si no sabe lo mucho que lo odio. No obstante, me ha dado una pista valiosa. Si este tío conoce a Shakespeare, tiene que haber recibido una buena educación fuera de este mundo. Los habitantes del pantano apenas saben leer un manual de instrucciones y mucho menos un clásico antiguo.


    —Oh. ¿Una intelectual? —responde, con los ojos brillantes—. Este es un lugar extraño donde encontrar a una chica como tú. ¿A quién has ofendido para estar atrapada en Avon?


    Recuesto la espalda en la barra y me apoyo sobre los codos. Con una mano jugueteo con la espada de plástico y me la paso entre los dedos.


    —Soy una alborotadora.


    —Mi tipo de chica favorita.


    Romeo observa mis ojos con una sonrisa y luego aparta la mirada. Pero no antes de que me dé cuenta: está tenso. Es sutil, pero me han entrenado para advertir corrientes invisibles, el flujo y reflujo de la energía de una persona. Un tic muscular aquí, una arruga de tensión allá. A veces es el único aviso que recibes antes de que alguien intente inmolarse y llevarte con él.


    La adrenalina agudiza mis sentidos mientras me inclino hacia delante. El aire aquí huele a cerveza derramada, humo de cigarrillos y ambientador, pero ninguno es lo bastante fuerte para poder con el olor invasivo del pantano que hay ahí fuera. Intento ignorar las risas de fondo de mi pelotón y miro con más detenimiento a Romeo. Bajo la tenue luz, no veo si tiene las pupilas dilatadas. Si es nuevo en este planeta, no debería haber pasado aquí el tiempo suficiente para sucumbir a la Furia, a menos que le hayan trasladado aquí desde algún otro lugar en Avon.


    Cambia de postura ante mi mirada escudriñadora y luego se pone derecho.


    —Escucha —dice con una voz más enérgica—, déjame que te invite a esta copa y me marcharé.


    Se ha dado cuenta de algo. Sabe que desconfío.


    —Espera —Le pongo la mano en el brazo. Es un gesto dulce pero firme. Tendrá que hacer fuerza si quiere marcharse antes de que yo esté dispuesta a soltarle—. No eres un soldado —digo finalmente— ni tampoco de por aquí. ¡Menudo enigma! No irás a dejarme con esa insatisfacción, ¿verdad?


    —¿Insatisfacción? —La sonrisa del chico no vacila ni un milímetro. Es bueno. Tiene que ser un espía de la competencia de TerraDin: Nova Tec, Corporación Espacio o cualquiera de las empresas con vigilancia en Avon—. Eso es cruel, capitana Chase.


    Dejo de fingir.


    —No te he dicho quién soy.


    —Chase Carapalo no necesita presentación.


    Aunque no había pillado a nadie de mi pelotón llamarme así, al menos a la cara, el apodo corrió como la pólvora después de mis primeros días aquí. No respondo, examino sus rasgos e intento averiguar por qué me resulta tan familiar. Si es un delincuente, quizá haya visto su foto en la base de datos.


    Hace un ligero intento de liberar el brazo para comprobar mis ganas de retenerlo.


    —Mira, solo soy un tipo que intenta invitar a una chica a una copa. Así que ¿por qué no me dejas hacerlo para poder seguir cada uno por nuestro camino y soñar con lo que podría haber sido?


    Aprieto la mandíbula.


    —Oye, Romeo —Le aprieto el brazo con los dedos y noto que su músculo se tensa bajo mi mano. No es un pelele, pero yo estoy mejor entrenada—. ¿Y si vamos al cuartel general y charlamos allí?


    El músculo de su antebrazo bajo mi palma se mueve y miro su mano. Está vacía, pero entonces cambia de postura y de repente tengo algo clavado en las costillas, algo que sujeta con la otra mano. Tenía una pistola metida en la camisa. ¡Maldita sea! Es antigua, un arma de balística deslustrada, no se trata de una de las brillantes Gleidel a las que estoy acostumbrada. No me extraña que lleve chaqueta a pesar del calor que hace dentro del bar. Las mangas largas esconden su tatuaje genetiquetado, el diseño en espiral del antebrazo que se les hace a todos los de aquí al nacer.


    —Lo siento —Se acerca más a mí para ocultar la pistola que hay entre nosotros—. Lo único que quería era invitarte a una copa y salir de aquí.


    Detrás de él veo a mis chicos, con las cabezas pegadas los unos a los otros, riéndose y echando de vez en cuando una ojeada en nuestra dirección. Aunque la mitad tienen veintitantos, todavía actúan como un puñado de chismosos. Mori, una de mis soldados más veteranas, me mira a los ojos un instante pero aparta la vista antes de que pueda transmitirle nada. Alexi está también ahí, con el pelo rosa engominado hacia arriba, y parece demasiado interesado en la pared. Desde su perspectiva, estoy dejando que este tío se me eche encima. Chase Carapalo por una vez quiere un poco de acción. Las tropas entran y salen de Avon con tanta frecuencia que todos los que se encuentran aquí solo han conocido el alto el fuego de los úl-

    timos meses. Sus sentidos no están agudizados por la batalla. No son lo bastante desconfiados.


    —¿Estás de broma? —Tengo el arma en la cadera, pero estamos lo bastante cerca para que me dispare sin problemas antes de que pueda cogerla—. No puedes creer de verdad que te va a salir bien.


    —No me has dejado muchas más alternativas, ¿no? —Baja la vista a la funda de mi pistola en la cadera—. Llevas demasiadas cosas encima, capitana. Deja la pistola en ese taburete. Despacio.


    Llevo los ojos hacia Molly pero está de espaldas, secando vasos y viendo el holovídeo del extremo de la barra. Intento atraer la atención de alguien —de quien sea—, pero todos tienen la prudencia de ignorarme, demasiado impacientes por contar más tarde la historia de que vieron cómo se ligaban a la capitana Chase en el bar de Molly. Mi secuestrador me tapa con su cuerpo mientras saco mi Gleidel y la dejo donde me indica. Me rodea la cintura con una mano y me da la vuelta hacia la puerta.


    —¿Vamos?


    —Eres un imbécil.


    Aprieto las manos y el pincho rosa del cóctel se me clava en la palma. Después me giro un poco, haciendo un esfuerzo simbólico para comprobar cómo me tiene agarrada y la distribución de su peso. Ahí lo tengo. Está demasiado inclinado hacia delante. Tenso los músculos y tiro de él echándome hacia atrás, retorciendo el brazo. Duele horrores, pero...


    Gruñe, y el cañón de la pistola se clava más en mi caja torácica. Pero no me suelta. Se le da bien. Maldita sea, maldita sea. ¡Maldita sea!


    —No eres la primera persona que me lo dice —contesta, respirando un poco más rápido.


    —Muy bien. ¡Ay! Ya voy, ¿vale?


    Le dejo que me dirija hacia la puerta. Podría descubrir su tapadera, pero si es lo bastante estúpido para entrar con una pistola a una base militar, puede que también lo sea para dispararla. Y si esto acaba en un tiroteo, mi gente podría resultar herida.


    Además, alguien nos detendrá. Alexi, seguro. Me conoce demasiado bien para permitir que esto ocurra. Alguien verá la pistola... alguien se acordará de que la capitana Chase no se va del bar con tipos extraños. No se va del bar con nadie. Alguien se dará cuenta de que pasa algo.


    Pero no es el caso. Cuando la puerta se cierra detrás de nosotros, oigo el débil sonido de unos silbidos en el bar mientras todo mi pelotón empieza a burlarse y a chismorrear como un puñado de cotorras. «Cabrones —pienso furiosamente—, os voy a hacer correr tantas vueltas por la mañana que desearéis que un rebelde os hubiera matado.»


    Porque eso es lo que es. No sé cómo conoce a Shakespeare o dónde le entrenaron, pero tiene que ser una de las ratas del pantano. Se hacen llamar los «Fianna» —los «guerreros»— pero no son más que malhechores sedientos de sangre. ¿Quién sino iba a atreverse a infiltrarse en la base con nada más que una pistola que parece sacada del amanecer de los tiempos? Al menos eso significa que no hay peligro de que desate una violencia sin sentido, puesto que la Furia mortal de Avon solo afecta a los extraplanetarios. Únicamente tengo que preocuparme de la violencia normal y corriente que muestran con tanta facilidad los habitantes del pantano.


    Me saca del camino principal y me empuja hacia las sombras entre el bar y el almacén de suministros que hay al lado. Entonces me viene a la cabeza: «no voy a hacer que nadie dé vueltas corriendo por la mañana». Soy una oficial del ejército a la que ha capturado un rebelde. Es probable que no vuelva a ver a mis tropas, porque mañana por la mañana estaré muerta.


    Con un gruñido, bajo la mano y clavo con fuerza la espada de plástico rosa del cóctel en el muslo del tío. Antes de que tenga tiempo de reaccionar, la giro bruscamente y parto la empuñadura, dejando el plástico rosa fucsia incrustado en el músculo.


    Al menos no me iré sin luchar.
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    Los chicos están jugando con petardos en el callejón, robados de las cuerdas en el templo. La niña mira por un agujero en la pared, con la cara contra el ladrillo deteriorado. Ayer fue el turno del sacerdote luterano

    en el templo, pero mañana hay una boda y le toca a su madre transformar el diminuto edificio del final de la calle para que esté a la altura de las ceremonias tradicionales en la Tierra, demasiado lejanas ya en el tiempo.


    Los chicos están encendiendo los petardos y luego ven quién aguanta más tiempo los palos rojos antes de lanzarlos para que estallen como disparos en el aire. La niña se escurre por un hueco en la pared y corre para coger enseguida un petardo encendido que sostiene el chico más grande. Se le pone la piel de gallina con el silbido y el calor de la mecha, pero se niega a soltarlo.
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    DOS
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    FLYNN


    El dolor me baja por la pierna y dejo de sujetarla un instante. Se aparta como un rayo.


    Tengo solo una fracción de segundo para reaccionar y, si fallo, me matará. Retrocedo de un salto cuando me golpea y la noche se rompe en mil pedazos por el sonido de un disparo. De mi pistola. Cae despatarrada en el barro con un grito ahogado de dolor, pero no tengo tiempo de considerar cuánto daño he causado. Todos los de la base habrán oído el disparo y, aunque el sonido haya rebotado contra los edificios de alrededor, pronto me encontrarán.


    Voy hacia ella, pero ya está moviéndose; no está gravemente herida o la mantiene la adrenalina. Da patadas, los pies me alcanzan el brazo y lo dejan entumecido del codo para abajo. La pistola se desliza por el suelo mojado.


    Ambos nos lanzamos a por ella. Su codo busca mi plexo solar, pero falla por un par de centímetros. Me quedo resollando en vez de medio muerto y cojo aire mientras me obligo a moverme. Me adelanta con dificultad, la agarro por el tobillo y me revuelvo en el barro para volver a cogerla antes de que consiga la pistola o grite pidiendo refuerzos.


    Puede que esté entrenada, pero yo lucho por mi familia, por mi hogar, por mi libertad. Ella lo hace por un maldito sueldo.


    Durante un largo instante no se oye más que nuestra fuerte respiración entrecortada mientras nos esforzamos por adelantarnos el uno al otro. Entonces mi mano encuentra el familiar tacto de la pistola de mi abuelo. Dirijo el codo a su cara, ella lo esquiva con facilidad, pero se aparta lo suficiente de mí para permitirme rodar y terminar apuntándole con la pistola entre los ojos.


    Se queda inmóvil.


    Tan solo veo el brillo oscuro y furioso de sus ojos, que se clavan en los míos. No puedo hablar, estoy demasiado jadeante y conmocionado. Lentamente, ella levanta las manos y me enseña las palmas. Se rinde.


    No quiero nada más que desplomarme en el barro, pero oigo los gritos de los soldados buscando intrusos y tratando de localizar el origen del disparo. No tengo tiempo. Debo llevarla a mi currach. Si la dejo aquí, la encontrarán enseguida y no me dará tiempo a desaparecer en el pantano.


    Hago un gesto con la pistola y le ordeno en silencio a la soldado que se ponga de pie. Yo mismo me levanto tambaleándome, la cojo del brazo para darle la vuelta y se lo retuerzo contra la espalda. Apoyo el cañón de la pistola en sus lumbares, donde lo note.


    Tengo los dedos mojados y pegajosos por su sangre, pero está demasiado oscuro para saber cuánta hay. Sé que le he dado. La he visto caer. Pero continúa en pie, así que la herida no la hace ir más despacio. Debo de haberle rozado el costado con la bala.


    Intento calmar mi respiración mientras escucho a los soldados. Salir de la base va a ser ahora muchísimo más difícil. Ojalá hubiera tenido tiempo de camuflarme con el lodo que tenemos a los pies. Ella tiene la piel marrón y cuesta más verla bajo esta luz tenue, pero la mía es pálida, como se te pone al vivir en un planeta cuyo cielo siempre está cubierto por las nubes. Prácticamente brillo en la oscuridad.


    —¿Y bien? —Resuella—. ¿Qué vamos a hacer? Por lo menos podrías tener la decencia de apuntarme al corazón en vez de a la cabeza. Así estaré más guapa en mi funeral.


    —Estás fatal, capitana —le digo, manteniéndola cerca de mí. Su pelo oscuro se escapa de su coleta, me hace cosquillas en la cara y se me mete en los ojos—. No se pide algo así en estas circunstancias.


    —Como si necesitaras que te lo pidiera —replica, y aunque está completamente inmóvil, casi puedo sentir como bulle de ira.


    No puedo soltarla. No me dejará marchar. Me empuja con brusquedad y el dolor me atraviesa la pierna.


    Agarro la pistola de forma distinta y la presiono un poco más contra ella.


    Fue fácil lograr que los nuevos reclutas hablaran, aunque su

    autorización de seguridad es demasiado baja para conseguir información útil. Pero intentar acercarme a la capitana Chase para sonsacarle ha sido una historia totalmente diferente. ¿En qué estaba pensando? Sean se reiría si me viera ahora mismo: el gran pacifista de los Fianna reteniendo a punta de pistola a la soldado más conocida de Avon.


    —Ahora reconoceré en cualquier parte tu bonita cara. Lo sabes, ¿no? —Hay un tono de satisfacción petulante bajo su enfado. Como si lo que importase fuera salirse con la suya, incluso aunque eso signifique terminar muerta—. Tienes que librarte del problema.


    —Póg mo thóin, trodaire —mascullo, y la agarro con más fuerza. «Bésame el culo, soldado.»


    La capitana Chase suelta en respuesta una retahíla de lo que parecen insultos, aunque no entiendo el idioma. No tiene pinta de que corra sangre irlandesa por sus venas, así que probablemente no tenga ni idea de lo que he dicho. Pero ha reconocido mi tono, con tanta facilidad como yo sé que está respondiéndome con palabras similares en... ¿chino, tal vez? Podría tener esa antigüedad en su sangre, pero es algo difícil de saber en lo que respecta a los extraplanetarios. Da un giro violento y luego suelta un grito ahogado cuando su movimiento tira de la herida. Es una suerte que consiguiera rozarla, porque de otro modo no podría continuar reteniéndola. Es más fuerte de lo que aparenta.


    La mente se me acelera. Esto aún no se ha acabado y todavía puedo obtener alguna ventaja de ello si pienso con rapidez. Puede que los reclutas del bar no conozcan las instalaciones ocultas del este, pero ahora tengo a una capitana, y una que lleva en Avon más tiempo que ningún otro soldado. ¿Quién mejor para darme esa información que la chica de oro del ejército?


    Esas instalaciones me asustan demasiado como para ignorarlas. Hasta que las vi hace unas horas, nunca me había fijado en ellas. No sé cómo han ocultado su construcción. Parecen salidas de la nada, rodeadas de vallas y focos. Desde fuera, no hay manera de saber qué hay dentro: armas, nuevas tecnologías de búsqueda mediante drones, formas de destruir a los Fianna en las que no hemos pensado... Hasta que sepamos por qué están ahí esas instalaciones, cada minuto es peligroso.


    La empujo y empiezo a avanzar hacia el perímetro de la base, mientras me mantengo entre las sombras, lejos de las cámaras de vigilancia.


    —¿Alguna vez has visto la belleza de los pantanos exteriores?


    —Supongo que ahí no encontrarán jamás mi cuerpo. Qué listo.


    —¿El psicólogo de tu pelotón conoce esta obsesión tuya por tu propia muerte?


    —Solo intento ser útil —murmura a través de los dientes apretados.


    No estamos lejos del lugar por el que me colé en el cercado. Estoy seguro de que en un mundo con más alta tecnología, el perímetro estaría iluminado con láseres y seis tipos distintos de señales de alarma, pero aquí, más allá del límite de la civilización, los soldados tienen que conformarse con alambradas y patrullas a pie. El Comando Central gasta lo mínimo posible en abastecerlos y lo demuestra. Y, encima, los últimos meses de alto el fuego los han vuelto holgazanes. Sus patrullas no son como deberían.


    Oigo a los equipos de búsqueda al otro lado de la base, pero aquí, en el límite de la ciudad, esto está más tranquilo. Siempre creen que los rebeldes llegarán por el pantano. Como si no fuéramos lo bastante listos para acercarnos por la ciudad, donde hay menos protección.


    Sé que ella ha empezado a pensar en esos equipos de búsqueda al mismo tiempo que yo. Coge aire para gritar y le clavo el cañón de la pistola en la piel como advertencia. Ambos permanecemos quietos durante un largo y tenso instante mientras decide si me provoca. Rezo porque no lo haga. Saca el aire de sus pulmones en una furiosa capitulación.


    Le doy patadas a la alambrada hasta que ceden los extremos cortados que yo había juntado y, entonces, salimos de su territorio y nos dirigimos hacia el pantano. Las marismas se extienden ante nosotros en la penumbra, donde lodazales y rocas se intercalan con arroyos y riachuelos serpenteantes. El agua es tan cenagosa como la tierra y está medio escondida entre juncos y algas podridas, por lo que nadie salvo la gente del lugar sabe dónde hay tierra firme hasta que no pone el pie en ella. Los trozos de vegetación flotantes significan que las vías fluviales están en constante cambio: más o menos profundas, se interconectan de maneras distintas cada semana mientras el lodo y las algas fluyen lentamente.


    La mayor parte del pantano es ahora mismo una mancha negra y turbia. Las permanentes nubes sobre nosotros bloquean cualquier rastro de luz de las estrellas. Nos enseñaron que aquí también hay un par de lunas en alguna parte, que persuaden a las aguas de que fluyan por aquí o por allá. Sin embargo, no las he visto ni una vez. Solo las nubes, siempre las nubes. El cielo de Avon es gris.


    Mi currach está varada en el lodo junto a la valla y su casco de fondo plano hecho de sólido plasteno contrasta con las lanchas patrulleras de los militares. Aunque no me importa. Puedo llegar con ella a lugares que ellos ni siquiera han visto, sin hacer ruido. Empujo a Jubilee para que vaya delante de mí, hacia la orilla, y gruñe una protesta sin palabras.


    —¿Sabes? La mayoría de la gente me encuentra encantador

    —sigo hablándole al oído, con la esperanza de mantenerla distraída para que no se le ocurra un modo de salir de esta—. Hasta tú te

    interesaste un segundo por mí, Jubilee —Oigo su resoplido. Por algún motivo le molesta que la llame por su nombre de pila. Bien. Otra forma más de que siga fuera de sí—. A lo mejor tendrías que darme una segunda oportunidad.


    La empujo al interior de la currach y quito la tapa de la lata de combustible con el pie. La gasolina sin refinar que estamos obligados a utilizar es tan tóxica que desde aquí huelo los gases que despide, pero la cojo del cuello para llevar su cara hacia la lata. Con una protesta de indignación inhala una bocanada de vapor. Tarda unos pocos segundos hasta que se le pasa el dolor y averigua lo que estoy haciendo, pero ha absorbido tanto que las extremidades no le responden. Cuando intenta apartarme de un empujón, las piernas le fallan y, al resbalar, se suelta de mí y va a parar con un porrazo al fondo del barco.


    Por un instante nuestras miradas se encuentran bajo la tenue luz. Está furiosa: se esfuerza por mantenerse consciente e intenta incorporarse apoyándose en un codo. Entonces se desmaya, la cabeza le cae hacia atrás y se golpea contra el casco de plasteno. Me agacho con cuidado para abrirle los párpados, pero está inconsciente. Tendrá un terrible dolor de cabeza cuando se despierte, pero es mejor eso que golpearla yo. Era demasiado fácil calcular mal el impacto y terminar matándola.


    Sin perder ni un segundo más, pongo el seguro a la pistola, me la meto junto a la cintura y alejo el bote de la orilla con el pie. La currach se desliza rápida y silenciosamente por el agua. No puedo arriesgarme a encender una luz, no cuando veo las luces de las fuerzas de seguridad de la base moviéndose ante mí, en busca aún del intruso. Navego al tacto: voy soltando el mástil de la borda y usando toques suaves y rápidos delante y a mi alrededor para asegurarme de que sigo el canal que nos apartará del peligro.


    Cuando los reflectores barren el tramo del pantano más allá de las vallas, ya estoy demasiado lejos para que me alcance la luz. Sigo esperando notar una mano en el tobillo o que el puño de la capitana me golpee en el vientre, pero no se mueve.


    En cuanto el sonido de gritos que arrastra el agua empieza a desvanecerse y ya no veo las distantes luces de la base, paro el tiempo suficiente como para buscar mi farol y encenderlo. Usamos algas para cubrir el cristal y darle a la luz un tono verde pardusco misterioso; de vez en cuando los soldados localizan alguna de nuestras barcas o nuestras luces, y el camuflaje puede hacerles descartar lo que han visto al creer que son los tan temidos fuegos fatuos del lago.


    Lo que no saben es que cualquiera que haya visto un fuego fatuo real jamás lo confundiría con uno de nuestros faroles.


    Cuelgo el farol del saliente en la proa y me vuelvo hacia la inconsciente trodaire en el fondo de la currach. Ya no hay forma de escapar a esto. Conoce mi rostro, pueda o no arrojar alguna luz sobre lo que está sucediendo en tierra de nadie, al este de la base. Tal vez aún no sepa mi nombre, pero si logra relacionarme con mi hermana, dirigirá en persona la caza hasta tener mi cabeza en una bandeja. No le hará falta tener de excusa la llamada Furia para despedazarme.


    Eliminar a la capitana Chase sería un duro golpe para los trodairí y una victoria para nosotros. Conozco al menos dos docenas de Fianna que le dispararían sin vacilación y dormirían tranquilos esta noche. Si regresara con su cadáver, mi gente me adoraría.


    Espiro despacio y rondo con el pulgar el seguro de la pistola de mi abuelo que llevo metida en la cintura. Pero ese camino es un pozo del que mi hermana no pudo escapar una vez que cayó dentro.


    He oído más historias de esta chica que de otros diez trodairí juntos. Afirman que es la única a la que no le ha afectado lo que los soldados denominan la Furia de Avon. Probablemente porque no le hace falta recurrir a esa pobre excusa para comportarse de manera violenta con mi pueblo. Según lo que cuentan de ella, casi la acepta. Hablan de cómo acabó sin ayuda con el grupo de la resistencia del extremo sur del territorio de TerraDin. Dicen que los soldados bajo su mando son los más rápidos en reaccionar, los primeros en la escena, los combatientes más temibles. Que desuella a los rebeldes vivos solo por diversión.


    No estaba seguro de lo último hasta que vi cómo me miraba después de apuntarla con la pistola. Pero al menos una de las historias es cierta. Su pelotón por poco hizo volar por los aires la cabeza de mi primo Sean una semana después de que ella asumiera el mando y, cuando le pregunté cómo era la capitana, me respondió que estaba tan buena que te volvía loco. En eso tenía razón. Si no fuera una asesina a sueldo...


    Mi mayor esperanza es obligarla a que me diga lo que sabe acerca de esas instalaciones, tal vez que me meta dentro de ellas para echar un vistazo y que luego nos separemos. Al menos tendré ventaja cuando empiece la persecución.


    Aparto los ojos y me concentro más en la pértiga. La currach se desliza por el agua y el camino solo está iluminado unos metros por delante gracias a mi tenue farol verde. Debería sentirme mejor, más aliviado, conforme pasan los minutos y me alejo de las luces brillantes de la base, pero sé que esto no es una victoria. La soldado en el fondo de mi barca no se detendrá ante nada para matarme y escapar cuando se despierte, y si el resto de los Fianna descubre que la tengo, no se detendrán ante nada para matarla. El alto el fuego llegará a su fin y mi pueblo se verá obligado una vez más a entrar en una guerra que no tiene ninguna esperanza de ganar.


    Tengo que actuar rápido.
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    Esta vez el sueño está fragmentado, llega en trozos afilados que no encajan y le cortan la memoria. La chica está en Paradisa e intenta escalar un muro. «¡Se acabó el tiempo!», grita el sargento y los brazos le tiemblan de agotamiento mientras los dedos de los pies arañan el muro en su esfuerzo por agarrarse al plasteno.


    Quiere soltarse y caer al suelo pero, al mirar abajo, allí está su madre, con ese suspiro siempre cansado y esa mirada de decepción. También ve a su padre, con las manos sucias de grasa de motor y un agujero de bala en la cabeza.


    El sargento vuelve a gritarle que lo deje y esta vez ella le responde a voces, con una palabra que más tarde le hará pasar una semana cavando trincheras.


    Hay demasiados fantasmas ahí abajo para dejarlo.
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    TRES
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    JUBILEE


    Tengo una resaca de mil demonios. Me zumba la cabeza. ¿Cuánto debí de beber en el bar de Molly anoche? Es imposible. Llevo sin tener una resaca desde la mañana en que por fin me aceptaron en el entrenamiento básico. Técnicamente fue a escasas tres semanas de mi décimo sexto cumpleaños y, por lo tanto, era ilegal consumir alcohol. Pero después de llevar tres años intentando entrar en el ejército mintiendo sobre mi edad, al final cedieron y rompieron las reglas. ¿Qué eran tres semanas? Con toda probabilidad estaría muerta al año, de todas formas. Por qué no dejar que me tomara unas cuantas cervezas antes.


    Pero con una vez tuve suficiente. No fue la bebida ni la resaca lo que me afectó, sino el hecho de no estar en condiciones para mi primer día de entrenamiento. Entonces lo que pasó fue que no di una primera impresión muy buena a mis instructores y mi compañero me inmovilizó en menos de un minuto. Nada importante.


    Pero aquí fuera, estar a menos del cien por cien podría significar la muerte. Y desde aquel día no he tomado más que un par de copas alguna noche.


    Entonces ¿por qué tengo ganas de vaciar el contenido de mi es-

    tómago en el suelo?


    La tierra se balancea debajo de mí y me obligo a abrir los ojos, ignorando la sensación de que mis párpados parezcan papel de lija. Lo primero que veo es la extensión gris pizarra del inmutable cielo nocturno de Avon. Intento incorporarme y caigo de lado, haciendo que el suelo tiemble y se balancee; tengo las manos atadas a algo. Noto una punzada de dolor en el costado y recuerdo de pronto la bala que penetró en mi piel.


    —Mala idea, capitana —dice en algún sitio por encima y por detrás de mí una voz alegre que me saca de quicio—. Si nos vuelcas, no te imagino nadando hasta tierra firme con las manos atadas a un bote que se hunde.


    Levanto la cabeza y miro con los ojos entrecerrados al tipo a contraluz que está sobre mí.


    Romeo.


    —Al menos si me ahogo —me esfuerzo por decir, con la voz como gravilla—, tus amigos no tendrán el placer de colgarme de las vigas de vuestra guarida.


    Romeo me mira con los ojos entrecerrados y el ceño fruncido mientras nos aparta de la vegetación con una de las largas pértigas que usan los nativos para navegar.


    —No colgamos a los soldados —replica con una indignación exagerada—. Los quemamos en la hoguera. Tardamos siglos en reunir la leña, dado el entorno. Es una ocasión bastante especial.


    Resoplo y aprovecho el ruido para disimular el crujido que hace la barca al comprobar la fuerza de la cuaderna a la que estoy atada. A pesar de que la embarcación parece de mala calidad, la cuaderna no cede. Pero el hecho de estar atada es el menor de mis problemas.


    La perpetua capa de nubes que cubre el cielo de Avon no permite navegar guiándose por las estrellas, como nos enseñan a hacer a nosotros en situaciones de supervivencia. El pantano se extiende hasta donde alcanza la vista y no tengo ningún punto de referencia: no hay manera de saber en qué dirección vamos. Hasta las esporádicas agujas rocosas que salen hacia arriba parecen iguales. Son afiladas como cuchillas. Avon solo tiene viento y agua para erosionarlas a lo largo de unas pocas generaciones, apenas un latido en el tiempo geológico. Los canales entre las islas y las masas flotantes de vegetación cambian tan deprisa que, de un día a otro, el mismo trozo de pantano puede tener un aspecto totalmente distinto. No tengo ni idea de dónde nos encontramos y estar perdido en Avon es más peligroso que ser soldado y estar rodeada de un grupo de rebeldes sedientos de sangre.


    Un farol lúgubre cuelga del mástil en la proa y proyecta una luz débil sobre el agua. Debemos de estar lo bastante lejos de la base para que Romeo haya creído seguro encender una luz. Fuerzo la vista para intentar orientarme, pero lo único que consigo ver son motas danzando ante mis ojos. Mis soldados a veces afirman que ven cosas aquí fuera, luces que parecen conducirte al pantano. Los rebeldes las llaman «fuegos fatuos», por un cuento de hadas de la antigua Tierra. Durante toda mi estancia aquí nunca he visto nada, pero la mente me juega malas pasadas y supongo que se trata de algún farol esporádico moviéndose por las marismas. Aun así, cuando estás rodeado por la nada, tus ojos crean lo que sea para evitar que te sientas solo. Parpadeo con fuerza para hacer desaparecer los puntos que danzan ante mis ojos.


    —¿Por qué haces esto en vez de haberme matado en la base?

    —pregunto finalmente, mientras retuerzo las muñecas para intentar ver cuánto cede la cuerda. No mucho. Se ha ensanchado de

    haberla mojado repetidas veces y está rígida por los años que tiene—. ¿Estás preparando una ejecución pública?


    Romeo aprieta con más fuerza los labios, pero en esta ocasión mantiene la vista delante de nosotros, en el pantano, mientras mueve la barca con la pértiga entre los montones de algas flotantes.


    —Estás loca de verdad.


    La mente se me acelera, mientras repaso mis heridas. Me duele la cabeza por los gases que he inhalado, tengo brotes de náuseas que vienen y van, y me hace daño el costado. Pero no parece haber mucha sangre, así que la herida no debe de ser muy profunda.


    —No entiendo por qué es una locura querer saber exactamente cómo planeas matarme.


    No me han derrotado aún. Pensándolo bien, estoy en buena forma. Todavía puedo salir de esta.


    —No tengo pensado matarte —Romeo sigue sin mirarme a los ojos—. Puede que ese sea tu primer impulso, pero no el mío. Vas a

    ayudarme a entrar en las instalaciones que nos habéis ocultado y

    a enseñarme qué estáis haciendo ahí.


    —Mi primer impulso fue arrestarte —espeto—. Tú fuiste el que entró con un arma en mi bar —Sigo mirando detrás de nosotros, pero no hay ni rastro de las luces de la base militar—. ¿Qué instalaciones?


    —La base secreta que hay en el este. No estaba ahí la semana pasada y ahora está totalmente lista. Hay edificios, con vallado de seguridad y todo. La he visto, no hace falta que finjas. Tengo que saber cómo la habéis montado tan rápido y sin que nadie se entere. Quiero saber cuál es su función.


    Mis manos se quedan inmóviles y por un instante olvido el intento de fuga.


    —Una base secreta —repito, mientras trato de sofocar el terror que se eleva de mis entrañas.


    Una cosa es que me capture un rebelde y otra que me lleve al pantano un loco delirante.


    —Hazte la sorprendida todo lo que quieras —responde encogiéndose de hombros—, pero vas a ayudarme a entrar a esas instalaciones.


    Su rostro está impasible, pero no se le da tan bien esconder la mano como él cree. Hay un toque de desesperación candente en sus rasgos, una tensión que se aferra a sus ojos y labios que he visto antes, infinidad de veces. Por primera vez me pregunto si antes me decía la verdad, si es cierto que estaba en el bar buscando información y no un blanco para esa pistola tan antigua que tiene.


    La mente se me acelera. No tenemos ninguna base en el este. Aunque el ejército tuviera los fondos suficientes para expandirse con una segunda base en esta parte del territorio de TerraDin, que no es el caso, no habría motivos para mantenerlo en secreto. Pero él cree que existe. Lo percibo con tanta claridad como veo su desesperación.


    «Esto es bueno —me digo a mí misma—. Aunque esté loco, no deja de ser un solo tío.» Si hubiera acabado en la guarida de los rebeldes, seguro que estaría muerta. Pero aquí... aún tengo una posibilidad de escapar. Por ahora, mi única esperanza es seguirle el juego.


    —¿Y qué crees que vas a encontrar en esas instalaciones secretas?


    Romeo no responde de inmediato y me deja observándole cómo dirige la barca por el pantano. Aunque hay un motor colgando de popa, no lo ha tocado desde que he recuperado la consciencia. Unos cuantos hemos hecho campaña en el cuartel general para aprender esta técnica de navegar con la pértiga, pero sin éxito. Estamos obligados a atravesar las marismas con unos ruidosos motores que se atascan cada cinco minutos con los escombros del pantano, mientras los nativos se deslizan por los estrechos pasillos en silencio. Una patrulla militar podría pasar a cincuenta metros de nosotros y jamás se daría cuenta de que estábamos aquí.


    Se detiene y retira la pértiga para colocarla a lo largo en el barco, de modo que solo nos dejamos llevar por la lenta corriente. Apoya la pierna, que está rodeada por un vendaje improvisado en el lugar donde le clavé la espada de plástico del cóctel. Me invade una oleada de satisfacción al pensar que probablemente no tiene el instrumental para sacar el trozo roto. Se deja caer en el banco y le veo la cara con más claridad. Sigue resultándome muy familiar, aunque estoy segura de que me acordaría de él si nos hubiéramos visto alguna vez antes de anoche.


    —¿Qué voy a encontrar? —pregunta mientras coge una cantimplora guardada bajo el asiento y le da un buen trago—. Dímelo tú.


    —No puedo —contesto, intentando ocultar mi irritación.


    Y mi sed, al verlo beber.


    «Síguele el juego —me recuerdo a mí misma bruscamente—. Gánate su confianza, aunque te cueste. Úsalo para salir de este lío.»


    —Lo haría si pudiera, pero no he oído hablar de ningunas instalaciones en el este.


    Romeo pone los ojos en blanco.


    —Muy bien. Bueno, podría haber cualquier cosa ahí dentro. Armas, tal vez. Alguna herramienta nueva para sacarnos de las cuevas, que yo sepa. Tiene que ser algo fuera de lo común para haberlo montado tan rápido y con tanto secretismo.


    Intento ver algo entre la niebla. Hay más luz, lo que significa que debo de haber estado inconsciente al menos unas cuantas horas. Amanece.


    —¿Por eso te has arriesgado a capturarme, para fisgonear en mi base? Ya tenemos armas que son diez veces mejores que las vuestras. Ya hemos probado la tecnología más moderna para encontrar vuestra guarida. Pero este planeta cenagoso lo hace imposible.


    Romeo me dedica una sonrisa que sería encantadora si no hubiera algo oscuro detrás.


    —Todos esos esfuerzos por encontrarme y ¿dices que no te gusto?


    Me guiña el ojo y lleva la cantimplora a mis labios como una ofrenda de paz. Podría darle una patada en las rodillas. No me ha atado los pies y ahora lo tengo a mi alcance. Podría tirarle de su asiento y echarle al pantano antes de que fuera consciente de lo que estaba sucediendo.


    Pero ¿luego qué?


    Cedo ante la sed y me inclino hacia delante para echar un trago. Le he visto beber de la misma cantimplora, así que no está envenenada o drogada. El agua con sabor a barro nunca había sabido tan bien.


    Romeo suspira y baja la cantimplora cuando he terminado.


    —Mira, capitana —Me contempla con sus ojos verdes, intensos, amables, de forma tan despreocupada como si estuviera hablando con un amigo y no interrogando a su enemigo—. Quiero encontrar la manera de que todos nos libremos de esta guerra. Pero primero quiero saber por qué Avon lleva un retraso de generaciones cuando debería estar en su programa de terraformación. Dices que esas instalaciones de ahí no son militares; si es cierto, entonces pertenecen a Terra Dinámica. Estoy harto de que no nos revelen sus secretos. La revisión planetaria se acerca y si alguien está ralentizando el progreso de Avon adrede, los nuestros quieren saber cómo.


    La sorpresa me deja sin una réplica inteligente.


    —Crees que existen unas instalaciones secretas en medio del pantano desde las que controlamos el clima.


    Se le nublan los ojos y, sin previo aviso, vuelve a levantarse y fija los pies en las cuadernas para coger de nuevo la pértiga.


    —De todos modos, no tenía ninguna esperanza de que le importara a uno de sus mercenarios.


    ¿Mercenarios? Contengo las ganas de lanzarme contra él. Si lo único que quisiera fuese dinero, hay miles de carreras que podría haber elegido en vez de ofrecerme voluntaria para que me arrojaran a esta bola de lodo y que me pagaran una miseria por mantener la paz. Aprieto los dientes.


    —¿Por qué íbamos a querer impedir el desarrollo de Avon, aunque pudiéramos? ¿Qué iba a ganar el ejército o TerraDin con ello?


    —Si Avon se queda así, demasiado inestable para acoger más población, nunca tendremos suficiente influencia para superar la revisión planetaria y que nos declaren independientes. Deberíamos ser ya granjeros, no combatientes. Deberíamos ser dueños de nuestras propias vidas, ganarnos nuestro sueldo, comerciar, y poder entrar y salir de Avon cuando quisiéramos. En cambio, estamos atrapados aquí. No tenemos voz en el Consejo Galáctico, ni influencia ni tampoco derechos.


    Me sorprende su comprensión de la política de la situación para ser alguien que probablemente abandonara el colegio antes de los diez años.


    —¿De verdad crees que el objetivo de TerraDin es instalarse aquí

    para oprimir a un puñado de terra-basura estancada? Pagaron mucho dinero por crear esta parte del mundo. No veo cómo van a empezar a recuperarlo si no empiezan a producir suficientes bienes para exportar.


    La mandíbula de Romeo se tensa.


    —Tienen que estar haciéndolo. De lo contrario, ya me dirás por qué nadie intenta averiguar la razón de que sigamos siendo cultivadores de algas y probadores de la calidad del agua.


    —No todos lo sois —señalo con sequedad—. Algunos sois ladrones, asesinos y anarquistas que viven escondidos bajo tierra.


    —¡Vaya, Jubilee! —exclama, y sonríe cuando mi mejilla se retuerce de irritación al oír mi nombre completo—. No tenía ni idea de que me admirases tanto.


    Me niego a dignificar su frase con una réplica y permanezco callada. No tengo respuesta a su pregunta. Los expertos en terraformación van y vienen, pero Avon no cambia jamás. Y es cierto que, aunque su falta de desarrollo lleva a una nueva investigación cada pocos años, los resultados son siempre los mismos: causa desconocida. Si Romeo dejara de hacer tantas preguntas, él y los llamados Fianna estarían mucho mejor.


    Ya ha amanecido del todo, lo máximo que puede hacerlo en Avon. En la espesa y fría niebla, los límites del mundo se desvanecen, y queda solo nuestra barquita y el chapoteo al entrar y salir la pértiga del agua. Romeo contiene la respiración con cada esfuerzo que hace al tirar de ella y luego vuelve a espirar el resto del recorrido de vuelta hacia atrás hasta que la levanta para volver a empezar.


    No utiliza brújula. De todas maneras, las brújulas no sirven para nada en Avon, porque no tiene un campo magnético adecuado y sus condiciones meteorológicas hacen que las señales por satélite sean tan poco fiables como nuestras transmisiones desde la base. Incluso cuando sí funcionan, como los canales cambian y desaparecen debido a las islas de vegetación flotantes, el SatNav nos puede meter en más problemas que una brújula.


    Pero Romeo parece tener una comprensión innata del mundo en el que vive. Como si tuviera un receptor integrado en el cerebro que recogiera señales directamente de Avon. Nunca nos encallamos ni nos quedamos atascados en las islas flotantes. Por lo que sé, no hemos tenido que echar marcha atrás ni cambiar el rumbo ni una sola vez.


    Continúo observándole e intento comprender cómo lo hace. Si consigo aprender el truco, quizá pueda regresar a la base si me libero. Gira para rodear un trozo de vegetación espesa y yo bajo la vista y estudio la forma que tiene de cambiar de postura para compensar el movimiento. Alzo los ojos solo para advertir que se ha dado la vuelta y me mira cómo le observo con una ceja levantada.


    No estoy segura de qué sería peor, que pensara que estoy mirando la pistola de su cadera o que supusiera que estoy con la vista clavada en su culo. Me aparto enseguida y dejo de examinar a mi captor. Atravesamos los canales en silencio durante la siguiente media hora o más; me duele la cabeza y su expresión se vuelve adusta.


    De pronto, el fondo de la barca roza con el lodo, los juncos y la grava, y rompe la calma con un chirrido.


    —Ah —dice Romeo, apoyando un pie en el banco y agachándose para sujetar la pértiga en el lateral de la barca—. Ya hemos llegado.


    Lo único que veo es niebla. Me rodea para colocarse detrás de mí y frunce el entrecejo en un aviso silencioso contra un ataque mientras se agacha para desatarme. Aprieto con tanta fuerza la mandíbula que me sube un dolor por el oído que se une sin problemas con las punzadas en la parte trasera del cráneo. Seguramente podría con él, pero ambos sabemos que, sin tener ni idea de dónde estamos, hay muchas posibilidades de que su gente me encuentre. Tendré que esperar a una oportunidad mejor. Si él tuviera razón y aquí hubiese una base, yo tendría ventaja. Pero en una base hay personas y ¿dónde está el tráfico aéreo, las patrullas y las defensas estáticas? No hay más que silencio.


    Tira de la cuerda con los dedos, que noto calientes cuando rozan la piel de mis muñecas, y con un repentino cambio de presión, estoy libre. Aprieto con fuerza los labios por el dolor que siento al recuperar la circulación. Él reacciona con una mueca, como si de verdad lamentase que me doliera, me rodea las muñecas descubiertas con las manos y me las masajea con los dedos para que vuelva la sangre. Me lo quito de

    encima, demasiado irritada para aceptar cualquier gesto de ayuda. Pone los ojos en blanco, sale de la barca y chapotea en el suelo cenagoso.


    Siento un hormigueo en los dedos al agarrarme de la borda y salir detrás de él. La niebla es demasiado densa para ver nada, pero él sigue actuando como si supiera adónde va.


    —¿Y bien? ¿Dónde está ese lugar? —pregunto.


    —Se encuentra ahí arriba. He estado aquí hace un par de horas.


    Se mueve con total seguridad y mantiene la voz baja. Tiene la pistola en la cadera izquierda, pero me lleva a su derecha, cogida bien fuerte por el brazo. Me encuentro pisando con cuidado, como si de verdad me hallara en el otro lado de un alto al fuego, algo que es absurdo, aunque, después de vivir durante tanto tiempo en Avon, no soportaría que me abatiera el fuego amigo.


    Me lleva hacia delante, pero solo avanzamos unos pasos antes de que me dé cuenta de que sucede algo. Tensa la mano que me sujeta y su rostro queda vacío de petulancia.


    Entonces la niebla se despeja durante solo un instante. Lo suficiente para que veamos que la extensión de tierra firme ante nosotros está vacía, desprovista de todo salvo malas hierbas, rocas y lodo intacto. El otro extremo de la isla vuelve a sumergirse en el agua, que se extiende a lo lejos, solo interrumpida por los ocasionales y distantes afloramientos de roca viva.


    Ambos nos quedamos mirando fijamente, aunque no sé por qué. Yo no le creía, no lo hecho en ningún momento. Y, sin embargo, al estar aquí de pie en esta isla vacía, se me revuelve el estómago y me pitan los oídos. Estoy sorprendida. Libero mi brazo y retrocedo a trompicones por el esfuerzo.


    —¿Por qué me has traído aquí? —Escupo las palabras con los puños apretados, conteniendo las ganas de lanzarme contra él—. ¿Con qué fin? ¿Por qué no me has dejado tirada en cualquier otro lugar de las marismas?


    Pero no me mira. Sigue con la vista fija, aunque la cortina de niebla se ha vuelto a cerrar y ya no se ve nada.


    —Estaba aquí —dice—. Este es el lugar exacto. No lo entiendo... estaba justo...


    —¡Basta! —Mi grito le hace parar en seco y se da la vuelta para mirarme, ahora parpadeando—. Quiero una respuesta. ¿Por qué me has traído aquí?


    —Jubilee —murmura, mientras relaja un puño que acerca hacia mí con la palma hacia arriba. Tan encantador y abierto como si fuéramos amigos. Este chico rezuma carisma por los poros. Si hubiera nacido en un planeta legítimo, habría sido político—. Te juro que estaba aquí. No te miento.


    —Tus promesas no significan mucho para mí, Romeo —le espeto.


    —No pueden haberse marchado sin dejar rastro —dice, aclarándose la garganta y pasando a mi lado a grandes zancadas—. Aquí había unas instalaciones: vallas, edificios, cajas, aviones. Ayúdame a mirar, tiene que haber algún rastro. Huellas, cimientos, algo.


    Mientras sus ojos examinan el barro, en busca de las supuestas pistas, tengo la oportunidad de examinar sus rasgos. Está frustrado. Más que eso... Está asustado. Confundido. De verdad cree que había algo aquí.


    Tengo que seguirle la corriente si quiero tener alguna esperanza de regresar viva a la base.


    Es una isla grande y Romeo me lleva por entre la niebla, junto al borde de vegetación. Tiene mucho cuidado de no dejarme fuera de la vista, pero no soy tan estúpida para intentar escaparme aquí. Un paso en falso y me hundiría lentamente bajo la superficie, con el tiempo suficiente para pensar en la inutilidad de mis actos.


    «Síguele la corriente. Sé amable. Convéncele para que te lleve de vuelta.»


    Todavía sufro las secuelas de esa lata de combustible, que siguen conmigo mucho más tiempo del que deberían. Tengo un extraño sabor a metal en la boca, como si fuera sangre, y el pulso se me ha acelerado de manera antinatural en los oídos. Respiro hondo e intento concentrarme. Añoro las estrellas, la amplitud del cielo que jamás se ve en Avon. La niebla ha vuelto a rodearnos y es imposible ver más allá de unos metros, lo que me deja suspendida en un mundo gris y blanco. Tengo que mantener la vista fija en el suelo para no perder el equilibrio, porque si miro a través de la niebla, me parece que estoy flotando.


    Por suerte, Romeo no parece haberse dado cuenta de ello. Quizá cree que me tropiezo porque me tira de la muñeca. Hemos recorrido la mitad de la orilla cuando Romeo se detiene, me suelta y mira a su alrededor, confundido.


    De repente, una luz aparece delante de nuestros ojos. Es de un tono verde pálido y se balancea de un extremo a otro, a tan solo unos centímetros de distancia de donde estamos. Se mueve unos instantes y se queda quieta y, cuando Romeo se da la vuelta para empezar a moverse, me doy cuenta de que no él la ve.


    Entonces el mundo se desliza de costado.


    Empiezo a ver destellos y el sabor a metal en la boca aumenta con mucha intensidad. De pronto no veo la niebla, el barro ni el vacío; ni siquiera veo el fuego fatuo. Un edificio entero surge de la nada y, entre él y yo, una valla alta de tela metálica. Y justo al otro lado, una figura vestida de negro con una especie de máscara que me mira fijamente, sin expresión, a través de su visera.


    Me apoyo sobre las manos y las rodillas, cegada, ahogada por el metal, y me estremezco cuando el impacto sacude la herida que tengo en el costado. Al volver a levantar la cabeza, la visión ha desaparecido, pero mi mano encuentra un objeto afilado clavado en la palma. Lo agarro con los dedos. Todo a mi alrededor alza un susurro rápido y frenético, como el viento entre la hierba o las hojas de los chopos temblando en una tormenta. Pero Avon no tiene hierba ni tampoco chopos.


    Todo se vuelve negro y entonces el susurro desaparece de forma tan repentina como empezó. De pronto oigo que Romeo me grita con voz apremiante. Abro los ojos para encontrar su cara junto a la mía y ver que está agarrándome del hombro.


    —¿Qué pasa? ¡Levántate!


    Ha desenfundado la pistola, cree que estoy fingiendo.


    —No lo sé.


    Con una mano temblorosa, me meto en la bota la cosa que me he encontrado en la palma. Ahora no puedo detenerme a examinarla; sea lo que sea, es de plástico, hecha por el hombre. No hay motivo para que haya aparecido aquí por sí sola.


    —Quédate aquí, te traeré un poco de agua.


    Empieza a soltarme, pero le agarro del pecho y le cojo de la camisa con el puño. «La cantimplora.»


    —Me has drogado —digo entre resuellos y todo me da vueltas como si la niebla se arremolinara a nuestro alrededor.


    Me tiembla el cuerpo mientras él me sujeta como si estuviese al borde de la hipotermia.


    —¿Que yo qué? —Romeo me mira con más detenimiento—. ¿Por qué iba a...? Para, cálmate.


    Me agarra de los hombros otra vez, me zarandea un poco y la cabeza se me queda echada hacia atrás, como si estuviera demasiado cansada para levantarla.


    Mi mente grita algo para que lo oiga, algo... algo acerca de sus manos, que me cogen los brazos, que me sujetan. Las dos manos.


    «Si tiene las dos manos en mis hombros, ¿dónde está la pistola?»


    Allí, en el suelo, a sus pies. Me lo quito de encima para ir a por el arma antigua, que está a tan solo unos centímetros de las yemas de mis dedos. Me tiemblan las manos, torpes por la droga que me recorre el organismo.


    Romeo advierte el movimiento. De algún modo, a pesar de que también ha bebido de la cantimplora, no le ha hecho efecto. Suelta un grito inarticulado y se lanza a por la pistola.


    —¡Maldita sea, Jubilee... déjalo al menos durante cinco segundos!


    —Jamás —replico entre jadeos y me dejo caer sobre la tierra mojada y esponjosa, demasiado débil para tenerme en pie sin apoyarme en él.


    Sea lo que sea lo que me haya hecho está empeorando.


    Poco a poco, el susurro vuelve a mis oídos. Me muevo hacia Romeo, pero no sé si estoy intentando cogerle la pistola o sujetarme a él. Se mete el arma en la cintura para ponerla fuera de mi alcance y se me nubla otra vez la vista.


    No es hasta que noto unos brazos rodeándome la cintura y los latidos de un corazón en mi oído cuando me doy cuenta de que estoy perdiendo la consciencia y de que Romeo me lleva en brazos hasta su barca.


    


    

  


  


  
    123


    Vuelve a estar en el callejón, con un petardo encendido en la mano y los ojos llorosos por el esfuerzo de no soltarlo.


    Más allá del círculo de niños que la gritan y se burlan de ella, a través de las cambiantes nubes de humo que provienen de la pólvora, distingue una lucecita moviéndose que parpadea y danza fuera de su alcance, para su sorpresa. La niña se queda inmóvil, mirándola fijamente, hasta que el petardo explota en sus manos y le quema los dedos. La bola de luz se desvanece en un abrir y cerrar de ojos, y la niña está demasiado impactada y ensordecida para sentir dolor en la mano hasta que su padre entra corriendo en el callejón para llevarla al hospital.
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    CUATRO
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    FLYNN


    La calidez de nuestras luces de atraque me da la bienvenida a casa cuando entro en el puerto y se me traga la roca. Ocultos tras las paredes de piedra de la caverna, los faroles cuelgan de una cuerda, moviéndose lentamente como una hilera de fuegos fatuos, aunque estas luces llevan a un lugar más seguro que peligroso. Siento un peso sobre los hombros al avanzar con la currach. Un peso igual al de la trodaire acurrucada en el fondo de la barca. Jubilee está de lado, todavía inconsciente, con las manos otra vez atadas. Lo que fuera que la derribara en el pantano parece haber pasado y no puedo arriesgarme a dejarla sin maniatar.


    Sus chapas de identificación se le han caído de la camisa y veo destellar el metal bajo la luz de los faroles mientras está tumbada, inmóvil. Sin ellas casi podrías olvidarte de que es una de los trodairí. Sin ellas parecería medio humana, alguien capaz de escuchar medio segundo antes de sacar una pistola para apuntarte con ella. Hasta que se despertara e intentara matarme, claro. Pero cuando no hay posibilidades de que te encuentren en ninguna parte, merece la pena arriesgarse aunque solo tengas una mínima oportunidad de éxito.


    No puedo permitir que McBride y sus seguidores la encuentren o de lo contrario clavarán su cabeza en un palo antes de que pueda siquiera parpadear. Pero tampoco puedo dejarla marchar. Es demasiado valiosa. Quizá el ejército la intercambiaría por los recursos que necesitamos, como raciones de comida o medicinas.


    Y quizá, solo quizá, pueda convencerla de que no todos los nuestros son los rebeldes maleantes que nos consideran ella y los suyos.


    Si se puede convencer a Jubilee Chase para que deje de disparar, se podrá lograr esto con cualquiera.


    La currach coge despacio la corriente, gira por nuestro puerto escondido y se dirige al muelle. Guardo la pértiga y dejo que el agua nos lleve el resto del camino, arriesgo una mirada lejos de mi prisionera y alzo la vista hacia el techo de piedra abovedado que se extiende en lo alto sobre nosotros y del que cuelgan estalactitas. Y los soldados se vuelven locos intentando averiguar cómo se esconden tantas personas delante de sus narices, ahí fuera, en las marismas.


    Desde el aire, este lugar parece solo un par de rocas no más grandes que uno de sus edificios en la base. Desde el agua, tan solo el ojo experto ve que hemos disimulado su tamaño con tejido de camuflaje para hacer que destaque menos y que hemos desviado los canales que llevan a la base para que no haya una manera fácil de acercarse en barca sin conocer previamente el camino. Podrías llegar a pie desde la base si fueras lo bastante decidido, pero serían horas avanzando con dificultad por el lodo y metido en el agua hasta la cintura. La piedra nos oculta de sus detectores de calor, y la atmósfera de Avon causa estragos en los drones que toman imágenes y los equipos de búsqueda. La teoría principal entre los científicos de TerraDin es que los niveles de ionización interfieren en sus equipos, pero lo único que sabemos es que los obliga a buscarnos a la antigua usanza, en barca y con luces. Aunque hay focos de resistencia por todo el planeta, estas cuevas albergan un porcentaje importante de lista de los más buscados por TerraDin.


    Nos llamamos los Fianna. Los soldados creen que significa algo simple y suelen traducirlo como «guerreros». Pero es algo más que eso. La sangre es eterna y, aunque abandonamos la Tierra hace mucho tiempo, las generaciones ahora son incontables y recordamos nuestra cuna. Rememoramos Irlanda, sus historias, los grupos de guerreros que defendían su hogar. Y seguimos su tradición, les honramos. Avon cuida de nosotros, nos esconde y, a cambio, luchamos por ella.


    La currach choca contra el muelle y yo devuelvo mi atención al presente al darme cuenta de que no he oído ningún alto. No hay centinelas. El amarre está vacío donde debería haber guardias y de repente el corazón empieza a latirme con fuerza a medida que me invade el pánico. El ejército ha descubierto que Jubilee ha desaparecido. No debería haber tomado ese desvío. Han encontrado nuestra base y me han seguido hasta aquí para rescatarla.


    Dejo a la trodaire en la currach, maniatada, y rápidamente echo una lona sobre su débil figura para ocultarla de la vista. Luego subo al muelle y me dirijo hacia un pasadizo. Me duele la pierna herida mientras la cabeza apunta a un montón de direcciones a la vez, recorriendo el camino que los trodairí tomarían, prediciendo qué cavernas reclamarían y cuáles nos quedaríamos nosotros, pensando en el modo de llegar al arsenal mientras saco la pistola de mi cinturón.


    Pero poco a poco voy entendiendo una cosa: si los trodairí nos hubieran encontrado, este lugar estaría plagado de helicópteros y lanchas motoras por fuera, por no mencionar los gritos y los disparos. No hay más que silencio, hasta que sigo mi camino un poco más y oigo un bajo murmullo de voces que procede de la caverna para las reuniones.


    Hay tal multitud allí que no veo cómo avanzar, pero me recorre un gran alivio cuando me doy cuenta de que el ruido que se oye es de enfado, no de pánico. Aquí dentro solo hay Fianna y ningún soldado, salvo la que he dejado en mi currach.


    Nuestro lugar de reunión es una burbuja de techo alto que tallamos en la roca y fuimos ampliando con el tiempo; ablandamos la piedra y amortiguamos los ecos colgando tapetes de las paredes y almacenando en los rincones las cajas de las provisiones de los militares. Es casi imposible reunirnos en el mismo sitio —siempre hay gente patrullando, de guardia, dormidos—, pero hoy hay aquí la mayor muchedumbre que he visto en mucho tiempo.


    Están hacinados, encaramados a las cajas, apoyados contra las paredes y sentados en el suelo. La caverna está hasta los topes y bulle de tensión. Entonces oigo la voz de McBride delante de todos y me entero de lo que les ha reunido aquí.


    Llevamos diez años ocultos en estas cuevas, pagando por la maldita rebelión que lideró mi hermana. Demasiado hambrientos para organizarnos, demasiado enfermos y magullados para preocuparnos de quién estaba al mando. Hemos tardado una década en recuperar cierta estabilidad, pero el día en que mi pueblo pudo llenar la barriga sin temer de dónde vendría la próxima comida, apareció McBride. Tiene la edad y la experiencia que a mí me faltan, y su discurso sobre luchar y terminar lo que comenzó mi hermana, Orla, empieza a instigar a mi gente a entrar en acción.


    La victoria, para su facción, es derrotar a los trodairí a cualquier precio. Las bajas son sacrificios gloriosos a la causa. Las armas son la única medida de fuerza. Porque, aunque la lucha sea en vano, esta gente reclama una satisfacción en la acción directa. Es el camino más fácil. Y yo mismo a veces me siento tentado por él. Lo mismo le pasó a Orla. Y eso fue lo que al final la mató.


    Esta gente recuerda a mi hermana, cómo luchó y se enfrentó a su ejecución sin miedo. Me gané su compasión con su muerte y, por lo tanto, su atención, pero cada vez que McBride abre la boca, pierdo unos cuantos más. Nadie quiere escuchar a un adolescente que habla de la paz cuando sus hijos están enfermos y sus libertades se disipan por las duras regulaciones de TerraDin. McBride lo sabe. Y yo también. Todos desearían que me pareciese más a Orla.


    A juzgar por el ambiente de tensión en la muchedumbre, parece que se ha aprovechado de mi ausencia para azuzarlos y acercarse algo más al final del alto el fuego. Tan solo el miedo a las represalias y la falta de recursos han impedido que los lugartenientes de McBride hayan llevado a cabo sus propios asaltos sin el apoyo del resto de nosotros. Eso y que yo tengo la llave del almacén de municiones y no voy a permitir que McBride le ponga la mano encima.


    Me guardo la pistola y empiezo a moverme hacia la parte delantera de la multitud.


    McBride no ha advertido aún mi presencia. Su mandíbula cuadrada y ensombrecida está tensa, y frunce el entrecejo mientras habla en un tono exaltado:


    —¿Cuánto tiempo vamos a escondernos en estas cuevas, observando mientras tanto cómo se llevan a nuestros seres queridos? ¿Cuánto más vamos a esperar al cambio? —Camina de un lado a otro en la parte delantera de la caverna, mientras infecta al público con su energía nerviosa y va poniéndoles inquietos hasta hacerles ansiar entrar en acción—. Flynn Cormac y yo estamos de acuerdo en una cosa: la violencia solo debe usarse como último recurso. No somos los trodairí, con su presunta Furia, su enfermedad imaginaria, su excusa para mostrar la violencia que supuestamente nos tiene intimidados. Pero yo digo que hoy hemos llegado a nuestro último recurso y hemos dejado atrás el punto de no retorno.


    El corazón me late con fuerza a mi pesar mientras le escucho. Suena como mi hermana, excepto que los ojos de Orla nunca tuvieron ese brillo febril. Cuando hablaba de los últimos recursos, lo decía de verdad. Pero esta gente no ve a McBride como yo. Están demasiado desesperados por conseguir el cambio para reconocer la locura que hay tras sus palabras.


    —Pero ¿qué hay de Flynn?, os estaréis preguntando. Él no querría esto. Nos diría que hablemos con ellos, que razonemos con ellos, pero ¡mirad adónde le ha llevado el razonamiento! No hay ni rastro de él, no sabemos nada de su paradero. Yo os diré adónde le ha llevado, por qué no ha vuelto. En este mismo instante está en la celda de una prisión trodairí. Tienen al hermano pequeño de Orla atado y ensangrentado, y sin duda intentan sonsacarle nuestra ubicación. Estaríamos traicionando la memoria de su hermana si les permitiéramos que lo atraparan sin que reaccionáramos.


    Me detengo en seco. Está tratando de liderar a nuestro pueblo a un ataque contra los trodairí para liberarme. McBride ni se imagina dónde estoy, pero lo único que le hace falta es una chispa para encender a mi gente. Y ¿qué mejor para convencer a los reacios, a los que me han estado escuchando, que una misión de rescate? Porque haya rescate o no, en cuanto estalle la guerra, no les quedará más remedio a todos los Fianna que luchar por sus vidas.


    La ira que aflora en mí impresionaría hasta Jubilee Chase. Agacho la cabeza y aprieto los puños para contenerla. Espero hasta estar seguro de que mi voz será fuerte y firme para responder.


    —McBride, me has emocionado. No tenía ni idea de que te importaba tanto.


    Las cabezas más próximas a mí se giran de golpe y se alzan voces teñidas de sorpresa y alivio. Me abro camino hacia el espacio libre delante de la tarima de McBride. Se ha parado en seco y me mira fija e inexpresivamente durante un instante demasiado largo. El alivio inunda sus fuertes rasgos y salta de la tarima para acercarse a mí.


    —¡Estás vivo! —exclama y, aunque me da una palmada en el hombro, los ojos que se encuentran con los míos son cualquier cosa menos cariñosos—. Estaba imaginándome lo peor.


    «Apuesto a que sí.»


    Intento tranquilizarme.


    —Tuve la oportunidad de conseguir algo de información y la aproveché. No había manera de mandar una señal sin arriesgarme a que me descubrieran.


    McBride alza un poco las cejas.


    —En plena acción, Cormac —responde, frunciendo los labios. Desde lejos, podría parecer una sonrisa—. Me alegro de oírlo. ¿Qué has averiguado?


    No puedo contarles que he visto unas instalaciones que unas horas más tarde desaparecieron, creerán que he perdido el juicio.


    —Nada en concreto todavía —Trato de no poner una mueca ante el peso de su mano sobre mi hombro. Me saca una cabeza y es de constitución fuerte. Si quisiera deshacerse de mí de una vez por todas, tendría todos los ases—. Pero como sabemos que no ha cambiado nada en la base, también somos conscientes de que no vienen a por nosotros. Y entretanto podemos seguir buscando la manera de salir de esta.


    McBride me aprieta el hombro.


    —A veces solo hay un modo de conseguirlo —contesta, alzando la voz un poco para que llegue más lejos.


    Me doy la vuelta y aprovecho el movimiento para soltarme de su presión sobre el hombro. No es el momento de ejecutar este baile con él, los mismos pasos, idéntico tira y afloja. Tengo un problema mayor: la trodaire de mi currach, a la que debo trasladar de allí antes de que se despierte bajo la lona y empiece a hacer ruido. Porque una cosa es cierta: si la gente de McBride la encuentra, la capitana Chase estará muerta antes de mañana.


    La energía de la muchedumbre ha cambiado. Al estar yo aquí, la necesidad apremiante de luchar ha desaparecido, pero el efecto se les pasa lentamente y no están seguros de a quién escuchar. No puedo dejar que me sigan hasta que haya escondido a la trodaire en un lugar seguro.


    Atraigo la atención de Turlough Doyle y luego miro hacia McBride, que está reagrupando a los suyos y se da la vuelta hacia la tarima, sin duda buscando la manera de usar mi regreso en su retórica.


    Turlough da un paso hacia delante antes de que McBride llegue allí.


    —Ya que estamos todos aquí —dice con tono agradable—, tal vez podríamos hablar de los dormitorios.


    Utiliza el mismo tono entusiasta que emplea para enseñar a los nuevos Fianna a poner cables trampa.


    Vuelvo a mezclarme con la multitud y me escabullo hasta el fondo para ir a buscar a mi primo Sean.


    Lo encuentro en la clase, que no es más que una caverna suavizada por alfombrillas hechas a mano sobre las que sentarse y un baúl que contiene algunos juguetes y libros de texto maltrechos y muy valiosos, de una época en la que aún nos permitían hacer trueques con comerciantes. Son los dominios de Sean. Da clases cuando no está de patrulla o ayudando a planificar un ataque. Sabía que estaría aquí, manteniendo a los niños lejos de la ira de McBride y el discurso de violencia en la caverna principal. Está en un rincón con su sobrino de cinco años, Fergal, en el regazo. Está rodeado de un grupo de niños —y un par de chicas demasiado mayores para los cuentos, pero con la edad apropiada para Sean— que tienen los ros-

    tros vueltos hacia él.


    —Bueno, como sabéis, Tír na nÓg era la tierra de la eterna juventud, algo que la mayoría de las personas creen que es bueno. Pero Oisín no estaba tan seguro. ¿Sabes cuántas veces tienes que ordenar tu habitación cuando vives para siempre? Su novia, Niamh, vivía allí y era la que le había invitado a que se quedara. Se había mudado bastante rápido y una decisión como esa, bueno... Debería haberle hecho unas cuantas preguntas más antes de haber aceptado. Resulta que sus equipos de grávbol eran archienemigos y ambos odiaban hacer la colada.


    Conozco la historia, aunque sin los adornos únicos de Sean. Nuestros padres nos contaban estos cuentos cuando éramos pequeños y, a su vez, ellos los habían oído de nuestros abuelos. Apuesto a que a Jubilee le sorprendería descubrir que transmitimos nuestros mitos y leyendas, Sherezade, Shakespeare y otras historias de una época anterior al exilio del hombre de la Tierra. Los jefes de TerraDin y sus lacayos trodairí creen que todos somos unos analfabetos sin educación. Solo tengo vagos recuerdos de las compantallas y los colores brillantes en movimiento de los programas en el HV de mi infancia, y me duele que estos niños no puedan ni siquiera imaginarse la tecnología moderna. Puede que ya no tengamos libros ni holovídeos, ni las escuelas oficiales que tienen los extraplanetarios, pero las historias nunca desaparecen. Ahora mismo, lo único que quiero es quedarme en las sombras a escuchar.


    Pero, en cambio, doy un paso adelante y atraigo su atención antes de señalar con la cabeza hacia el pasillo como diciendo. «Termina, te necesito».


    Se queda boquiabierto a media frase y el alivio inunda su rostro. Incluso una parte de Sean creyó que McBride tenía razón y que yo podría estar en peligro. Asiente con la cabeza y me apoyo en la pared para descansar la pierna mientras escucho el final del cuento.


    —Así que Oisín se va de casa en un trasbordador para hacer una visita rápida a Irlanda y Niamh le advierte que si baja de la nave y toca tierra, jamás podrá volver. Solo tiene que asegurarse de no tocar el suelo. Entonces ¿qué es lo que hace el tonto? Tal vez fuese demasiado vago para recoger y doblar su ropa limpia, pero no puede resistirse a presumir. Se olvida (o no estaba escuchando, como algunos a los que conocemos. Verdad, ¿Cabhan?) y salta del trasbordador para ayudar a unos tipos a mover una roca. En cuanto pisa la hierba... —Hace una pausa, los niños se inclinan hacia él y después se echan hacia atrás cuando él da una palmada—. ¡Bam! Se le echan trescientos años encima y se muere como un soldado patrullando solo. Así que la moraleja de esta historia es que nunca recojas tus cosas y, sobre todo, nunca recojas las de los demás. Puede ser mortal. Ahora, todos fuera, antes de que os pida los deberes.


    Se dispersan y coge a Fergal en brazos con una confianza despreocupada para librarse de todos. Está con él desde ya hace año y medio, cuando su hermano y su cuñada murieron en un ataque.


    —Estoy casi seguro de que esa no era la moraleja cuando la aprendimos —digo.


    Sonríe, impenitente. Ese es Sean, siempre risueño, tan suave como la seda.


    —Debería haberlo sido. Supongo que has arruinado la última táctica de McBride, ¿no?


    Fergal levanta la mano para coger a Sean de la cara e intenta con gran determinación inspeccionar dentro de sus fosas nasales.


    —De momento.


    Sean se agacha para recoger el juguete favorito de su sobrino, una extraña criatura regordeta, con alas y cola, que se llama Tomás. Nunca he sabido muy bien qué es, pero sé que lo hicieron con unas camisas viejas del hermano de Sean y Fergal no va a ninguna parte sin él. Apaciguado, el niño apoya la cabeza en el hombro de su tío mientras este habla.


    —Intenté llamarte, pero no contestabas. Me imaginé que hoy había demasiadas interferencias.


    Nuestras radios casi nunca funcionan debido a la atmósfera de Avon, pero ese no fue el motivo de que no respondiera.


    —Gracias por intentarlo. No te preocupes, me ocupo de McBride.


    —Cielo despejado, primo.


    «Buena suerte», quiere decir. El cielo nunca está despejado ni azul en Avon, ni tampoco tiene estrellas. Pero no perdemos la esperanza y usamos esas palabras para recordárnoslo. Algún día habrá un cielo despejado.


    Me giro un poco para que no vea el vendaje ensangrentado sobre la pernera de mis pantalones gracias al regalito rosa oscuro que me dejó Lee Chase. Le diré que me lo saque más tarde, pero ahora tenemos una preocupación más urgente.


    —Olvida la buena suerte. No tenemos tiempo para esperar a que se despeje el cielo —Agacho la cabeza para atraer la atención de su sobrino—. Fergal, ve a la cama a echarte la siesta y ahora iremos a arroparte. Necesito la ayuda de tu tío.


    Sean clava la vista en el fondo de la currach y dice en voz muy baja, horrorizado:


    —Flynn Cormac, no puede ser. McBride va a dar una fiesta y a usar su cabeza como bol para el ponche.


    —Esto es una oportunidad, Sean. Si los militares intercambian a alguien alguna vez, será sin duda a ella. Tenemos que jugar bien nuestras cartas: podríamos pedir a cambio medicinas o quizá algunos de los nuestros que están presos... Incluso tal vez tengamos ventaja para la revisión planetaria que habrá dentro de unos meses.


    —Pero ella le podría contar a todo el mundo quién eres, qué aspecto tienes o adónde llamar si tienen ganas de visitarnos.


    —No lo sabe —Me permito sonreír—. Lo cierto es que ella no se ofreció precisamente voluntaria para traer la currach a casa. No ha visto nada y podemos hacer que siga sin verlo hasta que se marche.


    —Tienes que estar de broma. Esta es Lee Chase, Flynn. No podemos dejar que regrese. ¿Crees que no va a contarles lo suficiente sobre ti?


    —¿Qué? ¿Acaso piensas que le he dejado examinar mi genetiquetado? —le interrumpo—. No le he dicho mi nombre.


    —No la intercambiarán por nada. No lo hacen nunca. Además, McBride diría que pedir cosas nos hará parecer débiles.


    «Débiles.» ¿Por qué es una debilidad querer hablar antes de matar a alguien?


    —McBride no lo sabrá.


    —¿De verdad crees que hay alguna posibilidad de que nos escuchen?


    —Creo de verdad que vamos a preguntárselo. Bueno, ayúdame a esconderla en alguna parte antes de que se despierte.


    La sacamos juntos del fondo de la currach y le envolvemos los hombros con mi chaqueta para ocultar su uniforme. Pensaba que ya estaría moviéndose, pero lo que fuera que la dejó inconsciente en el pantano la afectó más que los gases de la lata de gasolina. Mientras avanzamos por los pasillos hacia las cavernas abandonadas de abajo, sigo sosteniéndole la cabeza para que no se choque contra las paredes de piedra.


    Sean resopla bajo y me mira negando con la cabeza por estar metiéndole en problemas. Se trata de un chico que tiene una colección de fotos clavada en la pared junto a su hamaca de mujeres de mundos muy iluminados, riéndose, sonriendo, poniendo morritos ante las cámaras. Esposas, novias o amantes, supongo. Fotos que les quita a los cadáveres de los soldados y las cuelga como trofeos morbosos. Esto es lo que la lucha le hace a la gente. A alguien como Sean, que dedica su tiempo a enseñar a los niños, pero no puede ver a los soldados como a seres humanos.


    Al fondo de nuestra red de túneles hay un número de cavernas que ya no utilizamos. Son demasiado húmedas para vivir en ellas y hay muchos menos Fianna ahora que en la época de mi hermana. Sean ata a la trodaire mientras yo sigo vigilando la puerta, echando un vistazo al pasillo vacío, mientras espero que alguien doble la esquina y nos descubra.


    Está atándola y anuda con fuerza la cuerda a un poste incrustado en la piedra que una vez se usó para estabilizar una estantería. Antes esta estancia había sido un arsenal.


    —¿De verdad crees que hay alguna posibilidad de que esto salga bien? —pregunta tras terminar un nudo y se aparta para inspeccionar su trabajo.


    Noto la duda en su voz y la larga y agotadora noche que he pasado me derrota de repente. Necesito un momento de respiro. Necesito que Sean, más que nadie, esté de mi lado.


    —Échame el sermón más tarde —digo mientras el dolor vuelve a recorrerme la pierna—. Antes de poder continuar, necesito un poco de ayuda.


    La alarma inicial de Sean desaparece cuando me quito el vendaje improvisado para revelar una pequeña herida en mi pierna. Se acerca para examinarla, frunce el entrecejo y pregunta:


    —¿Qué es eso?


    Me recuesto contra la pared para quitar la presión de la pierna.


    —El adorno de un cóctel —mascullo.


    Sean levanta la cabeza para mirarme y mi expresión le provoca unas carcajadas al darse cuenta de quién es la responsable de la espada de plástico clavada en mi muslo. Las franjas de tensión alrededor de mi pecho se relajan una fracción de segundo. Sean me deja allí mientras se va a buscar unas pinzas; no tiene sentido arriesgarse a que alguien descubra que Lee Chase casi me vence con una espada de cóctel. Cuando Sean regresa, continúa sonriendo.


    —Has tenido peor suerte con otras chicas —señala, ensanchando el desgarro en mis pantalones para poder extraer el plástico con

    las pinzas—. ¿Recuerdas aquella vez que intentaste camelar a Mhairi y se rio de ti?


    Pongo una mueca de dolor cuando suelta los restos de la espada de cóctel.


    —Tenía trece años. ¡Cállate!


    —¿Y Aoife? ¿O Alejandra?


    —¿Qué dices? Alejandra y yo...


    —A la pobre chica le dabas pena —Resopla al sacar esa cosa y la levanta para que ambos podamos echarle un vistazo. Es irritantemente pequeña y el color rosa intenso todavía se ve bajo el rojo más oscuro de mi sangre. Mi primo empieza a reírse de nuevo y se agarra a la pared a su lado para apoyarse—. No me extraña que hayas podido capturarla, si esto era lo único que tenía para defenderse.


    —Tú véndamelo, Sean, antes de que empiece a hacer una lista de tus fracasos sentimentales. Estaríamos aquí todo el día.


    Para cuando ha terminado, se le ha borrado la sonrisa. Las carcajadas no podían durar para siempre, pero ha sido un descanso que me ha permitido respirar un poco. Sean es mi válvula de escape, mi mejor amigo además de mi primo, pero es el luchador más fiero que tenemos. Nos apoyamos en la pared rocosa un instante, el uno junto al otro, con la vista puesta en la soldado inconsciente, atada cerca del extremo opuesto de la cueva.


    —Pero, tío, ¿qué demonios estabas haciendo en su base? —rompe el silencio Sean, manteniendo la voz baja.


    Vacilo. Si le hablo a Sean de las instalaciones que he visto, insistirá en enviar una patrulla de reconocimiento y ¿cómo voy a decirle que ya no hay nada?


    —Me picaba la curiosidad y fui a explorar. La situación está poniéndose tensa y quería saber cómo estaba el ambiente.


    Gruñe, mientras da unos golpecitos suaves hacia atrás con la cabeza contra la pared de roca.


    —Tienes que estar de broma. Ya sabes lo que pasaría si te cogieran precisamente a ti. McBride espera cualquier oportunidad para actuar mientras tú estás fuera siguiendo un presentimiento. Por poco lo consigue esta noche, ya que no estabas tú para contradecirle. ¿Cómo encaja la trodaire en todo esto?


    —Ella me vio y yo vi la oportunidad.


    —¿De traerla a casa? ¿De arriesgarte a que nos descubrieran?


    —Tiene información que necesitamos y piensa en lo que podríamos conseguir a cambio de ella —Aprieto los dientes—. ¿Crees que debería haberla matado?


    —Sí —responde, exasperado—. Sí, creo que deberías haberla matado.


    —¿Y hacer que cundiera el pánico en la base por su asesinato?


    Oigo como se me quiebra la voz y trago saliva, con cuidado de mantener el tono. A Sean le viene enseguida la idea a la cabeza, y eso que es uno de los mejores chicos, el más dulce que conozco. A lo mejor le resulta natural porque lo es. A lo mejor estoy tan loco como McBride cree que lo estoy, al tratar de arreglar un conflicto de una década con tan solo palabras.


    O a lo mejor el buen carácter de Sean, la dulzura que ha poseído desde que éramos niños, está desapareciendo. A lo mejor es una víctima más de esta guerra.


    La imagen del complejo secreto está ahí mismo cuando cierro los ojos: una alambrada, una pequeña colección de edificios prefabricados, construidos en la ligera pendiente de la isla. Quiero contarle que lo he visto. Que volví y había desaparecido. Pero solo conseguiré que crea que estoy volviéndome loco. Es mi gran aliado, mi mejor amigo. No puedo permitirme que se distancie de mí.


    Sean suspira y vuelve a echarle un vistazo a la trodaire.


    —¿Qué vamos a hacer con tu novia?


    —Voy a buscar a Martha para que avise a la base. Lee Chase es muy valiosa para ellos y la intercambiarán por algo. Eso le demostrará a McBride que con mi manera de hacer las cosas también se obtienen resultados, sin derramar sangre.


    —¿Y si se niegan a intercambiarla? —Sean arquea una ceja.


    Yo tenso la mandíbula.


    —No quiero que la maten.


    —Eres demasiado blando, primo. Si fueras tú el prisionero, ella no te perdonaría la vida.


    —Ya lo sé —Incluso ahora, noto esas palabras como una puñalada en el corazón. Ambos estamos pensando en Orla—. Pero si la matamos, se acabó el alto el fuego. Vendrán a por nosotros como jamás lo han hecho y no sobreviviríamos a ese tipo de asalto.


    —Supongo que no le plantearías esa idea a McBride.


    —Dile que no es lo bastante fuerte para vencer a alguien en una pelea y lo primero que hará será buscar el modo de justificar la manera de darle un puñetazo en la cara —Pateo a un guijarro suelto y lo oigo rebotar en la pared del otro lado de la cueva—. Encontrará la manera de cargar contra mí, dirá que tengo miedo de luchar.


    Sean vacila.


    —Podrías ser nuestro líder —dice finalmente—, si entráramos en guerra. Podrías...


    No sabré lo que iba a decir después. La voz de Fergal retumba en el pasillo.


    —Tío Sean, tienes que venir a arroparme.


    Debe de habernos seguido.


    Sean maldice, se pone de pie y deja la cueva con su ocupante inconsciente.


    —No quiero que él ni tampoco los otros niños se enteren de esto —masculla—. Lo vas a mantener en secreto, vale. Pero no dejes que nadie la descubra, porque entonces se va a montar un escándalo.


    Aunque no lo pronuncia de manera explícita, me doy cuenta de qué quiere decir: confiará en mí. De momento.


    —Sean... gracias.


    Compartimos un instante de silencio y luego él se dirige de vuelta por el pasillo para recoger a Fergal.


    Apago el farol, con la esperanza de que la oscuridad dificulte que la trodaire busque una vía de escape cuando se despierte y se vaya corriendo antes de que nadie se dé cuenta de que estamos aquí abajo. El alivio de tener el apoyo de Sean es pasajero. Sé que no durará. Uno de estos días hasta a él se le agotará la paciencia. Ya noto que nos vamos distanciando, lo percibo en los silencios entre nosotros. Pero llegue cuando llegue ese día, no es hoy. Por ahora sé que me seguirá, porque se lo he pedido.


    Ojalá supiera adónde le llevo.
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    La niña está bajo el mostrador de la tienda de su madre. Su lectura se ve interrumpida a intervalos al azar por el timbre de la puerta cuando los clientes entran y salen. Está leyendo sobre buzos en un antiguo submarino. No hay océanos en Verona, pero la niña se convertirá en una exploradora cuando crezca.


    —Jubilee —la llama su madre—, ¿dónde estás? Ven a ayudarme, vamos a hacer empanadillas para venderlas.


    La niña contiene la respiración. Los monstruos marinos son más emocionantes que las empanadillas, especialmente porque estas siempre van acompañadas de un sermón sobre mantener las tradiciones. A lo mejor a su madre no se le ocurre buscarla ahí.


    —Relájate, Mei —Ese es su padre. No sabía que había llegado a casa—. Ya vendrá. Me acuerdo de que pasaste toda nuestra primera cita quejándote de que tu padre estaba obligándote a aprender caligrafía. Déjala ser una niña. Ya habrá tiempo para lo otro.


    La niña cierra los ojos. No, esto está mal. Despierta... ¡Despiértate!
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    CINCO
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    JUBILEE


    Antes de abrir los ojos, ya sé que estoy metida en un lío. Huelo el moho y la putrefacción, y tengo tanto frío que podría gritar. No importa dónde me encuentre, está negro como la boca del lobo y la superficie que tengo debajo es dura y húmeda. Piedra. Estoy medio apoyada en las rodillas pero, al intentar incorporarme, me voy contra el suelo. Casi me disloco los brazos y me cogen a pocos centímetros de estrellarme. El dolor me atraviesa los hombros y se me escapan unas lágrimas. Mi grito ahogado retumba con fuerza en la estancia y sale a toda velocidad por la garganta reseca.


    Tengo las muñecas atadas juntas a la espalda. Recorro la cuer-

    da con los dedos hasta encontrarme amarrada a un poste metálico incrustado en el suelo tosco. La cuerda es lo bastante corta y está anudada lo bastante alta como para que no pueda tumbarme sin que mis brazos queden dolorosamente tirantes hacia arriba. No puedo levantarme, ni siquiera sentarme bien. Quienquiera que haya hecho esto sabe lo incómodo que debe de ser.


    El recuerdo de un rostro atractivo aparece ante mis ojos. Romeo. Después de todo el desafortunado viaje por el pantano, todavía no sé el nombre de ese imbécil. Y, a este paso, puede que no lo sepa nunca. En algún lugar de ahí fuera hay un rebelde cojeando y lo más probable es que en este preciso momento esté intentando sacarse del muslo los cinco centímetros de plástico rosa fucsia. Me han dejado aquí para morir deshidratada, o están intentando conseguir información o recursos de los militares a cambio de mi vida.


    Pero nosotros no hacemos tratos con los rebeldes. Y eso significa que voy a morir. No puedo evitar pensar en mi pelotón y en cómo se las arreglarán sin mí. Les conozco a todos tan bien como a mí misma. Los observo cada día, sigo sus sueños, controlo cómo llevan vivir tan cerca del borde del abismo. Tan cerca de la Furia. Sé cuando uno de ellos está a punto de venirse abajo, cuando han terminado aquí y necesitan que les den un nuevo destino, fuera de Avon, antes de que le hagan daño a alguien. ¿Quién velará por ellos cuando esté muerta?


    En la oscuridad, aparece en mi mente la imagen de lo que vi en el pantano. Un instante de lo que Romeo afirmó ver: unas instalaciones donde no debería haber nada, vallas altas, focos y guardias. Es imposible que haya algo ahí y después desaparezca en cuestión de segundos. Hay muchas más posibilidades de que estuviese alucinando, experimentando algún efecto secundario de la droga que utilizó Romeo para dejarme inconsciente.


    Aunque eso no explica lo que encontré, lo que me guardé en la bota y que ahora no puedo coger porque tengo las manos atadas.


    Me retuerzo un poco hasta que llevo la suela de una de mis botas contra el poste incrustado en el suelo. Envuelvo la cuerda con las manos para reducir presión a la articulación de las muñecas y tiro tan fuerte como puedo para tratar de ver si cede lo más mínimo.


    Ni hablar. De todas maneras dudaba que funcionara.


    Lo dejo y me tomo unos segundos para volver a recuperar el aliento. No noto rastro de la droga que me dio para dejarme inconsciente en aquella isla. Ya no oigo el susurro y, salvo por los estremecimientos que me provoca el frío, he recuperado el control sobre

    mi cuerpo. Ya no tiemblo. Ni noto ningún sabor metálico en la boca.


    Si no ceden las cuerdas, tal vez lo haga la piedra. Aquí fuera no es que usen precisamente alta tecnología. A lo mejor el agujero que perforaron no es perfecto. Me preparo lo mejor que puedo sin tensar demasiado la cuerda y le doy una patada al poste con la suela de mi bota.


    Nada.


    Me quedo allí jadeando y haciendo una mueca mientras miro el suelo. Tendré que esperar a que ellos me trasladen. Algo que tendrán que hacer en algún momento u otro, sí o sí. Podrían dispararme aquí mismo, pero es mucho más fácil mover un cuerpo haciendo que se levante y camine a alguna parte en vez de cargar con él.


    Pero, bueno, uno de ellos iba por ahí haciendo preguntas en un bar militar como si eso fuera una buena idea. No es que sean los rebeldes más inteligentes de la historia.


    Aprieto los dientes y vuelvo a empujar el poste. Tiene que ceder. Cada golpe me sube por la pierna y hace que me duela la mandíbula. Pero más vale un poco de dolor que quedarme aquí atrapada una semana, muerta de sed. Saboreo mi propio miedo, amargo como la bilis en el fondo de mi garganta.


    No. La capitana Chase nunca tiene miedo.


    —Está clavado bien fuerte.


    Se oye una voz risueña entre las sombras y el corazón me da un vuelco por el miedo. Pero unos instantes más tarde, la reconozco y, en la oscuridad, cualquier voz familiar es bien recibida en este silencio.


    —No puedes culpar a una chica por intentarlo —consigo decir, tratando de que no se me note el resuello mientras busco a Romeo entre las sombras.


    Saca un farol, un resquicio de luz que atraviesa la penumbra. Estoy atada a un poste en medio de una cueva, cuyo único rasgo característico es un largo túnel detrás de Romeo que lleva a las sombras. La luz arde, no va con pilas. Contemplo la llama hasta que me lloran los ojos y una parte de mí se alegra de que al menos no vayan a matarme en la oscuridad.


    No esperaba volver a verle, eso seguro. No me pegaba como el típico que lleva a cabo lo que sin duda ha venido a hacer. Y, sin embargo, aquí está. A lo mejor hay más en Romeo de lo que pensaba.


    Da un paso hacia delante.


    —¿Vas a lanzarme patadas si me acerco lo suficiente para darte agua?


    En la otra mano sostiene una cantimplora.


    Todavía me falla la vista, me retumba la cabeza y la boca me sabe a lodo del pantano.


    —Eso depende —digo con los dientes apretados—. ¿Tienes pla-

    neado drogarme otra vez?


    —No te he drogado antes ni voy a hacerlo ahora —Romeo da otro paso hacia delante y no puedo evitarlo, me muevo hacia atrás y la cuerda raspa por la piedra como si fuera piel de serpiente—. Y podría limpiarte ese rasguño si me dejaras. No me di cuenta de la mala pinta que tenía cuando estábamos en el agua.


    Bajo la mirada hacia lo que parece tinta a la luz del farol y me mancha el lateral de la camiseta. Nuestra refriega en el lodo fuera del bar de Molly me viene a la cabeza y con el recuerdo llega el dolor, que me recorre como un pequeño incendio.


    Empieza a avanzar de nuevo y esta vez contesto bruscamente antes de que me dé tiempo a pensar.


    —Puedes quedarte ahí mismo.


    Agarro con los dedos las cuerdas que me atan las manos. No es que no pueda hacerle nada si se acerca. Quizá podría barrerle las piernas, pero no bastaría para quitármelo de encima y, aunque lo consiguiera, ¿luego qué?


    Pero se detiene de todas maneras y me observa en silencio. Al cabo de un rato se echa la correa de la cantimplora por el hombro y se cruza de brazos.


    —¿Cómo te encuentras?


    Su sonrisa es insultante.


    «Me sacas de mi bar, me disparas, me obligas a respirar sustancias químicas, me llevas al quinto pino, me drogas y después me atas a un poste en una cueva subterránea. ¿Cómo crees que me encuentro?»


    Pero me arrancaré los brazos intentando liberarme antes de darle la satisfacción de que oiga mi respuesta sincera. Le devuelvo la sonrisa, que doto de toda la malicia que consigo reunir.


    —De perlas, Romeo. ¿Cómo tienes la pierna?


    Su sonrisa desaparece y noto el sutil cambio de peso de un pie a otro. Me pregunto quién le habrá sacado el plástico fucsia de la pierna y si lo ha pasado mal.


    —Es el menor de mis problemas.


    —¿Tus problemas? Romeo, no deberías haberme traído a tu casa si no crees que vaya a gustarle a papá y a mamá.


    —Me lo pensaré mejor la próxima vez —Inclina la cabeza a un lado—. ¿Estás segura de que no quieres agua?


    Sacude la cantimplora para que se oiga el líquido. De repente, mi boca parece empapelada de arena.


    Quiero decirle que se vaya a la mierda. Quiero decirle que se muera. Quiero darle puñetazos a esa mandíbula perfecta hasta acabar con la seguridad de este engreído.


    Pero quiero más el agua.


    Trago saliva, intentando ignorar lo seca que siento la garganta.


    —Bebe tú primero.


    «No es que eso me haya ayudado antes.»


    Pone los ojos en blanco, como si le pareciese irracional que no confiara en él. Destapa la cantimplora y se la lleva a la boca.


    Esperaba que diera un sorbo pero, en cambio, la engulle con un ruidoso gluglú. Cuando por fin la baja, finge mirar por la boca de la cantimplora.


    —Oh, mecachis, ahora ya casi no hay. ¿Quieres lo que queda?


    Tan solo el dolor de los hombros evita que intente soltarme otra vez de las cuerdas.


    —Eres un gilipollas, ¿no? Los guapos siempre lo son.


    Se hace el sorprendido.


    —¿Crees que soy guapo? ¡Vaya, Jubilee! Haces que me ponga colorado. Mira, ¿quieres o no?


    Ha descubierto que su actitud despreocupada me saca de quicio. Tengo la mandíbula tan apretada que en parte me asusta que esté a punto de romperse.


    —¿Qué, quieres que te lo suplique? ¿Has venido a regodearte?


    Alza una ceja y la sonrisa de engreído se vuelve irónica.


    —Lo que quiero es que me prometas que no vas a intentar darme una patada en mi bonita cara si me acerco más.


    Es verdad que tiene miedo de que vaya a hacerle daño. No me extraña que me haya atado tan fuerte que ni siquiera pueda incorporarme.


    —¿Qué dirían tus amigos? Tienes miedo de una chica que está atada a un poste.


    —Dirían: «No te acerques más, es Lee Chase, toma bebés rebeldes para desayunar».


    Se me cierra un poco la garganta. «Siéntete orgullosa —me recuerdo a mí misma—. Quieres que tengan miedo. Puede que se lo piensen dos veces antes de disparar a tu pelotón —Inspiro hondo por la nariz. Preparándome. Purificándome—. Quieres que te teman.»


    —De todas maneras no puedo hacer suficiente palanca para darte una patada —digo al final.


    Cree en mi palabra y salva la distancia entre nosotros. Sin embargo, avanza con cuidado mientras me observa detenidamente por si advierte alguna señal de que esté a punto de atacar. Tal vez debería aprovecharme de alguna forma, pero he dicho la verdad con respecto a que no estoy en la posición adecuada. No puedo alcanzarle tal como estoy atada.


    —Te la aguantaré mientras bebes —dice en voz baja mientras se agacha a mi lado.


    —Mi héroe.


    Las palabras salen, cargadas de malicia, antes de poder contenerlas. «Búrlate del tío después de conseguir el agua», me recuerdo a mí misma.


    Me sujeta la cantimplora de todos modos mientras me deja apurar los restos del agua ligeramente fangosa que hay en el interior. Sus filtros no funcionan mejor que los nuestros. Todavía sabe a pantano. Cuando termino, baja la cantimplora y apoya los codos en las rodillas para contemplarme. Al estar a contraluz, no puedo distinguir muy bien sus rasgos. Tan solo veo los ojos, que brillan en la penumbra, un poco entrecerrados.


    La verdad es que no sabe qué hacer conmigo. Y, para ser sincera, yo tampoco sé qué hacer con él. Si fuese el tipo de chico que preveía que era, a estas alturas ya estaría muerta. Y, desde luego, no me hubiera traído agua.


    —Bueno, ¿y Romeo tiene nombre?


    Resopla.


    —Ya voy a tener bastantes problemas si regresas a tu base con mi cara, así que me parece que no te voy a dar el nombre que la acompaña.


    —No voy a volver —respondo en voz baja. Es la primera vez que pronuncio esas palabras, pero eso no lo hace más fácil—. Y si aún no te has dado cuenta de ello, eres más idiota de lo que pensaba.


    —Bueno, ya crees que soy un imbécil de alto nivel —Hay un tono de diversión en su voz, que sin el engreimiento, es más dulce de lo que pensaba—. Tú eres su chica de oro, su prodigio. Te intercambiarán. Estoy seguro.


    —¿Me intercambiarán por qué exactamente? —Cambio de pos-

    tura, tratando de apoyarme y sentirme un poco menos vulnerable—. Pongamos que todos hiciéramos lo que quisierais, lo que Orla Cormac pidió durante la última rebelión de Avon. Pongamos que el ejército entero se marchara mañana y TerraDin os dejara solos. Entonces ¿qué?


    —No pedimos que se vaya el ejército, ya no. Lo único que queremos es vivir nuestras vidas sin estar sometidos a las regulaciones de TerraDin. Queremos ser ciudadanos independientes.


    —¿Qué comeríais sin las importaciones de TerraDin? ¿De dónde sacaríais materiales de construcción para vuestras casas? Avon no puede albergar vida solo, aún no. Es demasiado joven y los ecosistemas, demasiado frágiles. Su terraformación no ha terminado. Si Orla Cormac hubiera ganado hace una década, todos os estaríais muriendo de hambre ahora mismo.


    —Orla se equivocó —Veo que le cuesta reconocerlo—. Y la ejecutaron por ello. No pedimos una autonomía completa. Lo único que queremos son medicinas para nuestros niños y comida para nuestros mayores. Escuelas. Esto no es vida, ya debes de saberlo.


    —Lo que sé es que si los militares no estuviéramos aquí para mantener el orden, TerraDin se retiraría y abandonaría la colonia; entonces veríamos lo lejos que llegaríais comiendo algas. Podéis odiarnos todo lo que queráis, pero lo que os mantiene vivos es el ejército.


    Se le tensa la mandíbula mientras me mira y sé que me he anotado un punto. Pero no se rinde y dice en voz baja:


    —Orla Cormac ya no es nuestra líder. No todos queremos veros muertos. Yo quiero hablar, no luchar. Quiero que alguien averigüe por qué Avon no avanza en las etapas de terraformación. Este es mi hogar y está destrozado. Tiene que haber algún modo mejor de hacerlo.


    Me recuesto y las cuerdas me rozan las muñecas. No tengo una respuesta rápida a eso. Esperaba que soltase algo estúpido y noble, como la mayoría de los jóvenes rebeldes e idealistas. Es difícil descartar la lógica. En otro lugar, si no estuviera atada al suelo, podría pasarme horas debatiendo con este chico. Alzo la barbilla y tenso la mandíbula.


    —Si querías hablar, secuestrar a una oficial del ejército en una base militar probablemente no era la mejor manera de conseguirlo.


    —No es fácil pensar en un modo de que esto termine bien —admite a regañadientes—. Deberías haber dejado que me marchara.


    —Si hubiese permitido que se fuera una amenaza potencial, sería culpa mía cuando devolvieran a mis soldados en ataúdes a sus familias —Se me está volviendo a secar la garganta. Sé que estoy deshidratada—. Si no estabas allí para hacer daño a nadie, deberías haber dejado que te llevara al cuartel general. Si no hacías nada malo, no tenías nada que temer.


    —Tonterías —La dulzura de su voz desaparece cuando se pone de pie. ¿Por qué sigue resultándome tan familiar? ¿Dónde le he visto antes? —. Yo solo estaba hablando.


    —¡Tenías una pistola!


    —De la que no tenías conocimiento hasta que intentaste arrestarme.


    —Me disparaste, Romeo.


    Le doy un fuerte tirón a la cuerda, pero lo único que consigo es un dolor terrible en los hombros.


    —Llegaste a la conclusión de que trataba de hacer algo —Romeo me fulmina con la mirada, con la mandíbula tensa—. Del mismo modo que todos suponen que tramamos algo. Ese es precisamente el motivo por el que nos escondemos aquí. Preferiría morir a confiar en las leyes de TerraDin o la idea que tienen los militares de cumplirlas.


    —Puede que lo supusiera, pero no me equivocaba. Y preferiría morir a dejar que tú o cualquiera de tus amigos terroristas hiciera daño a alguien a mi cargo —La boca se me retuerce en una sonrisa, forzada y fría—. Parece que al menos uno de nosotros conseguirá su deseo.


    —No soy un terrorista —Romeo retrocede, iluminado otra vez al agacharse para recoger el farol. Su hermoso rostro es duro y su voz está cargada de hostilidad. El humor y el sarcasmo irónico han desaparecido totalmente—. Lo único que queremos es lo que nos pertenece. Solo buscaba información acerca de esas instalaciones ocultas. Si hubiera querido volar por los aires tu estúpido bar, no habría perdido el tiempo ligando contigo.


    —Por lo que sé, ligabas conmigo porque te habían enviado a matarme.


    Se queda callado, respirando con fuerza por la nariz. No tengo mucho poder —de hecho, no tengo ninguno, así atada—, pero al menos puedo ponerle furioso.


    —Esto no nos lleva a ninguna parte —dice en voz baja.


    Intento inclinarme hacia delante, constreñida por las ataduras.


    —Solo hice mi trabajo. Tú eres el que nos ha metido en esto. Y si te paras a pensarlo, la verdad es que no creo que sea yo con la que estás enfadado.


    Finge reflexionar sobre ello y luego suelta:


    —No, estoy bastante seguro de que eres tú.


    Después se marcha por el túnel y se lleva la luz consigo. Estaba en lo cierto, no tiene las agallas suficientes para matarme. Va a hacer que se encargue otro. De poco me ha servido tener compañía antes de morir.


    Debería haber seguido intentando liberarme del poste, pero sé que no voy a ir a ningún sitio hasta que ellos lo decidan. Lo sé del mismo modo que conozco la verdad: van a matarme. Puede que Romeo no lo sepa todavía, puede que piense que los militares le darán algo a esta gente a cambio de mi regreso sana y salva. Pero, en la base, la comandante Towers sigue el procedimiento al pie de la letra y eso incluye a los soldados capturados. No trabajamos así. No negociamos.


    Y no van a venir a rescatarme.


    Solo he conseguido dormitar un poco, con la barbilla apoyada en el pecho, cuando me despiertan unos pasos arrastrándose y una luz sobre mis párpados. Aparto el destello de calor que emite y siento un repentino alivio porque no me haya dejado aquí pudriéndome sola después de marcharse tan enfadado.


    «Romeo, ¿no ves que necesito el sueño reparador?»


    Abro un ojo y se me cae el alma a los pies.


    No es Romeo. Es alguien a quien no he visto antes, un hombre alto y fornido, que abulta el doble que Romeo. La mayor parte de su rostro está tapado con un pañuelo, lo que es la única buena señal que he tenido desde que me desperté. El hecho de que se haya tapado significa que no va a matarme o al menos que todavía no se ha decidido.


    —Así que es verdad —El hombre me mira fijamente con una intensidad ardiente que me eriza el vello de la nuca como advertencia. Entra en la caverna por el túnel despacio, con lentitud—. La capitana Jubilee Chase.


    Tiene una voz tranquila, casi afable, pero mi nombre suena en sus labios como un insulto.


    Me incorporo despacio y no digo nada. Sé cómo jugar a esto y no hay nada que pueda decir que cambie lo que está a punto de suceder.


    «Romeo, ¿dónde estás?»


    —Me costaba creer que nuestro pacifista pensara que podía capturar a una oficial del ejército enemigo y mantenerla escondida en nuestra base —El hombre camina de un lado a otro y deja el farol en un saliente de la roca. Se detiene allí y los ojos me examinan detenidamente: recorren mi cuerpo y se centran en la carne magullada y en los verdugones debajo de las cuerdas que me atan—. Creía que era demasiado bueno para ser verdad.


    A pesar de su voz calmada, sus ojos portan un odio febril que me hiela la sangre. Sea quien sea este hombre, no está del todo cuerdo. He visto esa mirada en otros planetas, en otras rebeliones. Es la clase de persona que entra en un colegio y lo hace volar por los aires para dejar claro lo que piensa. Eso es lo que me mantiene despierta por las noches, lo que me hace cuestionar todas las caras extrañas y cumplir todas las nuevas medidas de seguridad. Los hombres como este son la razón de que esté aquí.


    Me tenso por el miedo y aparto la mirada. Clavo los ojos en el techo y repaso mi entrenamiento como una letanía. «No entables una conversación. No le des lo que quiere.»


    —Quizá puedas resolver una disputa —murmura el hombre, acercándose a mí y agachándose no muy lejos—. Mi esposa solía decir que los militares no abren sus hospitales a los civiles porque nos quitaría la motivación de construir unos para nosotros. Yo siempre le decía que se debía a que erais una panda de cabrones sádicos que querían vernos muertos.


    No dejamos entrar a los «civiles» en nuestros hospitales porque es igual de probable que estos entren con armas como con heridas... pero no serviría de nada explicárselo. No estoy segura de que me oyera si lo dijese.


    —¿Demasiado buena para hablar conmigo, trodaire? Mírame. —El hombre alarga la mano para cogerme de la barbilla y girar mi cara hacia la luz. Aprieto la mandíbula y su propio rostro se tensa—. Qué gente... —susurra, con la voz un poco temblorosa—. Si tuvierais una pizca de decencia humana, jamás habríais negado el tratamiento que le hubiera salvado la vida a un niño de seis años.


    Alzo los ojos y me encuentro con los suyos antes de poder reprimir el impulso.


    —Ah —dice en voz baja—. Ahí está. ¿Crees que mi hijo habría comprometido la seguridad de la base? ¿Todavía crees que sois mejores que nosotros condenando a niños a la muerte?


    Mierda. Ha perdido a su familia. Eso explica la expresión de sus ojos. No respondo y clavo la vista en la penumbra. Es muy fácil ver a una niña de ocho años enfadada mirándome, como si el espacio entre nosotras fuera un espejo, como si los últimos diez años de mi vida nunca hubieran sucedido.


    —Te he hecho una pregunta —El hombre me suelta la cara

    de forma tan brusca que me lanza contra el suelo, y la cuerda tira de mis brazos y de la herida que tengo en el costado. Emito un grito involuntario de dolor y veo el rostro del rebelde moviéndose vertiginosamente—. ¿Crees que sois mejores que nosotros?


    Intento no ahogarme, intento calmar mi respiración, pero ahora la fiebre arde abiertamente en los ojos del hombre. Su sed de sangre está despertando y se enciende como reacción a mi dolor.


    —Crees que ignorándome conseguirás que lo deje. Pero soy un hombre paciente, capitana Chase. Tu gente me enseñó eso. A ser paciente. A suplicar cada pedacito de comida, cada dosis de medicina —Se inclina hacia delante y noto su aliento en mi rostro cuando vuelve a hablar—. Te enseñaré a suplicar, trodaire.


    Saca la mano con rapidez y golpea mi cabeza contra la piedra, mientras la palma me da en el ojo. Se pone de pie y luego su bota impacta contra la caja torácica, que emite un horrible ruido sordo. Se me nubla la visión y espiro el aire antes de que la mente registre el dolor.


    —Esa es la diferencia entre tú y yo —digo finalmente entre jadeos, luchando por mantenerme consciente—. Yo no suplico.


    Esta vez su gruñido de furia es inarticulado, sin palabras, mientras se deja llevar por lo que ha venido a hacer aquí y se abalanza sobre mí con toda su cólera y dolor. Incluso a través del dolor, a través del sonido de mis propios huesos machacados y rotos, veo sus pensamientos. Porque este hombre no es distinto a la afligida niña de ocho años que era yo antes. Seguirá pegándome, dándome patadas y puñetazos, y gritándome, hasta que deje de ver el rostro de su hijo.


    Lo que significa que no parará hasta que esté muerta.
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    —El año pasado tenías trece, ¿crees que no me acuerdo de ti? Vete a casa, niña.


    La chica está ahora en la calle, fuera de la oficina de reclutamiento, observándola mientras apagan las luces y cierran las puertas por la noche. Tira la tarjeta de identidad falsificada a la alcantarilla e insulta para sus adentros al técnico que se la vendió.


    —No creen que tengas dieciséis, ¿eh? —Es uno de los reclutas a los que vio mientras esperaba, y dos de sus amigos. Se acerca y la mira de arriba abajo—. Puedo a ayudarte a demostrárselo.


    Alarga la mano, pero la chica aparta el brazo.


    —No te metas conmigo —suelta esta, ignorando el fuerte sabor a miedo en su boca—. ¿Crees que no puedo contigo?


    Uno de sus amigos se ríe y se mueve hacia ella pero, antes de que pueda reaccionar, otro del grupo le coge del brazo.


    —Vamos, déjala en paz. No es más que una cría.


    Se marchan, refunfuñando. El tercer chico se vuelve para mirarla y su cara le resulta familiar; es guapo, tiene los ojos verdes y una sonrisa encantadora mientras le guiña el ojo.


    Pero eso tampoco es así. Todavía no le ha conocido.
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    SEIS
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    FLYNN


    —¿Nada aún?


    Entro en la cabina de radio después de comprobar que Martha sigue sola ahí dentro. Me he dado cuenta de que no estoy muy contenta de enviar mi mensaje a la base militar y que todavía le hace menos gracia que todo sea secreto. Pero es la mejor radiotelegrafista que tenemos y nadie más sería capaz de lograr una transmisión clara.


    Se sobresalta ante el sonido de mi voz y comienza a darse la vuelta, pero entonces se detiene. Vacila a medio camino, con una mano en el dial y la otra a su lado.


    —Flynn —me espeta, mirando brevemente y con angustia en mi dirección. Breve, pero con contundencia.


    Agarro el marco de la puerta.


    —¿Qué pasa? ¿Han contestado?


    —No —Niega con la cabeza, un poco demasiado rápido—. No, no ha habido respuesta. Ni siquiera sé si les ha llegado la transmisión.


    —¿Qué ocurre? —No debería estar tan nerviosa—. Martha, mírame.


    Se resiste y mantiene los ojos clavados en el suelo incluso cuando la cojo de los hombros para girarla hacia mí. El hielo me baja por la espalda.


    —Martha, ¿a quién se lo has contado?


    Traga saliva con esfuerzo, coge aire de manera temblorosa y entonces, como si cada centímetro fuese una tortura, alza la vista hacia mí. La culpa que veo en su mirada me dice todo lo que necesito.


    Salgo despavorido de la cabina de radio y cruzo la caverna principal, sin importarme ya quién me vea. Oigo la voz de Martha llamándome a gritos:


    —¡Es una trodaire, Flynn! ¡Merece morir!


    Paso corriendo junto a Sean. No sabe lo que pasa, pero se da cuenta de mi pánico y al cabo de un instante empieza a pedir ayuda a voces. Le oigo que echa a correr, y Mike y Turlough Doyle le van a la zaga; Turlough está maldiciendo y Mike avanza a trompicones detrás de su marido, entorpecido por su permanente cojera. Reboto contra las paredes de piedra del túnel y doblo la esquina a toda velocidad hacia las cuevas que no se utilizan. El aire se condensa y se vuelve más húmedo a medida que bajo a trompicones por los pasillos hacia la parte más antigua del sistema de cuevas, pero sé cuáles son los escalones resbaladizos y no puedo permitirme perder un segundo.


    «Si Jubilee está muerta, será por mi culpa.»


    Cuando doblo la esquina, oigo el sonido denso de los puños y los pies al rebotar contra la carne; Jubilee no emite ningún ruido, tan solo se escuchan los sonidos inarticulados de esfuerzo y furia de McBride. Se me para el corazón, pero mis pies continúan avanzando. Irrumpo en la caverna para encontrármelo golpeándole con la bota en las costillas una y otra vez. Aprovecho el impulso para lanzarme sobre él y aplastarlo contra la pared a unos metros por detrás de ella. El aire sale de él con un gruñido y me doy la vuelta para mirar a Jubilee. Ese es mi error. Con el peso de un brazo, McBride me hace volar por los aires. Aterrizo al lado de Jubilee y el mundo empieza a darme vueltas cuando mi cabeza choca contra el suelo. La chica no se mueve.


    Entonces llegan los otros y, mientras Sean, Mike y Turlough se colocan entre McBride y yo, Jubilee abre un ojo para mirarme. Se le mueve la garganta como si intentara tragar y sus labios agrietados se separan, tratando de formar una palabra.


    Romeo.


    Mi aliento sale rápido y cálido por el alivio que recorre mis venas. Está viva.


    A McBride le falta el aire y con Sean en un brazo, Mike en el otro y Turlough empujándole el pecho, intenta moverse hacia delante. Su mirada no vacila. Ni siquiera creo que sea consciente de que estamos aquí, solo nos ve como obstáculos para conseguir lo que quiere. Oigo gritar a Mike de dolor cuando le falla su rodilla mala y me pongo de pie con dificultad, con la espalda ardiendo y la vista borrosa durante un peligroso instante. Antes de que pueda llegar hasta McBride,

    él coge la Gleidel robada del ejército que lleva encima, la saca de la funda y se da la vuelta hacia Jubilee. Vuelvo a abalanzarme sobre él y a empujarle contra la pared, así que cuando aprieta el gatillo con

    el dedo, el rayo se disipa en la piedra sin causar daños.


    Sean le quita la pistola de la mano. La soldado que tenemos encogida a nuestros pies reacciona con tan solo un estremecimiento ante el sonido del disparo. McBride me aparta de un empujón, aunque se queda encorvado contra la pared cogiendo grandes bocanadas de aire, mientras el dolor se refleja en todo su rostro.


    —¿Creías que podrías traer a esa... a esa cosa aquí, a nuestro hogar, sin que nadie lo descubriera? —McBride se pasa una mano por los ojos enrojecidos, desprovisto de cualquier rastro del orador. Ojalá los demás pudieran verle así. Ver la locura, la violencia, que hay detrás de su llamamiento a entrar en acción—. Menos mal que Martha es más fiel que tú, maldito cobarde.


    —Largo de aquí.


    Con la voz grave por el enfado, no parezco yo.


    Se quita del brazo a Sean y luego deja que Mike y Turlough lo conduzcan hacia el túnel.


    —Aseguraos de que McBride no vuelva por aquí —les digo con la voz temblorosa por la adrenalina.


    Sean se queda a ayudarme con Jubilee. No podemos dejarla aquí, ahora que McBride sabe dónde encontrarla. Mi primo no condenaría a ese destino ni siquiera a una trodaire.


    Jubilee apenas está consciente mientras le desato las manos y murmura algo de manera incoherente, quizá otra vez en chino, no lo sé. Hay un almacén cerca del puerto que se usa como celda desde hace mucho tiempo, por si alguien es de gatillo fácil y necesita que le bajen los humos una noche. Estaba demasiado expuesta, era muy fácil que alguien pasara por aquí y la descubriera, pero ahora ojalá pueda encerrarla allí y dejarla desatada. No importa quién sea o lo que haya hecho, no se merece estar atada, incapaz de defenderse contra un hombre medio loco por el dolor y la ira.


    Con la ayuda de Sean la traslado al almacén, mientras ignoro los rostros que nos ven pasar. Todos saben ahora a quién hemos capturado, ya no tiene sentido ocultarlo. Hay un colchón andrajoso en el rincón y allí la dejamos. Sean me lanza una larga mirada, sin mediar más palabra, y vuelve a desaparecer. Sé que va a asegurarse de que McBride se quede donde está.


    Echo una manta encima de su figura inmóvil antes de agacharme junto al colchón y examinarle la cara. La caverna está bañada por un suave e inquietante resplandor verde de bioluminiscencia. A las briznas de fuego que crecen por todo Avon les gusta agruparse en las cuevas húmedas. Pero, a pesar de la escasa luz, veo que su cara está pálida y que los cabellos oscuros están hechos una maraña, lo que es muy extraño en una soldado perfecta. Muevo los dedos nerviosamente con la intención de peinarle el pelo hacia atrás pero, en cambio, llevo las manos a su costado y dejo los dedos quietos allí. Tiene las costillas rotas: eso me queda claro cuando su voz se convierte en un sollozo al tocarla. Su respiración es estable, así que creo que los pulmones están bien, y no tose sangre. Aunque la paliza le ha abierto la herida que le provocó mi bala y necesita tratamiento en cuanto me asegure de que a nadie más se le ocurre la brillante idea de descargar su ira contra ella.


    Levanto la vista y la encuentro observándome mientras la examino, con esos ojos marrones tan serios.


    «Me he equivocado», quiero decirle, pero los labios se me quedan inmóviles. Estudio el rostro magullado, los labios partidos y las cejas demacradas. Lo único que le importará ahora es que los Fianna la ataron y le pegaron una paliza. Con un solo golpe, McBride se las ha apañado para destruir la única oportunidad que podría haber tenido para convencerla, a cualquiera de ellos, de que me escucharan.


    Me pongo de pie en silencio, ignorando el gran pesar que me invade, y dejo la cantimplora junto a la cama para que beba. Tengo que salir de aquí e intentar controlar los daños. Sé lo que hará McBride si no estoy allí para rebatirle. La luz de las briznas de fuego es tenue, pero al menos no estará de nuevo atrapada en la oscuridad. Después cierro la puerta al salir y compruebo la cerradura antes de marcharme.


    Ya están peleándose en la caverna principal cuando entro. Sean y McBride se encuentran frente a frente, con dos docenas de personas reunidas a su alrededor.


    —¿Y si aceptan el intercambio y no está viva? —dice Sean en ese momento, acalorado y listo para empezar a dar empujones—. Entonces ¿qué, genio?


    Pero McBride no es tonto. Eso es exactamente lo que esperaba que sucediera. De pie en la entrada, me entristezco por mi hermana. Ella sabría qué decirles. Pero ya no está aquí y me toca actuar a mí.


    —No podemos matarla —Me quedo en la puerta, con los puños apretados—. Aquí hay gente que tiene familia en la ciudad. Lo último que necesitamos es que las cosas empeoren, que los trodairí empiecen a usar a nuestros familiares contra nosotros. No queremos romper el alto el fuego.


    McBride ya casi ha recuperado la compostura, pero su mirada, cuando la dirige a mí, refleja el asesinato que lleva dentro. Si ya me odiaba antes por no ser mi hermana, ahora me desprecia por interponerme entre él y la trodaire.


    —¿De qué sirve un alto el fuego cuando de todos modos nos morimos? —Se aparta de Sean y el círculo de curiosos se separa para que pueda caminar unos pasos—. ¿En qué ha mejorado nuestra situación en los últimos diez años? Nunca deberíamos haber rehuido la acción directa.


    —Esta no es una prisionera cualquiera —señalo, obligándome a controlar la voz—. Es la capitana Lee Chase. Hasta que no sepamos lo que nos ofrecen por ella, tenemos que esperar.


    —No la intercambiarán —La voz de McBride está cargada de fría certeza y veo muchas cabezas asintiendo en respuesta—. Preferirán verla muerta a darnos lo que pidamos.


    —No lo sabes con seguridad. Nunca hemos tenido a un oficial del ejército capturado vivo. Nunca hemos intentado algo así —Camino hacia delante y se separan para dejarme pasar hacia él—. ¿Y si la intercambian por suministros médicos o liberan a algunos prisioneros? Si la matas ahora, perderemos esas opciones.


    —Siempre soñando. No son tus amigos, Cormac, y jamás lo serán. Los trodairí son los lacayos de TerraDin, que solo quiere ocultar el dolor de Avon, su fracaso, al resto de la galaxia. Nadie va a venir a ayudarnos. Tenemos que ayudarnos nosotros solos.


    —Y lo haremos al...


    La voz se muere en mi garganta. Detrás de él veo a Martha en la entrada y sé que viene de la sala de comunicaciones. Las líneas tensas alrededor de su boca hablan por ella. Uno a uno, los demás siguen mi mirada y ella espera a que reine el silencio. Hay una disculpa en sus ojos cuando me mira, pero no puede cambiar el mensaje.


    —¿Y bien? —La voz de McBride suena ronca—. ¿Qué han dicho?


    Se me retuercen las tripas, y todo el dolor y el agotamiento del último día vuelven enseguida a mí, así que apenas oigo su respuesta.


    —«No negociamos con rebeldes.»


    Tiene uno de los ojos cerrados por la hinchazón y el movimiento arriba y abajo de sus costillas rotas al respirar es dolorosamente superficial. Está despierta cuando abro la puerta, pero no habla. La empujo para cerrarla y luego me acerco y me agacho a su lado en el suelo de piedra. Tiene la camisa empapada de sangre en su costado, donde la herida ha vuelto a abrirse.


    El corazón me late con fuerza mientras nos miramos el uno al otro. Las briznas de fuego que crecen por todo el techo bañan su piel de una luz azul verdosa. Sus ojos oscuros me observan con recelo, pero sin miedo. Estoy empezando a pensar que no conoce esa sensación.


    —Tenemos la puerta cerrada —Rompo el silencio, con la voz ronca—. Yo tengo la llave y la llevo siempre conmigo. Eso no debería haber ocurrido.


    Cambia de postura e intenta incorporarse un poco más derecha donde está apoyada contra la pared, pero no dice nada. Si se siente aliviada, no da muestras de ello, y aparta la vista para clavarla en la puerta.


    —Le has llamado McBride.


    Su voz también está ronca.


    Me estremezco.


    —Sí.


    Y sé por qué lo pregunta. McBride lleva una década en los primeros puestos de la lista de los más buscados por TerraDin. Para alguien como Jubilee atraparle sería... bueno, pues como para nosotros capturarla a ella.


    —Tiene una de nuestras pistolas.


    —Le gusta la poesía que entraña eso.


    Matar a soldados con sus propias armas.


    —Está loco —dice con los dientes apretados.


    «No me digas», quiero responder pero, en cambio, permanezco callado mientras voy a buscar el escaso botiquín de primeros auxilios que he traído conmigo. Se encoge cuando llevo la mano a la parte inferior de su camiseta, pero me deja subir la tela manchada de sangre para apartarla de la piel. La herida que le hizo mi bala al rozarle el costado rezuma y encima veo el principio del espectacular moratón que tiene en sus costillas. Ojalá hubiera traído un farol, pero no quiero que nadie me pille utilizando nuestros valioso botiquín en una trodaire. Es más seguro trabajar con la tenue luz azul de las briznas de fuego. Limpio la peor parte de la herida manchada de sangre con un trapo hervido y luego busco un bote pequeño en el botiquín de primeros auxilios.


    —¿Qué es eso?


    Noto cierto tono en su voz mientras quito la tapa e inhalo el pringue marrón del interior para comprobar que esté fresco.


    —Barro microbiótico de los tanques de sembrado de TerraDin.


    Intento concentrarme en la herida y no en el estómago desnudo de Jubilee mientras paso los dedos por su piel y examino el calor que emite la infección.


    —Barro.


    La duda sortea el dolor en su voz. Me mira como si hubiera perdido la cabeza. Tal vez sea así. Se le pone la cara colorada, de ira, está claro, o de dolor.


    Retiro la mano y cojo un poco de nuestro improvisado antiséptico.


    —Barro —repito—. Ayudará a que no se infecte.


    Empiezo a extenderlo con cuidado sobre la herida mientras ella se estremece y resopla de dolor. Su piel tiembla cuando la toco y, al levantar la cabeza, veo que está mirando al techo mordiéndose el labio.


    —La luz —dice finalmente, con la voz tensa por el dolor, pero más suave—. ¿Cómo lo hacéis?


    Tiene la vista fija en la luz bioluminiscente de la caverna.


    Aunque su rostro revela poco, salvo que está preparada contra mis atenciones, su mirada se ablanda y sus ojos recorren el techo con algo parecido al asombro. En este instante podría ser una de los nuestros. Creo que nunca había visto a un forastero admirar antes ninguna parte de Avon.


    —Son una especie de seta u hongo —contesto, mientras trato de concentrarme en lo que estoy haciendo. Me cuesta no mirarle la cara—. Siempre los hemos llamado «briznas de fuego».


    Se queda callada un buen rato.


    —Es como una nebulosa —murmura, casi para sus adentros.


    Arriesgo otra mirada hacia ella y, aunque sus ojos están un poco vidriosos por el dolor, sigue contemplando el techo.


    —Una nebulosa es algo del cielo, ¿no? —pregunto en voz baja. Al estar distraída, el proceso es más fácil para ella y yo quiero terminar lo más rápido posible. O (y me cuesta admitirlo incluso para mí mismo) tal vez se debe a que esta versión más dulce y tranquila de Jubilee es fascinante—. Alguna vez me he preguntado si la luz de las estrellas será así.


    Parpadea y vuelve a concentrar en mi cara con cierta dificultad.


    —Nunca has estado fuera de este planeta.


    No es que sea una pregunta, pero le sorprende.


    —¿Cómo iba a salir de aquí? —A pesar de mis buenas intenciones, noto la amargura en mi voz—.De todas formas, Avon es mi hogar. Con nubes o sin ellas.


    Me preparo para una réplica brusca, pero no llega. Me limpio los dedos sin mirarla a la cara, guardo el pote en el botiquín y cojo las vendas.


    —Siempre creí que las nebulosas eran bonitas —dice al final, también con la voz baja. Suena cansada y no puedo culparla, las heridas que estoy curándole hacen que me duela el costado por solidaridad—. Cuando una estrella muere, explota; una nebulosa es lo que queda después —Sigue contemplando las espirales azul verdosas del techo—. Con el tiempo, crecen nuevas estrellas en su interior, a partir de lo que ha quedado de la antigua.


    —Una estrella embarazada —Aliso las vendas adhesivas sobre el lateral y pongo una mueca cuando se estremece—. Me gusta.


    Parece darse cuenta de lo extraña que es la conversación al mismo tiempo que yo y estira el cuello para mirar hacia abajo, a su costado recién vendado.


    —Oye, ¿por qué haces esto?


    —Porque no todos nosotros somos como él —respondo, procurando no alterar la voz—. Algunos de nosotros creemos que, aunque sea más fácil coger una pistola y dispararla que hablar, eso no lo convierte en lo correcto.


    —Pero, aun así, trabajáis con hombres como McBride.


    —¿Acaso piensas que no sé que estaríamos mejor sin él? —Co-
mo si mientras la curaba hubiera mantenido mi frustración a raya, esto vuelve ahora a mí—. Si fuese tan fácil como lle-

    varlo al pantano una noche y terminar con esto, quizá ya se habría hecho.


    Está recuperándose del dolor y su voz se eleva ahora que he terminado con mi trabajo.


    —¿Y por qué no lo haces? —me desafía.


    —La alternativa a la lucha durará años —contesto y, de repente, siento el peso, el agotamiento de intentar evitar que el poco control que mantengo sobre mi pueblo se me escape de las manos—. McBride les ha hecho pensar que si combaten con el empeño suficiente, podrán cambiar Avon mañana.


    —Eso no pasará jamás. Os superamos en número. Y en armas.


    —No, ¿de verdad? No me había dado cuenta —Tiro las vendas de vuelta al botiquín y lo cierro de golpe. Cuando me doy la vuelta, todavía está observándome. Tiene los ojos brillantes por el dolor, pero también más despejados y reflexivos. Suspiro—. McBride está esperando algo, lo que sea, que le dé una excusa para luchar.


    —Me he dado cuenta.


    Tiene la voz apagada.


    —Si le pasa algo o si encuentra una razón en alguna parte, su gente culpará a la tuya y eso será el fin del alto el fuego. Vuestras pesadillas de las bombas en los hospitales se harán realidad.


    Vuelve a intentar incorporarse y resopla entre dientes, pero consigue alzar la cabeza lo suficiente para mirarme a los ojos.


    —Es gracioso que secuestrar a alguien no te moleste, pero las bombas sí.


    La irritación despierta de nuevo, demasiado rápida e intensa para ignorarla.


    —Si me encierras, no habrá nadie que se interponga entre McBride y una guerra generalizada. Mira, solo hay dos bandos en esta situación.


    No responde enseguida pero, al hacerlo, su voz vuelve a estar calmada.


    —Nunca hay solo dos bandos.


    Jamás habría esperado esas palabras de un soldado, sobre todo de alguien con la reputación de Jubilee. Aparto la mirada de su cara y alzo la vista al techo, cuya bioluminiscencia proyecta una sombra irregular.


    —Escucha. Tu gente no va a negociar con nosotros por ti. Si logro convencer a los demás de que puedes ofrecernos algo a cambio de tu billete fuera de aquí...


    —Lo sé —susurra—. ¿De verdad te das cuenta ahora de eso?


    Pierdo los estribos.


    —¿Qué estás haciendo? ¿Ni siquiera vas a intentar salvarte? Si quieres convertirte en una mártir, esta no es la manera. Tirarán tu cuerpo en alguna parte y nadie se enterará. Nadie te recordará por ello.


    Levanta la barbilla, pertinaz, con una mirada pétrea. Parece no comprender lo que sucede, como si no entendiera que está firmando su propia sentencia de muerte.


    —Oye, ¿no tienes familia? —Oigo la desesperación en mi voz—.Deberías intentar salir de esta viva, al menos hazlo por ellos.


    —Todo lo que hago es por mi familia.


    Su voz es seca. Le he tocado la fibra sensible y le cuesta. Mientras coge aire, se aprieta con una mano el costado por el dolor en las costillas rotas. Parece ser que la capitana Chase tiene un punto débil después de todo.


    No sé cómo esperaba que fuera, pero no era así. Las historias que cuentan sobre ella dicen que es de hierro. Se ofreció voluntaria para venir a Avon, el planeta que vuelve locos a los hombres. Nunca corre, nunca se esconde, nunca pierde. Chase Carapalo, inhumana e infalible.


    Pero aquí está tumbada, medio acurrucada encima del colchón, con un ojo hinchado y el labio rezumando sangre. No tiene pinta de asesina, apenas parece que vaya a sobrevivir a esta noche. Sé que parte de lo que afirman sobre ella es cierto. Mortífera, sin duda. Hecha de hierro, probablemente. Pero ¿inhumana?


    —Jubilee, por favor —Me mira, con la mandíbula apretada y los labios convertidos en una fina línea—. Dame algo. Algo diminuto e insignificante. Algo que les demuestre que colaboras con nosotros. Algo que te mantenga viva.


    Jubilee traga saliva. Veo cómo se le mueve la garganta y flexiona los dedos con fuerza alrededor de sus brazos. Y en ese momento sé que me equivocaba. No es que no lo comprenda. Sabe que va a morir si no cede. Lo sabe... y elige la muerte. Su mirada fija está clavada en mí. Relaja la boca y tiembla una fracción de segundo. Incluso ahora, con esa inmensa gracia silenciada por sus heridas, podría contemplarla durante horas. Me equivocaba al pensar que no podía sentir el miedo. Está aterrorizada.


    Levanta la barbilla.


    —¿Cómo te llamas?


    Me aclaro la garganta, tengo la voz ronca.


    —Ya te lo he... dicho. No puedo decirte...


    —Romeo —me interrumpe con delicadeza. Por todos sus comentarios frívolos acerca de la muerte, lo veo en su rostro, en sus ojos oscuros, en sus labios apretados. Tiene miedo—. Vamos.


    El silencio de esta celda es agobiante. Está lo bastante separada del resto de la base para que no alcances a oír los sonidos de la vida. Es como si este diminuto agujero en la roca fuera todo lo que existe. Este agujero, el colchón andrajoso y la chica con la muerte reflejada en el rostro. Sé por qué me lo pregunta. Porque no importará si se lo digo.


    —Flynn —digo carraspeando.


    Deja la cabeza apoyada contra la piedra a su espalda, con un extremo de la boca alzado ligeramente para formar una sonrisa.


    Lo intento de nuevo y en esta ocasión mi voz es un poco más firme.


    —Me llamo Flynn.
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    —Quédate quieta, es culpa tuya tener que llevar esas vendas.


    —Mamá, ¿hay fantasmas aquí en Noviembre?


    —¿De dónde has sacado esa idea? ¿Te lo ha dicho tu padre?


    —He visto uno. Justo antes de que explotara el petardo.


    —Los fantasmas no existen, cariño. Viste el destello de la explosión, eso es todo.


    —Entonces ¿por qué fabrican petardos para ahuyentarlos?


    —Porque... porque lo hacían nuestros antepasados. Porque encender fuegos artificiales nos ayuda a recordar a todos los que vinieron antes que nosotros.


    —Si yo fuera un fantasma, los petardos no me asustarían.


    —Y, para empezar, ¿por qué estabas jugando con ellos? Podrías haberte hecho mucho daño.


    —Los chicos estaban jugando. Y yo soy más valiente que ellos.


    —Herirte no es ser valiente, amor. Ser valiente es proteger a los demás y evitar que se hagan daño. Me has decepcionado.
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    SIETE
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    JUBILEE


    La celda en la que me han metido no es muy grande. Debe de medir dos metros por tres, y la mayor parte del suelo está ocupado por un colchón blando que huele a moho. La puerta es de acero, procedente sin duda del equipo militar requisado. Cuando logro ponerme de pie, intento forzarla, lo suficiente para acabar emitiendo un grito ahogado por el dolor en las costillas, pero no cede.


    Paso un rato estirándome y comprobando los músculos. No puedo hacer mucho esfuerzo con los abdominales, por las costillas rotas y la herida de bala, pero los brazos, el cuello y las piernas todavía funcionan. Puede que Romeo crea que me he rendido, y eso está bien. Cuando vengan a por mí, estaré preparada. Porque lo último que la gente dirá de Lee Chase después de muerta es que se rindió y murió sin pelear.


    La bioluminiscencia —las briznas de fuego— baña la cueva con una luz tenue y sobrecogedora. Inquietante, pero a la vez hermosa. Al echar la cabeza hacia atrás, mi vista se inunda de estrellas azul verdosas y me provoca un gran y extraño vértigo. Hace tanto tiempo que no veo las estrellas que estas parecen más brillantes y reales. Pero al menos las recuerdo. Al menos he visto el cielo.


    Aparto los ojos. Debería estar intentando encontrar un arma. El loco de McBride lucía una Gleidel militar, sin duda robada a un soldado caído. Si hubiera tenido las manos desatadas, quizá habría podido arrebatársela. Con un disparo podría haber hecho justicia por todos los asesinatos que lleva años cometiendo desde la última rebelión abierta. Pero dado que aún no me han dado de comer, no tengo ni siquiera una cuchara. Me tumbo en el colchón, demasiado cansada para pensar. Es entonces cuando se me ocurre: los colchones tienen muelles metálicos.


    Me quedo un minuto ahí antes de incorporarme, inmóvil, reuniendo fuerzas. Entonces amortiguo con mi cuerpo el ruido que hago al arrancar la tela y abro la esquina del colchón más lejana de la puerta. Pronto empiezan a dolerme las manos por los calambres, pero el muelle afilado que estoy intentando soltar cada vez se mueve más. Si lo doblo hacia atrás y hacia delante lo suficiente, el metal se desgastará hasta partirse.


    Estoy estirando los dedos cuando oigo unos pasos. Me deslizo por el colchón y apoyo la espalda contra la pared, de cara a la puerta. Entrelazo los dedos detrás de la cabeza y mis costillas arden en señal de protesta.


    «No hay nada que ver aquí, gilipollas.»


    —No vas a intentar matarme a través de los barrotes, ¿verdad?


    Romeo. Qué familiar me resulta ahora su voz. Me pregunto si tardaré mucho en darle un puñetazo, aunque tengo que admitir que es mejor que estar aislada.


    —No puedo prometer nada —respondo.


    Un farol proyecta de pronto luz dentro de mi celda desde los barrotes y entonces veo su cara. Sus ojos me resultan tan familiares... más aún con la parte inferior de su rostro oculta por el acero de la puerta. He visto esos ojos antes en alguna parte.


    —¿Sigues viva?


    —La mayor parte —Bajo los brazos con cuidado. Me duele demasiado mantenerlos levantados, pero no quiero revelar lo magullada que estoy después del ataque de McBride—. Puedes entrar, ¿sabes?


    —¿Quieres que me meta ahí para que puedas gopearme en la cabeza y robarme las llaves?


    Me pregunto si yo le resulto tan irritante a él como él a mí. Quizá es más fácil sentirse caritativo hacia una chica condenada a muerte. De repente me siento demasiado cansada para hacer otra broma.


    —Quizá no quiera decir mis últimas palabras a otro ser humano a través de las rejas de una cárcel.


    La diversión en sus ojos se atenúa. Su humor es como el mío. Una defensa. Cuando bajo la mía, él responde de la misma manera. Si hubiera entendido esto antes, tal vez podría haberle sacado más información que podría usar en un futuro, cuando regrese a la base.


    «¿Qué futuro?»


    Continúa dudando, aunque le oigo acercase un paso a la puerta.


    —Muy bien. De todos modos te he traído un poco de sopa y me va a costar darte de comer a través de los barrotes. Quédate ahí atrás, ¿vale?


    A una parte de mí le hace gracia que crea que estoy en forma para hacerle algo.


    —No voy a ninguna parte.


    El cerrojo se retira y la puerta chirría hacia fuera, mal colocada en sus bisagras. Romeo se queda en la entrada, con un cuenco en una mano y un farol en la otra.


    Aunque ahora sé su nombre, no puedo pensar en él como Flynn. Su nombre de pila me parece demasiado extraño, demasiado personal. No voy a convertirme en uno de esos prisioneros que empiezan a pensar en sus captores como si no fueran sus enemigos. Este es el tío que me ha matado. Dé él o no el último golpe, es el que me ha arrastrado hasta aquí y ha hecho que sea imposible otro resultado. Tengo que seguir repitiéndome eso.


    —Bueno, Romeo —Me recuesto y espero a que se mueva hacia el interior de la celda—. ¿Por qué no dejas de venir a verme? Nunca tienes suficiente, ¿eh?


    —Nunca —responde con soltura y se agacha para dejar el cuenco en el suelo de la celda. Se me encoge un poco el corazón al ver que se retira después de haberme entregado la sopa. En cambio, para mi alivio, se pone de pie y apoya la espalda contra la pared—. Supongo que sigo viniendo porque eres responsabilidad mía.


    —¿Soy tu responsabilidad porque serás el que me pegue en la cabeza cuando llegue el momento?


    Su rostro se apaga y los músculos se le tensan. No le gusta que mencione la violencia, un rasgo extraño en un rebelde.


    —Estás fatal —masculla.


    —Tú eres el que me dejó inconsciente y me arrastró por el pantano. Si eso no es estar fatal, dime qué es.


    —No sé ni por qué me molesto.


    Se aparta de la puerta y camina unos cuantos pasos de un lado a otro de la celda.


    Miro detrás de él, hacia el pasillo. Tan solo tardaría unos segundos en alcanzarle. Unos segundos de sufrimiento, por mis costillas, por la herida, por la cabeza que me da vueltas y por el estómago revuelto. Pero luego estaría libre. Y viva. Tan solo tengo que abalanzarme sobre él. «Hazlo.»


    Pero un cuerpo no puede con tanto y yo he tenido más que suficiente. A lo mejor podría haberlo hecho cuando acababa de sentir la ira. Pero estoy cansada. Estoy agotada y aquí no hay nadie que sepa si he descansado un momento.


    —Escucha —dice al pararse de pronto entre la puerta y yo—. Estoy hablando con ellos, intentando convencerles de que no vale la pena matarte por las posibles represalias militares. Algunos me escuchan, al menos tienen dudas.


    —Claro —bufo—. ¿Vas a convencer tú solo a toda una base rebelde de que no maten a una prisionera importante?


    —Sí —se limita a responder, con los ojos clavados en mí.


    Eso me deja absorta. La actitud de engreído ha desaparecido, la media sonrisa burlona, la expresión arrogante en su mandíbula. Ahora parece decidido. Resignado. Curiosamente fuerte para alguien tan guapo.


    Entonces me viene a la cabeza.


    —Flynn. Flynn... —repito—. ¿Cormac? ¿Eres el hermano de Orla Cormac?


    Orla Cormac, la líder de los Fianna durante el último alzamiento en Avon, mucho antes de mi época. Orla Cormac, la mujer responsable de la organización y el establecimiento de la base, la que dio a los criminales de la ciudad un lugar donde esconderse. Orla Cormac, ejecutada hace diez años por personal militar actuando en nombre del Consejo Galáctico.


    Le sobrevive el único miembro que queda de su familia, su hermano pequeño, diez años menor. Un niño llamado Flynn, que huyó a los pantanos para evitar que lo enviaran a un orfanato extraplanetario.


    Reconocería la cara de Orla en cualquier parte. Todos la estudiamos en el entrenamiento básico para impedir que vuelva a suceder lo que pasó con ella. No me extraña que Romeo me resultase familiar.


    Se queda callado mientras observa cómo encajo las piezas.


    —Un placer conocerte, Jubilee Chase —murmura.


    No me ha capturado solo un idiota con una encantadora sonrisa. Me ha raptado el único familiar superviviente de la mártir más infame de Avon. Me pica la mano, me duele la cadera ante la ausencia de mi pistola. Si pudiera disparar una vez, tan solo una, pondría fin a este ciclo de venganza aquí y ahora.


    Excepto que si lo que dice es verdad y él es lo único que impide a McBride llevar a los rebeldes a la guerra, matarle no resolverá nada.


    —Estoy hablando con ellos —continúa Cormac cuando no digo nada—, pero debes darme tiempo.


    —¿Se supone que tengo que creer que tú, el hermano de la mujer a la que ejecutamos, de verdad quieres que salga viva de esta?


    —Tú no la mataste —responde él—. No estoy diciendo que tú y yo vayamos a hacernos amigos, pero aunque fueras la que firmó su sentencia de muerte, esa no es la manera de hacer justicia. No funcionó diez años atrás y no va a hacerlo tampoco ahora. Sé que tiene que haber una forma distinta.


    Trago saliva y los músculos de la mandíbula se me tensan. En algún lugar de mi interior se despierta el dolor, que ejerce presión contra las cadenas que lo bloquean. Si me encontrase cara a cara con un miembro del grupo responsable de la muerte de mis padres, no estoy segura de si dudaría antes de eliminarlos de la faz del lamentable planeta en el que hubieran terminado. De hecho, sé que no vacilaría.


    —¿Y ahora qué? —pregunto finalmente, con una voz que suena fina como el papel.


    —Esperaremos. Y tú dejarás de intentar buscar maneras de salir de esta celda, porque seguro que no voy a poder convencerlos de que te dejen marchar si tenemos que dispararte mientras te esfuerzas por huir de esta base.


    —¿Qué? ¿Cómo iba a...?


    —Por favor —Cormac alza la barbilla y señala con ella la esquina rasgada del colchón—. Lo último que necesitaba añadir a mi lista de credenciales es «apuñalado por un colchón», además del pincho de cóctel.


    «Mierda.»


    —Muy bien —digo con los dientes apretados.


    Se me queda mirando durante un rato.


    —Muy bien.


    Le doy unos minutos para que se vaya y escucho sus pasos alejándose por el pasillo. En cuanto desaparece todo rastro de la luz del farol y el sonido de sus pisadas, vuelvo a apartarme del colchón y sigo moviendo el muelle.


    La puerta se abre de golpe y me despierto confundida. El zarandeo me sacude las costillas y doy un grito ahogado, demasiado aturdida para disimularlo. «¿Cuándo me he quedado dormida? Mierda... ¿Qué...?»


    —Levántate, no tenemos mucho tiempo. ¿Puedes caminar?


    —Romeo, ¿qué...?


    —Ya —La voz de Cormac es apremiante y está desprovista por completo de su habitual insolencia despreocupada—. Dame la mano, vamos.


    Dejo que me ayude a ponerme de pie, contengo el gemido que intenta escapar de mi boca y, cuando empieza a tirar de mí hacia la puerta, me viene a la cabeza.


    «Me conduce a donde van a matarme.»


    Los músculos se me tensan. Sería más inteligente esperar, dejar que creyera que voy de buen grado y utilizar el elemento sorpresa. Pero todavía estoy medio dormida y mi cuerpo actúa por instinto. Tiro de mi brazo para soltarme y me dispongo a inmovilizar el suyo detrás de su espalda.


    —¿Quieres dejar de hacer eso? —Se escabulle por poco al saltar hacia atrás. Lleva un farol consigo, aunque cubierto en su mayor parte. Solo se escapan unos rayos de luz que interrumpen la iluminación azul verdosa de las briznas de fuego—. Voy a sacarte de aquí, estúpida trodaire.


    Parece como si mi cerebro fuera una rueda pasando por encima de un charco de alquitrán.


    —Sacarme de aquí —repito como una estúpida—. ¿Es que habéis cambiado de opinión?


    —No exactamente.


    A su favor hay que decir que no intenta moverme otra vez y mantiene una distancia de precaución.


    Me lo quedo mirando, confundida. He visto su guarida. De acuerdo, no se distinguía mucho desde el interior de la celda, pero veré bastante más mientras me lleva a un lugar seguro.


    Abro la boca y me encuentro preguntando:


    —¿Qué van a hacerte los otros rebeldes cuando descubran que me has ayudado?


    —Tengo la esperanza de que parezca que te has escapado tú sola. Pero ya afrontaré a eso cuando llegue el momento. Bueno, ¿vienes o qué?


    Un instante de admiración. Hay que tener agallas para enfrentarte a tu propia gente. Por supuesto, si estuviera en nuestra base, le someterían a un consejo de guerra por insubordinación.


    —Estás loco —señalo, tratando de no temblar por el frío y la humedad.


    —Entonces estoy en buena compañía —Se quita la chaqueta y me la ofrece—. ¿Vienes?


    En esta ocasión no vacilo. Me doy la vuelta, dejo que me ponga la chaqueta sobre los hombros y salimos juntos de la celda hacia el pasillo.


    —¿Adónde me llevas?


    —Oh, estaba pensando en ir a cenar y dar un bonito paseo en barco para ver las briznas. A algún sitio romántico y tranquilo. Luego quizá podríamos ir a tomar algo antes de que te lleve de vuelta a casa.


    Le está costando enfrentarse a su pueblo para sacarme de aquí. Intenta ocultarlo, pero no se le da muy bien. Miles de réplicas se me pasan por la cabeza, pero no me salen las palabras. Nos quedamos en silencio mientras me guía por los pasillos.


    Al cabo de un rato afloja el paso y levanta una mano para advertirme que haga lo mismo. Después dobla la esquina como si fuera el dueño del lugar. Debemos de estar moviéndonos ahora en zonas más transitadas, donde la gente se daría cuenta si merodeara por ahí a escondidas. Un segundo más tarde me hace señas para que le siga. Todo despejado. Tan solo unos instantes después, unos pasos retumban hacia nosotros y la mano de Cormac me agarra para tirar de mí hacia un hueco.


    Este rincón no es más que una grieta en la roca, con el espacio justo para desparecer de la vista en las sombras. Nuestros cuerpos se apretujan, mis costillas se quejan y la herida en el costado me arde. Gira un poco la cabeza y su barba incipiente me roza la mejilla como papel de lija. Intento concentrarme en algo conocido, un ejercicio que me resulte fácil. A esta distancia podría dominarle sin problemas y luego utilizarle como rehén. No dispararían a uno de los suyos. No tengo armas, pero probablemente podría romperle el cuello si me viera obligada a hacerlo, si estuviera en la posición adecuada. Su mano se tensa alrededor de mi muñeca. Podría...


    Las pisadas se oyen cada vez más fuertes. Distingo un movimiento con el rabillo del ojo. Alguien pasa junto a nuestro escondite y lo deja atrás, no se detiene. Los pasos continúan y cada vez son más débiles.


    Él es el primero en salir del hueco y luego tira de mi muñeca para que le siga.


    —Aquí hay familias —murmura—. La que acaba de pasar es la madre de alguien. Piensa en eso antes de traer aquí a tu gente, ¿vale?


    Retiro la mano, lo que le hace apretar los dientes. En otra vida creo que podría aprender a disfrutar haciendo cabrear a este tío. Aunque en esta no puedo permitirme el lujo. En vez de eso, le hago un gesto para que él encabece la marcha, porque no voy a ir delante de él. Si fuera listo, no me dejaría ir detrás. Pero o bien se fía de mí o bien es tonto de remate. Probablemente las dos cosas. No cabe duda de que no debe de ser muy inteligente para confiar en mí.


    Intento trazar un mapa mental mientras avanzamos, pero con los parpadeantes y engañosos rayos de luz, y todos los giros y revueltas, es imposible hacer un seguimiento. No tengo tiempo para pensar qué significará para Romeo si le entrego a mi gente todo lo que pueda recordar.


    ¿Si le entrego? ¿Cómo que «si»? Tengo que salir de aquí. Ya

    mismo.


    Una serie interminable de pasillos y unas burdas escaleras más tarde, se produce un cambio en el aire y la humedad ligeramente viciada se vuelve más fresca. Estamos cerca de la salida. Este lugar es enorme, mucho más grande de lo que nos habíamos imaginado. No entiendo cómo no lo hemos encontrado en nuestros rastreos. Sí, al estar bajo tierra, los infrarrojos no los localizarían, pero seguro que una masa de tierra tan grande como esta ya se habría hallado. Deben de haberla camuflado de alguna manera.


    Cormac se asoma por otro pasillo y después me lleva hacia un puerto subterráneo inmenso. Una intersección de muelles alberga una pequeña flota de barcas para dos personas que son habituales en la zona y el choque del agua contra la chapa me recuerda con claridad lo deshidratada que estoy. En la otra punta de la cueva se observa la profunda oscuridad del encapotado cielo nocturno de Avon.


    Después de comprobar otra vez que nadie nos pisa los talones, Cormac se dirige hacia las barcas. Están numeradas y cada una corresponde a un número en el muelle. Será fácil saber cuándo falta una. Jamás habría encontrado este sitio sola, aunque de algún modo hubiera logrado salir de la celda. Si no hubiera venido a por mí...


    «¿A quién le importa? Para empezar, es culpa suya que estés aquí. Vete. Vete y ya está.»


    Estoy mirándole fijamente.


    —¿De verdad vas a dejar que me marche? ¿Esto no es ningún truco?


    —No hay truco que valga —responde y la voz se le oscurece un poco al bajar la mirada para echar un vistazo a las barcas. Deja caer los hombros, como si el peso de su elección fuese una fuerza tangible que amenazase con aplastarle—. Voy a llevarte de vuelta a la base.


    —¿Y qué harás cuando tu gente averigüe que nos hemos ido? Sabrán que me has ayudado.


    —Ya me las apañaré —Se agacha junto a las amarras antes de volver la cabeza para mirarme con una expresión reflexiva, casi

    de preocupación—. ¿Acaso te importa?


    Su gente va a matarle y, aunque él es la razón por la que estoy metida en este lío, no puedo ignorar que está arriesgándolo todo para sacarme de aquí. No dejaré que haga algo tan estúpido. Encuentro mi sonrisa y comprendo que en el fondo no me cuesta tanto localizarla al mirarle a la cara.


    —Buena suerte, Cormac.


    Veo que sus ojos se dan cuenta de lo que voy a hacer, pero no tiene mis instintos. Lanzo la rodilla hacia su mentón, no muy fuerte, pero lo suficiente para que pierda el equilibrio, tomarme mi tiempo y darle un golpe más medido con la parte inferior de la mano que le hace caer al muelle y lo deja inmóvil.


    Todo sucede un instante antes de que note el dolor en el costado, en las costillas y la herida, el precio que he de pagar por ese movimiento tan rápido. Con una mueca de dolor, me agacho y compruebo el pulso de Cormac. Fuerte, regular. Contengo mi alivio y me levanto. Podría hacerle rodar hasta una de las barcas que me esperan, llevarle conmigo a la base y obligarle a responder por los crímenes de los Fianna. El hermano de Orla Cormac sería una importante moneda de cambio. Tal vez lo bastante para que cesara esta guerra sin tener que confiar en que Romeo se interponga entre su gente y McBride.


    Maldigo entre dientes y me odio a mí misma por la duda. Lo arrastro unos pasos para apartarlo del borde del muelle que no caiga al agua y se ahogue. Echo un vistazo a las tres barcas atadas al poste junto al cual se había arrodillado y elijo la que tiene el nivel de indicador de gasolina más alto. No sé dónde estoy, pero tomaré una dirección, iré lo más lejos que pueda y rezaré para encontrarme con una patrulla de la base.


    Incapaz de resistirme, miro de reojo una última vez a Cormac, despatarrado en el muelle. Me quito la chaqueta que me dio y la tiro a su lado. Echaré de menos su calidez en las marismas, pero sí me vuelven a capturar, revelará que él me ha ayudado. Cormac tiene el brazo extendido, como si quisiera coger algo, y el tatuaje genetiquetado es inconfundible ahora que está arremangado. Los datos codificados en espiral coincidirían con los que hay de su hermana en la base de datos si se lo escaneara. Pero, aun así, es evidente que no son la misma persona. Orla me habría matado en el callejón detrás del bar de Molly.


    Unas voces que se acercan por el pasillo me interrumpen y me agarro a las barcas que tengo a los lados para impulsarme hacia la salida.


    «Lo siento, Romeo. Te alegrarás cuando despiertes y sigas formando parte de tu grupo.»


    Acelero el motor, giro la barca y salgo a toda velocidad hacia el canal.


    Me ha ayudado, así que ha sido algo honorable no volverme en su contra y habérmelo llevado. Le he devuelto el favor. Me ha salvado la vida y yo he hecho lo mismo por él, solo esta vez. Y si se tiene que oír la voz de alguien entre esta muchedumbre, debería ser la de una persona cuyo primer impulso no sea la sangre y la violencia. Su lugar es este y no deberían desterrarlo por ayudarme. No dejo de repetirme que ha sido un movimiento lógico.


    Pero me esfuerzo por convencerme de que la lógica no tiene nada ver con ello.
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    —No veas ese programa —El padre de la niña pulsa el botón del holovídeo, con los ojos oscuros tempestuosos y la mandíbula tensa—. No quiero volver a verte viendo eso, ¿me oyes?


    —Pero, papaaaaá, los otros niños lo ven. Sus padres lo ven con ellos. No son más que dibujos animados. Y a mamá le gustaría, son todo historias chinas.


    —A nuestra familia no —Su voz es penetrante y asusta a la niña. Su padre la mira otra vez y suspira—. No tienes por qué entenderlo, caramelito, solo debes hacerme caso en esto, ¿vale?


    La niña espera, aguzando el oído, hasta que oye el timbre de la puerta de la tienda cuando su padre la abre para marcharse. Después, con su corazoncito, a toda velocidad por su osado acto, se acerca sigilosamente al aparato y le da al botón de encendido. Pero cuando vuelve a encenderse el HV, de repente ya no está en la tienda de sus padres. Se encuentra en una base militar de Avon y están haciendo que vea una grabación de unos interrogatorios. La líder rebelde es joven, tiene una larga trenza negra por encima del hombro y un porte orgulloso, sin remordimientos. Le han dado permiso para recibir una visita hoy, su último día antes de la ejecución: un niño pequeño de ojos verdes y pelo oscuro y despeinado. No suelta a la mujer de la celda ni un solo segundo de los diez minutos que les permiten estar juntos. Le susurra algo que los micrófonos no registran.


    —¡Apágalo! —grita la niña, pero es la única que está allí y el HV está demasiado lejos.


    El vídeo continúa reproduciéndose.
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    OCHO


    [image: SENEFA.tif]


    FLYNN


    La cabeza me va a estallar, cada grito retumba dentro de mis sienes; cada rayo de luz de los faroles me corta la visión. Estoy sentado, apoyado contra el muro de piedra del puerto, maldiciendo esta

    conmoción cerebral y esperando ser capaz de levantarme sin mareos.


    Mientras lucho contra una oleada de náuseas, dos versiones de Sean pasan corriendo y se mueven en perfecta sincronía, con los bordes borrosos. Tendrá que vigilar a dos docenas de niños, sus padres habrán salido para buscarla. Jubilee se ha ido y con ella cualquier posibilidad de mantener controlada a mi gente esta noche.


    ¡Esa estúpida trodaire! No tenía que suceder esto. Si hubiera esperado y hubiera dejado llevarla, me habría dado tiempo a encontrar... ¡Mierda, no tengo ni idea de qué habría hecho, pero al menos hubiera tenido la oportunidad de pensar en algo! En vez de esto. Ha evitado que los míos sospechen que la he ayudado, pero ¿a qué precio?


    A estas alturas las señales luminosas, nuestra respuesta a los problemas de comunicación por radio en Avon, se habrán extendido por el pantano, invitando a las barcas de nuestros aliados a salir en silencio de los muelles de la ciudad para venir a ayudarnos. La mitad de las veces que la gente informa de un fuego fatuo moviéndose en las marismas en realidad se trata de una señal luminosa que intenta decirnos algo. La otra mitad... bueno, ni siquiera los científicos de TerraDin tienen respuesta para eso.


    Hemos buscado redes para situaciones como esta, con un nivel de organización que sorprendería a los soldados. Conocemos los lugares hacia donde las marismas pueden conducir una barca y sabemos adónde te llevan si te pierdes. Lo que me gustaría saber es cuánto tiempo de ventaja tiene Jubilee y si se ha perdido.


    A mi alrededor, los Fianna se agrupan por parejas y se suben a las currachs. La primera tanda de buscadores ya ha salido. Los gritos que me provocan estallidos de dolor detrás de mis ojos son apremiantes, pero disciplinados. Hay ira, pero no pánico. Presiono suavemente con dos dedos el lateral de mi cabeza y encuentro el bulto, mientras los hermanos O’Leary sueltan amarras y su barca desaparece en la oscuridad de la noche. «Maldita sea.»


    —¿Y bien? —Levanto la mirada y veo la última oleada de buscadores delante de mí, con faroles en la mano. Es Connor Tran el que habla—. ¿Recuerdas ya algo, Cormac? —Hay frustración en ese tono que se repite en todos los rostros mientras yo me siento inmovilizado contra la pared por media docena de pares de ojos—. Debes de haber visto algo. Tienes que recordar algún fragmento de cómo has llegado hasta aquí.


    Empiezo a negar con la cabeza y luego me lo pienso mejor cuando todo comienza a darme vueltas.


    —No sé qué ha pasado —murmuro.


    Sé que suena poco convincente, pero la verdad sería peor.


    —No sabe nada —McBride se abre paso a empujones entre la multitud para mirarme desde arriba. Su voz está calmada y se eleva por encima de las demás con una autoridad natural, pero tiene la mirada clavada en mí y en ella no se trasluce nada más que desprecio—. No es culpa suya. Es joven, nadie podía esperar que se defendiera contra una soldado entrenada. Lo que importa ahora es si regresa a su base y, en ese caso, si conoce nuestra ubicación.


    Y, de esta manera, me dejan al margen de la discusión.


    —Estamos intentando que nos informe alguien de la base —res-

    ponde Tran mientras todos los ojos se dirigen a McBride—. Nos hemos comunicado por radio a Riley, pero no tiene turno en la base hasta dentro de dos días. Le vigilarán de cerca si trata de entrar antes.


    —¿Quién más hay? Olvídate de los conserjes, quizá alguien que haga los repartos.


    —Davin Quinn —Ese es Mike Doyle, que está al fondo—. Tiene un nuevo puesto en el almacén de la base.


    El rostro curtido y risueño de Davin aparece ante mis ojos. Su hija no es mucho más joven que yo y no quiere tener nada que ver con nuestra guerra. Me niego a arrastrar a más inocentes a esto. Me apoyo en la pared para ponerme de pie despacio y alzo la voz antes de que McBride apruebe la sugerencia de Doyle.


    —Quinn es muy viejo para moverse lo bastante rápido para nosotros. Hablad con Matt Daly. Les vende su poitín a los trodairí. Le permitirán entrar en la base si va a entregar su licor destilado ilegalmente. Puede que la chica estuviera demasiado herida para que se haya dado cuenta de dónde se encontraba. Puede que no sepa nada.


    Se oye un rápido murmullo de aprobación en el grupo. Empiezo a ponerme derecho y la mano de Tran me agarra el hombro para estabilizarme en el momento en que la conmoción cerebral amenaza con hacerme tambalear.


    Cuando giro la cabeza, la mirada de McBride está esperándome, todavía ardiendo. Pero es una buena idea y no es el momento apropiado para ir en contra de ella, para ir en mi contra.


    —Probad con él —acepta y, tras decir eso, los demás se dispersan y vuelven al trabajo.


    Pasan varias horas. Los equipos de búsqueda informan de que no ha habido suerte y no puedo evitar pensar en Jubilee, con las costillas rotas y todo los demás, perdida en los canales constantemente cambiantes de Avon. Ese pensamiento no debería durar tanto como lo hace. No debería importarme si estamos con las manos vacías porque ella se ha ahogado o porque ha conseguido regresar a la base. Sus palabras siguen retumbando en mis oídos. «Nunca hay solo dos bandos.»


    Todos nos pasamos la noche trabajando. La conmoción cerebral resulta de poca importancia y, cuando se me empieza a aclarar la visión, me concentro en los mapas y les doy nuevas coordenadas a los cansados equipos de búsqueda. Cada vez que responden, temo oír que la han encontrado y, a la vez, que no lo han hecho. Durante los descansos que hago, ayudo a cargar las currachs de los que evacuan nuestra base por miedo a que la soldado guíe a los trodairí hasta nuestra puerta.


    Si a estas alturas no ha encontrado el camino de vuelta a su base, entonces probablemente estará muerta. Las aguas de Avon son traicioneras y, si se ha quedado sin gasolina y se ha deshecho de la currach que robó, seguro que el pantano se la ha tragado. Y, sin embargo, cada vez que oigo petardear un motor que vuelve al puerto, tengo que tragarme el miedo amargo de que sea ella y haya traído un ejército consigo.


    Ahora también conoce mi cara. Nadie lo dice, pero está en las miradas y las pausas de todos. Conoce mi cara y, si me pillan en la ciudad después de que informe sobre mi identidad, tendré suerte si paso el resto de mi vida encerrado en una celda.


    McBride pasa la mayor parte de la noche fuera con los grupos de búsqueda. Si la encuentra él, consolidará su liderazgo para siempre y no puede perder esa oportunidad. Pero regresa de vez en cuando, al parecer para repostar. Le veo socializando, mezclándose con la gente que se ha quedado, dejando caer las palabras adecuadas en los oídos apropiados. Habla, tranquiliza a la gente y aviva discretamente su ira bajo el pretexto de compartir sus preocupaciones. Su tono siempre es calmado, pero no puedo olvidar el desdén que vi en su

    mirada, el veneno. No ha terminado conmigo. Ojalá averiguara

    su próximo movimiento, ojalá descubriera qué discurso o truco usará a fin de ganarse al resto de la gente para su causa.


    Cuando apoya la mano en mi hombro, pierdo la paciencia, me lo quito de encima, me aparto de la mesa ante la que estoy de pie y me marcho a grandes zancadas por un pasillo. Oigo su voz tras de mí, pero la cabeza me estalla, y las palabras que estoy aguantándome solo empeorarían la situación si las pronunciara. Dejar que me critique a mis espaldas es el menor de los males. Yo la traje aquí, dejé que se marchara y, si quiero tener una oportunidad de que me escuchen, sé que no será esta noche.


    Giro a la derecha, me alejo de la caverna principal y me dirijo automáticamente adonde está Sean y su clase. Tiene a los niños durmiendo allí, en unos colchoncitos puestos en fila, y sus cuerpos son bultitos bajo las mantas. Observa en silencio cómo duermen nuestros inocentes, sin una expresión definida. Me pregunto si los envidia.


    Entonces él advierte una sombra en movimiento cuando me detengo en la entrada y se da la vuelta para acercarse a mí.


    —¿Cómo tienes la cabeza?


    No hay rastro de sus bromas habituales y su mirada es escrutadora.


    —Dolorida, pero sigue siendo de chorlito. Hace falta un golpe más fuerte que ese para matarme.


    Sean continúa hablando en voz baja, pensativo.


    —Llevo toda la noche reflexionando sobre ello, intentando averiguar cómo consiguió escapar la trodaire. No tiene sentido, sobre todo porque tú tenías la única llave de la puerta.


    Un gran peso se instala en mi interior y, cuando levanto la vista, su mirada está esperando.


    Vuelve a hablar, casi de forma inaudible.


    —Si yo lo he averiguado, ¿cuánto tiempo crees que tardarán McBride y los demás en descubrirlo?


    —Sean, yo...


    —Has firmado nuestra sentencia de muerte, Flynn. La de todos nosotros.


    La nota de traición en su voz me llega mucho más hondo que la ira.


    —Así es como empezaremos a encontrar puntos en común

    —respondo, con la esperanza de que mi rostro no muestre lo culpable que me siento—. Ella no es como crees. Es distinta a los demás.


    —¿Distinta? —La mandíbula de Sean se tensa y los ojos se le ensombrecen de pronto por el horror—. Dios, te gusta. Flynn, por favor. No me digas que crees...


    —¡Por supuesto que no! —exclamo y luego bajo la voz con cierto esfuerzo cuando unos cuantos niños detrás de mi primo se mueven en sus camas—. Pero si hay una posibilidad de que nos ayude, tengo que aprovecharla.


    —Es una trodaire.


    —No creo que eso signifique que merezca morir por hacer su trabajo.


    —Su trabajo es la muerte —dice entre dientes—. O asegurarse de que muramos.


    —No me mató cuando se escapó y podría haberlo hecho.


    Se me queda mirando durante un buen rato y noto que mi corazón late con fuerza mientras pasan los segundos.


    —Dame la llave —dice finalmente.


    —¿La llave?


    —La de la celda en la que estaba —Extiende la mano y hace

    un gesto con los dedos para que me dé prisa—. Como descubran que la tienes, estás acabado.


    Mi respiración sale en un suspiro tembloroso y meto la mano en el bolsillo para buscar la llave que usé para liberar a Jubilee. Sean la coge, se la mete en el bolsillo y echa un vistazo al pasillo tras de mí antes de dirigirse al túnel.


    —Sean —Mi voz le hace detenerse—. Graci...


    —No —me interrumpe—. Solo... déjalo.


    Luego se va, sin duda a buscar algún sitio para guardar la llave donde nadie pueda encontrarla.


    Camino despacio por el pasillo y giro a la izquierda, para eludir el ruido y la gente. Pero en cuanto hallo la tranquilidad, oigo a Jubilee Chase.


    «¿Y ahora qué, Romeo?»


    Bajo por unas escaleras hacia la parte más oscura y tranquila de las cuevas. A algún lugar donde pueda pensar.


    Aquí, la áspera superficie de las rocas no está alisada y unos trozos de plasteno cubren los agujeros que dan a otras cavernas y por los que pasarían las corrientes de aire. Al doblar una esquina me doy cuenta finalmente de adónde me llevan los pies: hacia el almacén de municiones, donde unas gruesas puertas metálicas todavía se interponen entre McBride y una guerra encarnizada. Voy a mirar un sólido y físico recordatorio de que todavía no ha ganado.


    El temor que tenía Sean me golpea con fuerza en el pecho. Si él ha descubierto que ayudé a Jubilee, ¿cuánto tiempo tardará McBride en darse cuenta? Sin embargo, no tiene pruebas y, mientras me quede aliento en el cuerpo, seguiré luchando.


    Ojalá supiera por qué lo hago. Cómo es el mundo que quiero. El miedo y la ira en el ambiente de esta noche dejan más claro que nunca que si había alguna posibilidad de paz se desvanece justo delante de nuestros ojos. McBride está ganando seguidores y pronto cambiará la marea.


    Saco un farol de su gancho en la pared y doblo la última esquina.


    Hay un agujero retorcido donde estaba la cerradura de las puertas del almacén de municiones, con los bordes irregulares, quemados y ennegrecidos por un soplete. Lo único que oigo ahora es mi pulso martilleándome.


    Me llevo la mano al cuello para buscar la cadena de la que cuelga la llave. Mis dedos se encuentran con ella, la saco y se me clava en la piel al cogerla con fuerza. Pero ahora mi cerebro traduce lo que ve y me doy cuenta de que no se necesitaba ninguna llave para esto.


    McBride no está esperando a que cambie la marea, ya no. No está esperando a ganarse los corazones y las mentes de nuestro pueblo.


    Yo actué solo y él ha hecho lo mismo. El armario está vacío. Todas nuestras pistolas, nuestros explosivos, todo lo que necesita para provocar una guerra con los trodairí ha desaparecido.
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    Está otra vez escondida debajo del mostrador y el chico de ojos verdes también se encuentra ahí. Están escuchando la pelea de los padres de la niña.


    —Si les damos lo que quieren, nos dejarán en paz.


    El padre de la niña habla con una voz tensa y penetrante. Su miedo hace que la pequeña se asuste, y traga saliva, con las palmas sudorosas.


    —¿Y dejarles ganar? —Su madre también está asustada, pero la ira es más fuerte que el miedo—. ¿Dejarles que utilicen nuestra tienda, nuestra casa, para que monten su rebelión? ¿Qué hay de nuestra hija? ¿Crees que debería ayudarles con sus planes?


    —Podríamos ir a Babel y visitar a tu padre. No ha visto a Jubilee desde que era un bebé. Estoy seguro de que nos acogería unas cuantas semanas.


    —No voy a permitir que conviertan nuestro hogar en una zona de

    guerra.


    La niña cierra con fuerza los ojos y trata de bloquear las voces. El muchacho la coge de la mano y la niña le mira, confundida.


    —Se supone que no debes estar aquí —le susurra ella—. Nunca estuviste en Noviembre.


    —No soy tu enemigo —le contesta el niño también entre susurros—. Y no tienes que hacer esto sola.
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    NUEVE


    [image: SENEFA.tif]


    JUBILEE


    El soldado que está de patrulla y me encuentra a unos kilómetros de la base no es uno de los míos y no sé cómo se llama. Al incorporarse e irse soldados cada pocas semanas, no hay manera de conocerlos a todos. Intentamos estudiar las listas de fotos para evitar que los rebeldes se aprovechen del alto índice de rotación en la base, pero todavía no somos capaces de seguir el ritmo.


    Me meten en la base con gran esfuerzo, me saluda una masa de rostros asombrados y aliviados, y me llevan al hospital. Oigo palabras como «exposición», «fracturas» e «indicios de hemorragia interna». Estoy rodeada de preocupación por mis costillas, el corte en el costado cubierto de lodo y el nudo en la nuca. Quiero protestar y decir que si no estoy muerta después de pasar la mayor parte del día intentando salir de esas malditas marismas, unos cuantos minutos más probablemente no vayan a matarme. Pero estoy demasiado cansada para hacerlo.


    Consigo cinco minutos de silencio cuando los médicos se retiran y antes de que una horda de soldados entre gritando, me salude y me coja de la mano. No saben si sentirse aliviados porque estoy viva o furiosos porque estoy tan maltrecha. Si tuviera la energía suficiente, les echaría la bronca por haber dejado que secuestraran a su superior delante de sus narices, pero apenas puedo seguir la conversación que continúa a mi alrededor.


    Enseguida conoces a cada persona aquí, al vivir en el límite. Como

    solía decirme mi antiguo capitán: «Aprende rápido o no lo conseguirás». Por un instante, lo echo de menos, añoro su sentido práctico; echo de menos tener a alguien en quien confiar de manera ciega y que me diga qué hacer. Como oficiales, se nos encomienda seguir la pista a nuestros soldados, vigilándolos tanto psicológica como físicamente, para asegurarnos de que los detectamos antes de que aparezcan los efectos de la Furia. Gracias a nuestra vigilancia, esta base se mantiene en funcionamiento.


    Pero conozco a mis chicos y sé que esto va en ambos sentidos. Ellos también me conocen y se han dado cuenta de que no estoy bien. Saben que apenas me mantengo a flote.


    Es Mori quien se da cuenta de que estoy derrumbándome y empieza a sacarlos a todos de la habitación. Unos segundos más tarde, llega Alexi y su mata de pelo neón me saca del aturdimiento. Termina de despejar la habitación y luego cierra la puerta para dejar fuera a la multitud.


    —Gracias, teniente.


    Mi voz suena débil y me siento aliviada por que solo esté allí Alexi para oírla.


    —No hay problema, capitana. Aunque son órdenes de la comandante. Tenemos que evitarte cualquier tipo de molestia hasta que ella pueda interrogarte.


    Eso me hace detenerme: Alexi rara vez es tan formal. El rincón particular en Avon de los militares tiene un extraño surtido de normas y una es que no se aplican las mismas formalidades que se observan en los planetas poblados. Otra tiene que ver con el código de vestimenta, aunque Alexi incluso llega a poner a prueba sus límites. Su pelo —esta semana toca un rosa intenso— bastaría para que hasta el comandante menos estricto del mundo mirase dos veces.


    Así que si Alexi está hablando como un coronel en su despacho —y precisamente conmigo —, es que algo pasa.


    —¿Debería haber permanecido extraviada?


    Trato de que suene a broma, pero hay un murmullo de miedo en mis entrañas que espero que no suene en mi voz. ¿Podría la comandante Towers haber averiguado de alguna forma que he tenido en mis manos al hermano de Orla Cormac y que he dejado que se me escape?


    Pero Alexi se limita a sonreír.


    —Ya conoces a la comandante. Quiere asegurarse de que nadie interfiera en tus recuerdos, para tener la historia oficial de primera mano.


    —Alguien ha vuelto a darle manuales de psicología —Trago saliva—. ¿Dónde están los loqueros, entonces?


    Alexi se encoge de hombros.


    —Ha insistido en hacerlo ella misma. Supongo que se trata de una situación delicada.


    Intento no mostrar la repentina punzada de angustia que sien-

    to. No había previsto que me interrogaría la mismísima coman-

    dante. No es el procedimiento estándar ni por asomo y Towers no es de aquellas que rompe el protocolo.


    Alexi se deja caer en la desvencijada silla plegable que hay junto a mi catre con un gruñido y se recuesta lo suficiente como para que el compuesto de plasteno cruja de manera alarmante.


    —Nos tenías a todos bastante asustados, capitana. ¿Estás bien?


    Alexi era uno de los soldados que me vio marcharme del bar de Molly con Cormac. Su rostro está tranquilo, su mirada es franca. Sé lo que me está preguntando.


    —Estoy bien —respondo, mirándole a los ojos—. No son más que unos cuantos morados y arañazos.


    Aprieta los labios, frustrado.


    —Debería haberlo visto. Pero creí que te gustaba ese tío... Debería haberme dado cuenta de que era una de esas ratas del pantano.


    Al venir de Alexi, el insulto es casi una broma. No obstante, aparto la mirada y aliso una arruga en la manta que me cubre el regazo.


    —No lo sabías. Ni yo tampoco.


    —Cuando lo vuelva a ver de nuevo, no esperaré a oír su versión de la historia.


    Los ojos de Alexi están clavados en la radiografía de mis costillas que cuelga al lado de la cama.


    Tengo que reprimir el deseo de corregirle, de decirle que no fue el chico del bar quien me golpeó. Pero ¿qué cambiaría eso? Si Cormac es listo, no volverá a aparecer por aquí.


    Alexi se inclina más hacia mí.


    —Pareces... inquieta. ¿Seguro que te encuentras bien? ¿No te has desmayado, no has tenido... sueños?


    Se calla al decir eso, como si no se atreviera a acercarse mucho a esa idea. No se atreve a imaginar que esta terrible experiencia sea la que finalmente convierta a la inquebrantable capitana Lee Chase en una loca violenta de mirada perdida.


    —No —Busco una sonrisa, aunque dudo que la haya encontrado—. Ya sabes que nunca tengo los sueños, Alexi.


    «No sueño nunca.» No lo he hecho desde que tenía ocho años. Desde Verona.


    —Oye, hasta tú eres humana —Pausa—. Creo.


    —Gracias por preocuparte por mí, teniente.


    Abre la boca pero, antes de que llegue a pronunciar una palabra, la unidad de comunicación que lleva sujeta al cinturón chisporrotea al recibir una transmisión y nos sobresalta a ambos. Una voz ronca y áspera —que identifico como la del capitán Biltmore— le llama para que acuda al puesto de seguridad.


    Alexi levanta la cabeza y me mira con una expresión de dis-

    culpa.


    —Nos han hecho informar a otros oficiales mientras estabas... fuera. Temporalmente. En cuanto estés otra vez en plena forma, volveremos contigo.


    No me molesto en disimular mi sonrisa. De todos modos, Alexi es uno de los pocos en los que confío lo suficiente para sonreírle así.


    —No te preocupes, me tragaré los celos durante un día o dos.


    La unidad de comunicación vuelve a chisporrotear, pero Alexi lleva la mano hacia el botón de silencio con una mueca.


    —Date prisa, capitana.


    Sonrío abiertamente mientras se pone de pie. Biltmore es el gilipollas del mes y todo el mundo en la base lo sabe. No me extraña que Alexi esté ansioso por que me recupere.


    Alexi alarga el brazo para apoyar la palma en mi hombro.


    —Lee —dice en voz baja, y su sonrisa desaparece para continuar en un tono bajo, íntimo y serio—. Si alguna vez me necesitas, sabes que estoy aquí, ¿no?


    Se me reseca la garganta y solo puedo asentir con la cabeza.


    Alexi me devuelve el gesto y luego se escabulle de la habitación, con las manos en los bolsillos y su habitual postura encorvada.


    Espiro despacio mientras dejo que los ojos se posen en el techo. Alexi no me ha tocado, con la excepción de los combates como sparring y los apretones de manos, desde que servimos juntos por primera vez en Patron hace más de un año. Fue quien me enseñó que bajo ninguna circunstancia podía intimar con alguien a quien habían destinado conmigo. Descubrieron nuestra aventura poco después de que me ascendieran, y, de repente, cada vez que asignaban a Alexi a alguna función que cualquier otra persona quería, era porque yo tenía mis favoritos, no porque estuviera haciendo mi trabajo.


    Alexi solicitó el traslado y luego yo me fui a Avon con mi antiguo capitán y el resto de mi pelotón. Nadie sabe aquí que en el pasado hicimos algo más que servir juntos. Ahora, simplemente es uno de mis más viejos amigos. Es mío, pero desde el punto de vista desde el que lo son todos mis muchachos.


    Aun así, el hecho de saber que está ahí me tensa la garganta. Ojalá pudiera hablar con él. Ojalá pudiera hablar con él, con alguien, sobre el chico de los Fianna y su discurso de paz, tan distinto a lo que siempre hemos creído que era verdad sobre los rebeldes. Pero ni siquiera Alexi comprendería por qué no le hice prisionero para que se enfrentase a la justicia por sus crímenes.


    ¡Mierda, ni siquiera lo entiendo yo misma!


    Hay una bata de hospital encima del respaldo de la silla, pero no estoy muy dispuesta a enfrentarme a la comandante Towers vestida con algo que no se cierra por detrás. Sin embargo, con un gemido me incorporo hasta sentarme para atarme los cordones de las botas. Cuando he conseguido llevar una punta hasta una esquina y voy a alcanzar la otra noto que hay algo suelto en el forro y, entonces, recuerdo lo que encontré medio escondido en el barro, en la isla de Cormac. Después de todo lo ocurrido —la guarida de los rebeldes, McBride, mi huida—, me había olvidado de ello.


    Me quito la bota y le doy la vuelta. Un trocito rectangular de plástico cae encima de la manta. Sin duda es algo hecho por el ser humano y está cubierto por un lado de un sistema de circuitos de aluminio. Le doy la vuelta entre mis dedos. Por el otro lado tiene un código de barras.


    Es un chip de identificación. De una tecnología antigua, comparado con los ostentosos artilugios que tenemos hoy en día, con imágenes de holovídeo de nuestras caras, muestras de ADN y huellas digitales incorporadas. Este es uno de los modelos de hace diez o veinte años. Anticuado, pero sencillo. No hace falta mucha tecnología para producirlo, pero la ventaja es que no puede leerse sin el escáner adecuado. Y me apuesto lo que sea a que si intento escanearlo, la identidad de su propietario aparecerá encriptada. No hay forma de saber a quién pertenece este chip.


    Salvo que no era un soldado, porque nosotros tenemos chips diferentes. Y tampoco era un habitante de la ciudad ni un rebelde, porque todos llevan sus identificaciones genetiquetadas como un tatuaje en los antebrazos y estas se verifican a través de lectores de ADN, para que no puedan falsificarse ni perderse. Esta no es la tecnología que utiliza TerraDin, ellos tienen sistemas propios dentro de la empresa.


    Se trata de otra persona. Alguien que se supone que no debería estar en territorio de TerraDin. Otro actor en Avon.


    Antes de tener el tiempo suficiente para procesarlo, llaman a la puerta. Meto en el fondo de mi bolsillo el chip de identificación y levanto la cabeza. La puerta se abre y aparece la comandante Towers.


    Es la única mujer oficial en la base, aparte de mí, con un cargo superior al de teniente, pero no podríamos parecer más distintas. Es esbelta y delgada, con unos rasgos muy marcados y el pelo ru-

    bio, que lleva recogido en un moño en la nuca. Tiene menos experiencia que el comandante de la base al que sustituyó hace cuatro o cinco meses, pero es mucho más competente. Es una militar de carrera, como yo. Somos de las que ascendemos rápidamente de rango, de las que dedicamos nuestras vidas a estas luchas. La mayoría de los reclutas que se presentan tan solo están de paso, se alistan durante unos cuantos años con el fin de ganar lo suficiente como para empezar sus auténticas carreras, ir a la universidad o ver un poco de la galaxia antes de establecerse en alguna parte. Pero solo hace falta echarnos un vistazo a Towers y a mí para saber que seremos militares hasta el final.


    —Chase —me saluda al cruzar la puerta—. ¿Cómo se encuentra?


    Hago una pausa, como si estuviera considerando mi respuesta.


    —Tengo un poco de hambre, comandante.


    Frunce los labios en una sonrisita y luego se hunde en la misma silla que ocupaba Alexi hacía unos instantes, aunque, en vez de dejarse caer con todo su peso, se posa en el borde, con las manos juntas sobre las rodillas.


    —Sabe por qué estoy aquí. Tenemos que estar al corriente de lo que le ocurrió ahí fuera, capitana. ¿Está preparada para hablar de ello?


    Su tono deja claro que en realidad no me lo pregunta. El interrogatorio se producirá ahora, lo quiera yo o no.


    Sinceramente, todavía me siento como si me estuviera pasando por encima una apisonadora que me hubiera aplanado sobre una plancha de hierro candente. Me pican las costillas y me laten con fuerza mientras las fracturas se sueldan como reacción al tratamiento médico. Cualquier movimiento hace que la cabeza me duela por el cansancio y lo único que quiero es dormir.


    —Estoy bien, comandante —digo en vez de contestar la verdad. Esto, al menos, es una mentira de la que puedo encargarme—. De verdad. No tengo ningún trauma duradero.


    «Excepto, ya sabe, volverme loca en el pantano y ver unas instalaciones secretas que ya no están ahí.»


    La comandante asiente con la cabeza y su postura se relaja una fracción de segundo.


    —En ese caso podemos realizar ya el interrogatorio oficial

    —Mete la mano en el bolsillo para sacar una grabadora del tamaño de su dedo índice y abre la parte superior para que la luz verde que registra la voz me enfoque. La deja sobre el armario de las medicinas que hay junto a la cama—. Interrogatorio postincidente con la capitana Jubilee Chase, grabado para su transcripción por la oficial superior, la comandante Antje Towers, de la Base TD-Alfa. Código de la fecha galáctica 080449. Empecemos, capitana. ¿Puede decirme qué recuerda, comenzando por el principio?


    Inspiro con lentitud y compruebo el punto donde mis costillas en proceso de curación me dan una punzada. «Un chico llamado Flynn Cormac me secuestró, luego me salvó la vida y me dejó marcharme.» Pienso en el primer momento en que lo vi en el bar de Molly, con una cerveza en la mano y mirándome en el espejo sobre la barra. Abro la boca, pero de ella no sale nada.


    La comandante Towers me observa con expectación, sus cejas de color claro se enarcan ligeramente y continúa con las manos en las rodillas. La clínica está tranquila y el silencio ruge en mis oídos.


    Entonces una voz extraña dice:


    —No me acuerdo de mucho.


    Me aclaro la garganta y aprieto las palmas contra las mantas. Ahora me he comprometido. He mentido.


    —Había un individuo en el Molly Malone con una pistola. Todo

    sucedió tan deprisa que no pude verle bien la cara. Me dejó inconsciente en cuanto salimos fuera.


    —Dígame lo que recuerda de él. ¿Era joven o viejo? ¿Fuerte o débil? ¿Algún rasgo racial predominante?


    —Era fuerte —respondo, escogiendo la pregunta más inofensiva que contestar.


    —¿Averiguó algo acerca de quién era?


    Se me retuerce el estómago. Si le digo que el hermano de Orla Cormac está ahí fuera, vivo y como parte de los Fianna, no cesarán de buscarlo hasta encontrarle.


    —La verdad es que no —Mi voz suena firme—. Tanto él como los demás tuvieron la precaución de no decir nombres.


    —¿Fue el responsable de estas heridas?


    Mi mirada quiere moverse y cruzar hasta la luz verde parpadeante de la grabadora, que espera pillarme, pero me esfuerzo para concentrarme en la comandante Towers.


    —No, fue más tarde. Creo que estaba en una cueva. Uno de ellos me pegó —Muevo el brazo para apoyar la mano brevemente encima de mis costillas—. Me retuvieron unos cuantos días hasta que decidieron trasladarme por algún motivo. Me imaginé que sería mi única oportunidad y ataqué a los tipos que me escoltaban. Robé una barca, conseguí recorrer la mayor parte del camino de vuelta antes de quedarme sin gasolina y fui caminando el resto del trayecto.


    —Más despacio. ¿La cueva es el siguiente lugar que recuerda? —Su mirada es penetrante—. Hagamos un repaso cronológico.


    Me duele la cabeza y me parece estar vadeando por un río de sirope mientras contemplo las opciones. Cada mentira que digo lo complica más todo y me hace más difícil pensar en todas las formas en las que podrían pillarme. Tal vez vieron la barca marchándose y sepan hacia dónde nos dirigimos luego. Esto es lo que me merezco por mentir por un rebelde.


    —No, antes de ir a la cueva me llevó hacia el este.


    —¿Dijo por qué?


    Cambia de postura y se inclina hacia delante. Sé que no estoy imaginándome el hecho de que está más alerta, concentrada en el más mínimo cambio en mi rostro.


    Intento encogerme de hombros y las costillas me lanzan una punzada de dolor que me sube por el costado como protesta ante esa idea.


    —Él pensaba que había una especie de instalación militar en esa dirección, pero yo no conocía ninguna.


    El riesgo de lo que estoy a punto de hacer me marea como si me estuviera tirando de un avión sin paracaídas. Pero si hay tan siquiera una posibilidad de que responda a las preguntas que se arremolinan en mi cerebro, tengo que saltar.


    —Aunque nunca han destinado a mi pelotón a ese sector, tal vez haya algo allí fuera que desconozco.


    Casi noto el chip de identificación en mi bolsillo, ardiendo hasta formarme un agujero en el muslo.


    La comandante Towers no se ha movido un milímetro y sigue con los ojos clavados en mi cara. Domino mi expresión y trato de recordar cómo sería una pregunta educada. ¿Tengo la mirada demasiado vacía? ¿Debería enarcar las cejas? ¿Sonreír? Tengo el pulso demasiado acelerado y casi estoy igual de mareada que cuando me desplomé en la isla. El momento se alarga hasta la eternidad mientras miro a la comandante y ella me mantiene la mirada.


    De repente coge la grabadora y la apaga, pero mantiene los ojos en sus dedos.


    Se me para el corazón: me ha pillado. Ha apagado la grabadora porque está a punto de llamar a los de seguridad para que me encierren.


    —Comandante...


    Alza la cabeza de pronto y los labios se mueven para formar lo que sin duda quiere ser una sonrisa tranquilizadora.


    —Gracias, capitana. Ya he oído suficiente.


    Parpadeo y trato de incorporarme a pesar del quejido sordo y doloroso de mis costillas.


    —Pero ¿y el resto de mi informe?


    Zarandea un poco la grabadora y su media sonrisa se vuelve sardónica.


    —Aquí hay suficiente para satisfacer a los de arriba. Necesita más descansar que dar el parte —La mejilla se le mueve mínimamente, una señal de que tiene la mandíbula algo tensa—. Descanse, Chase. Necesitamos que vuelva.


    Debería sentirme aliviada. No hay más preguntas, no hay más oportunidades de que descubran mis acciones. Pero la comandante Towers lleva casi tanto tiempo aquí como yo y la conozco lo bastante bien para ver que está preocupada.


    Malinterpreta mi expresión y alarga la mano para cogerme la mía. Tiene la piel fría y seca, y sé que va a sentir un arrebato de traición y mentiras en el momento en que me roce. Pero, en cambio, tan solo se me queda mirando.


    —Lo ha hecho bien, Lee. No creo que la mayoría de los soldados hubieran logrado regresar. Tómese unos días libres, recupérese y luego vuelva al trabajo.


    Cuando sale de la habitación, me hundo de nuevo en el catre e intento encontrar una postura cómoda mientras escucho rechinar las fibras como si respondieran a los crujidos de mis costillas. No recuerdo la última vez que desobedecí unas órdenes, y mucho menos que haya mentido descaradamente a mi comandante. Y, sin embargo, no estoy sola. No puede ser una coincidencia que la comandante Towers haya terminado el interrogatorio cuando he mencionado el sector en el este.


    Pero si pensara eso también creería en las locas teorías de conspiración de Cormac. Significaría que de verdad creo que durante esos instantes antes de desmayarme vi algo más que una mera alucinación.


    Mis pensamientos giran en círculos frenéticos, y la habitación da vueltas a mi alrededor como si todas las leyes de la gravedad y la física me hubieran abandonado junto con mis principios.


    No puedo permitirme estar aquí tumbada, mientras dejo que la incertidumbre me domine. La capitana Lee Chase no se confunde. No vacila, no se lo piensa dos veces.


    Me obligo de nuevo a ponerme derecha, bajo las patas de la cama y me trago las náuseas que me hacen subir la bilis a mi garganta hasta que me quema.


    Una suave brisa entra por la ventana, impregnada del olor terroso y la turba sulfurosa del pantano. Una cosa buena de Avon: es demasiado joven para tener una floreciente población de insectos. No hay mosquiteras en las ventanas. El hospital está en una zona más céntrica, pero me encuentro en un centro de rehabilitación, uno de los edificios temporales que se levantaron para tratar el creciente número de enfermedades de poca importancia y colapsos que sufren los recién llegados en este ambiente. En esta parte del edificio, las ventanitas cuadradas dan al pantano y tan solo se interpone la valla que rodea el recinto entre este y la naturaleza.


    Me encuentro esforzándome por captar el olor de la roca y la humedad que impregnaba el sistema de cuevas subterráneo de los rebeldes. Lo único que quiero es que todo regrese a la normalidad. Con un poco de suerte, no volveré a ver más a Flynn Cormac... porque, en caso contrario, probablemente será al otro lado del cañón de mi Gleidel.


    En unos pocos días los médicos me darán el alta y podré marcharme a la base. Aunque las costillas todavía me duelen un poco, eso no basta para quedarme encerrada. Aún no estoy preparada para ir al bar de Molly, así que, en vez de eso, paseo por el triste sucedáneo que esta ciudad tiene como avenida principal con unos cuantos de mi pelotón.


    No hay mucho que hacer en la base. Nuestro sistema de comunicaciones no es mucho mejor que el que los rebeldes han improvisado en las marismas. Las señales de HV son tan malas que no vale la pena mirarla a menos que estés muy desesperado y quieras ver programas que son un noventa por cien estática. Tenemos retransmisión por satélite de los asuntos oficiales pero, a menos que Towers esté extraordinariamente de buen humor, nunca podemos usarlas para algo tan básico como el entretenimiento.


    Pero hace una bonita noche para pasear. Todo lo que puede llegar a serlo en Avon. El aire sigue siendo frío y cargado, impregnado de humedad. No hay niebla, así que la escasa luz junto a la carrete-

    ra de tierra dispersa la mayor parte de las sombras.


    Aunque siempre resulta aleccionador ir a la ciudad. Entre los militares que imponen las reivindicaciones de las tierras por parte de TerraDin y los rebeldes que protestan por las condiciones de vida, los habitantes de la ciudad soportan la peor parte de las estrictas leyes y los toques de queda. La mayoría trabaja en los pantanos de algas o como topógrafos de los ecosistemas de los alrededores, un trabajo necesario si Avon llega a estabilizarse alguna vez y a mantenerse con vida por sí mismo. Pero, a pesar de todos los rebeldes que hay viviendo en los pantanos, quedan muchos simpatizantes viviendo aquí, en la ciudad. Y lo único que necesita un simpatizante para convertirse en rebelde es una oportunidad irresistible.


    Las cosas se han tranquilizado desde que empezó el alto el fuego hace unos meses pero, aunque estemos fuera de servicio, no podemos relajarnos, al menos no completamente. Tenemos que observar a cada transeúnte y vigilar cualquier cambio en el ambiente. Y yo, al ser consciente de lo cerca que están los Fianna de iniciar una rebelión, estoy más nerviosa que nadie.


    Estoy segura de que el paseo ha sido idea de Alexi. Mori y él se presentaron en mi puerta después del alboroto en la cantina. De entre todos, creo que es el que tiene más sospechas de que no he sido sincera respecto a lo que me sucedió en el pantano. Pero no puede saber la verdad. Está siendo prudente y me mantiene cerca de él. Las costillas se me están curando bien y, gracias a las dosis de refuerzo que me dieron los médicos, ya casi no tengo morados. Pero no son los síntomas y las heridas visibles lo que le preocupa a Alexi. Y no sabe qué hacer.


    Me esfuerzo lo máximo posible para demostrarle que estoy bien. Mori está haciendo un chiste sumamente inapropiado que es tan ofensivo para todos los implicados —oficiales, terra-basura y más grupos raciales de los que puedo contar— que se pasa de insultante y se va directo al otro extremo. Me río y la amenazo con hacerle limpiar letrinas durante una semana, luego me subo a una cerca y camino por ella unos metros. Sin embargo, vuelvo a bajar de un salto en cuanto puedo. Aún estoy demasiado mareada para cosas como esta. Sigo demasiado inquieta.


    La mayor parte de los edificios en la ciudad son casas, y algunas de ellas han convertido sus salones en tiendas o lugares de intercambio de diversos tipos. Nos dirigimos a la vivienda donde el marido acepta la ración de cereales de la gente a cambio de productos de panadería. Nosotros intercambiaremos algunas barras del ejérci-

    to por un poco de pan casero de la zona. Sabe un poco a pantano pero, después de consumir durante bastante tiempo comida que lleva diez años en un almacén, estás dispuesto a soportar cierto sabor cenagoso.


    Doblamos la esquina de la casa y Alexi se choca con la cabeza de alguien. Ambos retroceden a trompicones, pero el otro chico se recupera antes y se apoya sobre la planta de sus pies.


    —¡Ten cuidado!


    No es mucho mayor que nosotros, pero su rostro luce tantas cicatrices como el de cualquier soldado.


    —Eh, tío, perdona —se disculpa Alexi en voz baja, tranquilo. Es el mejor hombre posible en una situación de crisis—. No te he visto. ¿Adónde vas?


    —¡A ti te lo voy a decir!


    Hay tíos como este por todo Avon. También estaban por toda Verona. Enfadados por todo y dispuestos a discutir con cualquiera que aparezca en su línea de visión. El alto el fuego entre los militares y los rebeldes no implica que les gustemos más a los habitantes de la ciudad.


    Mori da un paso hacia delante y se interpone entre Alexi y el chaval.


    —Pues la verdad es que sí —Mori no es grande, pero sí fuerte y competente, y, en este momento, parece precisamente eso. Lleva la mano con toda tranquilidad a la pistolera, donde guarda su Gleidel—. El toque de queda es dentro de media hora.


    El chico escupe a la izquierda del zapato de Mori.


    —Vas a tener que averiguarlo, trodaire.


    La manera de espetar la última palabra es más cortante que cualquier insulto.


    —Vamos —sugiere Alexi, poniendo los ojos en blanco—. Si queremos pan, tenemos que darnos prisa.


    Mori no se mueve, ni siquiera parece haber oído a Alexi. Tiene los ojos clavados en el chico y toda animación ha abandonado su cara. Se me empieza a erizar el vello de los brazos y de la nuca. Algo pasa.


    —Vas a decirnos adónde te diriges —insiste Mori con un tono frío. Esta no puede ser la misma chica que hace unos minutos estaba haciendo bromas y riéndose—. Y súbete la manga, tenemos que escanearte tu genetiqueta.


    —Cabo —intervengo—, déjalo. Vamos.


    El ciudadano ha notado que el ambiente ha cambiado. No conoce a Mori como nosotros, pero no es idiota, no porque vive aquí. Puede notar el cambio en una multitud. Retrocede un paso y mira por encima de su hombro. Hay una carita pegada al cristal de la ventana de la casa. Con un sobresalto, me doy cuenta de que el chico mira a su hermano pequeño, que observa toda la escena. No me extraña que intentase hacerse el duro.


    Me doy cuenta de que el muchacho contiene las ganas de dar marcha atrás para mostrarse prudente. Quiero que se vaya a casa. «Márchate.»


    Entonces aprieta la mandíbula.


    —Sí, bueno, chúpame la...


    Unos disparos interrumpen la tranquilidad y durante medio segundo quedo cegada por el destello del láser. Me echo hacia atrás y mi pistola salta hacia mi mano. Busco el tirador durante lo que parece una eternidad antes de ver al chaval de rodillas. Antes de

    que el grito de su hermano desde el interior de la casa llegue a mis oídos. Antes de ver que la mitad del rostro del chico ha desaparecido. Antes de darme cuenta de que la mano de Mori sostiene la pistola, que apunta a donde estaba la víctima.


    Los siguientes segundos son confusos. Voy hacia Mori, Alexi se agacha junto al cuerpo del civil mientras la gente de la ciudad que está cerca echa a correr: algunos en dirección a nosotros, otros huyen. En algún lugar chilla una mujer. Huele a pelo quemado.


    Mori mira hacia delante, con la cara tranquila y la mirada ausente. La zarandeo una, dos veces... Luego, la abofeteo con fuerza. Su cara se mueve hacia un lado por el impacto del golpe, pero su expresión no varía. Cojo la linterna de mi cinturón y le ilumino el rostro. Tiene las pupilas tan dilatadas que sus ojos parecen negros y estos no cambian cuando dirijo la luz directamente a ellos.


    «No. No había síntomas... no hubo ninguna advertencia. ¿Dónde estaban los sueños?»


    Alexi abandona el cuerpo en el barro y se pone de pie.


    —Lee —dice jadeando—, tenemos que largarnos de aquí. Esto se va a poner feo, tenemos que marcharnos.


    Entonces Mori se despierta. Soy lo primero que ve y me mira parpadeando antes de decir:


    —Eh, capitana, ¿qué pasa?


    Me quedo paralizada medio instante antes de que el instinto tome el control y me la lleve de un tirón. Medio marcho, medio la arrastro por la calle mientras Alexi vigila la retaguardia, con la Gleidel en la mano, para asegurarse de que nadie va a buscar venganza de inmediato.


    Las desconcertantes preguntas de Mori se detienen de repente. Cuando bajo la vista hacia ella, la veo con los ojos clavados en algún sitio detrás de nosotras. Y sé que ha visto la forma desplomada e inmóvil que yace en el lodo.
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    El timbre de la tienda suena y la niña levanta la cabeza de su lectura. «No —piensa—. Espera. Este es diferente.»


    —Bienvenidos —saluda su madre. La niña, bajo el mostrador, observa las piernas de su madre mientras se da la vuelta hacia los clientes—. ¿Puedo...?


    Pero ella no acaba la frase.


    —Hola, señora C. —Es una voz suave pero, en cuanto la oye, el corazón de la niña se paraliza—. ¿Ha tenido tiempo de pensar en nuestra oferta?


    La niña pone el ojo en la grieta del plasteno. Ve a su padre bajar las escaleras y lo observa mientras se detiene.


    —Les dijimos que no estábamos interesados —responde el padre de la niña, que baja despacio el resto de las escaleras para colocarse entre los clientes y la madre de la pequeña.


    —Noah —oye la niña que susurra su madre—. Les pasa algo... mira sus ojos.


    A través de la grieta en el mostrador, la niña mueve su mirada hacia los hombres de la entrada. Tienen los ojos como los de las muñecas, parecen canicas negras sin pupilas.
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    DIEZ
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    FLYNN


    Han reparado la parte de la alambrada en el perímetro de la base por la que me colé la última vez, pero el mismo punto débil se repite a treinta metros y esta vez me preocuparé de volver a unir la valla con más cuidado para ocultar mi rastro. Parece que han aumentado la seguridad desde los disparos en la ciudad, pero unas cuantas patrullas extra no bastarán para detener a McBride, sobre todo cuando no saben que viene.


    Odio estar aquí. Mi uniforme, robado del servicio de un trasbordador de reabastecimiento hace unos meses, me va pequeño y la piel me pica por culpa de su tela áspera. No importa cuántas veces me repita que esto no es una traición, que debo avisar a la base si quiero evitar que se rompa el alto el fuego y mi pueblo quede sentenciado, me siento como si fuera un traidor. Ya fue bastante horroroso descubrir que alguien había entrado en el almacén de las municiones y que McBride y sus seguidores estaban armados. Con esta nueva muerte tienen la excusa que estaban esperando, lo que significa que esta noche seré lo que haga falta.


    Agacho la cabeza mientras dejo atrás una de las patrullas y echo a correr por uno de los callejones provisionales. Por una vez me alegro de la lluvia, que empezó mientras me dirigía hacia aquí; implica que nadie mira con demasiado detenimiento la cara de los demás.


    No debería saber dónde duerme la capitana Chase, pero la inteligencia de nuestra base es mejor de lo que creen los trodairí. No tienen la gente suficiente para que los componentes del personal de la base sean todos soldados, así que algunas de las personas que viven en la ciudad trabajan aquí como cocineros, mozos de almacén o conserjes. Nada de máxima seguridad, nada que alguien pueda utilizar contra la base, excepto que los conserjes son invisibles y se les permite ir a cualquier parte. Tenemos un buen mapa de este sitio.


    El alojamiento de la mayoría de los oficiales es provisional. Jubilee está metida en una de las casetas temporales y estoy seguro de que su habitación antes era un almacén. No hay una ventana real, tan solo un respiradero que han agrandado un poco y han cubierto de plasteno transparente para dejar entrar algo de luz.


    En lo más profundo de mis entrañas tengo miedo de que, si McBride se sale con la suya, este podría ser el día que estábamos temiendo. La jornada en que el número de víctimas sea tan alto que TerraDin y el ejército lancen un asalto generalizado. Que hoy perdamos a muchos de los nuestros, que ellos pierdan a muchos de los suyos, y entonces Avon se suma en el caos que lleva años esperando.


    No sé cómo detenerlo, así que estoy a punto de atravesar una ventana, en medio de una base llena de soldados, para ir a buscar a la única aliada que quizá tenga la suficiente influencia para ayudarme a mantener separados a los dos bandos.


    Tan solo tardo medio minuto en arrancar la cubierta. Me agarro al alféizar para subirme a él e ignoro las quejas de los músculos de mi hombro, doloridos por atravesar remando las marismas. La estancia del interior apenas tiene muebles, exactamente como esperaba del barracón de una trodaire. Mis ojos se posan primero en el traje de combate gris pálido que está colgado de la pared, como un centinela fantasmal encima de la soldado dormida. Si lo hubiera llevado fuera del bar, es poco probable que mi bala le hiciera apenas un arañazo, a menos que hubiera tenido suerte. Intento tragarme la ira que brota, una respuesta casi condicionada al ver esos trajes. Les dan armaduras de lo más modernas, tan finas como la ropa, mientras que nosotros no tenemos más que munición de contrabando y pistolas que son auténticas reliquias.


    Jubilee está dormida de lado, con una larga pierna morena sobre las mantas, una mano cerrada en la barbilla y la otra metida bajo la almohada. Veo sus chapas de identificación entre las sábanas, colgando de la cadena que lleva alrededor del cuello. Hasta duerme vestida de caqui militar, aunque no son más que unos pantalones cortos y una camiseta. En reposo parece más dulce. Me agarro al alféizar y susurro su nombre:


    —Jubilee.


    Se despierta y queda claro por qué duerme de esa manera: saca la mano de debajo de la almohada, que sostiene una pistola, las piernas se liberan de las mantas al incorporarse y levanta el arma mientras parpadea para despejarse. Un segundo más tarde me ve y abre la boca por la sorpresa. De hecho, veo que el dedo se tensa de manera convulsiva contra el gatillo, aunque no lo suficiente para disparar.


    —Cormac —susurra mi nombre—. ¿Qué demonios estás haciendo aquí?


    —Estoy solo —le digo—. No voy armado. No me dispares o lo pasarás fatal explicando qué hacía yo en tu dormitorio.


    Los segundos se alargan mientras me mira fijamente. Después asiente con un gruñido y baja la pistola, aunque no la suelta. No me quita el ojo de encima mientras termino de deslizarme por la ventana y salto al suelo. Si tiene algún comentario respecto a mi uniforme robado, no lo hace.


    Es una habitación pequeña, amueblada tan solo con una cama estrecha, una plancha para la ropa y una mesilla de noche destartalada con una fotografía enmarcada. Es el único detalle personal que veo en ese escaso espacio. Bajo la tenue luz que se cuela por la ventana distingo a un hombre, a una mujer y a una niña a la que de pronto reconozco como una Jubilee Chase diminuta. El hombre, que debe de ser su padre, es alto y delgado, con la piel mucho más oscura que la de Jubilee, y su madre parece china. Veo también sus rasgos reflejados en el rostro de la hija que va cogida de su brazo en la foto. En el rostro de la chica que me mira desde el otro lado

    de las mantas. Me pregunto cómo son sus padres y qué pensarían de nosotros dos, tensos y callados.


    Soy el primero en romper el silencio.


    —¿Qué coño pasó anoche?


    No pretendo que las palabras suenen como un puñetazo, pero no puedo retirarlas y se quedan ahí, en el silencio entre ambos.


    —Fue la Furia.


    Siempre se esconden detrás de la presunta Furia. No puedo ocultar la duda en mi expresión. Se da cuenta de ello y tensa los labios. Aparta la mirada de mi cara para fijarla en la pared. Una reacción de culpa.


    —No fui lo bastante rápida.


    Me cae un peso como de plomo.


    —¿Estabas allí? Murió un civil, que no tenía nada que ver con...


    —Ya lo sé —espeta—. No necesito uno de tus sermones, Cormac. No debería haber pasado. Debería haberlo evitado.


    Hay tensión en su voz.


    Nuestra tregua está a punto de romperse. No debería provocarla. Despacio, a regañadientes, mascullo:


    —No fuiste tú la que apretó el gatillo.


    «No, te quedaste ahí, mirando lo que pasaba.»


    —No importa. Es culpa mía cuando una de mis soldados le vuela los sesos a alguien —Niega con la cabeza—. Tan solo llevaba aquí unas semanas, no había informado de ningún sueño todavía.


    —¿Qué tienen que ver los sueños con esto?


    —Son el único aviso que nos da la Furia de que alguien está a punto de estallar. Si les sacamos a tiempo del planeta, se ponen bien. Pero todos los soldados destinados a Avon los tienen a la larga, excepto...


    Se detiene, pero sé cómo acaba esa frase. «Excepto yo.» Hasta los Fianna conocen su reputación de ser la única trodaire inquebrantable que hay en Avon.


    Jubilee cierra los ojos.


    —Esta vez no hubo ningún aviso y terminó en cuestión de segundos. Después no recordaba lo que había pasado.


    «¿Cómo no podía acordarse?» Me apoltrono en el borde de la cama y advierto lo cansada que parece Jubilee; tiene unas ojeras muy pronunciadas bajo los ojos cerrados que no estaban allí aquella primera noche, cuando la saqué del bar. Sus párpados están hinchados y su rostro, demacrado. Por la pena. Está diciendo la verdad. O lo que ella cree que lo es.


    —¿Qué le pasará ahora? —pregunto finalmente.


    Jubilee aprieta la mandíbula mientras vuelve a abrir los ojos.


    —Ya va de camino a Paradisa. Lo más probable es que realice tareas administrativas hasta que se jubile.


    ¡Qué conveniente! No hay juicio para la soldado ni castigo por el evidente asesinato de un adolescente. La esconden en algún lugar tranquilo y nadie sabrás jamás lo que hizo. Quiero gritarle a Jubilee que su bando se equivoca.


    Pero ¿y si tiene razón? Parece muy segura. ¿Y si la Furia sí existe y no es solo una excusa que usan los militares para perseguir y asesinar a civiles? Me acuerdo de repente de lo que dijo cuando estaba encerrada en una celda situada en las entrañas de nuestra guarida: «Nunca hay solo dos bandos».


    —Cormac —susurra, e interrumpe mis pensamientos—, ¿por qué has venido? ¿Te apetecía charlar un rato con tu «mercenaria» preferida?


    Su voz se vuelve amarga cuando repite la misma palabra que utilicé.


    —Siento haber dicho eso —Y descubro que es cierto. Ella es más que eso—. He venido a avisarte.


    —Sabemos que el alto el fuego se encuentra en terreno inestable —responde, y su voz adquiere ese tono cantarín, lento y seco, que no transmite absolutamente nada—. No hace falta que me digas que esto ha empeorado las cosas.


    —No tiene nada que ver con el disparo —Me inclino hacia delante y me meto la mano por el cuello de mi uniforme robado para coger la llave de mi hermana y sacarla para que la vea—. Esta es la llave de nuestro almacén de municiones. La mayoría de nuestro armamento estaba guardado ahí. Mantenerlo bajo llave era nuestra manera de asegurarnos de que nadie actuara sin un acuerdo previo.


    La expresión de Jubilee cambia un poco.


    —¿Era?


    Podría entregarme y exigirme que se lo contara al comandante de la base. Podría apuntarme de nuevo con su pistola. Trago saliva.


    —Alguien rompió la cerradura y forzó la puerta. Las pistolas, los explosivos, la munición... Todo ha desaparecido.


    Su expresión se paraliza, tan solo se mueven sus labios, que revelan la misma oleada de miedo glacial que me inundó cuando descubrí que habían medio volado la puerta. Jubilee tan solo tarda unos instantes en llegar a la misma conclusión que yo.


    —¿McBride?


    Asiento con la cabeza mientras intento no bajar la vista a la pistola, que aún sigue en su mano.


    —Tiene que ser él.


    —¿Cuántos seguidores tiene?


    Su voz está tensa y fría, rápida como los disparos.


    —Al menos un tercio de los nuestros —respondo. «Estás haciendo lo correcto», me recuerda mi cerebro, aunque el resto de mí rehúye compartir esta información—. Ahora más, después de que te escaparas y lo del chico de la ciudad.


    —Necesito nombres —contesta, con una voz rápida y decidida.


    —Sin nombres.


    Aprieto la mandíbula.


    —Si sabemos a quién estamos buscando, podremos empezar a capturarlos antes de que tengan oportunidad de...


    —Sin nombres —repito con más dureza—. Encontrarás a

    McBride por ahí y tienes mi bendición para atraparlo, pero aún no estoy preparado para abandonar a los otros.


    Jubilee deja escapar el aire despacio.


    —Por dios, Cormac. Esto es... ¿Por qué me lo estás contando? Si estamos preparados para un ataque, tu gente terminará muerta.


    Se me retuerce el estómago, apuñalado por la culpa.


    —Atacará desde el lado de la ciudad que limita con la base, pero no esta noche. Tardará un tiempo en organizarse, lo que te dará tiempo a ti para incrementar la seguridad, colocar unas cuantas patrullas más, reforzar el armamento en el perímetro de manera visible... Si ve que estáis preparándoos para un ataque, no se arriesgará. Quiere luchar, pero no es un suicida.


    Jubilee no responde inmediatamente y me inmoviliza con una larga y constante mirada fija. Luego baja la barbilla y cierra los ojos.


    —Inteligente —admite, y alza la mano libre para frotarse la frente—. ¿Sabe alguien que estás aquí?


    —¡Dios, no! —Intento darle un aire desenfadado pero, en este silencio, en esta oscuridad, solo sueno pequeño. Tanto como McBride afirma que soy—. Yo tampoco soy suicida.


    Contra todo pronóstico veo un leve movimiento en la comisura de la boca de Jubilee, el mínimo brote de una sonrisa. Aunque enseguida desaparece al inspirar y espirar enérgicamente.


    —Hablaré con la comandante, pero deberías volver a casa.


    Vacilo, con el pecho pesado.


    —No he venido solo para avisarte. Jubilee...


    —Es Lee —replica, con la voz aguda.


    —Solo cuando eres soldado —mascullo—. Esperaba que hoy fueras otra cosa —Cuando levanto la vista, está mirándome con el entrecejo fruncido. Pero no tengo muchas más opciones y continúo—: Mira —empiezo despacio—, tienes que hablar con tu gente. Averigua algún detallito que puedas darnos. Algo que pueda señalar y decir: «¿Veis? Hablarán con nosotros». De lo contrario, el número de seguidores de McBride seguirá aumentando.


    —Cormac —responde, exasperada—, aunque tuviera el poder de hacer algo respecto a vuestra situación, no lo haría, ahora no. Hay razones detrás de todas nuestras acciones. Riesgos para la seguridad reales, de verdad, que estamos tratando de evitar por todos los medios. Las regulaciones están ahí para protegeros a vosotros tanto como a nosotros.


    —¿Como cerrar las escuelas? ¿Limitar el acceso a las medicinas? ¿Cortar las emisiones de HV?


    —No fuimos nosotros quienes hicimos eso —responde Jubilee enseguida—. La atmósfera de Avon interfiere en las señales.


    —Pero sí sois los que cambiasteis todos los códigos de acceso a los satélites de retransmisión de TerraDin. Ahora no podemos enviar ni recibir señales... estamos totalmente aislados. Si pudierais darnos eso... ni que fueran los informativos. Pero películas, documentales, cualquier ventana más allá de esta vida para enseñárselos a nuestros niños.


    Agarra con fuerza la pistola.


    —¿Sabes cómo se organizaban en Verona hace diez años, Cormac? Era ingenioso. Utilizaban un programa para niños del HV que se emitía por toda la galaxia. Cifraban mensajes que salían de las bocas de criaturas mitológicas animadas.


    —Ni siquiera sé dónde está Verona —replico— y estamos pagando por ello aquí, una década más tarde, a años luz de distancia. No tenemos sol, ni estrellas, ni comida ni medicinas, ni energía ni entretenimiento como alivio y nadie va a decirnos si la situación mejorará. Han aplastado una mosca con un mazo.


    —¿Una mosca? —Furibunda, cada línea en su rostro está tensa y se controla con esfuerzo—. ¿Así es como llamas a la rebelión más importante del último siglo? Eligieron las barriadas de Verona, donde la gente estaba apiñada. Donde se haría el mayor daño. Pasaban armas de contrabando, bombas sucias, de todo. Cuando se produjo el alzamiento, ciudades enteras, desde Noviembre hasta Sierra, ardieron en llamas antes de que nadie supiera lo que estaba sucediendo. A quienes los rebeldes no mataron, lo hicieron los saqueadores y los asaltantes. Miles. Miles de personas... que ya no pueden cantar ni contar historias.


    Siento que algo me presiona el pecho y me impide respirar bien. No puedo imaginarme una ciudad de ese tamaño, y mucho menos seis de ellas, incendiadas.


    Espera a que replique algo y cuando no digo nada, sacude la cabeza tensa y rápidamente.


    —Hay razones detrás de cada ley, las veas tú o no. Quizá algunas son demasiado duras, pero no es decisión mía. Aunque si se pudiera ahorrar a un niño la pérdida de sus padres haciendo un juramento, respetando y defendiendo la ley sin importar lo que haga falta...

    —Traga saliva—. ¿No lo harías?


    Oír a una trodaire hablando de justicia, de proteger a la gente, me da dolor de cabeza. McBride opinaría que está mintiendo. Diría que está ciega. Al mirarla bajo la escasa luz que entra por la ventana no sé qué decir, excepto que en sus palabras hay un dolor tan profundo como el nuestro. Se queda callada y, mientras la observo, sus rasgos recuperan esa compostura neutral que todos los demás están acostumbrados a ver. Pero una certeza espantosa empieza a solidificarse en mis pensamientos.


    —¿De dónde eres, Jubilee? ¿Cuál es tu mundo natal?


    Tarda un momento en responder y, al hacerlo, su voz es curiosamente distante.


    —Soy de Verona. Me crié en una ciudad llamada Noviembre.


    Durante un buen rato, los únicos sonidos son los ruidos de fondo de la base: naves que despegan y aterrizan a lo lejos, gente que se mueve de un lado a otro y la música distante que proviene de uno de los barracones.


    Estoy empezando a entender un poco a esta soldado, la ferocidad que hay en ella, la cólera bajo ese exterior insensible. A mi hermana le habría encantado.


    «Bueno, no —me corrijo—. Orla habría querido colgarla como ejemplo para los demás trodairí.»


    Pero si Jubilee hubiera nacido entre nosotros, mi hermana habría sido su mejor amiga.


    Miro una vez más la fotografía que hay en la mesilla de noche. Yo ni siquiera tengo una foto de mi hermana. Tan solo tengo un vago recuerdo de su risa y de la oscura trenza sobre su hombro. Pequeños detalles, como su manera de atarse las botas; y otros más grandes y horribles, como la expresión de su rostro cuando se despidió de mí el día antes de su ejecución. No es suficiente. Nunca lo será.


    Jubilee me mira mientras el silencio se extiende entre nosotros, hasta que al final lo rompe.


    —No les he contado nada de ti.


    Suena intranquila, irritada y confundida, pero la creo.


    Estoy tratando de aferrarme a la ira y la desesperación que me trajeron aquí, pero cada vez se me hace más difícil creer que Jubilee es el enemigo, incluso que esté reprimiéndose a regañadientes por una tregua.


    —¿Por qué no?


    Sus ojos se dirigen a los míos como una flecha y un breve destello de la luz exterior se refleja en ellos antes de que ella aparte la mirada bruscamente.


    —No lo sé —Retuerce los dedos entre las sábanas y revela el conflicto existente tras la voz calmada—. Porque si tu pueblo te escucha, puede que no haya insurgentes poniendo bombas en nuestras rutas de patrulla. Porque si te arrestaran, quizá seríais cada vez más.


    Quiero poner mi mano sobre la suya y que se relaje ese puño de nudillos blancos. Mi elocuencia me falla, no hay palabras para la imposible rareza de esto, el hecho de estar sentado en la cama de una soldado en mitad de la noche, deseando tocarla. Pero me quedo contemplando su mano, con los ojos clavados en ella, pues no me fío de mí mismo si la miro a la cara.


    Curiosamente, mi voz suena firme al hablar.


    —Eso es lo que me asusta de morir. Saber lo que pasará aquí después —Tensa la mano y yo suelto el aire. Las palabras han salido de un lugar profundo y escondido, ni siquiera Sean las ha oído antes—. Y creo que moriré antes de lo que quiero.


    Se queda callada durante tanto rato que empiezo a pensar que no me ha oído. Cuando finalmente habla, es un murmullo.


    —Y yo también.


    Levanto la cabeza para encontrarla mirándome con sus ojos marrones concentrados en mi rostro. La empatía medio escondida en su mirada debería resultarme extraña, al provenir del enemigo, pero la única extrañeza es que no lo es.


    —¿Por qué no te ha afectado la Furia? —le pregunto—. ¿Dónde están tus sueños?


    Baja la mirada y la tensión se cuela de nuevo en sus hombros. Un músculo en su mandíbula se mueve antes de que empiece a hablar.


    —No sueño.


    —Pero has dicho que todo el mundo tiene los sueños de la Furia tarde o temprano.


    —No sueño, Cormac. Nada. No lo he hecho ni una sola vez desde que mataron a mis padres en Verona. Los médicos de la base de entrenamiento me hicieron todo tipo de pruebas, seguros de que no recordaba mis sueños, pero sus máquinas demostraron que simplemente no sueño.


    —Todo el mundo sueña, Jubilee. Te volverías loca si no lo hicieras.


    —Algunos de los soldados tienen una teoría —Su voz es demasiado ligera y la sonrisa que pone no llega hasta sus ojos—. Creen que el motivo por el que no sueño es el mismo por el que la Furia no me afecta. Lo dicen de broma, pero es una teoría tan buena como cualquier otra. Dicen que no tengo alma. Que este lugar no puede conmigo porque no tengo corazón que romper.


    La ilumina solo la farola de fuera que brilla a través de la ventana rota, pero distingo la forma de su rostro, sus pómulos altos y el modo en que aprieta los labios mientras se esfuerza por mantener la compostura.


    —Bueno —murmuro—, sabes que eso no es verdad. Y yo también.


    No contesta de inmediato y baja la vista hacia la manta, donde nuestras manos están a unos centímetros de distancia. En el silencio oigo cómo la lluvia sobre el tejado encima de nosotros por fin empieza a amainar.


    —No puedes saber si no es cierto —susurra, negándose a mirarme—. ¿Qué sabes tú de corazones y almas y cómo se rompen? No me conoces en absoluto.


    —Oh, Jubilee —Mi determinación se hace añicos y deslizo la mano hacia la suya. No se aparta, pero tampoco levanta los ojos y observa cómo mis dedos se entrelazan con los suyos—. ¿Que cómo se rompen los corazones y las almas? Eso es lo único que Avon enseña a cualquiera.


    Pero las palabras no servirán de nada.


    Está mal, es estúpido, y un millón de cosas más que se me pasan por la mente. Muevo la mano de todas formas para atraerla hacia mí y poder recorrer con las yemas de dos dedos su sien y su pómulo. Un peso que cargo en lo más profundo de mi corazón cambia cuando registro con los dedos la suavidad de su piel, todavía sonrojada y caliente del sueño; es una verdad que no me atrevía a reconocer, cuando la vi por primera vez en el bar de Molly, cuando le curé sus heridas, cuando hablamos en la calma de las cuevas de los Fianna. Pero si todo se va a acabar de todas maneras, si mañana va a traernos la guerra, la muerte y el caos, entonces esta verdad, justo aquí, es lo único que tengo. Lo único que tenemos los dos.


    No se mueve hasta que mis dedos llegan a su mandíbula. De repente levanta una mano y las yemas de sus dedos conectan con mi muñeca como si quisiera apartarla. Pero no lo hace. Su tacto en mi muñeca es tan cálido y su corazón late tan deprisa que siento su pulso solo con el contacto de su pulgar contra mi piel. Se queda ahí parada mirándome con esos ojos. La veo luchar a pesar de la tenue luz. La siento como si fuera uno de los míos. Porque es una de los míos. Trodaire. Fianna. Ambos luchadores, cansados de luchar.


    —Sí que te conozco —susurro y oigo su respiración en la oscuridad.


    Me inclino hacia delante, aproximo el rostro hacia el suyo, y siento su calor al acercarlo más a mí. Ella también se mueve y alza la barbilla. Son movimientos minúsculos, pequeñas invitaciones y preguntas, mientras los dos vacilamos. Pero entonces mis labios rozan los suyos y, por un instante, todo desaparece en la lluvia y la calma.


    Entonces su mano se tensa alrededor de mi muñeca y me aparta de un empujón.


    —Vete —murmura, con los ojos de pronto cerrados.


    Tan solo permanece el rubor que se convierte en enfado y se aleja... se aleja de mí.


    —¿Qué?


    Me resisto a ella durante demasiado tiempo, mientras intento poner en orden mis pensamientos desperdigados.


    —Cormac, vete. Ahora.


    —Jubilee...


    Levanta la otra mano y resulta que sigue agarrando la pistola. Lleva el cañón hasta mi pecho e interrumpe mis palabras. Está despeinada y con esa camiseta de manga corta no se parece en nada a Chase Carapalo, pero no titubea al sostener la Gleidel.


    —He dicho que te vayas.


    Me aparto lentamente, mantengo las manos donde pueda verlas y me pongo de pie.


    —Por favor, Jubilee. Tenemos que hablar de lo que vamos a hacer, por el alto el fuego, por Avon.


    Sé qué debería añadir: «Lo siento». Pero no lo hago. Estoy muy confundido, pero no puedo disculparme; esto es lo primero de lo que estoy seguro en meses.


    —¿Nosotros? —Mantiene la pistola levantada, como una barrera entre nosotros—. Nosotros no vamos a hacer nada. Tú vete a casa, Cormac, y yo me quedaré aquí. No tienes mucho más que hacer en este lugar. Vete y déjame hacer mi trabajo.


    Su voz es glacial y cuesta creer que hubiera una chispa de calor en su reacción a mi roce.


    Retrocedo un paso hacia la ventana.


    —No hagas esto. Necesito tu ayuda. Juntos tenemos una oportunidad de parar esto.


    Ahora ella tiene el control, es una soldado de la cabeza a los pies.


    —Si querías un colaborador en mi bando, deberías haber secuestrado a otra persona. No trabajo con rebeldes. Vete, Cormac. —Traga saliva con dificultad—. Por favor.


    Las últimas palabras son una súplica, no una orden, y eso es lo que me vence.


    —Cielo despejado —susurro.


    Me niego a renunciar a la esperanza. Deseo lo imposible.


    Observa como me doy la vuelta hacia la ventana y, cuando miro atrás antes de descender por ella, sigue sujetando la pistola con firmeza.
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    La niña sueña con la primera vez que voló. Hay un montón de huérfanos de guerra en el trasbordador con ella, pero la mayoría viene de Oscar y Sierra, y no los conoce. Algunos lloran de miedo, otros hablan para combatirlo y unos cuantos se ríen.


    El despegue acalla a casi todos los niños, los motores del trasbordador rugen. Hasta que no cruzan la atmósfera de Verona y los motores bajan un poco el volumen, la niña no vuelve a oír a los demás chicos, que emiten todos ahora un grito ahogado y exclaman por cómo flotan los brazos y las piernas, con nada más que los arneses sujetándolos a sus asientos.


    La niña mira por la ventana y contempla cómo el amable y familiar cielo azul se desvanece en la oscuridad. Aparecen las estrellas, al principio lentamente y después todas juntas, y brillan como diamantes, cada una de ellas, un nuevo mundo por descubrir.


    Pero, por mucho rato que mire la pequeña, no siente nada. Desconcertada, busca a la niña que quería ser exploradora, la niña que quería aprender a hacer submarinismo en las profundidades del mar y escalar montañas, la niña que quería viajar a las estrellas. Pero no la encuentra. Esa niña murió con sus padres en una tiendecita de una barriada de Noviembre. Y ahora no le queda alma que pueda romperse en pedazos.


    Baja el estor de la ventanilla.
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    ONCE
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    JUBILEE


    Sigo apuntando con la Gleidel a la ventana durante todo un minuto después de que se haya marchado. No sé por qué... No voy a dispararle y ambos lo sabemos. Tal vez solo sea un recordatorio. De lo que soy yo, de lo que es él. Se suponía que solo nos íbamos a ver enfrente del cañón de la pistola del otro.


    Se me acelera el corazón como si estuviera en medio de un tumulto y siento unos latidos fuertes y dolorosos en el pecho. ¿Cómo se atreve? ¿Cómo puede ser tan estúpido para volver y encima tan poco después del incidente en la ciudad? Puede que no le haya dado una descripción de él a la comandante, pero aquella noche había un bar entero lleno de soldados que muy probablemente le reconocerían si volvieran a verle.


    Obligo a mi brazo a relajarse, dejo caer la pistola encima de la manta y flexiono los dedos acalambrados. Estaba agarrando la pistola con demasiada fuerza. Una reacción emocional. Hago una mueca al ponerme de pie e ir a por la cantimplora que cuelga de la silla junto al escritorio de la habitación.


    No puedo permitirme el lujo de lidiar con sus hormonas ni, en realidad, con las mías. ¿Acaso creía que iba a derretirme en sus brazos? ¿Que iba a empezar una historia trágica y dramática de amantes desventurados en un planeta devastado por la guerra?


    Debería haberle hablado del chip de identificación que encontré. Es una prueba de que no está loco, de que había algo ahí fuera en tierra de nadie. De que, aunque tal vez no se trate de la conspiración a gran escala que él proclama, tampoco está del todo equivocado. Pero en cuanto le diga que tiene razón, estaremos más unidos que incluso ahora. Tendrá motivos para seguir poniéndonos en peligro a ambos con esa ridícula idea de que estamos en el mismo bando, de que podemos ser aliados.


    Tomo un buen trago de la cantimplora. Pero, de repente, ya no me basta. Así que me salpico la cara con un poco de agua, y lue-

    go me froto las mejillas, los ojos y la boca con las manos. Trato de deshacerme de su olor cerca de mí, de la sensación de sus dedos sobre mis mejillas, del suave y sutil contacto de su aliento.


    Pero por mucho que me restriegue no me desharé de esa cansina nostalgia en su voz, del recuerdo de cómo me miraba.


    Tiro la cantimplora a la cama y voy hacia la ventana. No hay nada que ver ahí, únicamente oscuridad. No hay estrellas ni lunas... en Avon, nunca. Tan solo una espesa negrura que se extiende desde aquí hacia el resto de la base hasta llegar al pantano. En mi imaginación veo las bioluminiscentes briznas de fuego de la cueva que brotan en la noche y engañan a mis ojos. No me extraña que los hombres crean que se trata de fuegos fatuos.


    Y entonces, de pronto, se enciende una luz. Suave, naranja, que sale de algún sitio fuera de la vista pero se refleja en los edificios más cerca de mí, y por un instante, al alcanzar la lluvia, veo las gotas una a una mientras caen.


    Entonces el edificio entero se sacude con un estallido ensordecedor que me lanza contra el marco de la ventana y un dolor terrible me sube por las costillas. Con los oídos pitándome y cegada por la oscuridad, me pongo de pie como puedo. Es una explosión.


    Mientras intento caminar, lo primero que se me pasa por la cabeza es Flynn. Se me queda la mente en blanco, incapaz de imaginar que la explosión le ha alcanzado.


    Me muevo antes de tener tiempo para hacer otra cosa y me pongo el traje de combate encima de la ropa. Cojo la pistola y las botas, y me lanzo hacia la puerta. No se me ocurre esta idea hasta que ya estoy corriendo hacia las llamas que se alzan al otro lado de la base.


    A lo mejor Cormac no conoce tan bien a su gente como pensaba. A lo mejor esto es el principio de la guerra.


    El caos se desarrolla ante mí cuando llego al lugar. Es uno de los barracones, pero no puedo dejar de pensar en las implicaciones de una bomba que ha estallado en un edificio lleno de soldados durmiendo. Mis ojos están acostumbrados al caos y aparto de un empujón a un civil que está sollozando para acercarme más.


    Ha desaparecido la mitad del edificio, que ha quedado hecho escombros, y el resto está ardiendo con gran violencia. El hedor a aglomerado y plasteno quemados hace que me arda el interior de la nariz mientras trato de recuperar el aliento. Bajo la cremallera

    de mi traje de combate y arranco una tira de un palmo de la tela de la camiseta que llevo debajo para taparme la boca y la nariz con ella. Hay unos cuantos cadáveres fuera, de personas que estaban junto

    a los barracones cuando se produjo la explosión. Se me cae el alma a

    los pies, pero no tengo tiempo de ver quién hay ahí. Bajo el agresivo resplandor de las llamas, es imposible darse cuenta de ningún detalle que me diga si Cormac está entre los muertos.


    No han llegado muchos más aún. He servido en el equipo de respuesta y está incrustado en mí, pero no todo el mundo corre hacia el sonido de una explosión. No veo más oficiales, salvo un teniente mareado que está a unos pasos de mí, con una manga empapada en sangre. Ahora no tengo tiempo para él.


    Los hombres y las mujeres de los barracones de al lado están empezando a salir de ellos, confundidos, con los ojos abiertos de par en par. Sin un propósito ni orden. «Maldita sea. Carne fresca.» Creen que nos envían a combatientes adiestrados, pero el hecho de pasar unos cuantos meses corriendo unas bonitas y seguras carreras de obstáculos no prepara a nadie para la vida en Avon.


    —¡Por aquí, soldados! —les grito por encima del sonido de las llamas y espero también que por encima del pitido en sus oídos.


    Tan solo unos pocos me oyen y me acerco trotando hacia ellos hasta que consigo la atención del resto.


    —Seis grupos —Me abro paso entre la multitud boquiabierta y voy dividiendo a los soldados mientras avanzo—. Tú y tú... sí, tú, ya te pondrás los pantalones más tarde. Id a por los botes de ignirretardante. Os han entrenado para esto. Escuchadme, miradme. Entrad corriendo en vuestros barracones, coged los botes y volved aquí. Ya.


    En shock, los novatos me temen más a mí que a lo que sucede a mis espaldas. Vuelven a toda velocidad a sus literas como si una manada de perros salvajes les pisara los talones.


    Estoy ocupada dividiendo al resto de supervivientes en grupos de rescate y, mientras la lluvia y los extintores comienzan a abrirse paso, nos adentramos en las partes del edificio más alejadas de la explosión, que no están ardiendo de la misma manera.


    Los momentos siguientes se pierden en un mar de humo y calor. Sacamos cuerpos del edificio, algunos moviéndose y tosiendo, otros callados y llenos de sangre. Aproximadamente cada diez minutos unos cuantos salimos a coger unas bocanadas de aire menos contaminado, pero nos cuesta cada vez más recuperar el aliento. Se han reunido los equipos antiincendios y trabajan con mangueras de alta presión y productos químicos que queman los ojos casi tanto como el humo.


    Después de la cuarta o quinta vez que salgo, una mano me agarra del brazo y tira de mí cuando voy a entrar de nuevo.


    —¡Ya basta, capitana! —Es el comandante Jameson, que me grita al oído—. Ya está.


    Asiento con la cabeza, incapaz de hablar por el humo en mis pulmones. Me siento demasiado aliviada por tener a un oficial de rango superior al mío, un líder de verdad, que toma al mando. Dame unos minutos para recuperar el equilibrio y podré reincorporarme como uno más de la brigada de rescate.


    Pero, al volver a ponerme de pie, Jameson me arrastra por el barro revuelto y me empuja hacia las manos de un médico que se encuentra a la espera antes de volver a desaparecer en la neblina de humo.


    —¡Al banquillo! —me grita el médico.


    Oigo las palabras, pero no las proceso. El doctor frunce el entrecejo, me pone en las manos una máscara de oxígeno y luego desaparece para atender a pacientes en peor situación. Solo entonces me doy cuenta de que a todos los soldados de los barracones vecinos, los grupos que he organizado, los han sustituido nuevos rescatistas. Alcanzo a ver a algunos de los equipos originales acurrucados con máscaras de oxígeno y mantas al borde del caos.


    Me quito la tira de tela sucia de la cara y tomo una bocanada de aire limpio de la máscara. Pasa un rato antes de que pueda volver a levantarme, mareada por el oxígeno y con una súbita calma. Pero me obligo a ponerme en pie y respiro hondo por última vez con la máscara puesta antes de salir de la zona de los médicos.


    Hay camillas por todas partes. Algunas con supervivientes, a quienes trasladan a la unidad de cuidados intensivos del hospital, otras con víctimas que transfieren a un depósito de cadáveres provisional, que ahora mismo no es más que un grupo de cuerpos colocados unos al lado de los otros en el barro con sábanas echadas por encima. Retrocedo para dejar pasar a un equipo que lleva a un hombre gravemente herido. Está tan quemado que es imposible saber dónde termina la ropa y dónde empieza la carne chamuscada. Sin embargo, está callado, aunque habría esperado oírle gritar. Tiene los ojos abiertos, clavados en el vacío cielo nocturno. Al pasar, sus ojos se encuentran con los míos un instante. No le conozco. Siento un repentino alivio que me revuelve el estómago. Alguien, en algún lugar, le conoce. No debería importarme que no sea uno de los míos.


    Me abro camino con cuidado a través de las hordas de heridos y voy examinando los rostros. Unos cuantos son míos. Hasta ahora, ninguno está tan malherido para considerarlo en estado crítico. El sudor me baja por los sienes y la espalda, y las cenizas del ambiente se me pegan a la cara. Las llamas están apagándose, pero alguien ha iluminado con grandes focos la zona, así que, aunque las llamas disminuyen, la noche se mantiene a raya. Mis pies ansían volver al edificio, que está empezando a crujir por el peso añadido del agua y los productos químicos para la extinción de incendios. No aguantará mucho más y necesitan toda la ayuda posible para evacuar a los heridos antes de que se derrumbe.


    El médico que me relevó mi deber no se ve por ninguna parte pero, antes de que pueda volver a dirigirme hacia las llamas, me obligan a apartarme para que pase otra camilla. Bajo la vista y el mundo se detiene durante un segundo infinito.


    —Capitana, tenemos que llevar...


    —¿Dónde le habéis encontrado? —vocifero, mirando todo lo que puede verse del rostro de Cormac tras la máscara de oxígeno que

    lleva atada.


    —Al otro lado del lugar de la explosión.


    —¿Qué creéis que tiene?


    —Conmoción cerebral, inhalación poco importante de humo. Vivirá.


    Y después se van y se llevan a Cormac con ellos, en dirección al hospital.


    «Estaba allí. En el lugar de la explosión. ¿Sabría lo que estaba a punto de suceder?»


    Pero no tengo tiempo de seguir pensando en eso, porque otra cosa atrae mi atención. Los focos están eliminando el resplandor naranja monocromático que lo teñía todo del rojo de las brasas. Ahora veo los colores.


    Y en el límite del campo de cuerpos bajo las sábanas, alcanzo a ver un rosa intenso.


    Me muevo antes de que el pensamiento consciente tenga tiempo de llevarme hacia allí. Ignoro el ardor en mis maltratados pulmones, el temblor de mis piernas. Estoy corriendo: el mundo se restringe a ese minúsculo destello de color. Es un error. Está vivo. Lo han puesto con los cadáveres por accidente en medio de ese caos. Ocurre una y otra vez: están ahí, identificando el campo de muertos y algunos se levantan y se van.


    Tengo que llegar hasta él para que le den algún tratamiento.


    Me lanzo al suelo, resbalo por el lodo y retiro la sábana. Los ojos de Alexi miran fijamente al cielo, uno de ellos empañado, pálido en medio de un mar de carne destrozada y quemada. La otra mitad de su rostro está intacta, casi serena, tan hermosa como cuando nos conocimos durante el entrenamiento.


    Mis manos vacilan y tratan de encontrar alguna manera de aliviarle el daño de la cara, del cuello y los hombros. El pelo rosa intenso está cubierto de barro y manchado de ceniza, y le paso los dedos por encima para intentar quitarle algo de esa mugre. Su voz me viene de pronto a la cabeza, dolorosamente. «No me pillarían muerto así.»


    Todavía sigo intentando limpiarle cuando unas manos me cogen de los hombros y tratan de apartarme. Le grito a quien sea que me haya agarrado y lucho para soltarme. Unas voces me gritan al oído, pero no las oigo. Entonces un puño choca contra mi mandíbula, me lanza contra el barro y me deja despatarrada y con la cabeza dándome vueltas.


    Tomo una bocanada de aire, escupo saliva y sangre, y luego caigo en un ataque de tos mientras mis maltratados pulmones me alcanzan.


    Esta vez, las manos que me tocan son más delicadas. Levanto la cabeza: es la comandante Towers, con su pelo rubio despeinado, recogido toscamente en la nuca, y el uniforme arrugado y manchado de sudor. Tiene la mano en carne viva y sangrando por donde me ha golpeado.


    —¡Reacciona, Chase! —me grita, cogiéndome por los hombros. Su cara está a tan solo unos centímetros de la mía—. Vete de aquí.


    —Comandante, tengo que...


    —¡Es una orden! —Su voz está casi tan ronca y cascada como la mía—. Como no te largues de aquí ahora mismo, te formaré un puñetero consejo de guerra, ¿me oyes? Ya has hecho tu trabajo y probablemente recibas otro montón de medallas que, de todas maneras, no nos sirven de nada a ninguno de nosotros, pero ahora mismo tienes que marcharte. Ya no se te necesita aquí.


    La miro boquiabierta, la cabeza me da vueltas. Asiento y nos ponemos juntas de pie con dificultad, resbalando y deslizándonos por el lodo. Me marcho tambaleándome y la dejo que vuelva a lo que fuera que estaba haciendo antes de que alguien la llamara para decirle que la capitana Chase se había vuelto loca.


    La cara destrozada de Alexi amenaza con cegarme de nuevo, pero la alejo de mi cabeza. Porque ahora sé adónde voy. «Conmoción cerebral, inhalación poco importante de humo. Vivirá.»


    Estará en la improvisada unidad médica, no en el hospital, al no sufrir heridas importantes. Escupo otro montón de barro, bilis y sangre, y me paso la manga por la cara para limpiarme. Apesto a sudor, hollín y muerte, pero no importa.


    Porque si Cormac sabía lo que iba a pasar, si estaba allí sentado sonriéndome y tocándome la mejilla para que no yo me enterara de que los rebeldes estaban infiltrándose en la base... entonces lo mataré con mis propias manos.
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    Este sueño trata sobre los fantasmas de Verona. La niña se acuerda de ellos, pero solo cuando está dormida, porque no existen cosas como los fantasmas cuando te haces mayor.


    Está en el colegio. La profesora, una mujer alta y esbelta, con el pelo rubio recogido en un moño, se esfuerza por atraer la atención de los alumnos en medio de las sirenas y el ruido de los motores y, en ese instante, el eco polvoriento y crepitante de una lejana explosión. Al final, la profesora se rinde, deja su lectura, y apaga el monitor de la pared delantera.


    —Creo que por hoy es suficiente —dice con los labios apretados, mientras sus ojos se mueven rápidamente hacia el reloj para volver a mirar enseguida a los niños—. ¿Queréis hablar de lo que está pasando?


    La niña mira por la ventana. Por un momento piensa que ve el reflejo de su cara pero, al moverla, se convierte en una bonita bola luminosa, visible tan solo porque la ventana está a la sombra. Se aleja como una flecha, luego regresa y después se vuelve a ir a toda velocidad, esperando a la niña.


    El chico de ojos verdes sentado en el pupitre detrás del suyo se inclina hacia delante.


    —No la sigas —susurra—. Te llevará al pantano.


    El fantasma tiembla y luego se marcha volando. Unos minutos más tarde estalla un incendio en el edificio de al lado y la llevan con los demás niños a un lugar seguro.


    


    

  


  


  
    123


    DOCE


    [image: SENEFA.tif]


    FLYNN


    Tengo los párpados como si alguien los hubiera pegado con cola y siento un fuerte dolor cuando me obligo a abrirlos. La luz se me clava como un cuchillo y vuelvo a cerrar los ojos con fuerza, esperando a que las punzadas disminuyan un poco.


    Cuando lo intento otra vez, funciona algo mejor. Empiezo a ver un sucio techo gris sobre mí e inmediatamente sé que no estoy en casa, donde todos los techos están tallados en la roca. Mis oídos registran un pitido alto y mecánico, y me esfuerzo durante unos instantes por averiguar qué es. Se trata de un monitor médico.


    Giro la cabeza un poco, pero la luz empieza a hacerse borrosa y a destellar, lo que me obliga a cerrar los ojos. Tengo algo encima de la nariz y la boca que me dificulta respirar. Lo toco con las yemas de los dedos, me encuentro con un plástico suave y comienzo a ti-

    rar de él. Tengo un gran nudo en la garganta pero, antes de que pueda empezar a toser, la máscara vuelve a mi cara porque alguien me ha puesto la mano sobre la mía.


    Cuando me arriesgo a abrir los ojos otra vez, me encuentro a Jubilee encima de mí, sosteniendo esa cosa encima de mi boca. Está sucia y despeinada, tiene manchas negras por toda la cara y los ojos le brillan. Lleva el equipo de combate y el brillo mate semimetálico de su traje blindado ha quedado estropeado por la mugre y el hollín.


    —¿Lo sabías? —dice entre dientes—. Te juro por Dios que te mataré ahora mismo con mis propias manos.


    Me la quedo mirando, mientras intento desesperadamente llegar a entender de qué habla, pero tengo la sensación de intentar avanzar con el lodo hasta la cintura.


    —¿Qué ha pasado? —pregunto y me quita la máscara para que pueda hablar.


    Mi voz es un resuello, tengo la garganta en carne viva y se contrae cuando la tos se apodera de mi cuerpo. La vista empieza a oscurecerse por los bordes y la negrura vuelve mientras me esfuerzo por conseguir aire y me laten las sienes.


    Me coloca de nuevo la mascarilla y la aguanta ahí hasta que el pánico comienza a desaparecer. Parpadeo para detener las lágrimas mientras espero su respuesta.


    Su voz suena apagada, furiosa.


    —Un rebelde se las apañó para colarse en la base. Colocó una bomba en los barracones Bravo y mató a más de treinta soldados mientras dormían —Se inclina hacia mí, con los ojos clavados en los míos—. Mientras yo hablaba contigo.


    El impacto que me recorre es algo físico, una oleada de adrenalina me baja por los brazos hasta que me hormiguean las manos.


    —No —El plástico de la máscara de oxígeno se traga mi voz—. Oh, Dios, no. No lo sabía. Sabes que no...


    Chase Carapalo me mira desde lo alto, absolutamente implacable, con el hollín y las cenizas surcándole el rostro como si fueran pinturas de guerra. Por un instante, medio espero que saque la pistola y me dispare ahí mismo, puesto que el sufrimiento es tan evidente en su expresión. Entonces espira despacio, baja la cabeza y me doy cuenta de que lo sabe.


    —Has inhalado humo y sufres una conmoción cerebral, pero no tendrán tiempo de comprobar si hay algo más —dice en voz baja y apagada—. ¿Te duele algo?


    Baja las manos por mis brazos y vigila si me estremezco.


    —Creo que no.


    Me duele todo el cuerpo y solo quiero cerrar los ojos y dejar que el dolor me lleve. Debe de haber sido McBride o uno de sus lacayos. Todo da vueltas sin control y no sé cómo moverme, y mucho menos cómo estabilizar el curso de Avon.


    Consigo girar la cabeza para echar un vistazo a los alrededores.


    —No creo que deba estar en una habitación llena de soldados cuando estos tíos se despierten —digo con voz áspera.


    Me han cortado la camisa, tengo electrodos pegados al pecho y oigo los latidos de mi corazón en el monitor que hay junto a la cama.


    Niega con la cabeza con un movimiento brusco, sube la mano por mi pierna y me palpa el costado para comprobar las costillas. Tan solo hace unos días yo estaba haciendo lo mismo por ella. Quizá no nos encontremos nunca sin que uno de los dos termine en el hospital.


    —Aquí nadie sabe quién eres —responde—. Llevabas aún el uniforme.


    Tensa la mandíbula y sé que este es otro corte diminuto, otra traición que ha marcado una línea en su corazón.


    —Tengo que salir de aquí —Me pongo la mascarilla a un lado para que pueda entenderme con claridad—. Tengo que intentar evitar que la situación empeore.


    Coge una botella junto a mi cama e inclina la pajita incrustada para que pueda beber. Me arde la garganta al tragar.


    —Sigue bebiendo esto, te curará la garganta. En cuanto puedas moverte, te ayudaré a salir para lo que sea que puedas hacer ahí fuera.


    Deja la botella a un lado y coge vendaje adhesivo de un estante que hay encima de mi cabeza. Mientras la observo, empieza a envolverme el antebrazo para cubrirme mi genetiqueta. Me da un vuelco el corazón. ¿Qué diría si alguien tratara de escanearlo?


    Termina de colocar bien el vendaje, con una expresión adusta y cerrada, y luego se pone derecha.


    —Tengo que marcharme. Si alguien se despierta, dile que eres de Patron. Ayer llegó una nave con nuevos soldados y nadie conoce todavía sus caras.


    Se da la vuelta para marcharse. Su paso decidido se ha visto reducido a unos pies arrastrándose de manera cansina. Incluso cuando estaba encerrada en la celda, apaleada, ensangrentada y atada a un poste en el suelo, no dejó que el acero desapareciera de su columna vertebral; ahora tiene los hombros caídos y le tiemblan las manos antes de meterlas en los bolsillos. Sé lo que le está pasando a su cuerpo, lo que está despojándola de su energía, porque a mí también me sucede lo mismo.


    Hemos perdido. El alto el fuego se ha acabado.


    Vuelve a estar allí cuando me despierto, tras una noche bebiendo el dulce y empalagoso gel que empieza a curarme la garganta quemada y fingiendo estar dormido para evitar preguntas que no puedo responder. Intento no imaginarme a Sean en casa mientras se inventa alguna historia que justifique por qué me he ido, cubriéndome, yendo de un lado a otro, mientras le entra el pánico al pensar dónde estoy realmente. Espero que eso sea lo peor que haya pasado. Si este atentado es la salva inicial de McBride, entonces podría desencadenarse una guerra generalizada en las marismas.


    Al llevar el equipo de combate, resulta imposible no pensar en ella como soldado, sobre todo después de ver el cañón de su pistola. Pero ha acercado una silla de plástico a mi cabecera y ahora apoya la cabeza en los brazos, que tiene cruzados al borde de la cama. Ya no me escuecen los ojos y uno de los medicamentos que me han dado ha atenuado el dolor de cabeza lo suficiente para que ahora solo la vea rodeada de una tenue aura de luz.


    Por lo poco que veo, se ha lavado la cara, pero sigue teniendo manchas de hollín por el nacimiento del pelo y aún no se ha quitado el sucio traje de combate. Esto significa que la base sigue preocupada de que la bomba sea solo la primera etapa de un asalto. Bajo la mascarilla de oxígeno y cojo aire para experimental cómo estoy. Va bien, si no inspiro demasiado profundamente. Así de cerca, ella huele a sudor, ceniza y pena, y quiero levantar la mano para tocarla, ignorando el dolor en el brazo. No lo hago y, unos instantes más tarde, parece darse cuenta de que estoy despierto y alza la cabeza.


    Me mira parpadeando una vez y luego se pone alerta más rápido de lo que parece posible. Se aclara la garganta.


    —Está muerto. El que colocó la bomba. Falleció en la explosión.


    Me obligo a inspirar despacio. El aire apesta a desinfectante, lo noto con fuerza en la lengua. Mi mente se detiene en ese hecho y pospone enterarse de lo que no quiere saber. Podría ser cualquiera de nuestro campamento. No quiero que sea nadie que conozco, ni siquiera el peor.


    —¿Era...?


    Mi voz es aún un susurro oxidado.


    —¿McBride? —me interrumpe Jubilee, y me ahorra que siga hablando—. No. No han quedado huellas dactilares que puedan aprovecharse, pero el registro dental dice que era un hombre llamado Davin Quinn. No tenía antecedentes, salvo alguna multa. Vivía en la ciudad.


    Hace una pausa para que yo asimile la importancia de esa información. Era de la ciudad. No se trataba de un rebelde ni de un soldado con la Furia. Y yo conocía a Davin Quinn, y a su hija. Ni siquiera es un simpatizante de nuestra causa. No tiene nada que ver con nosotros.


    Continúa, frustrada y perpleja.


    —Únicamente estaba en el sistema porque le sacaron una muela hace un par de años. ¿De qué manera ha arrastrado tu gente a un hombre como él a esto?


    Es una reacción ridícula, pero quiero reírme, todavía no doy crédito.


    —No lo hemos hecho. Había las mismas posibilidades de que Quinn volara este sitio por los aires que de que lo hicieras tú. Debía de estar en la base por otros asuntos. No fue él.


    —Sí lo fue —Se acerca más a mí, y mantiene la voz baja para que el resto de la gente del pabellón no nos oiga—. Llevaba el detonador con él. Tenemos un vídeo de seguridad en que se le ve hablando con una chica como si no pasara nada. Luego se dio la vuelta y entró a los barracones un minuto o dos antes de la explosión.


    —Entonces alguien le obligó a hacerlo —le digo—. Tiene una hija de mi edad —La cara de Sofia Quinn de niña aparece también en mi mente y sonríe en mi memoria. Me pregunto si será la chica con la que estaba hablando en el vídeo de seguridad—. No le haría esto, Jubilee. No tenía motivos.


    —Mori tampoco tenía motivos para disparar a un civil en la ciudad —dice en voz baja.


    —Pero eso fue la Furia —insisto—. Esto es completamente distinto. Tu soldado era una extraplanetaria; Davin nació aquí. La Furia no ha afectado jamás a un nativo.


    Pero me quedo helado por dentro solo de pensarlo. Nunca había dudado de nuestra creencia de que la Furia era una excusa trodairí hasta que Jubilee me miró a los ojos y me juró que era real. Pero Davin Quinn era un hombre pacífico, que no tenía ninguna batalla que librar y sí una hija por la que vivir.


    —Tienes razón en una cosa. Esto no se ha debido a la Furia. Cuando nuestra gente pierde el control, cogen el cuchillo que tienen más a mano y apuñalan a sus amigos y a todo el que esté cerca de ellos, Cormac. No hacen bombas —La voz es rápida y aguda, y hasta que no mira por encima del hombro a mis compañeros de habitación inconscientes, no respira hondo y vuelve a hablar bajo—. Hacer una bomba lleva tiempo, planificación, deliberación. La Furia es... salvaje. Brutal. Viene tan rápido como se va.


    Niego con la cabeza, apretando los dientes.


    —No fue él. Lo juro por mi vida. Algo, o alguien, debe de haberle obligado a hacerlo.


    Jubilee suspira, frustrada, y se frota la cara con la mano. Veo que está preocupada y eso me da la esperanza de que tal vez me crea, de quizá haya algo más de lo que ha sucedido en la base esta noche. Pero entonces me doy cuenta de que me mira con la expresión tensa. Cada vez la veo mejor, comprendo los reservados matices de su rostro y sé que esta no es la única noticia que ha venido a contarme.


    —Dímelo.


    No me sale bien la voz. El humo que inhalé la ha convertido en una parodia ronca de sí misma.


    Sus ojos castaños se clavan en los míos un breve instante antes de centrarse enseguida en la pared detrás de mi cabeza, con una expresión que refleja una lucha fugaz pero intensa. Tengo miedo de que al hablar se cierre otra vez, así que espero y dejo que combata su batalla en solitario.


    —Tienes que entenderlo, Cormac. Eres mi enemigo. No comparto información con rebeldes —Baja la cremallera de su traje de combate lo suficiente para meter la mano en el bolsillo y sacar con los dedos algo agarrado con fuerza—. Estaba concentrada en escaparme para regresar a la base...


    Su voz se quiebra de repente y se limita a llevar la mano hacia mí.


    Automáticamente extiendo la mano y ella deja caer el objeto en mi palma.


    —Lo encontré cuando me llevaste a esas instalaciones en el este —No me mira—. Las que no estaban allí.


    Debería estar furioso, debería querer castigarla de alguna forma por engañarme. Pero sostengo una prueba de que no estoy loco y no hay manera de que me enfade. Es un chip de identificación, que se parece un poco a los que llevaban los soldados incrustados en su equipo. Sin duda demuestra que hubo algo allí en algún momento. Un lado está cubierto por un circuito de aluminio y, al darle la vuelta, veo el código de barras del otro lado. Ojalá tuviera un escáner.


    —¿Esto es del ejército?


    Niega con la cabeza.


    —Los nuestros son más nuevos. Este es antiguo, quizá tenga veinte años.


    —¿Estás diciéndome que de algún modo me topé con unas instalaciones de hace veinte años que desaparecieron unas horas más tarde?


    —No lo sé —Se encoge de hombros, mirándome—. Pero diría que, mientras los modelos antiguos no llevan tanta información, sí se encriptaban con más facilidad. Este necesitaría un escáner muy específico, uno de los que ya no tenemos. No hay forma de escanearlo para averiguar a quién pertenecía.


    —¿Por qué me cuentas esto ahora?


    —Porque es lo que estabas buscando. Una prueba. Y te la estaba ocultando.


    Intento ver qué transmite su rostro, pero ahora observa a la pared y no puedo mirarle a los ojos para descifrar su expresión.


    —Jubilee...


    Me interrumpe con una sacudida de su cabeza.


    —Vi algo allí: un resplandor, una visión, como el recuerdo de las instalaciones que había antes. No sé cómo, si ya no están, pero

    lo vi.


    Casi no me creo lo que oigo, pero bajo la vista al chip y le doy la vuelta una y otra vez como si fuera a averiguar algo más, alguna explicación de lo que está ocurriendo o dónde mirar a continuación.


    —Espera... ¡Para! —Jubilee se levanta de la silla y cierra los dedos alrededor de mi muñeca. Me quedo paralizado, pero tiene los ojos clavados en el chip—. Dale la vuelta.


    Hago lo que me dice y sus dedos me guían y le dan la vuelta a mi mano. Veo un destello cuando la luz ilumina el aluminio. Ella emite un ruidito de sorpresa y luego se inclina para que su línea de visión quede junto a la mía.


    Por un momento, me quedo totalmente distraído por su proximidad, a pesar del hollín y el olor a productos químicos quemados. Luego ladea el chip para que yo vea lo mismo que ella, y todos los pensamientos relativos a su rostro cerca del mío se desvanecen.


    Hay una letra escondida en el circuito, visible solo cuando la luz se refleja en la superficie del modo apropiado. Es una «V» y ambos nos quedamos mirándola, tratando de averiguar qué significa.


    —¿VeriCorp? —susurro.


    Pero el logo de VeriCorp es una «V» y una «C», y no es una corporación lo bastante grande para tener fabricantes propios de chips de identificación.


    Jubilee se queda sin respiración y alarga la mano para arrebatarme el chip. Antes de que pueda protestar, está dándole vueltas entre sus dedos y lo pone boca abajo. De repente, deja de ser una «V». No hay ni un alma en la galaxia que no conozca ese símbolo. Una lambda.


    —Industrias LaRoux.


    Quiero preguntarle qué significa y si el ejército sabe algo que nosotros no conozcamos de por qué Industrias LaRoux, que no participa en la terraformación de Avon, habría construido una base secreta en medio de las marismas. Pero por su expresión veo que está tan confundida como yo.


    Antes de que pueda decir nada, el intercomunicador que lleva en la manga de su traje de combate se activa.


    —Seguridad llamando a la capitana Chase —se oye, pero las interferencias de Avon hacen que no se pueda identificar la voz.


    Jubilee me mira durante una fracción de segundo y luego se da la vuelta, pero no antes de que yo vea la alarma en su mirada. Levanta una mano hacia el parche para encenderlo desde su lado.


    —Aquí Chase —responde, mientras agacha un poco la cabeza para acercar la voz al receptor.


    —¿Puede informar a la oficina de seguridad, capitana?


    No es una orden, sino una petición. Veo que sus hombros se relajan un poco.


    —Estoy un poco ocupada —contesta, y abre con dos dedos las persianas que tapan la ventana para ver la base por fuera del improvisado hospital—. ¿Hay más información acerca del que puso la bomba?


    —No hay prisa, pero podríamos usar sus ojos, ya que está aquí. Tenemos al tipo que la secuestró en el bar de Molly.


    Las palabras me llegan como si fueran fuego y empiezo a toser cuando mis maltratados pulmones se niegan a cooperar. Jubilee se da la vuelta y su mirada se posa sobre la mía, como si medio esperase que yo hubiera desaparecido y me encontrara ahora bajo arresto militar. Aguarda a que tenga la tos bajo control antes de volver a activar el intercomunicador.


    —Repítalo —dice con una voz más fría que la piedra—. Hay interferencias por mi lado.


    —El secuestrador del bar —dice la voz—. Tuvimos que ver muchos vídeos de seguridad, pero ahora tenemos algunos que nos ayudarán a identificarlo.


    La confusión de Jubilee está convirtiéndose en pavor.


    —¿Y bien? ¿Quién es?


    —Bueno, el vídeo está bastante granulado, hay mucha estática por las interferencias. Ahora estamos intentando limpiarlo.


    —Seguid investigando sobre la bomba —espeta Jubilee. Traga saliva y, cuando vuelve a hablar, su voz está más calmada—. Quienquiera que fuese el tío del bar, hace mucho que se fue. Tenemos que averiguar más cosas acerca del ataque a la base y si Davin Quinn actuaba solo.


    —Bueno, capitana —responde despacio la voz del intercomunicador—. Tengo a la mayoría de mi gente investigando sobre la bomba, pero debemos conocer la cara de este tipo para la seguridad de la base y poder identificarlo si lo intenta de nuevo.


    Jubilee recorre con la mirada a los demás ocupantes de la habitación, inconscientes, indiferentes.


    —Vale —responde—. Me pasaré más tarde para ver si puedo resultar de ayuda.


    Deja caer el brazo otra vez al costado y vuelve a mirarme a los ojos mientras el intercomunicador se queda en silencio.


    Lo único que puedo hacer es observarla, con el alma caída al suelo. Solo se oye el suave pitido de los monitores y los ruidos ahogados de la base en el exterior: motores de vehículos, fragmentos de conversaciones y el silbido de una nave aterrizando en el muelle de aterrizaje de los trasbordadores en el otro extremo de la base. Es imposible

    olvidar dónde me encuentro: en medio del territorio enemigo.


    Con esfuerzo, me arranco de mi agotado aletargamiento y aparto las sábanas. Luego intento incorporarme, mientras me abro paso entre el mareo y las náuseas. Tengo que darme prisa.


    —¡Oye, para! —Jubilee me agarra de los hombros y me empuja hacia abajo. Ahora mismo, es mucho más fuerte que yo y no me queda más remedio que dejarla actuar—. Si estuvieran de camino para venir a buscarte, ¿crees que estaría aquí sentada mirándote? Ya me habría puesto a arrastrar tu culo por la puerta trasera.


    No puedo responder, se me tensa la garganta y empiezo a toser de manera horrible.


    Jubilee espera y me sostiene con las manos apoyadas todavía en mis hombros. Cuando termino, me empuja hacia atrás lentamente.


    —Tenemos un poco de tiempo. Tus pulmones no aguantarán un largo viaje por el pantano.


    Trago saliva para asegurarme de que esta vez me he aclarado la garganta antes de intentar hablar.


    —¿Cuánto tiempo tenemos?


    —No lo sé —Jubilee camina unos pasos a los pies de la cama—. Ayer habría sido la máxima prioridad, pero ahora están un poco distraídos. Puedes darle las gracias a tu hombre, Quinn, por eso. Necesito pensar.


    Cierra los ojos y aprieta con fuerza los labios.


    —Van a averiguar que no les has contado todo.


    La mandíbula de Jubilee se tensa y hace un gesto de cortar con la mano.


    —Por ahora creen a la comandante Towers, que fue un trauma y por eso no recuerdo tu cara a pesar de haber hablado más de diez minutos contigo antes de que me sacaras de allí.


    —Diles que te golpearon en la cabeza... que es amnesia o algo por el estilo. Ten cuidado. Si te pierdo...


    —Lo sé —Su voz se nota entrecortada, amarga. Se odia a sí misma por estar aquí. Por ayudarme—. Si me pierdes, te quedas sin tu línea directa a los planes del ejército.


    Mi cerebro no pasa de «Si te pierdo». Quiero corregirla, pero aún no he descubierto cuál es el final real de esa frase.


    Inspira con vigor.


    —Escucha. Voy a salir otra vez ahí fuera, pero si no he vuelto por la mañana, tendrás que encontrar el modo de salir de aquí tú solo. Roba una barca si hace falta.


    No sé qué hay tras esa expresión tranquila. Pero cierto tono en su voz suena a alarma.


    —¿A qué te refieres con que si no vuelves?


    Ella frunce el entrecejo, pero no pierde el ritmo.


    —Probablemente vuelvan a ponerme de servicio pronto. Si me toca patrullar de madrugada, no podré volver y tendrás que salir solo. ¿Qué es lo que dicen los tuyos? Cielo despejado.


    Al oír esas palabras de ella, se me parte el corazón. No me da oportunidad de responder y se dirige a la salida. Se detiene y apoya un brazo en el marco de la puerta.


    —¿Por qué has tenido que venir?
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    —Ya os lo hemos dicho —dice el padre de la niña—, no estamos interesados.


    —Noah —susurra la madre de la pequeña—, mira sus ojos.


    —Última oportunidad —dice el hombre con los ojos como canicas. La niña observa la escena a través de la grieta en el mostrador y ve cómo se levanta la chaqueta para revelar una pistola metida en los pantalones—. No me gustaría nada volver y decirles a todos que sois una familia Lambda.


    —No apoyamos a ninguno de los dos bandos —interviene la madre—. No queremos formar parte de esto.


    La niña se mueve hasta que puede ver a sus padres, quienes están juntos en la entrada de la tienda.


    —Por favor —dice su padre—, tenemos una hija.


    El mundo se mueve muy lentamente. La niña oye el revelador chasquido de la pistola al ser amartillada y pone en práctica su entrenamiento. Sale del hueco bajo el mostrador, saca la Gleidel, se coloca entre el hombre armado y sus padres, y los lleva fuera de allí a los dos antes de que el pistolero principal pueda apuntarla. Tan solo tarda unos segundos en tenerlos a todos en el suelo, desarmados, inofensivos.


    Excepto que no sucedió así.
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    TRECE
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    JUBILEE


    La base sigue sumida en el caos. El aire huele a humo y a productos químicos acres, y aunque se ha llevado fuera de las instalaciones a todo el personal civil, está más concurrida que nunca. Todo el mundo tiene una tarea y, si no es así, se apresuran a buscar una.


    Tan solo me detengo el tiempo suficiente para cambiarme de ropa. Al haberme asegurado Cormac que Davin Quinn no tiene relación alguna con McBride, es poco probable que la bomba sea una declaración de guerra. No necesito una armadura para lo que estoy a punto de hacer. Me quito el traje con dificultad —está rígido y huele a ácido por el humo— y lo lanzo a un rincón de mi habitación; ya me ocuparé de él más tarde. Incluso después de ponerme un uniforme limpio y mi chaqueta de cuero de imitación, sigo oliendo a fuego. Debería haberme duchado. ¡Dios, debería haberme echado una siesta! Pero Cormac seguramente no tenga tanto tiempo.


    Quizá no debería haberle mentido. Tal vez debería haberle contado mis planes. Pero empiezo a saber cómo es Romeo, de qué manera piensa, y lo conozco lo suficiente para ser consciente de que jamás

    me dejará llevarlos a cabo. Quizá él sea el inteligente de los dos.


    La oficina de seguridad no está muy lejos de mi barracón, pero mis piernas están tan cansadas que empezar a caminar hacia allí me resulta imposible. Así que me pongo a tratar, intentando inyectar un poco de vida a mis músculos por mera fuerza de costumbre. Comienzan a arderme los pulmones casi inmediatamente y no puedo evitar pensar cómo debe de sentirse Cormac al haber inhalado tanto humo.


    Al llegar a la oficina de seguridad, no deja de entrar y salir gente. Aunque se ha identificado al que colocó la bomba y se ha confirmado que murió en la explosión, nuestra gente está ocupada tratando de averiguarlo todo sobre él, la bomba y cómo lo hizo. El corazón me late con fuerza por una incertidumbre desconocida, saludo con la cabeza a un soldado que hay fuera y luego me cuelo por la puerta.


    El edificio de seguridad fue uno de los primeros edificios permanentes que se levantaron en la base. Las paredes no son de fino conglomerado y no hay espacios prefabricados. Todo es de cemento y de grueso y sólido plasteno. La estancia principal es una sala de vigilancia y los ojos se me van a las pantallas conectadas a varias cámaras de la base. Los vídeos se almacenan en un servidor que está en el pasillo, desde el cual se accede a ellos, pero veo las imágenes de la cámara que hay en el Molly Malone.


    Medio esperaba que el bar estaría vacío, pero Molly está haciendo el agosto ahora mismo. Es otra forma de tratamiento para los soldados cuyas heridas no pueden curarse en el hospital. Examino la imagen con los ojos entrecerrados. No me extraña que estén seguros de poder limpiar el vídeo para identificar a mi secuestrador. La imagen es de baja resolución, pero se ve muy bien el lugar donde suelo sentarme, el mismo donde Cormac me apuntó por primera vez con su pistola.


    Trago saliva y aparto mis pensamientos de él. Retrocedo un paso, con la intención de dirigirme a la sala desde donde se accede a los vídeos, pero choco con fuerza con alguien que está detrás de mí.


    —Capitana.


    Me da un vuelco el corazón.


    —Comandante.


    Me aparto de ella y me coloco en posición de firmes de manera automática.


    —Creía que le había dicho que se tomara un par de días libres.


    Por una vez, la comandante Towers no está arreglada a la perfección. Todavía lleva el pelo rubio recogido apresuradamente en la nuca y el uniforme sigue mugriento. Sin embargo, su rostro no revela su cansancio, una cualidad que envidio. Debe de parecer que llevo sin dormir una semana.


    —No puedo, comandante. Hay demasiado en juego.


    Eso, al menos, no es mentira.


    Asiente casi de forma ausente, como si esperara esa respuesta. De todas maneras, parece distraída y los ojos se le van a las pantallas que he estado estudiando. Monitorizan cada centímetro de la base, desde los barracones hasta el bar pasando por la mismísima sala en la que nos encontramos ahora mismo. Me veo en ángulo, a unos pasos de la comandante.


    —¿Me acompaña, capitana?


    Su voz es extrañamente formal bajo estas circunstancias, y mi corazón se para un instante.


    «Deja de actuar como una niña culpable —me digo a mí misma—. No pueden leerte la mente.»


    —Por supuesto, comandante.


    La comandante Towers encabeza la marcha por el pasillo e inspecciona las salas a medida que pasamos junto a ellas en busca de una vacía. Al final, sencillamente asoma la cabeza por una puerta y grita:


    —Vosotros... ¡Fuera!


    Un par de soldados salen enseguida sobresaltados y sus ojos van de la comandante a mí. Sigo a Towers hacia el interior y se me agarrotan los músculos al darme cuenta de dónde nos encontramos.


    El depósito de los vídeos de seguridad.


    La comandante Towers se dirige a uno de los escritorios, retira una silla y la arrastra por el suelo hacia mí. Luego agarra otra para ella donde se deja caer con fuerza. Yo me siento con más cuidado, sin apartar la vista de la comandante mientras intento que no se me note demasiado lo nerviosa que estoy. Si han terminado de limpiar el vídeo, entonces he llegado demasiado tarde. Tendrán una imagen más clara del rostro de Cormac. Sabrán que está aquí mismo, en nuestra enfermería, y que le he visitado más de una vez. Y la comandante Towers se dará cuenta de que la he mentido.


    Pero no mira las pantallas ni los servidores.


    —Capitana, quería ver cómo estaba. —Me mira a los ojos y, aunque hay compasión en ellos, veo algo más detrás. Capto un gran interés, fuerte y perceptivo—. Ha tenido que lidiar con muchas cosas durante los últimos días.


    —Me encuentro bien.


    «Otra mentira.» Hace unas semanas me habría reconfortado que la comandante mostrara un interés personal por mí, pero ahora tengo la sensación de que ve a través de mi traición y capta directamente las verdades que le estoy escondiendo.


    Towers asiente y me observa un rato más antes de bajar la vista al suelo que hay entre nosotras.


    —Siento lo del teniente Alexi. Sé que ustedes dos tenían un pasado.


    Me esfuerzo por impedir que se me cierre la garganta y sacudo la cabeza para que la imagen del rostro destrozado de Alexi se desvanezca.


    —Gracias, comandante —me limito a decir.


    —Aún estamos tratando de averiguar cómo ocurrió. Y por qué. El que puso la bomba, Quinn, salió de la nada. Tenemos vídeos de él caminando hacia los barracones, justo hasta la explosión, y no hay nada. Nuestros mejores investigadores del comportamiento están analizándolo y no encuentran nada, ni agresividad oculta, ni indicios de culpa, nada que sugiera que estaba a punto de asesinar a docenas de personas.


    Aprieto los dientes. Coincide con lo que Cormac dijo, que Quinn no podía haber puesto la bomba, que no encajaba. Y, aun así, lo encontraron con el detonador en lo que le quedaba de la mano. ¿Podría ser que no supiera lo que estaba haciendo?


    —Este lugar —murmura la comandante Towers y mira detrás de mí— nos está devorando, poco a poco.


    —Alguien tiene que estar aquí, comandante.


    Pero no sirve de mucho consuelo cuando hasta en las profundidades de la oficina de seguridad ambas aún olemos a plasteno quemado. Está enganchado a nuestro pelo, a nuestra ropa, incrustado en los poros de nuestra piel.


    De pronto, Towers vuelve a mirarme a los ojos y asiente brevemente.


    —Claro, pero a veces me pregunto cuánto tiempo pasará antes de que Avon nos consuma a todos.


    No es propio de ella estar tan pensativa. Es una de las cosas que me gusta de la comandante, que ambas somos personas externas, que prefieren la acción a la introspección, el impulso a la vana consideración. Aun así, aquí está, con los hombros un poco encorvados y buscando mis ojos con los suyos, como si yo tuviera las respuestas que necesita.


    Pero no tengo nada. Por un loco instante, la verdad borbotea en mi interior, ansiando salir, y aprieto los labios con fuerza.


    La comandante Towers suspira y se yergue.


    —Chase, quería preguntarle por lo que dijo durante el interrogatorio después de su captura y la huida posterior.


    Intento que no se me note la repentina tensión.


    —¿Disculpe?


    —Mencionó que el rebelde creía que teníamos una especie de base o unas instalaciones en el este.


    Me inclino un poco hacia delante, incapaz de ocultar la súbita chispa de excitación que me ha saltado en el interior de la caja torácica. Sabe algo.


    —Sí, comandante.


    Entonces ella se inclina un poco a su vez: refleja mi lenguaje corporal y capta todas mis pistas. Se le da mucho mejor que a mí el interrogatorio y la manipulación. Tengo que ir con cuidado. Dejo colgar las manos hacia donde descansan mis codos, apoyados en las rodillas. Despreocupada. Tranquila.


    —He estado preguntándome por qué pensaría eso —continúa—. Parece algo raro. Los de por aquí conocen muy bien el terreno.


    Vacilo. Se dará cuenta de ello, sabrá que no es habitual en mí, que escondo la verdad. Pero hay demasiadas cosas a tener en cuenta. Por un lado, Towers podría ser una aliada. Yo tan solo soy una capitana, pero ella es la comandante de toda la avanzada aquí, en Avon, y si ha recibido una alerta sobre la posibilidad de una instalación de Industrias LaRoux fuera del radar, ella podría ser la clave para averiguar más cosas.


    Pero ¿y si forma parte de la extraña conspiración que se desarrolla en los pantanos? ¿Seguro que la persona al mando de la base tendría que formar parte de la conspiración?


    Me aclaro la garganta.


    —Eso fue lo que dijo —Debo ir con cuidado, observar su cara ante cualquier reacción, aunque sea mínima, que me revele lo que sabe—. A mí también me sonó a locura, pero le seguí la corriente mientras esperaba mi oportunidad.


    La comandante Towers no reacciona y me escucha con lo que parece un mero interés educado y nada más. Aun así, advierto un ligero movimiento en su mandíbula y mis ojos se clavan en ella.


    —Estoy segura de que no había nada allí —digo quitándole importancia y vuelvo a echarme atrás en la silla—. No es muy distinto a los cuentos de hadas que se relatan como entretenimiento por la noche. Historias sobre cómo no dejan de moverlo y nunca está en el mismo lugar dos veces, ese tipo de cosas.


    Towers asiente.


    —¿Algo más?


    Niego con la cabeza.


    —Tan solo rumores.


    La comandante se endereza, se pasa una mano por el pelo y lue-

    go se pone de pie.


    —Gracias, capitana.


    Examino su rostro, en busca de algo, lo que sea, que explique su repentina inclinación por el tema y su igual de repentino desinterés. No hay nada que hacer... Los hombres me llaman Chase Carapalo, pero no puedo competir con Towers. Sin embargo, su mirada se mueve con demasiada rapidez, aprieta los labios y los hombros están más redondeados que de costumbre. Está alerta, con los nervios a flor de piel. Y no creo que sea solo por la bomba.


    —A sus órdenes, comandante. Pero no creo que haya nada por lo que preocuparse. Son solo cuentos.


    Asiente con la cabeza y los labios se curvan en una ligera sonrisa.


    —Entendido, capitana. Continúe... Estaré en contacto.


    No sé por qué, pero tengo una fuerte corazonada de que no se encuentra implicada. Está igual de ansiosa que yo por averiguar qué sucede ahí fuera. Sus movimientos son rápidos, entrecortados, inquietos. Quiere salir de aquí con tantas ganas como las que tengo yo de que se marche. No he olvidado por qué he venido.


    Durante medio instante quiero contarle la verdad. Pero si lo hiciera, revelaría mi participación en todo esto; que podría haber capturado una pieza clave para los Fianna y no lo hice, que le dejé escapar no una vez, sino dos. Revelaría que he traicionado a mi propósito aquí.


    Y, sobre todo, delataría a Cormac.


    Así que me muerdo el labio con fuerza y me pongo de pie para saludar brevemente a la comandante Towers mientras ella se da la vuelta y sale a grandes zancadas de la habitación. Me quedo ahí, recobro la compostura y luego cierro la puerta con suavidad.


    Al despejar la sala de técnicos, la comandante me ha dado una oportunidad sin ser consciente de ello.


    Empujo una silla de un escritorio con un pie y la coloco cerca de la puerta para que si alguien la abre haga ruido. Una puerta cerrada denotaría culpabilidad a voces, pero la silla puede que distraiga lo suficiente a quien quiera entrar para darme tiempo a alejarme de las consolas y ocultar lo que estoy haciendo.


    Inspiro profundamente, me dejo caer en otra silla y empiezo a buscar los archivos que necesito.


    Tardo un buen rato en llegar adonde se guardan los vídeos de vigilancia, pero eso no es lo más difícil. Borrar esos archivos es una tarea que me ocupa solo unos pocos segundos. El auténtico reto es localizar dónde están las copias de seguridad de esos archivos.


    Mis dedos conocen el camino, pero mi cerebro solo está concentrado a medias en lo que estoy haciendo. Uno de los hombres con los que entrenaba me enseñó a hacer esto y, a su vez, él lo aprendió de un chaval que hacía estas cosas para ganarse la vida. Mi antiguo capitán, cuando yo era cabo, nos dejó aprenderlo a escondidas. «Nunca desperdicies nada que puedas utilizar como un arma, decía, cualquier forma de lucha que no implique derramamiento de sangre». Entonces me irritaba la instrucción —¿para qué iba a necesitar aprender cómo entrar en unos archivos?—, pero ahora agradezco en silencio a mi antiguo capitán esa previsión.


    Intento concentrarme. No puedo dejar de pensar en lo que hago, porque traiciona todos mis juramentos y las órdenes que he recibido alguna vez. Traiciona todo aquello en lo que creo. Es una violación que hace que me duela el alma o, al menos, lo que queda de ella. Estoy ayudando a un rebelde. A un criminal. Una persona cuyo amigo acaba de matar a treinta personas, entre ellas a alguien a quien yo quería como si fuera un hermano.


    La vista se me nubla por el agotamiento y tengo que hacer una pausa para pasarme la manga por la cara. Deja en la tela un trozo oscuro, sucio de sudor y mugre. De vez en cuando se oyen pasos acercándose a la puerta, pero siempre pasan de largo y se alejan al ritmo de mi corazón. Sin embargo, en cualquier momento alguien podría asomar la cabeza.


    Ahí está, por fin. La cuarta y última copia de seguridad. Los militares siempre hacen las cosas de cuatro en cuatro. Tres es el número natural, con cuatro te aseguras. El sistema pasa un largo instante durante el cual me quedo sin aliento pensando en mi orden de supresión y luego el archivo desaparece. Sin fanfarria ni señal de que alguna vez estuvo allí. Ni rastro de la traición que acabo de cometer.


    Cierro enseguida el ordenador, con la precaución de eliminar cualquier registro de que he estado hurgando por ahí. Tras apagar el monitor y colocar la silla en su sitio, salgo al pasillo sigilosamente y cierro la puerta.


    Tengo la mente en blanco y me pitan los oídos. Recorro flotando el pasillo hacia la salida mientras las extremidades comienzan a temblarme. Trago saliva con dificultad y contengo las náuseas. Tengo que volver a mi barracón. Darme una ducha, tumbarme unos minutos. Pensar, respirar. Encontrar el modo de sacar a Cormac de aquí, ahora que disponemos de algo de tiempo.


    El pasillo da a la sala principal, donde los técnicos del depósito de vídeos de seguridad se han reunido con los oficiales que están ahora de servicio. Están todos agrupados alrededor de uno de los monitores, que ya no está dividido para mostrar las imágenes en vivo de la base. En su lugar reproduce en bucle los mismos tres o cuatro segundos de vídeo.


    Me acerco unos pasos más, echo un vistazo en silencio por encima de sus cabezas... y se me para el corazón. Es el vídeo que acabo de borrar a conciencia. Uno de los técnicos debía de tenerlo en una unidad externa para poder seguir trabajando con él, ya que les habían hecho desalojar el depósito.


    Y no solo es el vídeo... Han terminado de limpiarlo y están ampliándolo. Se le ve claramente en el fragmento que se repite una y otra vez: el atractivo mentón, las espesas cejas y la sonrisa arrogante.


    Retrocedo en silencio y reduzco el impulso de dejarme llevar por el pánico. Ninguno de los técnicos ha advertido mi presencia y me escabullo en la noche. Mantengo la cabeza gacha, me obligo a caminar con normalidad y devuelvo los esporádicos saludos en mi dirección al pasar junto a otros oficiales igual de agotados que están realizando sus deberes.


    La imagen está limitada a la oficina de seguridad. Tardarán un tiempo —horas probablemente— en pasarlo por todos los niveles necesarios antes de hacerlo público. La cabeza no deja de darme vueltas, en busca de una manera de sacar a Cormac de aquí antes de que eso suceda. No hay tiempo ahora de pensar en las consecuencias. Primero tengo que sacarlo y ya pensaré después qué significa eso para mí.


    Y entonces, de repente, se activa la megafonía de toda la base. Aparecen unas pantallas en blanco en las esquinas de todos los edificios que emiten una capa adicional de luz por los caminos e intersecciones. Una voz estalla en la noche ensordeciéndome. Alzo la vista y allí está la cara de Cormac, que llena todas las pantallas de

    la base. Hay una en el bar de Molly, otra en todos los barracones. Hay una en todas las oficinas y en el muelle de atraque.


    «Hay una en el hospital.»


    Abandono cualquier clase de disimulo y echo a correr. ¿Quién va a detenerme y a preguntarme adónde voy? Soy la capitana Chase. Soy de aquí.


    Fuerzo la entrada trasera del hospital y sobresalto a un celador, que tira una bandeja de comida por todo el suelo. Mascullo una disculpa y recorro el pasillo en dirección a la habitación de Cormac. Me detengo en el camino junto a la lavandería y cojo una bata que parece de su talla. Es el engaño más viejo del mundo, pero no tengo nada más y no hay tiempo para trazar un plan mejor.


    Cuando irrumpo en la habitación de Cormac, los ojos se me van primero al HV del rincón. Ahí está su cara sonriéndome, con el pelo cayéndole sobre los ojos. Lo segundo que veo es su cama, con las sábanas arrugadas y medio tiradas al suelo, y unas gotitas de sangre que manchan las sábanas donde debía de estar la aguja de la IV, como si se la hubiera arrancado de la piel. La mascarilla de oxígeno está en el suelo y los monitores muestran líneas planas mientras los electrodos están desperdigados por la cama.


    Me apoyo en el marco de la puerta al invadirme un mareo con toda la fuerza de un maremoto, y me pitan los oídos mientras las rodillas amenazan con fallarme.


    La cama está vacía.


    La mayoría de los soldados están inconscientes, pero una levanta la cabeza, atontada por la medicación para el dolor, y me murmura algo que no puedo oír por el pánico que me invade. Debe de haberlo visto salir corriendo. Está tratando de decirme, a pesar de su aturdimiento, en qué dirección se ha marchado el fugitivo.


    Salgo a trompicones de la habitación y echo a correr hacia la salida trasera. Cormac está herido y no logrará escapar de la base antes de que alguien lo vea, ahora que saben a quién están buscando. Y aunque lo consiga, no conseguirá regresar jamás a la guarida de los rebeldes sin una barca. Tardaría horas, y en su estado, tiene las mismas probabilidades de ahogarse que de encontrar a su gente. Aunque un rincón agotado de mi mente no se atreve a pensar en volver a adentrarse en ese pantano, el resto de mí no vacila.


    A los pocos pasos de salir del hospital, la boca se me llena de repente de un sabor a cobre y mi mareo se intensifica. Me tiemblan las piernas como cuando estuve en la isla pantanosa, antes de ver el fantasma de las instalaciones ocultas de Cormac. Parpadeo con fuerza cuando el sonido sibilante de unos susurros se alza por encima de los ruidos de fondo de la base. Unas voces separadas —dos, tal vez tres—, pero no sé qué están diciendo.


    «Tengo que llegar a una barca.» Aprieto los dientes y apunto mis botas hacia el muelle. Lo único que sé, en lo único que puedo pensar, es que debo encontrar a Cormac.
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    Siempre están juntos, el fantasma y el niño de ojos verdes. Están en la tienda de su madre, en el garaje de su padre. Están en Paradisa. Están en el puesto de avanzada de Patron. Él es uno de los soldados que mu-

    rió en las primeras semanas después de que la trasladaran a Avon. Su rostro está en todos los carteles de «se busca» de la base.


    El fantasma la lleva por las calles desiertas de Noviembre y, al final de la franja de destrucción, está el niño de ojos verdes, con una caja de cerillas y una sonrisa encantadora.


    —No me sigas —dice el niño, alargando la mano para tocarle la mejilla a ella—. No me sigas esta vez.
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    CATORCE
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    FLYNN


    El lodo me agarra para arrastrarme hacia abajo. Me arden los pulmones y el dolor me acuchilla el costado cada vez que respiro mientras me obligo a atravesar el pantano. Este recorrido ya es difícil a pleno rendimiento, pero me siento como si me hubiera atropellado un camión. Una hora se convierte en dos, en tres, y luego dejo de contar.


    Si pudiera haber esperado, lo habría hecho. Pero aún veo el vídeo del bar reproducido en bucle en el interior de mis párpados cada vez que los cierro: me veo a mí mismo de cara a Jubilee, sonrío y empiezo a hablar, y después vuelve a saltar al principio. Si pudiera haber robado una barca, también lo habría hecho. Pero los muelles estaban plagados de patrullas y, aunque puede que pasara desapercibido con el uniforme robado, el vídeo del bar se reproducía en el lateral de la dársena.


    He intentado hacer en solitario este recorrido una única vez. Pero entonces no tenía humo en los pulmones y contaba tan solo ocho años. Me escapé del transporte que esperaba para llevarme a un orfanato extraplanetario y me encontró a pocos kilómetros de la ciudad una patrulla de los Fianna que estaba buscándome.


    Esta vez no tengo a nadie que me ayude a llegar a casa. Me abro paso entre un banco de juncos mientras respiro con dificultad y aguzo el oído para detectar cualquier sonido detrás de mí. No puedo permitirme descansar más de unos segundos. Me da vueltas la cabeza y por una vez no sé si las luces que brillan ante mis ojos son briznas de fuego o producto de mi vista borrosa.


    Sigo avanzando por la mugre y la negra agua turbia que me llega por la cintura. Vadeo, nado y, cuando ya no puedo más, me arrastro a gatas, hasta que estoy cubierto de barro y me lavo de nuevo en las aguas.


    Mi cuerpo entumecido sabe dónde está mi hogar y me arrastro hacia allí. Los trodairí tienen mi cara grabada en vídeo. Si me cogen —si reconocen mi cara y escanean mi genetiqueta—, me utilizarán para encontrar a los Fianna, y les culparán de la bomba y de cualquier otro mal que haya aquejado a Avon. Y no descansarán hasta que mi pueblo haya muerto.


    Paso otra hora y media esforzándome por atravesar el pantano antes de que la negra silueta del complejo de cuevas aparezca a lo lejos. Tardo mucho rato en registrar lo que veo. «Mi casa.»


    A estas alturas realizo cada movimiento con cuidadoso esfuerzo. Me digo para mis adentros: «Voy a alcanzar esos juncos, me agarraré a ellos y me impulsaré hacia fuera —Y luego—. Voy a apoyar mi pie». Tengo las manos blancas y húmedas, y estoy empapado hasta los huesos, con el pelo pegado a la frente.


    Nunca he intentado subir al lateral del puerto desde el agua, solo desde una currach y tardo un largo rato jadeando y agitándome antes de conseguirlo. Algo me inquieta de manera inconsciente y tardo un instante en darme cuenta de lo que me está reconcomiendo: hay una lancha militar flotando, abandonada, a unos metros del muelle. En el banco hay un chaleco antibalas; esta embarcación no la ha robado ninguno de los Fianna para traerla hasta aquí.


    Avanzo a trompicones por el pasillo, reboto contra las irregulares paredes de piedra, y voy dejando un rastro de barro y agua a mi paso. Nadie ha cambiado los faroles, y los oscuros y silenciosos pasillos están manchados de algo húmedo. Hay un cesto en medio del pasillo, con bollos de pan duro desperdigados por todas partes.


    La caverna principal está en silencio. Hay mucha luz aquí y de pronto las manchas del suelo son de un color rojo chillón; sigo con la

    mirada el rastro hasta un fardo de trapos tirado en el suelo.


    Los trapos tienen manos, una cabeza, unos ojos que me miran fijamente... es un cadáver.


    De pronto el mundo queda enfocado. El suelo resbala por la sangre y hay cuerpos —cuatro, seis, ocho— despatarrados junto a las paredes. Parece que han movido algunos, por el brillante rastro de sangre en el suelo. La ropa y las heridas están chamuscadas, y el aire huele a carne quemada; nuestras pistolas no han podido hacer esto. Ha sido obra de las armas del ejército.


    Retrocedo tambaleándome hasta darme contra la pared y me agarro a ella para mantener el equilibrio mientras el mundo me da vueltas. No puedo apartar la mirada de ellos, de las heridas, de los chorros de sangre. El cuerpo que tengo más cerca es el de Mike Doyle, que me ayudó a apartar a McBride de Jubilee, que tenía la mejor voz a la hora de cantar de los Fianna y la risa más fuerte. Entonces advierto, por el modo en el que Mike está acurrucado a su alrededor, el diminuto cuerpo que hay debajo de él. Veo una manita bajo la suya y, cuando parpadeo, aparece un pequeño rostro. Es el sobrino de Sean, Fergal.


    Me acerco a ellos bamboleándome, caigo de rodillas y el dolor del impacto se dispara desde las caderas hasta la espalda.


    —Fergal, por favor —Tengo la voz áspera y temblorosa cuando voy a coger su manita—. Háblame. Por favor.


    Pero al tocarle la cara, al pintar su piel pálida con las yemas ensangrentadas de mis dedos, sé que Mike, que sigue acurrucado sobre él, no pudo salvarlo. Los ojos de Fergal están ausentes, no pestañean.


    —No.


    El gemido me arranca la garganta y el horror me atraviesa mientras mi estómago se convulsiona. Me aparto de Mike y Fergal antes de vomitar, con los nudillos blancos apretados contra el suelo. Cojo aire y levanto la cabeza.


    Y entonces veo a Jubilee.


    Está de rodillas hacia el fondo de la estancia, tan inmóvil como los cadáveres a su alrededor. Mira al frente, con una mano apoyada en el suelo y la otra sosteniendo su pistola, que cuelga a su lado, y está manchada de sangre, de ella o de ellos. Tiene la mirada ausente. Si no estuviera erguida, pensaría que es uno de los muertos.


    «Por favor. Por favor.» Las palabras retumban en mi consciencia al ritmo de mi corazón, pero ni siquiera sé qué estoy pidiendo. Despertar de esta pesadilla. Mirarla de nuevo y comprobar que no es ella. Darme la vuelta y ver que Fergal se levanta y corre hacia mis brazos.


    Me aparto de Fergal y la vista se me nubla al fijarla en la trodaire, con la ropa ensangrentada y la pistola en la mano. No quiero mirar nada, me niego a verlo y caigo a gatas delante de ella.


    —¿Qué has hecho? —La pena arranca las palabras de algún lugar en lo más profundo de mí, algún lugar gutural y en carne viva—. Confiaba en ti. Confiaba en ti.


    Tiene la mirada perdida, las pupilas tan dilatadas que los ojos parecen negros. Esta es su locura, la Furia. Me observa fijamente, paralizada como una criatura embrujada; el alma se ha ido de los ojos y no creo que me vea.


    —¡Di algo!


    Mi mano ensangrentada agarra su hombro, que no ofrece resistencia, y la zarandea hasta que ella se queja, con las pupilas dilatadas y ciegas, sin preocuparse lo más mínimo. Recorro la caverna con la vista una vez más, suplicando todavía que las cosas sean diferentes, buscando la forma de salir... Y mi mirada recae en la pistola. En este momento, lo único que quiero es venganza. Con la pena y la furia combatiendo en mi interior, se la quito de la mano, que no opone resistencia, al tiempo que mi piel rehúye su roce pegajoso, y empuño el arma para apuntar a la soldado, que no reacciona.


    Entonces nos miramos a los ojos y por fin, a pesar del shock, a pesar de la Furia, me reconoce. Echa un vistazo a la caverna y ve los cuerpos y los rastros de sangre. El horror invade su expresión, tan cruda y real como el dolor, antes de hundirse y acabar sosteniéndose con las palmas. Entonces baja la mirada y ve la sangre que le cubre las manos, que las pega al suelo de la caverna. Alza los ojos hacia los míos y ve la pistola que la está apuntando, con el cañón temblando al moverse en mi mano. Veo en sus ojos cómo va entendiéndolo poco a poco, lo que nos hace trizas a ambos.


    La trodaire levanta una mano temblorosa hacia la pistola. Mi mente grita a mis músculos, que no reaccionan, para que disparen antes de que me desarme y añada mi cuerpo a los que llenan la estancia. Pero agarra con los dedos el cañón, no la empuñadura, y acerca más el arma, hasta que el cañón le toca la frente.


    Cierra los ojos y sujeta con firmeza la pistola, pero no antes de que yo la vea reflejada en ellos, tan destrozada como lo estoy yo, suplicando un modo de salir de esta. El que sea.


    No puedo apretar el gatillo.


    Entonces, el sonido de unas pisadas rompe el silencio y me doy la vuelta de cara al túnel. Turlough Doyle es el primero en entrar a la caverna y se detiene a los dos pasos dentro, de manera que el siguiente hombre, Sean, choca con él. McBride es el último en aparecer.


    Por un instante, los cinco nos quedamos inmóviles. Turlough interrumpe la calma con un grito y avanza a trompicones para caer de rodillas junto al cadáver de Mike. Coge a su marido del hombro y le da la vuelta. Suelta un gemido entrecortado y se echa encima de Mike para enterrar el rostro en su camisa.


    Después, Sean ve a Fergal. Mi primo se queda paralizado por completo, como si de repente estuviera tallado en roca. Incluso bajo la tenue luz de la caverna, veo cómo la sangre abandona su cara.


    Cuando McBride ve a Jubilee, se tensa. Los sollozos de Turlough casi ahogan el ruido de McBride al desenvainar su Gleidel.


    —Apártate, Cormac —me ordena en voz baja y serena, totalmente tranquilo.


    Su rostro está vacío, frío, como si las emociones que deberían estar ahí hubiesen huido al ver lo que hay delante de él.


    Si yo no soy capaz de apretar el gatillo, McBride sin duda sí que puede. Quiero soltar la pistola de Jubilee y apartar a McBride para llegar hasta Sean, pero me tiembla el cuerpo, que no escucha mis órdenes.


    McBride avanza y me empuja como si yo no pesase nada en absoluto. Caigo al suelo con un fuerte golpe y el dolor recorre el mismo camino que mi pena, a la que eclipsa durante una fracción de segundo. McBride se detiene delante de Jubilee, levanta su Gleidel y curva la boca en una ligera y lenta sonrisa que solo veo yo.


    —Capitana Chase —murmura muy suave. Solo para nosotros. Inclina su arma, dispuesto a dispararla justo entre los ojos; ella no se mueve—. Por la paz en Avon.


    Su dedo aprieta el gatillo, me pongo de pie, me abalanzo sobre McBride e impacto contra él. El disparo no da en el blanco, pero el ruido de la Gleidel me destroza los oídos.


    —Baja el arma —digo con dificultad antes de que lo vuelva a intentar. Mi voz suena diferente, me arde la garganta con cada palabra—. Está sucediendo algo que es más importante que esto. La necesitamos.


    Al recuperar el equilibrio, McBride empieza a perder su aparente calma.


    —Apártate de ella antes de que te atraviese.


    Mantiene el cañón de la Gleidel apuntándome directamente al pecho y con la otra mano lo mantiene firme.


    Detrás de mí, Jubilee se mueve y su piel roza la piedra.


    —Deja que me dispare —susurra con una voz tan afilada como el cristal roto.


    —No.


    Parece que en realidad hablara otra persona. Alguien por encima de este odio, de esta pena; alguien a quien no le importa que el sonido de la voz de Jubilee me ponga enfermo, que su traición haya roto algo que no se puede reparar. Alguien a quien tan solo le preocupa que la necesito para salvar mi planeta.


    Sean busca a tientas su pistola y las manos le tiemblan con violencia mientras la sostiene a su lado, vacilante.


    —Flynn —dice, con voz ronca. Directa de sus labios a mi corazón—. No hagas esto.


    —¿Qué te ha ofrecido? —inquiere McBride, con la voz cargada de desdén—. Siempre has sido débil, Cormac, pero hasta yo creía que eras mejor que esto. ¡Abandonar a tu familia por probar a una trodaire!


    Sigo sin poder apartar la mirada de Sean. Respira con dificultad y la mano ahora le tiembla mucho.


    Mis manos tiemblan mientras alzo la pistola de Jubilee y le quito el seguro. El suave silbido de la batería cargándose inunda la cueva. Por un momento, todo está en calma. Turlough, encorvado sobre el cuerpo de Mike. Sean, paralizado, mirándome a la cara. Jubilee, con los ojos cerrados, esperando el final. Por un instante interminable, tan solo existe la decisión que he tomado.


    Entonces se acaba.


    —Traidor —susurra McBride cuando le apunto y la palabra me atraviesa como un cuchillo.


    Miro más allá de él y mis ojos se posan en Sean, que sigue con la pistola en el costado.


    —Esto no te traerá a Fergal de vuelta. No ha sido ella, sino la Furia. Es real. Has confiado en mí toda la vida. Hazlo ahora.


    El mundo se estrecha y lo único que veo es el rostro de mi primo y todos los años anteriores: las sonrisas de chulo, la pena compartida, los momentos tranquilos sin palabras. Lo entenderá. Reconocerá la verdad, que la Furia es real; que nuestro planeta está enfermo y que la locura ahora puede afectarnos a cualquiera de nosotros, que Jubilee es nuestra única esperanza para encontrar respuestas. Me conoce. Sí, me conoce.


    Entonces Sean levanta su pistola y me apunta con ella. Me mira con los ojos rojos durante medio segundo antes de apretar el gati-

    llo con decisión.


    Falla el tiro, que retumba en la caverna y rompe el hechizo.


    McBride ruge y camina hacia delante, mientras sigue apuntando una vez más a Jubilee. Salto hacia ella, la cojo del brazo y tiro de ella para levantarla, hasta interponer mi cuerpo entre la chica y McBride. El láser aúlla. Continúo agarrando con fuerza la mano de Jubilee y me dirijo al pasillo que hay detrás de nosotros.


    Mis pies conocen el camino y toman el control de unos ojos cegados por las imágenes. Fergal está detrás de mí, desconocido en su quietud, y Turlough sigue ahí con Mike, y Sean, mi Sean, que me apunta con una pistola a la cara. Si suelto a Jubilee, se caerá. La rodeo con un brazo, ignoro su grito de dolor al apretar con la mano la herida que le hizo el roce de mi bala y la llevo hacia la oscuridad.


    


    

  


  


  
    123


    Viene en fragmentos. El grito de su madre. El olor de algo quemándose. El mostrador vibrando como si algo cayera al suelo, con fuerza. El estruendo agudo y devastador de los disparos. La voz de alguien que dice: «Limpiarlo será una mierda». Una niña pequeña que grita a lo lejos. El sabor a metal.


    Se suponía que tenía que ser valiente. Pero la niña solo tiene ocho años y no lo es y, cuando los empleados del orfanato fueron a buscarla, nadie se había molestado aún en limpiar la sangre de sus manos.
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    QUINCE
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    JUBILEE


    Flynn me agarra la muñeca con mucha frialdad, de forma implacable. Intento concentrarme, comprender dónde estamos, qué está pasando. Mi cerebro trata de repasar automáticamente la lista que me han inculcado desde mi entrenamiento básico. Hacer balance de la situación, ubicación, hostiles, heridas, obstáculos... Todo se vuelve borroso, me lloran los ojos y el aire entra y sale de mis pulmones con dificultad. Deja el pasillo, me mete por una estrecha fisura en la roca y la piedra me raspa la barbilla y los brazos.


    Mis pensamientos siguen buscando imágenes donde no las hay; veo la cama del hospital donde dejé a Flynn y a mí misma decidiendo coger una barca de patrulla para ir a buscarle, pero lo único que hay más allá de eso es sangre. Sangre que me quema los poros, metálica en la lengua, que me atraviesa las venas. Al cerrar los ojos veo la caverna, pintada de sangre, más de la que he visto en toda una vida luchando. Sangre como arte, que declara la victoria sobre los Fianna, los curtidos y monstruosos rebeldes, demasiado jóvenes o demasiado lisiados para luchar. La sangre nos pega nuestras manos, la de Flynn a la mía.


    Lo único que veo es a ese pequeño, medio acurrucado bajo otro rebelde que debía de estar tratando de protegerlo. No sé si era un niño o una niña. No lo sé... no lo sé.


    El cuerpo se me hunde por el peso de la pistolera vacía en mi cadera, el peso de lo que he hecho. Me fallan las rodillas, me derrumbo y tiro de la mano de Flynn. Se ve obligado a detenerse y casi me disloca el brazo al intentar volver a ponerme en pie.


    —Para —le pido entre jadeos, ahogada por el olor a sangre de mi piel. Ahora entiendo el sabor metálico, el temblor en mis extremidades; ahora sé a lo que sabe la Furia. A sangre—. Para... Flynn, por favor. Deja que se me lleven.


    —¡Y una mierda! —exclama a través de los dientes apretados.


    Su expresión no refleja nada.


    No va a escucharme. Ahora mismo no tengo la energía suficiente

    para discutir con él. Ha tomado una decisión y, si sigo ralentizando su paso, va a morir por mi culpa.


    Me pongo de pie, apoyándome mucho en él. Resopla por el esfuerzo, el dolor o el reconocimiento, y volvemos a ponernos en marcha,

    avanzando por el pasillo una vez más.


    Los temblores me sacuden como un tren de levitación magnética, son diez veces peores que los que sentí en la isla que Flynn me enseñó en el este. Peores que después de mi primera misión de combate. Porque esto no se parece en lo más mínimo a nada conocido. Ninguna parte de mi entrenamiento me dijo cómo comprender la masacre de unos inocentes desarmados. De niños. Tengo la mente tensa y fría, como la mano de Flynn alrededor de mi muñeca, y no puedo escapar de las estrechas cintas del pánico y el horror. A cualquier parte que mire, veo y huelo sangre. En mi piel, en mi ropa, en mi pelo. Contengo las náuseas, simplemente porque no puedo pararme, no mientras estemos corriendo para salvar la vida de Flynn porque su gente cree que se ha vuelto en su contra.


    De repente veo aparecer el final, el punto a partir del cual no puedo funcionar... el agotamiento, el shock, la culpa y la pena, todo junto. Se parece a aproximarse rápidamente a un acantilado y sé que si Flynn me lleva al borde, puede que nunca más vuelva a hacer pie.


    Ojalá hubiera dejado que me llevaran y se hubiera marchado. Cualquier cosa sería más fácil que esto.


    Y entonces tira de mí y me rodea la cintura con el brazo para saltar. Durante un instante alocado y confuso caemos... y vamos a parar al agua gélida. Me cubre la cabeza y se me entumece la mente.
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    En su sueño ella se está ahogando, intenta coger aire de donde no lo hay y el vacío del espacio se cierra a su alrededor. No hay estrellas, porque aquí nunca las ha habido, tan solo una densa oscuridad que se precipita por su garganta hacia su corazón. Sueña que se ahoga.
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    DIECISÉIS
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    FLYNN


    Continúo rodeándola con el brazo y me esfuerzo por atravesar el lodo y el agua mientras la arrastro. Débilmente, oigo gritar a lo lejos a McBride, que intenta encontrar a alguien que quepa por la misma grieta por la que he hecho pasar a Jubilee. En silencio, salvo por el suave chapoteo, desaparecemos en la oscuridad.


    Casi puedo sentir a Orla conmigo mientras voy camino a nuestra roca. Me hizo repetir la ruta muchísimas veces cuando era pequeño para que pudiera llegar hasta aquí con los ojos cerrados si alguna vez había un asalto. La roca tiene unos dos metros de largo y tan solo sobresale medio metro por encima del agua. Ni siquiera Sean conoce este secreto.


    Tiro de Jubilee en el agua, la acerco hacia mí y le examino la cara. Todavía sigue habiendo más shock que sentido común en él; me preparo, intento no retroceder y pongo una mano bajo su barbilla para volver su rostro hacia mí. Mantengo el otro brazo fuerte a su alrededor, por miedo a que se hunda en el agua si la suelto. Abre los ojos cuando la aprieto.


    —Jubilee, ¿me oyes?


    No responde, mueve los ojos deprisa en la oscuridad y el pánico la hace temblar en mis brazos.


    —¡Soldado! —grito, manteniendo la voz tan calmada pero tensa como soy capaz.


    Abre más los ojos y observo que la soldado toma el mando y alza un poco la barbilla.


    —Esta roca de aquí está hueca por dentro. Puedo tirar de ti, pero cuando bajemos tienes que contener la respiración. ¿Entiendes?


    Asiente con la cabeza, levanta una mano para apoyarla en la roca en busca de equilibrio y deja una mancha roja allá donde la toca. El agua no ha bastado para limpiarle la sangre.


    Cojo una bocanada de aire y mi garganta amenaza con cerrarse o provocarme otro ataque de tos. El agua se cierra sobre mi cabeza y sujeto a Jubilee por la muñeca mientras la guío para que me siga. El agua transporta los gritos lejanos de mi gente directamente a mis oídos hasta que salimos a la superficie, asfixiados, dentro de mi pequeño refugio. El agua solo ocupa un pequeño espacio; el resto es roca natural y el saliente que Orla construyó para mí cuando yo tenía la misma edad que Fergal.


    Llevo los brazos de Jubilee hacia la roca hasta que por instinto se agarra a ella y me deja libre para buscar en la oscuridad. La malla con provisiones de emergencia sigue aquí y mi corazón aminora un poco el ritmo, aliviado. Cojo el diminuto cilindro de la linterna que cuelga de la malla y la enciendo. El haz de luz rebota en los dos mientras la ayudo a subir al pequeño saliente y luego trepo detrás de ella. Nos acurrucamos en un espacio hecho para un niño y su respiración se convierte en sollozos.


    Aprieto los dientes con fuerza. Tengo que pensar en un plan, pero mi tristeza no deja de arrastrarme hasta Sean. Necesito estar con él mientras llora su pérdida. Quiero decirle que siento no haber llegado a tiempo, no haber salvado a Fergal. En cambio, me encojo aquí de miedo mientras la tensión de Jubilee empieza a disminuir un poco y muevo la linterna para ver parte de su cara. Tiene los labios entreabiertos, la mirada fija y le gotea agua por la nariz y la barbilla. Tengo que conseguir que se mueva. Debo revivirla lo suficiente para que los dos podamos salir de aquí. Me trago mi pena y mi repugnancia, y levanto una mano para retirarle el pelo mojado de la cara.


    Me aparta.


    —Por favor, Flynn, no.


    Parece tener la mitad de su edad, salvo por las manchas de sangre en el rostro. Si mi corazón estuviera intacto, se me partiría ahora mismo, por el momento que ha elegido para pronunciar por fin mi nombre. Cuando apenas puedo soportar mirarla.


    La soldado que yo conocía no habría hecho esto jamás pero, aun así, sus manos manchan la piedra con la sangre de mi familia.


    —No te vayas —le digo—. Tienes que quedarte conmigo. Si salimos ahora, nos encontrarán a los dos.


    —Deberías haber dejado que me mataran.


    Su voz está vacía y dolorida.


    —No fuiste tú. —Tengo que esforzarme para que me salgan las palabras—. Fue la Furia.


    «No fue ella.» Lo repito en mis pensamientos, una y otra vez; no estoy dispuesto a enfrentarme a lo que vi. Deseo que de alguna manera esto reduzca mi dolor.


    —No recuerdo nada —Se le quiebra la voz y, mientras se acurruca, sigue temblando, pero esta vez es distinto. No es el tembleque que acompañaba a los ojos dilatados o a los movimientos bruscos. Esto es por el shock, y muevo los brazos con vacilación para rodearla y evitar que se deslice hasta el agua. De repente no estoy sosteniendo a la capitana Lee Chase, sino a una chica aterrorizada que quiere abrirse un hueco en la piedra a nuestro alrededor y quedarse allí para siempre—. He matado a los tuyos. Deberías... deberías matarme tú mismo, ¿por qué no lo haces?


    —Porque no fuiste tú —repito las palabras a su oído, intentando desesperadamente convertirlas en realidad para ambos.


    —¡No lo sabes! —El susurro es intenso—. Para, Flynn, no lo sabes... déjalo ya.


    Sus dedos se enroscan en mi camisa, primero para apartarme, pero su resistencia se desmorona y al final deja que me acerque hasta que se aferra a mí, con los hombros temblando mientras llora contra mi pecho.


    Unas lágrimas calientes surcan también mis mejillas, se me cierra la garganta al tragar con fuerza y me esfuerzo por mantener la compostura. Ojalá pudiera olvidar por un instante lo que ha pasado, abrazarla y dejar que el contacto entre ambos nos curara. Pero no puedo. Hasta su aroma ha cambiado. El pelo le huele a bronce de cañón.


    Mi corazón quiere rodearla con los brazos. Mi corazón quiere que no sufra por lo que ha hecho.


    Su temblor empeora y, como si reaccionara, mi cuerpo también empieza a sacudirse. Alargo la mano y busco a tientas en la malla hasta que encuentro con los dedos una bolsa para darnos calor. Activo el cierre y luego la presiono entre nuestros cuerpos para que poco a poco se vayan calentando.


    De vez en cuando el murmullo de una voz distante recorre el agua y la piedra hasta nuestros oídos. Hasta que no reina el silencio durante un buen rato, Jubilee no habla.


    —¿Y ahora qué hacemos?


    Apenas es un susurro.


    Quiero tener una respuesta. El corazón choca contra mis costillas y me tienta dejarme llevar por el pánico, ceder a la pena, al miedo y al agotamiento. Ahora que estoy quieto, me duelen mis maltrechos pulmones.


    —No lo sé.


    —El chip de Industrias LaRoux... —dice, con los ojos fijos en la oscuridad—. Cuando lo recogí en esa isla, tuve la misma sensación... el mismo sabor en la boca.


    Las mismas pupilas dilatadas, ciegas, que vi en la caverna. La aprieto antes de que empiece a temblar de nuevo e intento evitar que el miedo se una a la pena y me abrume. No puedo pensar ahora en la posibilidad de que una corporación sea responsable de la locura que está atormentando mi hogar.


    —Tengo que llegar a la base —dice Jubilee con una urgencia hueca y repentina, como si enumerara las instrucciones de un manual—. Tengo que informar... Tengo que contárselo.


    Levanto la cabeza.


    —Jubilee, no puedes hacerlo. Se llevan a los soldados de Avon cuando...


    «Cuando se convierten en asesinos.» Mis labios se niegan a hacer realidad esas palabras.


    Me mira parpadeando, angustiada.


    —Es el protocolo. Es todo lo que sé.


    —Escúchame —La cojo del hombro, agarrándola con fuerza, hasta que centra los ojos una vez más en los míos—. Ahora eres lo único que tengo. Solo tú puedes ayudarme a detener lo que sea que esté pasando en mi hogar. Yo no puedo estar en la base, en busca de respuestas, pero tú sí.


    —No puedo... ¡Oh, Dios! —Sus ojos se ponen vidriosos y sé que ya no me ve. Ve sangre, cadáveres y el cañón de una pistola apuntándole entre los ojos—. No puedo.


    —Sí puedes —espeto en voz baja e intensa.


    —¿Cómo puedes saberlo?


    —Porque eres Jubilee Chase —murmuro—, no aquella en la que la oscuridad te convierte.


    El suave balanceo de la linterna colgante cambia las cavidades de sus rasgos y convierte en imposible que yo interprete su expresión hasta que vuelve a mirarme. Nota un escalofrío y luego asiente con la cabeza. Respiro con un poco más de soltura y por fin veo un atisbo de la chica que conozco, un atisbo de la soldado en la que he depositado todas mis esperanzas.


    —Llévame de vuelta —susurra.


    Apagamos la linterna, me meto de nuevo en el agua gélida y dejamos a nuestras espaldas el escondite de mi hermana, ahora frío y vacío.
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    El chico que se supone que no debe aparecer en sus sueños está tumbado a su lado sobre el capó de un aerocoche a las afueras de la ciudad, y una manta los tapa a ambos. Esta vez tiene el pelo rosa, aunque cuando ella recorre con los dedos su cabello, cambia en reacción al tacto, crece y cae en suaves rizos sobre sus sienes.


    Están mirando hacia el cielo.


    —A esa la llamamos «la cazadora» —dice el chico, con una sonrisa detrás de la voz—. ¿Ves? Ahí tiene la pistola y esa nebulosa es el cabello, y ese grupo de ahí es la arruga que se le marca entre los ojos cuando me está gritando.


    —¡Cállate! Yo no hago eso.


    —Te toca.


    La chica mira al cielo, pero está vacío. Las únicas constelaciones en Avon son las que se imaginan.


    —No puedo —susurra, cerrando los ojos—. Se me da mal este juego.


    Sabe lo que ocurre a continuación en este sueño. Él la besará y se quedarán allí tumbados, y cuando vuelvan a entrar sigilosamente en la base, ella volverá al trabajo y seguirá igual, salvo que tal vez tendrá un poco más de frío sin la manta.


    Pero, en esta ocasión, el chico de ojos verdes la coge de la mano y cuando ella abre los ojos, el cielo está lleno de estrellas.
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    DIECISIETE
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    JUBILEE


    El puerto subterráneo está atestado de rebeldes. Parecen hormigas arremolinándose alrededor de un nido, como drones de reparación agrupándose alrededor de un Pájaro de Fuego averiado. Algunos están marcados de rojo y marrón oxidado, pero no se mueven como si estuvieran heridos. Hay demasiada gente con la sangre de sus seres queridos.


    —McBride no los ha organizado todavía —dice Flynn en mi oído, antes de que las imágenes de la masacre me dejen de nuevo paralizada—. Tal vez podamos aprovecharnos de esa confusión.


    Incluso en ese susurro oigo su sufrimiento. Debería estar con su gente. Debería estar ayudándoles a averiguar qué hacer. Y no puede, porque es a quien buscan. Por mi culpa.


    Busco en el agua turbia del puerto hasta que veo lo que busco, flotando a unos metros de la orilla cercana.


    —La barca en la que vine —susurro, y señalo adonde está, fuera del alcance de las luces del puerto.


    Un músculo sobresale en su mandíbula. No me mira ni a mí ni a las barcas. Tiene la vista puesta en su gente, quiere ir con ellos. Pero entonces asiente y vuelve a mirar hacia el grupo de barquitas amarradas al muelle.


    Vadeamos el agua con una lentitud concienzuda para evitar provocar reveladoras ondas, aún más lentos cuando el nivel del agua sube hasta las rodillas, las caderas, la cintura. Mi entrenamiento toma el mando y obliga a los agotados músculos a funcionar el tiempo suficiente para que cada uno de mis movimientos sea cuidadoso y controlado. Puedo ser sigilosa. Es una tarea que requiere concentración, me distrae y hace que no piense en... en todo lo demás.


    Nos verán si nos subimos ahora, así que, al llegar a la barca, nos colocamos cada uno a un lado y empezamos a llevarla hacia la entrada abierta del puerto. Estoy a punto de suspirar aliviada cuando una luz se mueve por la superficie del agua y me ciega.


    Flynn me lanza entrecortada una advertencia en irlandés al tiempo que se me tensan los músculos, los cuales reaccionan ante

    la amenaza antes de que mi mente la procese. Un grito retumba

    en la caverna y la multitud de personas se dirige hacia nosotros.


    Durante un instante nos movemos a la vez. Me agarro a la borda para estabilizar la barca mientras Flynn se impulsa hacia arriba. Después echo el peso a un lado, me coge de la mano para tirar de mí y me sube con él. Está intentando arrancar el motor. Al tener el foco cegándome, nuestros perseguidores no son más que unas manchas borrosas en mis ojos llorosos. Flynn tira del cable de encendido una, dos veces. El motor arranca, pero acelera demasiado y por un instante la proa de la barca se dirige hacia el cielo. Una bala atraviesa la borda y unos gritos retumban en la caverna. Ambos nos tiramos al suelo de la barca y, por instinto, me lanzo a por él, a por la pistola que me arrebató.


    Levanto la vista y veo pasar fugazmente el miedo por los rasgos de Flynn. Tiene miedo... de mí. No dice nada, ni siquiera en silencio, tampoco un gesto mudo. Pero al igual que tuvimos un breve instante de conexión en el que colaboramos para subir a la barca, sé lo que ve cuando me mira, todavía manchada de sangre, sosteniendo el arma que mató a media docena de los suyos. Me encuentro mal, me siento violada hasta los huesos por lo que he hecho. En este momento daría lo que fuera para que no me mirase así.


    Aceleramos hasta la salida, pero los rebeldes también han encontrado unas barcas y nos siguen. Están demasiado cerca para que podamos perderles en el pantano más allá del puerto. Lo bastante próximos para dispararnos... y para que les devolvamos el fuego.


    Flynn aparta los ojos de mí cuando levanto la cabeza en busca un tiro limpio. No voy a matar a más gente hoy, no cuando soy yo, yo misma. Ni siquiera si me disparan a mí antes. Pero nos apuntan con los focos y no veo nada.


    Alzo los ojos, en busca de una interrupción de la cegadora luz blanca delante de mí y veo el techo del puerto. La piedra áspera, naturalmente estriada, gotea por la condensación. La Gleidel no tocará la piedra, pero sí vaporizará el agua que se cuela por las grietas. Levanto la pistola, me apoyo en el banco para poder disparar por encima de la cabeza de Flynn y me coloco a plena vista de los que nos disparan. Él me grita, pero no le oigo cuando mi mundo se estrecha y me centro en mi objetivo.


    La Gleidel salta en mis manos y vuelvo a tirarme al suelo antes de que los rebeldes puedan haberme visto. El estruendo del arma rebota contra mí desde la caverna, seguido de la grieta en la piedra partida por el vapor y luego se oye el rugido de las rocas cayendo al agua. Entonces se percibe la frenética aceleración de los motores marcha atrás, mientras los rebeldes zigzaguean como locos para esquivar las piedras que ahora sobresalen de las aguas poco profundas de la entrada del puerto.


    Vuelvo a levantarme justo a tiempo de ver cómo el puerto se aleja de nosotros, medio perdido en las inmensas salpicaduras que hemos dejado a nuestra zaga, y el grupo de barcas que intenta sortear el nuevo laberinto de rocas queda atrapado por ellas.


    Bajo la vista y Flynn aparta los ojos de la ruta que está trazando para mirar los míos durante una fracción de segundo. Hemos salido.


    No hablamos. Ya no hay nada que decir, aunque tuviéramos la fuerza para gritar por encima del estruendo del motor. Me vuelvo una vez para mirarlo y veo un revoltijo formado por una cara pálida, unos ojos enrojecidos, unas lágrimas mezcladas con el agua que levanta la barca al desplazarse... y aparto la vista bruscamente. No intento volver a mirarlo.


    El cielo está empezando a cambiar de negro tinta a carbón para cuando las luces distantes de la base aparecen, como un espejismo, en el horizonte. Flynn desacelera el motor y su rugido se convier-

    te en un ronroneo. Nos abrimos camino por los pasillos del agua hasta que la proa se desliza hacia el barro con un bandazo terrible. El motor se para.


    El silencio pita en mis oídos, como las imágenes persistentes en la retina después de sumergirse en una oscuridad repentina. No hay ranas ni insectos en Avon, nada que interrumpa la calma. Me quedo mirando las luces de la base a lo lejos hasta que se me nubla la vista.


    —¿Adónde irás? —le pregunto en un susurro que rompe el silencio.


    —No lo sé —Tiene la voz ronca. De no usarla. Del frío. De la pena. No lo sé muy bien—. Ya encontraré algún sitio.


    Cojo mi chaqueta, abandonada en el fondo de la barca y se la pongo en las manos. Él la necesitará más que yo, ahí fuera, sin refugio ni calor.


    —Molly, el camarero, puede pasarme un mensaje si me...


    La voz se me enreda y se me pega a la garganta. «Si me necesitas.»


    Asiente, pero no estoy segura de que en realidad me haya oído. Siento como el shock intenta apoderarse otra vez de mí, unos dedos fríos que se deslizan por mi espalda y me agarran los músculos. Mi entrenamiento no me preparó para esto. Nada me preparó para esto.


    Si fuera por mí, podría tumbarme aquí hasta que se pudriera la barca, se hundiera y el fango reclamara mis huesos. Pero no puedo. Trago saliva con dificultad y lucho con todas las fuerzas que me quedan. Flynn tenía razón: soy la única que puede entrar en la base e intentar descubrir más sobre lo que está sucediendo en Avon.


    Obligo a mis músculos agarrotados a moverse para ir hasta el borde de la barca, para saltar al agua que me cubre hasta la cadera. Agarro la borda para equilibrarme mientras las rodillas amenazan con fallarme por el frío.


    —Flynn.


    Debería resultarme extraño pronunciar su nombre. Lo he evitado durante mucho tiempo, me he esforzado por mantener la distancia entre nosotros. Pero, en cambio, me hallo absorta por el modo en que le afecta. Está menos cauto, aunque no pierde la tristeza en los ojos; vuelve a mirarme, con la mandíbula tensa.


    —Flynn... Quiero que sepas que jamás habría hecho eso. A tu gente —Mantengo la voz baja, estoy demasiado aterrorizada para decir estas cosas en voz alta. Me sale de manera tensa, violenta—. Jamás. Antes me moriría.


    Me observa en silencio mientras el corazón late fuerte en mi pecho, me hace daño, es demasiado grande. Cuando habla, su voz suena tan baja como lo mía.


    —Ya lo sé, Jubilee —Se pone de rodillas para mirarme a los ojos—. Sé quién eres.


    Lo sabe. Lo sabe y le creo. Pero ni siquiera puede mirarme más de unos cuantos segundos seguidos.


    Y yo no puedo apartar la mirada.


    —No te rindas —Las palabras son tanto para mí como para él—. Lo único que te hace falta es una cosa verdadera a la que aferrarte. Algo real en todo esto.


    Está mirando mis manos en la borda, unas manos todavía manchadas de sangre, demasiado coagulada para que el agua la limpie. Las retiro y e intento esconderlas en las sombras pero, antes de que

    pueda hacerlo, él me coge una con delicadeza. Me echa agua por encima de la piel y empieza a limpiar la repugnante capa de porquería.


    Los brazos se me quedan fláccidos y pesados, como las extremidades de una muñeca, como si ya no me pertenecieran. Me arden los ojos y se me nubla la vista. Lo único que siento es el roce de Flynn, que primero me frota una mano y después la otra, hasta devolverles poco a poco la vida. Limpia hasta el último rastro de la sangre que reclamó la Furia.


    Al terminar, se detiene y baja la vista a la mano apoyada en la suya. El momento se alarga y se estira hasta que se parte; él me suelta, retrocede y aparta su rostro manchado de pena del mío.


    Se me corta la respiración, en respuesta a un desconocido tirón en el pecho, un dolor en mi alma. No debería echarle de menos, pero es lo que me pasa; a este chico, que tenía todo el derecho a apretar el gatillo y que en su lugar se interpuso entre mí y la muerte. A este chico, el único que cree que no soy lo que dicen que soy,

    lo que yo creía que era: una soldado sin alma, una chica sin corazón que romper. Es el único que ha demostrado que me equivocaba.


    Dentro de mí hay una necesidad desesperada: anhelo que me toque, la tranquilidad que él encuentra en medio de este caos, la curación. Le anhelo a él.


    Pero, en lugar de eso, me quedo ahí y el metro de espacio que nos separa es tan vasto como un cañón. Ojalá hubiera amanecido y hubiese la luz suficiente para ver sus rasgos en vez de una sombra. A pesar de mis palabras, sé que no le pedirá a Molly que me vaya a buscar. Sé que no volverá. En el fondo de mi corazón sé que no volveré a verle.


    —Adiós, Flynn Cormac.
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    Está jugando con el niño y ya no le desconcierta la forma en que la mente le ha introducido en sus sueños, como si siempre hubiera estado allí. Ella lo acecha en el callejón y su corazón salta de regocijo con cada ruido. Al llegar la niña al incinerador de basura, él sale por detrás y le grita:


    —¡Pum, pum! ¡Estás muerta!


    La niña chilla y obedientemente cae al suelo.


    El chico de ojos verdes se ríe y se agacha para echarse sobre ella.


    —Vale, tú serás el malo esta vez.


    Pero cuando la niña se incorpora, el chico ha desaparecido. Está sola en el callejón y, a su alrededor, Noviembre está destruida.
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    DIECIOCHO
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    FLYNN


    Cierro los ojos; no puedo verla marchar porque me ha destrozado. Porque no volveré a verla jamás. Y porque el fuego en mi pecho es por venganza y por ella, y no sé cuál de los dos deseos ganará.


    Cuando puedo volver a mirar, el alba está demasiado cerca. Jubilee se ha ido y, con ella, todas mis esperanzas de poder detener este caos. Antes ya resultaba bastante imposible enfrentarse a esa batalla, pero la idea de que la presencia de Industrias LaRoux en Avon esté relacionada con la Furia me ha dejado conmocionado y me cuesta pensar en mi siguiente movimiento. ¿Qué significa que la Furia haya tenido el mismo efecto en Jubilee —los temblores y

    el sabor a sangre— que lo que fuera que le pasase cuando encontró el

    chip de identificación de LaRoux? Somos los únicos que saben que Industrias LaRoux está implicada, los únicos que tienen idea de

    que la Furia podría ser algo que no estuviera provocado por Avon, sino algo que le han hecho al planeta.


    Tan solo se me ocurre otra persona que podría escucharme. Que ha visto a alguien en quien confiaba, una persona seguro, convertirse en un monstruo. Quizá la hija de Davin Quinn no se haya enterado de mi traición a los Fianna. Tal vez espere a oír mi versión antes de entregarme. Dentro de unos cuantos días, cuando las cosas se calmen, a lo mejor soy capaz de aparecer en la ciudad para ir a buscarla.


    Me incorporo en el banco donde estoy desplomado y me pongo su chaqueta, que me queda un poco estrecha, pero me abriga. Intento no imaginarme a Jubilee, a sus comandantes, el alivio de los demás soldados al tenerla de vuelta. Intento no verla otra vez en el bar, rodeada de su pelotón, segura en un mundo donde lo que ha hecho no existe. Pero de todas maneras lo veo. La observo, en mi mente, reabsorbida una vez más por su mundo, del mismo modo que yo jamás volveré al mío.


    Cojo despacio los remos de la barca y apunto la proa de vuelta hacia el pantano. Lejos de la base, lejos de mi hogar. Lejos de todo salvo de la vacía extensión que ocupa la naturaleza de Avon.
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    La chica está en Patron con su antiguo capitán, patrullando, cuando reciben el aviso de que ha habido disparos en el sector contiguo. La rebelión de Patron ha durado más de una década, pero todavía se esconden aquí y allá algunos grupos de insurgentes, que bullen su odio hasta que lo rezuman a intervalos aleatorios.


    No están equipados para un combate en toda regla, pero su capitán no vacila. Van a paso ligero hasta el tanque y luego él le ordena que se dirija al sector contiguo para apoyar al pelotón atrapado en el límite del bosque.


    La chica no ha estado nunca en combate, no en primera línea. Mira a su capitán, con el miedo reflejado en toda la cara. Él la mira y le guiña el ojo, y ella coge aire. El hombre tiene unos ojos cálidos y la soldado se aferra a ese detalle.


    —No será como en el entrenamiento —dice y, aunque la voz se dirige a todo el pelotón, él la mira mientras habla—. Si alguien dice que lo es, miente.


    La chica traga saliva con dificultad, se cambia la Gleidel de mano y desearía tener un rifle en su lugar. Cuando vuelve a mirar a su capitán, son los únicos dos soldados en el tanque.


    —Eres rápida, Lee, y aprendes deprisa. Lo único que tienes que hacer es prestar atención. Mantén los ojos abiertos. Verás lo que el resto no percibe.
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    DIECINUEVE
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    JUBILEE


    Los focos que iluminan el perímetro de la base son cegadores y, mientras intento meterme por el hueco en la valla que me dijo Flynn, la adrenalina empieza a desvanecerse. Al retirarse me deja entumecida, dando trompicones; mis dedos se esfuerzan por desenrollar lo suficiente las partes de la cerca para que pueda pasar. Si entrase por algunos de los controles, me harían más preguntas de las que puedo responder. Si descubren lo que he hecho, me transferirán a otro mundo y no quedará nadie que ate cabos para averiguar lo que está sucediendo en Avon.


    Debería intentar dormir o comer algo para dejar de temblar, pero apenas recuerdo en qué dirección está mi cama. Al final me encuentro siguiendo el camino que tomó Flynn cuando me secuestró y termino en el callejón junto al bar de Molly. Está lleno de pintadas, algunas medio borradas, otras más nuevas. Una está escrita medio en español, medio en irlandés... la única palabra que reconozco es «trodaire». Usaron tanto espray de color rojo intenso que la pintada goteó unos chorretones largos y finos antes de secarse, y clavo los ojos en ellos.


    No puedo escapar de las imágenes que se han grabado a fuego en mi cabeza: la sangre y la carne quemada, la piedra manchada de rojo y... Aparto la vista del grafiti rojo, tiritando. «No te ha salvado para que te derrumbes.»


    Antes de poder reunir fuerzas para moverme de nuevo, de pronto se abre la puerta trasera del bar y salen a trompicones tres soldados. Molly les pisa los talones.


    —Marchaos a casa —dice.


    Aunque la voz es firme, no suena enfadado. Se ve claramente que los tres novatos han bebido más de lo que debían, pero van erguidos. Ninguno pertenece a mi pelotón.


    Molly me ve entre las sombras y se pone derecho.


    —¿Lee?


    Enciende la luz de encima de la puerta e el callejón queda inundado por un estallido de iluminación. Oigo muy bajo que los soldados hablan, dicen mi nombre y pronuncian palabras que no puedo procesar. Retrocedo un paso y la cabeza me da vueltas mientras el corazón empieza a latir con tanta fuerza que apenas puedo respirar. Alargo la mano en el mismo instante en el que me doy cuenta de que no tengo donde agarrarme y estoy a punto de caerme.


    Una mano fuerte me coge del hombro y me sostiene de pie, y parpadeo para ver el rostro de Molly no muy lejos del mío, con ojos de preocupación.


    —Creo que tengo ese pedido especial en alguna parte de ahí atrás, nena —dice con su voz suave y retumbante de siempre.


    Las palabras van dirigidas al trío que ahora vuelve hacia los barracones.


    —Genial —contesto débilmente mientras empieza a arrastrarme hacia la puerta.


    En cuanto estamos dentro, en el almacén polvoriento y poco iluminado, Molly me lleva hasta una vieja caja de madera y me sienta encima para que mis temblorosas piernas se relajen. Cuando por fin levanto la cabeza, está esperándome con preocupación y temor.


    Ni siquiera Molly puede ver a la capitana Chase a punto de desmayarse sin preguntarse si se va a acabar el mundo.


    —Tienes un aspecto horrible —dice en voz baja—. ¿Te ha pasado algo patrullando?


    Bajo la vista y advierto con sorpresa que tengo la ropa manchada de barro, que aún está mojado en algunas partes. Unas cuantas manchas son distintas. De un marrón rojizo. Abro la boca pero, en vez de una respuesta, sale una bocanada medio histérica.


    —Te prepararé una bebida —propone, preocupado, y empieza a darse la vuelta hacia la puerta.


    Le pongo la mano en el brazo para detenerlo.


    —No necesito una bebida ahora mismo. Molly... Necesito tu ayuda.


    Se frota con una mano su cabeza afeitada y los tatuajes que serpentean alrededor de sus dedos parecen cambiar bajo la tenue luz del cuarto trasero. No es la primera vez que desearía saber leer los caracteres tatuados de arriba abajo en ambos brazos, pero aunque recuerdo cómo hablar un poco del mandarín que mi madre me hizo aprender de pequeña, los caracteres escritos hace mucho que se han esfumado. Molly me dijo una vez que en un brazo tenía pasajes de El arte de la guerra y El príncipe, y, en el otro, citas de hombres sabios de cada rincón de la antigua Tierra, como Confucio, el doctor King y Gandhi. «Guerra y paz —me respondió, cuando le dije que era un lunático—. Luz y oscuridad. Yin y yang.»


    Rebelde y soldado.


    Molly se tomaba muy a pecho hallarse a sí mismo en su pasado cultural y apoyaba cualquier estereotipo que encontraba en libros y películas antiguos. Probablemente por eso le gusté enseguida: soy una de las pocas personas de la base que saben pronunciar su nombre real. Era un huérfano terra-basura de bebé. Sus padres lo trajeron al nuevo mundo, murieron por culpa de las duras condiciones y a él lo terminó adoptado una familia de Babel. No tengo ni idea de cómo acabó aquí, en una colonia dominada en gran parte por los irlandeses. No ha tenido ningún vínculo con nuestra compartida herencia china salvo el sanguíneo, pero jamás ha dejado de fascinarle. En cambio, yo no podía alejarme más de las enseñanzas de mi madre.


    Pero eso fue antes de que muriera y perdiera esa conexión para siempre.


    Molly aún duda, como si sospechara que una bebida iba a arreglar mis problemas, a pesar de mi protesta.


    —¿Qué pasa? —pregunta al final.


    —Necesito que estés atento a un mensaje —Una parte de mí sabe que es inútil, que Flynn Cormac no va a enviarme ningún mensaje ahora, pero el resto se niega a cortar este último hilo entre nosotros—. Es importante. No sé quién lo traerá ni cuándo, pero tienes que comunicármelo, sin decírselo a nadie más.


    Molly frunce el entrecejo, lo que denota más preocupación.


    —Nena, ¿en qué te has metido?


    Respiro hondo al sentir el tembleque que deja el pánico a su paso, el mismo que sentí cuando entré en el bar.


    —No puedo contártelo, Baojia.


    Solo hay unas cuantas personas de la base que conozcan el nombre real de Molly, y aún menos que lo usen. Esto le hace detenerse y luego asiente con la cabeza. Me aprieta el hombro.


    —Estaré al tanto. Descansa un poco, niña. Pareces la muerte en el hielo.


    Cuando llego a mi habitación, intento hacer lo que Molly me ha sugerido. Incluso después de haberme quitado hasta el último rastro de sangre y suciedad de la piel con la ducha, y de haberme puesto ropa seca y de abrigo, todavía me siento cubierta de mugre. Estoy entrenada para dormir cuando y donde pueda pero, a pesar de mi agotamiento, de la desesperada necesidad de cerrar los ojos para olvidar esta noche, me encuentro con la vista clavada en el techo.


    Quizá es porque, cuando cierro los ojos, veo a ese niño de la base rebelde ahí tumbado, con el lateral de la cabeza destrozado, y la piel y el pelo de esa zona quemados de un modo que solo la Gleidel del ejército podría haber hecho. El niño que he matado mientras no habitaba mi cuerpo.


    Me doy la vuelta y busco desesperadamente aliviar el incesante enredo de mis pensamientos. Si tuviera a alguien a quien llamar, aunque fuese para tener la conversación más estúpida imaginable, lo haría. Puede que Towers sea muy puntillosa a la hora de usar los satélites de retransmisión para ver el HV, pero tenemos buenas líneas, y muy claras, para recibir mensajes de fuera de Avon. Sin embargo, no estamos diseñados para tener amigos, no damos opción para que esto se produzca. Hace dos años habría llamado a mis colegas novatos, pero ahora estamos desperdigados por toda la galaxia. No tengo a nadie. Alexi era lo más parecido que tenía. Todos los demás con los que he servido ya no están. Han muerto o los han destinado muy lejos de aquí; quizá tampoco estén vivos.


    A veces creo que nos aíslan a propósito. Esto me hace preguntarme qué habría sido de mi vida si me hubiera quedado en ese orfanato, si nunca hubiera entrado en el ejército. O si hubiera logrado dejar de lado mi necesidad de venganza. Mi antiguo capitán siempre me decía que debía encontrar algo por lo que luchar, no solo tener una razón para hacerlo. Si le hubiera escuchado, ¿habría tenido amigos que me duraran en los siguientes destinos?


    No estoy segura de qué me ha traído a mi viejo capitán a la cabeza, pero ahora deseo que estuviera aquí. Era capaz de hacer que las cosas imposibles parecieran no serlo tanto, como si subir montañas o atravesar esa llanura no fuese tan difícil.


    Me incorporo de repente cuando se me ocurre una idea. «Mi capitán.» Flynn y yo hemos estado buscando la manera de comprender la implicación de Industrias LaRoux en todo esto. El motivo de que hubiera un chip de identificación de LaRoux en el lugar donde se hallaba la instalación desaparecida. ¿Cómo he podido ser tan idiota? Hace más de un año que mi antiguo capitán ya no está en Avon y existe cierto riesgo, pero aunque la fama y la fortuna le hayan lavado el cerebro, no creo que se niegue a ayudarme si se lo pido.


    Retiro la manta y me deslizo hacia la silla. Despejo el desorden con una mano y presiono con la otra palma la parte superior de la pantalla. Se abre en el escritorio con suavidad y se ajusta de forma automática a mi altura. El teclado se levanta después y sale del hueco bajo la pantalla. Aquí no hay seguimiento ocular... es estrictamente tecnología antigua, nada que pudieran aprovechar los rebeldes si lo cogieran.


    Empiezo con las líneas de código que necesito para conseguir llamar a través de la pantalla. Solo porque mi monitor no sea de alta tecnología no significa que no puedas hacer mucho con él si sabes cómo. Y el hombre al que estoy a punto de llamar es el que se aseguró de que aprendiera lecciones que otros no obtuvieron.


    Tecleo un momento y, en cuanto me aseguro de estar trabajando sin que queden registros de ello, empiezo. Una clave en la dirección de la red, que añade otra línea de código para garantizar que mi petición vaya por un proxy seguro y oculte el lugar de origen de mi llamada. Incluyo etiquetas de privacidad para señalar una llamada personal aprobada y salgo del registro de la base. No es perfecto, pero a menos que alguien la busque en profundidad, no habrá ningún rastro de mi llamada.


    No obstante, mis dedos vacilan sobre la tecla intro. La distracción del establecimiento de una línea segura no puede durar tanto rato. ¿Y si ha cambiado y ya no es el mismo hombre con el que serví? ¿Y si alguien está vigilando la actividad de mi ordenador, a pesar de mis mejores esfuerzos por cubrir mi rastro? ¿Y si...?


    Cierro los ojos. Podría hacer una lista de mil razones por las que no debería llamar. Y solo una por la que sí debería hacerlo: me fío de él. Bajo el dedo y me recuesto, cierro los ojos y espero que la llamada se dirija l satélite de retransmisión que hay encima de mí y conecte con la red del hiperespacio.


    Tras un silencio interminable se oye un leve chisporroteo en los altavoces y la luz irrumpe en mis párpados cerrados.


    —¿Qué?


    Una voz malhumorada, enfadada, adormilada.


    Abro los ojos y ahí lo encuentro. Está oscuro en su lado, como se encuentra ahora mi habitación, pero le veo iluminado por el resplandor de la pantalla de su ordenador. La penumbra le hace parecer pálido, fantasmal.


    A pesar de la poca luz, tiene buen aspecto. Mejor de lo que recuerdo. Va sin camiseta y no lleva chapas de identificación. Se ha dejado crecer el pelo y hay una tranquilidad en su boca que no recuerdo ver allí antes. Como si hubiera encontrado lo que fuese que estuviera buscando... lo que sea que cualquiera de nosotros busca en las trincheras, en los búnkers y en los pantanos.


    —Señor —consigo decir, a pesar de que la garganta se me ha secado de pronto.


    Abre los ojos un poco más y parpadea por la luz.


    —¿Lee?


    Se sienta un poco más erguido.


    Se oye una voz apagada y somnolienta por mis altavoces. No es la suya.


    —Tarver —dice, de mal genio—. Vuelve a la cama.


    Hay alguien más en la habitación con él. Una mujer.


    Merendsen la mira por encima del hombro, pero su cámara me muestra solo oscuridad detrás de él.


    —Vuelve a dormirte, Lila.


    A pesar de las bruscas palabras, hay una ternura en su voz que, curiosamente, me contrae el corazón. Noto que se me calienta la cara. Nunca habría esperado oír ese tono de él. De repente me pregunto qué estoy interrumpiendo. Por lo que sé, podría estar desnudo al otro lado del ordenador; la cámara solo le enfoca de cintura para arriba.


    Entonces se vuelve hacia mí, con el entrecejo fruncido, y la ternura desaparece para dejar paso a una exasperación somnolienta.


    —Lee, ¿tienes idea de qué puñetera hora es aquí?


    No había pensado en mirar la diferencia horaria. No lo había pensado en absoluto por mi desesperación de ver un rostro en el que pudiera confiar.


    —Perdone, señor.


    Ya no está en el ejército, pero no podría dirigirme a él de otra forma.


    Ahora que está más despierto, veo que la confusión empieza a reflejarse en sus rasgos. No le culpo. No hemos servido juntos desde hace un año y no hemos hablado en nueve meses.


    —¿Qué pasa, Lee?


    Vacilo y presto atención, en busca de sonidos de vida en la habitación a sus espaldas. No oigo a nadie, pero sé muy bien que la hija de Roderick LaRoux está tumbada en la cama de Merendsen, oyendo cada palabra que pronuncio.


    —¿No puedes hablar en otra habitación?


    Merendsen hace una pausa.


    —Está dormida. No pasa nada.


    Niego con la cabeza, trago saliva y no me atrevo a hablar.


    Merendsen dirige los ojos ligeramente hacia abajo y los clava en mi cara en la pantalla y no en su cámara. Alzo mi propia mirada a la cámara encima de mi pantalla para que me vea los ojos.


    No habla, pero se aparta del escritorio y se pone en pie. Por lo visto, sí está vestido. Lleva unos pantalones con cordón que le cuelgan por debajo de la cadera, pero sé que le he hecho levantarse de la cama. Deja el círculo inmediato de la luz del ordenador y, mientras la cámara se autoajusta, lo único que veo es una forma imprecisa que va hacia la cama y se inclina sobre ella. Oigo que Lila LaRoux emite un sonido quejumbroso de protesta y veo un par de brazos que se levantan en un intento de tirar de él para que vuelva a acostarse.


    Una conversación en voz baja. La risa suave de Merendsen. Un suspiro de rendición. Silencio. Luego el sonido suave e inconfundible de sus labios al separarse.


    Vuelve al ordenador.


    —Un segundo.


    Hay una mezcla de ruido y luz, y me doy cuenta de que su ordenador es una unidad móvil, que no tiene más que una, que no está en un lugar con pantallas por todas partes.


    El barullo se calma al cabo de un minuto y vuelvo a ver su cara. Su cámara se desenfoca y vuelve a centrarse, adaptándose a los distintos niveles de luz, y resulta que está fuera. Es de noche, el paisaje detrás de él es plateado y azul por la luz de la luna. Todo lo que veo es un campo de flores.


    —Vale, Lee —Merendsen respira hondo como hace siempre para intentar calmarse—. Dime qué pasa.


    Se me tensa tanto la garganta que no puedo hablar. Es tan distinto y a la vez tan exactamente igual que siento una extraña timidez por todo mi ser que no me había afectado desde antes de marcharme de Verona.


    Se inclina hacia delante.


    —¿De verdad me has llamado en mitad de la noche para mirar la cabecera de mi cama?


    Ese toque de humor particular me resulta tan familiar que me duele el corazón. Vuelvo a negar con la cabeza.


    —Señor... ¿Puedo seguir confiando en usted? Lo que me dijo cuando le trasladaron, ¿sigue siendo verdad?


    Merendsen se pone serio.


    —Siempre, Lee —Su tono es firme, es la voz que recuerdo. La voz de un auténtico líder—. Siempre, ¿me oyes?


    Se me nubla la visión como si me ahogara y me esforzara por coger suficiente aire.


    —Tu prometida... ¿Cuánto sabes de ella?


    —Sé más de ella que nadie más en el mundo, Jubilee —responde, aunque su tono es prudente. Usa mi nombre completo adrede. Sabe que solo mi familia me llamaba así, sabe el dolor que me produce. Está poniéndome a prueba. A mí y a mi determinación, a lo mucho que necesito su ayuda—. ¿Por qué me preguntas por Lila?


    Levanto la barbilla y miro hacia la lente de mi cámara.


    —Necesito información sobre la corporación de su padre.


    —¿Quieres que espíe a mi futuro suegro?


    Intento no morirme de vergüenza. Al oír sus palabras, me arrepiento de haber llamado a mi antiguo capitán.


    —No, señor. Quería...


    —Porque a Lila y a mí se nos da muy bien eso.


    Miro de pronto a la pantalla, pues la sorpresa me ha dejado muda.


    —No te gustaría vértelas con Industrias LaRoux, Lee. Sea lo que sea en lo que estés metida... déjalo. Reprime tu instinto y aléjate.


    —No puedo. Está muriendo gente y creo que es por culpa de ILR. Tenía a alguien, pero se ha marchado. Solo quedo yo, señor. No hay nadie más que vaya detrás de esto.


    —Lee —dice despacio, bajando la voz para igualar mi tono—. ¿Dónde estás?


    —En Avon.


    No responde de inmediato, pero su expresión cambia. Aunque no entiendo por qué, hay miedo en su mirada. Preocupación. De alguna manera, a través de los millones de años luz que nos separan, ha visto en mi cara el eco de lo que ha pasado aquí.


    —¿En Avon? —repite al final, con la voz ronca—. ¿Sigues en Avon?


    Asiento con la cabeza, sin atreverme a hablar. Me dan ganas de sollozar por el alivio. Hasta que Flynn apareció en mi vida, no había vuelto a llorar desde Verona. Ahora parece que había estado guardando la cascada para este momento. Pero Merendsen es el último hombre del mundo que quiero que me vea llorar.


    Niega con la cabeza.


    —Nadie dura allí más de un mes o así... yo apenas estuve dos.


    —Estoy bien —miento—, pero no queda mucho para su revisión planetaria con el Consejo y la situación por aquí está caldeándose. Puede que Industrias LaRoux esté implicada en ello.


    —¿Qué ocurre?


    Quiero contarle lo de la imposible desaparición de la base que vi con Flynn en el pantano, pero las palabras se niegan a formarse.


    —La Furia —digo en cambio—. Está empeorando. Es más fuerte.


    —Sal de ahí —ordena al instante—. Márchate. Solicita un traslado. Desierta si es necesario.


    —¿Desertar? —suelto y me callo. Parece que el suelo bajo mis pies se eleva—. Señor, no...


    —No te equivocas, Lee. Respecto a LaRoux —La voz de Merendsen es adusta y sus ojos se ensombrecen—. He visto documentos que mencionan a Avon en... cuando conocí a Lila. Aunque creía que habían terminado hacía tiempo con sus experimentos. Creía que habíamos acabado con ellos.


    —¿Qué experimentos?


    Vacila, mientras me observa en su pantalla, con las cejas fruncidas.


    —No me creerías si te lo contara —dice finalmente—. Lee, aguanta. Voy a ver cómo lo hago para llegar allí.


    —No —respondo, y me acerco más a la pantalla, como si así fuese a oírme mejor—. Señor, no le estoy pidiendo que venga. La situación con los Fianna es demasiado peligrosa y ahora es un civil. Tan solo busco información que darle a las altas esferas para obtener respuestas.


    —No voy a quedarme aquí sentado esperando a descubrir que te han borrado del mapa por hacer las preguntas equivocadas —La voz de Merendsen se acelera, con una extraña exhibición de intensidad. Él también se acerca a la pantalla. Estamos a pocos centímetros de distancia, aunque en planetas separados—. Hay cosas de las que no puedo

    hablar a través de una línea de comunicación, aunque sea segura.


    El alivio ante su respuesta por mis sospechas acerca de Industrias LaRoux desaparece rápidamente y deja en su lugar un temor frío y tenso. ¿Qué puede ser tan secreto —mucho peor que la Furia, que espiar a su suegro y admitir haber visto unos documentos largo tiempo enterrados— para cruzar media galaxia, hasta un planeta devastado por la guerra, con el fin de contármelo?


    —Iré —continúa—. Aquí no tenemos transporte con mucha frecuencia, pero ya se me ocurrirá algo. Tendré que dejar a Lila... No puedo meterla otra vez en esto. No se sabe qué puede pasar.


    Contengo las ganas de decirle que lo último que quiero es que traiga aquí a Lila LaRoux.


    Él continúa hablando.


    —Espérame, ¿vale? Lo digo en serio, capitana. No te precipites ni hagas algo típico de Lee hasta que llegue.


    Asiento con la cabeza.


    —Sí, señor.


    —¿Me lo juras?


    Curiosamente, ante mis ojos aparece la cara de Flynn. Pueden pasar semanas hasta que Merendsen pueda subirse a una nave que lo traiga aquí. ¿Y si, contra todo pronóstico, Flynn me envía un mensaje a través de Molly diciéndome que me necesita? ¿Cómo voy a prometer quedarme sin hacer nada cuando la vida de ese idiota podría estar en peligro?


    Pero entonces se me ocurre: no es nada propio de mí pensar de esta manera. ¿En qué universo la capitana Lee Chase arriesgaría su vida y la seguridad de los suyos por un rebelde exiliado y el planeta por el que está dispuesto a morir?


    No hay nada típico de Lee en esto.


    Asiento despacio con la cabeza, ignorando el mal presentimiento que noto en mi estómago mientras hablo.


    —Juro no hacer nada típico de Lee.


    Merendsen me observa, sin fiarse de mi vacilación. Pero entonces asiente y se recuesta.


    —Llegaré lo antes posible.


    El monitor se queda en negro y muestra un texto blanco: sesión finalizada. Pulso el teclado y todo se recoge en el escritorio, ocultándose sin hacer ruido. Como si nada hubiera pasado.


    Intento no pensar en lo que Flynn habría dicho si supiera lo que acabo de hacer. Por la mañana le dejaré un mensaje en el bar de Molly. No tengo mucho que contarle, salvo que pronto puede que haya alguna novedad. No será suficiente. Nunca será suficiente, y no dejo de imaginarme su pena, su frustración, la aversión que siente hacia mí y mi mundo.


    Sé que no recibirá el mensaje, sé que está huyendo y esta base es el último lugar al que volverá. Pero avisarle me sirve de consuelo, de alguna manera. Me da esperanzas. Es una señal de que no me he rendido. De que si regresa...


    Pero ya se ha ido. Estoy sola.
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    —Xiao jie, mei kan jian ni lai quo zher.


    La voz hace parar en seco a la chica. Hacía años que nadie le hablaba en la lengua de su madre. Se da la vuelta para ver una enorme montaña intimidadora, un hombre cubierto de tatuajes detrás de la barra. Es su primera noche libre desde que la trasladaron y ahora está deseando haber ido directamente a los barracones.


    —Perdona —suelta la chica de manera automática—, no hablo mandarín.


    No es mentira. No lo ha hablado desde que murieron sus padres.


    —Vale —responde el camarero, con una sonrisa amistosa pero astuta, como si pudiera leerle el pensamiento—. Bueno, me llamo Molly. Bienvenida a Avon.


    La chica no puede dejar de mirarlo, demasiado confundida por lo rara que suena esa voz simpática en contraste con ese fondo de tatuajes y músculos.


    Se ríe, como si estuviera acostumbrado a que la gente le juzgara mal. Por un momento se parece un poco a su padre, aunque no tengan nada en común.


    —Todos tenemos un pasado —dice, y levanta un brazo para señalar los tatuajes, que parecen moverse y cambiar mientras ella los mira—. Pero aquí tienes que elegir a qué te aferras.
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    VEINTE
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    FLYNN


    Las patrullas se han triplicado en estos últimos días en los que he estado escondido en tierra de nadie, y sospecho que han repartido fotografías del rebelde que secuestró a Lee Chase en el Molly Malone.


    Lo que no saben que es que, tarde o temprano, McBride y los Fianna volverán a atacar como venganza por la masacre de Jubilee —un acto de guerra que los militares ni siquiera saben que ha tenido lugar— y, cuando eso suceda, ir tras de mí será la última de sus prioridades.


    Me he preocupado de estar siempre en movimiento, sin acercarme mucho al perímetro, pero tampoco alejándome demasiado. La base militar es como un monstruo fuerte y achaparrado, agachado en el horizonte de Avon. Avon, un mundo de canales navegables, ligeramente curvos, con masas de algas que se mueven con lentitud. En contraste con el fondo neblinoso, los edificios prefabricados son antinaturales, hechos de ángulos rectos, metal oxidado y plasteno. Siempre me he imaginado la base como una costra que hay que arrancarse, llena de pisadas de botas que le dan al suelo el color de una magulladura. De pequeño, muchas veces me imaginaba que la costra se caía un día y debajo estaba Avon, brillante, reluciente y curado.


    Doy un rodeo a la base antes de encontrar un lugar cerca de tierra firme para esconder mi barca. Media hora más tarde, me meto entre dos edificios de las afueras de la ciudad para eludir los ojos escrutadores de los soldados de guardia.


    En el vídeo de seguridad de la bomba había una chica con Davin Quinn justo antes de que activara el detonador. Tengo que saber si era su hija, Sofia. Jugábamos juntos de niños y creo que quizá, solo quizá, siga confiando en mí. Debo averiguar si sabe por qué un hombre pacífico como su padre se convirtió en un asesino. Qué transformó a Jubilee en una asesina. Esa pregunta —y la imagen de su rostro, los ojos negros como en la isla, sus rasgos vacíos— ha sido mi compañía constante durante los últimos tres días.


    La ciudad es una cuadrícula de roídos edificios prefabricados, dividida por caminos de tierra y letreros de calles que tan solo muestran números. Normalmente habría personas deambulando por ella, pero ahora está cerrada. Una combinación de toque de queda y prudencia. Ojalá pudiera decir que solo tienen miedo de la mano dura de los militares, pero ha caído más gente de la ciudad en el fuego cruzado de lo que cualquiera reconocería de mi bando. Paso corriendo junto a casas con las contraventanas cerradas, con la cabeza gacha y el cuello de mi chaqueta prestada subido para esconder mi perfil. Vestido de gris, solo soy una sombra más.


    Un perro me pasa rozando, con prisas por llegar a casa o algún refugio. Giro la cabeza automáticamente para comprobar de dónde viene y me quedo paralizado. Algo se mueve ahí atrás, demasiado grande para ser un perro. El corazón se me acelera un poco y me esfuerzo por moverme despacio pero con fluidez mientras vuelvo a la calle de al lado, a la protección de los edificios. Esa es la clave, no hacer movimientos rápidos ni bruscos que llamen la atención.


    Tres figuras avanzan por la calle y no son trodairí. No caminan al unísono y golpean a Avon con sus pies. Pero sí se mueven con prudencia y sigilo, y reconozco ese movimiento al cabo de un instante: son Fianna. McBride va a la cabeza, flanqueado por otros dos; a uno de ellos no lo reconozco, pero enseguida veo quién camina a su izquierda. Es Sean.


    Retrocedo contra la pared de una casa mientras se acercan al cruce y miro hacia abajo para que mi chaqueta gris se mezcle con las paredes. En la oscuridad, quedarme quieto es mi mejor opción.


    McBride va por ahí como si la ciudad fuera suya y los otros dos le pisan los talones. Se aleja de la base y va hacia los límites de la ciudad; lo que fuese que haya venido a hacer aquí, ya lo ha terminado. Sean tiene la capucha subida, pero veo que esa boca siempre sonriente es ahora una línea adusta y su mandíbula está tensa. Sin Fergal, sin mí, no ríe.


    Me entran ganas de ir hacia él. Me imagino a mí mismo acercándome, llamándole, pero me quedo quieto, con los puños apretados, mientras los tres desaparecen en la penumbra. El corazón me lleva tras Sean, pero me obligo a dar la vuelta. He venido aquí por una razón y si quiero ayudarle —ayudarles a todos—, tengo que seguir adelante.


    Por poco voy directo hacia un pelotón trodairí. Están todavía a una manzana de distancia pero, como estoy pensando en mi primo, los veo tan solo unos segundos antes de cruzar la calle. Maldigo mentalmente y vuelvo a las sombras mientras observo cómo se acercan. Se mueven de manera diferente que los rebeldes a propósito y en ese instante me doy cuenta de que están moviéndose hacia ellos. Están siguiendo a Sean y McBride.


    Me agacho y tanteo el lodo hasta que cierro los dedos sobre una piedra pequeña y resbaladiza. Con un rápido movimiento la lanzo hacia la calle lateral y me retiro entre las sombras al tiempo que los trodairí cambian su rumbo y abandonan la persecución de las figuras de los rebeldes que se alejan para aproximarse a ese sonido más nuevo y cercano. Es toda la ventaja que puedo darles y espero que sea suficiente.


    Me escabullo, me meto por la tercera calle y cuento las casas hasta que llego a la de Davin. Ahora es la de Sofia, aunque no por mucho tiempo. Todavía no ha cumplido los dieciséis, no es técnicamente una adulta. Hay muchas probabilidades de que la metan en el próximo transporte que salga del puerto espacial. Me pongo derecho y llamo con suavidad, mientras sigo atento por si pasan más soldados de patrulla para controlar el toque de queda.


    Tarda mucho rato en contestar, el suficiente para que me dé cuenta de que debe de haber estado escuchando por si oía mis pasos retirándose. Entonces se abre una rendija en la puerta por la que se ve a la chica que conocía, delgada y con el cabello rubio rojizo. Luce una venda que asoma por el cuello de su vestido y otra que le cubre la muñeca, lo que me recuerda que la chica que aparecía en el vídeo no estaba lejos cuando se produjo la explosión. La pálida piel por el cielo sin sol de Avon es espectral en ella y unas sombras negras en forma de ojeras por el agotamiento destacan en su rostro. Está hundida por una profunda tristeza.


    Apenas me mira y desvía los ojos hacia la calle embarrada.


    —Gracias —dice, cansada, con la voz ronca—, pero de verdad que no necesito más comida.


    La puerta empieza a cerrarse.


    —Bien —respondo, y me saco las manos de los bolsillos para enseñarle que están vacías—, porque no tengo ninguna. Sof, soy yo, Flynn. Déjame entrar antes de que alguien me vea.


    Enfoca la vista, separa los labios por la sorpresa y por un instante la tristeza desaparece. Hay un código entre la gente como su familia —los habitantes de la ciudad— y los Fianna. Puede que no estén con nosotros, pero se dan la vuelta cuando nos ven pasar y les dicen a los soldados que no han visto nada. No es ningún secreto que a muchos de ellos les gustaría que ganáramos y, aunque Davin era un hombre prudente, espero con todas mis ganas que la niña que robaba libros de la clase y se inventaba unas fantásticas mentiras para librarse de los problemas siga ahí dentro. Que quede algo de ella en su interior.


    Al cabo de un instante que dura una eternidad se asoma para mirar a ambos lados de la callejuela vacía y después se aparta para invitarme a entrar. La casa es pequeña, exactamente igual que todas las de la ciudad. Se puede ver el toque de Sofia aquí y allá: la tetera de color rojo chillón sobre la cocina y una tira de seda importada que cuelga de la pared. Por lo demás, las paredes están pintadas del habitual y relajante amarillo pálido, y los muebles son normales y corrientes. Las botas de su padre todavía cuelgan junto a la puerta, al lado del equipo de pruebas. Antes de su nuevo trabajo en el almacén de la base, Davin recogía muestras para ganarse la vida y las llevaba a los laboratorios para que los técnicos pudieran confirmar que, como siempre, a Avon le faltaba la mayoría de vida bacteriana que necesita para convertirse en un planeta como debe ser. La mesita en el centro de la estancia está llena a rebosar de platos y ollas que le han dado vecinos y amigos sin otro afán que mostrarle a Sofia sus condolencias por su pérdida.


    Cierra la puerta tras de mí y luego se da la vuelta para mirarme. La última vez que hablamos éramos casi de la misma altura y ella trataba de tirarme al suelo enlodado del patio del colegio. Ahora le saco por lo menos ocho o diez centímetros. Intento buscar las palabras para demostrarle de alguna forma que comparto su dolor, pero ella habla primero.


    —¿Qué demonios te ha pasado?


    Para mi sorpresa, me río. Y, aunque es un sonido suave y triste, se me relaja el pecho. Llevo tres días sin hablar con otro ser humano.


    —El pantano —contesto, y su boca se frunce un poco—. Lo siento mucho, Sof. Ojalá pudiera decir algo que cambiara las cosas. Pero sé que es imposible.


    Se le tensa la boca hasta convertirse en una fina línea mientras desvía la mirada. Parece muy cansada.


    —No deberías haber venido, Flynn. Tu cara está en todos los holotablones de la ciudad. ¿Secuestraste a una oficial? ¿Qué pasa?


    —Es una historia increíblemente larga. Escucha, Sof, no tengo adónde ir. He venido a verte porque... porque pensé que tú tal vez lo entenderías.


    —¿No tienes adónde ir? —Frunce el entrecejo y me doy cuenta de que nadie le ha contado lo de la matanza, de que nadie le ha dicho que decidí salvar a Jubilee—. Pero las cuevas...


    Trago saliva con esfuerzo. Han pasado tres días y sigo sin poder hablar de ello.


    —McBride y los otros tienen incluso más ganas de atraparme que los soldados. Tomé una decisión y ellos no entienden por qué.


    Los ojos de Sofia se ensanchan un poco, pero se le da demasiado bien esconder sus emociones para mostrarme nada más.


    —¿Qué has hecho?


    —Le he salvado la vida a una soldado. Después de que ella...

    —Aprieto la mandíbula, y trato de controlarme—. Fue la Furia.


    Mueve los ojos hacia las enormes botas que hay junto a la puerta antes de volver a mirarme y su propia tristeza brota en reacción a la mía.


    —Tan solo necesito un lugar donde dormir esta noche —susurro— y algunas respuestas. Sé que es peligroso. Me iré por la mañana.


    —Ven —dice en voz baja—, traeré un poco de agua para que te laves. Puedes coger ropa de mi padre. —Habla sin detenerse pero, a pesar de los muchos años que llevamos separados por esta lucha que hemos heredado, todavía la conozco bien. Veo el dolor claramente en su rostro—. Te quedarás aquí conmigo el tiempo que te haga falta.


    El corazón me late con fuerza, el miedo lucha contra el alivio.


    —No puedo aceptar eso, Sof. Si me encuentran aquí, te arrestarán a ti también. ¿Cómo ibas a...?


    —Porque intentaste salvarla de la Furia —me interrumpe, y la voz se le acelera tal y como la recuerdo de pequeños—. Porque si alguien hubiera intentado salvar a mi padre, le habría escondido hasta que los soldados vinieran a sacarme a rastras de esta casa.


    Necesito cuatro palanganas de agua gélida para que el paño salga limpio, pero Sofia no deja de traer cubos de la bomba de todas maneras. Aunque la camisa y los pantalones que encuentra me quedan demasiado grandes, la sensación de la ropa limpia y seca, sin ningún rastro de sangre o suciedad, es una gozada. Pero en cuanto me siento en el suelo delante de la diminuta estufa, vuelven mis pensamientos; tengo los ojos clavados en el bajo de los pantalones, que han arreglado con cuidado una y otra vez. Los puntos son cuidados y ordenados; el hilo es de color amarillo mantequilla apagado.


    Cuando Sofia se sienta, me da una rebanada gruesa y pastosa de lo que por aquí llaman «arán», y me doy cuenta de que el hilo que remendó el bajo de los pantalones de su padre es del mismo color que el de su túnica, la cual es unos centímetros más corta de lo que debería.


    Cierro los ojos y de pronto el «arán» me sabe a ceniza en la boca. Esta no es su lucha y al mismo tiempo sí lo es. Es la de todos nosotros. Sin embargo, ojalá no hubiera llegado a este extremo tan violento.


    —¿No tendrías que comer tú también? —pregunto en cuanto consigo tragar.


    Se encoge de hombros, con los ojos fijos en las bobinas de color rojo brillante de la estufa eléctrica.


    —Parece que lo único que hago ahora es comer y dormir. La gente no deja de traerme comida, pero no puedo con toda. Al fin y al cabo, ahora solo estoy yo.


    Siempre ha estado sola con su padre, desde que éramos pequeños. Su madre se marchó cuando empezó a prepararse la primera rebelión y, por lo que sé, Sofia no ha vuelto a tener noticias de ella. Echo un vistazo a la mesa, que tiene una pila enorme de comida que le ha ido trayendo la gente de la ciudad.


    —Eras tú, ¿no? —Bajo la voz, aunque estamos solos—. La chica que aparecía en el vídeo de seguridad, justa antes... justo antes.


    Se le tensa la cara y cierra los ojos, mientras traga saliva con dificultad y las mejillas se le sonrojan. Quiero cogerla de la mano, demostrarle que yo también sufro, pero la tensión que recorre su cuerpo me hace quedarme quieto.


    —¿Sabes? —susurra—. Tengo la impresión de que la peor parte de esto son las miradas que te lanza la gente. No fueron solo soldados los que murieron en la explosión. La gente de por aquí también perdió a familiares. Todos me miran como si yo hubiera tenido que saber lo que estaba a punto de ocurrir o haberlo impedido. Pero no me importa —Su voz se debilita y se vuelve algo ronca—. Solo echo de menos a mi padre.


    Su pena iguala la mía y resuena hueca en mi pecho. La soledad no debería ser lo peor de esto; el corazón no debería dolerme tanto porque echo mucho de menos a una trodaire que solo conozco hace unas semanas. Porque la Furia también la apartó de mí.


    —No tenías por qué saber nada —murmuro—. Esto no debería haber pasado nunca.


    Inspira con fuerza y sube las rodillas para rodearlas con los brazos.


    —No fue él, Flynn. Sé que tienen un vídeo y que están diciendo que tenía el detonador. Pero no estaba planeando nada. No quería decantarse por ningún bando en la lucha. Estaba ausente, cansado, pero creo que se debía al estrés de su nuevo trabajo en la base. Jamás habría hecho nada que pusiera en riesgo su vida y, aunque alguien le hubiera obligado, yo me habría dado cuenta —Tiene la mirada perdida al volver a recordar esos últimos minutos—. Lo habría sabido.


    —Te creo, Sof.


    Mis ojos vuelven a posarse en los vendajes.


    —Bueno, pues si me crees, eres el único que lo hace —Me mira a los ojos y los suyos reflejan una ligera amargura—. Los trodairí dicen que la familia siempre niega que sus seres queridos sean capaces de llevar a cabo actos violentos.


    —La Furia, lo que creíamos que era una excusa de los trodairí, es real. La he visto —Me obligo a darle otro mordisco al «arán». Estoy hambriento, pero cada bocado se convierte en un bola dura que se me queda en la garganta—. Y si afectó también a tu padre, entonces está empeorando.


    —Yo fui la que le consiguió el trabajo en la base —Sigue sin revelar nada con su lenguaje corporal—. Recoger muestras, estar todo el día metido en el agua fría, estaba empeorando tanto su artritis que apenas podía caminar por las mañanas. Convencí a los intendentes para que lo contrataran como mozo de almacén.


    Incluso de niña, el pico de oro de Sofia podía sacarnos de cualquier aprieto.


    —Si no hubiera sido por mí —susurra, con los ojos vacíos clavados en las botas que siguen junto a la puerta—, ni siquiera habría estado allí.


    Por la mañana me arranca del sueño el estruendo del granizo contra el tejado y me levanto con una inyección de adrenalina. Me rodean unas desvencijadas paredes prefabricadas y por un instante me encuentro totalmente desorientado. Entonces me acuerdo: estoy en casa de Sofia, durmiendo en la antigua habitación de su padre.


    Y el sonido no es granizo. Es un tiroteo lejano.


    Salgo de debajo de la fina manta, aturdido, me pongo de pie tambaleándome y abro la puerta trasera. Las calles improvisadas y embarradas de la ciudad están llenas de gente yendo a toda prisa de un lado a otro mientras los civiles intentan encontrar refugio. Los disparos se oyen de lejos, en el pantano. Las patrullas del ejército, que han aumentado, deben de haber encontrado a McBride y sus hombres, o estos los ha llevado a una trampa. Una táctica que se inventó mi hermana. Una táctica que le ayudé a transmitir.


    Pelotones enteros de soldados corren a paso ligero hacia los ruidos del enfrentamiento. No hay ni rastro de Jubilee, pero no estoy seguro de si podría distinguir si está entre ellos. Cuando todos llevan esos cascos, la armadura y los generadores de energía para la munición, es imposible siquiera distinguir a los hombres de las mujeres. Todos parecen iguales.


    Una mano me coge del brazo y tira de mí hacia atrás.


    —Te van a ver —dice Sofia entre dientes, con la cara sonrojada por el sueño y el miedo.


    Me tira de la camisa de su padre para hacerme comprender que aún estoy medio desnudo, aturdido, y luego me aparta de un empujón de la salida trasera.


    La puerta se cierra de golpe, pero aún oigo los disparos a lo lejos.


    El enfrentamiento continúa durante todo el día y resuena desde distintos lugares; los cambios de ubicación implican que McBride sigue ahí fuera y, si no ha ganado, al menos se las apaña. El ejército tiene armas avanzadas y muchos más soldados, pero McBride y los Fianna conocen esta tierra muchísimo mejor que los reclutas que no duran ni un par de meses antes de que los trasladen.


    Sofia se aventura a salir unas cuantas veces y vuelve con fragmentos de información. A través de ella me entero de que se han producido hostilidades abiertas a pesar de la seguridad aumentada de la base, que los rebeldes del pantano están atacando como si fueran una guerrilla y obligan a salir a los soldados con tácticas de ataque y posterior huida, para hacerlos ir adonde son vulnerables. Esto fuerza a los militares a jugar a lo que quieren los Fianna y a luchar con ellos en su territorio, lo que implica abandonar la ventaja tecnológica que tienen las tropas organizadas sobre nosotros.


    Estoy desesperado por salir a detenerlo todo, a ayudar. ¿Estará Sean ahí fuera? ¿Me dispararía si me viera? Daría lo que fuese por tener una oportunidad para hablar con él, para que me oyera y comprendiera por qué me interpuse entre Jubilee y él. Su angustia me acompaña en todo momento. En el instante en que levantó su pistola, todos los años juntos no fueron suficientes para llenar el vacío entre nosotros. El chasquido de su pistola todavía retumba en mis oídos. ¿Falló el tiro porque apartó la mano en el último segundo? ¿O acaso temblaba demasiado para dar en el blanco?


    Sofia intenta ponerme a trabajar para distraerme, me señala muebles que tienen que arreglarse y las goteras del techo que su padre siempre quería reparar. Mis manos cumplen con las tareas, pero mi mente está frenética y cae presa del pánico cada vez que oigo un disparo desde una nueva dirección.


    —¿Crees que está ahí fuera? —pregunta Sofia finalmente, al verme dejar caer el destornillador por tercera vez mientras intento arreglar una silla que se tambalea—. Me refiero a la trodaire que salvaste.


    —No lo sé —respondo, tenso—. Es probable.


    —No puedo creer que te dejara, después de eso, sin ningún lugar adónde ir.


    A pesar de lo que ha dicho, noto la indignación y el miedo en su voz cada vez que habla de los soldados, de Jubilee.


    —Fui yo el que la dejé a ella —susurro. El destornillador parece de plomo y apoyo la mano en el muslo—. La salvé porque la necesito viva. No puedo averiguar yo solo lo que está ocurriendo, pero tampoco...


    Me callo de pronto como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago.


    Sofia no responde enseguida.


    —Lo siento —dice después de un silencio interminable, con una voz mucho más suave ahora—. Conozco el dolor de quedarse sentada esperando, sabiendo que nunca llegará ninguna respuesta. —Levanto la cabeza y la encuentro mirándome, con sus ojos grises pensativos, preocupados—. ¿Qué puedo hacer? —pregunta al final.


    —Ya has hecho demasiado —contesto—. Me marcharé pronto. No puedo permitir que te arriesgues de esta manera.


    «Ojalá supiera adónde dirigirme.»


    —No eres el único que ha perdido a alguien —replica con la voz afilada—. Yo elegiré que riesgos quiero correr, Flynn.


    Cuando vuelvo a mirarla, está con los ojos clavados en mí y los puños apretados. Recuerdo que de niña siempre se cuidaba de no revelar nada con su lenguaje corporal, con la voz; como tenía un don natural para detectar esas cosas en los demás, nunca quería que en ella se notara. Me pregunto si ha decidido dejarme verlo. Si ha decidido enseñarme esta necesidad.


    —Hay un lugar —digo despacio— donde ella iba a dejarme un mensaje si se enteraba de algo. Pero no puedo arriesgarme a entrar ahí.


    —¿Dónde es? —pregunta de inmediato.


    —El bar de Molly Malone, en la base.


    —Mantén las puertas cerradas con llave y las luces apagadas hasta que yo vuelva.
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    La chica está esperando, mientras escucha la balada techno-rock muy sintetizada que está reproduciendo la gramola. Se supone que el chico de ojos verdes tiene que encontrarse con ella en el bar de Molly pero, cada vez que se abre la puerta, entra otra persona. Una mujer alta con el pelo rubio se sienta en el taburete al otro lado de la barra. Un soldado con ojos cálidos y una pelirroja risueña cogida del brazo ocupa el rincón del fondo. Un chico con el pelo rosa intenta invitar a la rubia a una copa, pero la chica no quiere beber nada, así que al final él desiste.


    Su madre se sienta en el taburete que hay a su lado y trata de atraer su atención.


    Pero la chica no la escucha.


    —Se supone que he quedado con alguien —insiste—. Se supone que no debería hacer esto sola.


    Hasta el fantasma de Verona se ha ido.
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    VEINTIUNO
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    JUBILEE


    Han pasado cuatro días y no he tenido noticias de Flynn. Ni siquiera ha recibido el mensaje que le dejé en el bar, donde le decía que no se moviera. No debería sorprenderme. No he averiguado nada desde entonces, a pesar de mis esfuerzos por revisar los registros de la oficina de seguridad, a pesar de examinar el vídeo de Davin Quinn antes de la explosión. He encontrado unas cuantas imágenes donde aparezco yo durante la noche de la masacre, pasando por delante de las cámaras del extremo norte de la base, yendo a por una barca. No recuerdo hacerlo, pero ahí estoy. No veo mi propia cara, pero actúo y me muevo como lo hago yo. Tampoco he tenido más noticias de Merendsen, mi única pista, mi única esperanza.


    Vuelvo a ir al bar y recibo solamente una negativa compasiva de Molly. Intento contener mi frustración mientras salgo del Molly Malone y me dirijo a mi habitación. Por fortuna, no me conocen por ser la alegría de la huerta, así que si parezco un poco cabreada, nadie va a pensar que es algo raro. No recuerdo cómo me comportaría si fuese todo normal.


    Por suerte para mí, ya nada es normal. Nuestra base es ahora zona de guerra y estamos bajo asedio. Por ahora todavía podemos meter y sacar gente y provisiones por vía aérea, pero los de municiones han informado de que faltan lanzamisiles de tierra-aire y se especula con que los rebeldes los tienen. Y que solo es cuestión de tiempo que empiecen a utilizarlas contra las naves militares que van y vienen.


    Abro la puerta de mi barracón de un empujón y las destartaladas paredes prefabricadas tiemblan. Cuando me quito las botas y tiro la chaqueta encima de la silla, veo que el monitor de mi escritorio está levantado y que su luz parpadea. Un mensaje urgente. No puede ser bueno si es de los mandamases.


    «Quizá sea de Merendsen.»


    Me lanzo hacia la silla, presiono la pantalla con la palma de la mano para encenderla e identificarme. La máquina tarda unos segundos en arrancar y el corazón me late con fuerza en el silencio. ¡Oh, lo que daría por una de las máquinas del cuartel que pasan de estar inactivas a funcionar a toda máquina más rápido de lo que puede registrar el ojo! Han pasado cuatro días. Tal vez sea tiempo suficiente para que haya averiguado cuándo pasa el siguiente transporte por el planeta aislado en el que se encuentre.


    Por fin se enciende el monitor y navego hasta que veo el mensaje que ha hecho saltar la alerta. Es de la comandante Towers. No de Merendsen. Se me tensa el pecho por la decepción y el temor. Aunque sé que es imposible, una parte de mí es presa del pánico por si ha descubierto lo que hice en la guarida de los Fianna, la llamada de auxilio al futuro yerno de LaRoux o que he comenzado a traicionar sistemáticamente todos los juramentos que hice para ayudar a un rebelde a salvar a su gente, y a la mía.


    Espero un mensaje de vídeo pero, al abrirlo, son solo unas líneas de texto.


    TerraDin va a enviar a un experto de campo para evaluar el esfuerzo de seguridad de la base tras los recientes ataques. Iba a venir antes de que estallara la situación actual, pero ha decidido aterrizar a pesar de los posibles riesgos. Te pongo a cargo de su destacamento. Dadas tus recientes experiencias, sabes mejor que nadie lo que está sucediendo ahí fuera. Vístete y reúnete conmigo en mi oficina a las 19.00. AT.


    El alma se me cae aún más a los pies. ¿Cómo se supone que voy a encontrar respuestas, ocultar mi relación con Flynn, evitar que los

    rebeldes invadan la base y encontrarme con Merendsen cuando llegue, si tengo a un refinado «experto» procedente de la brillante ciudad de algún planeta siguiéndome por la base?


    Miro el reloj y refunfuño. Tengo diez minutos para averiguar dónde demonios está mi uniforme y llegar al Comando Central.
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    La chica está al fondo, pasándose una mano por el cabello, apoyada contra el exuberante papel pintado de la pared como si este fuera a tragársela si se recuesta demasiado.


    Una joven pelirroja, con unos penetrantes ojos azules, está maquillándose ante un espejo que refleja un rostro que resulta familiar porque aparece en pantallas y carteles. Está perfilando su impoluto lápiz

    de labios cuando ve a la chica y se da la vuelta con un grito ahogado de consternación.


    —Pobrecilla —exclama—. Necesitas un vestido o los chicos nunca bailarán contigo.


    La chica trata de protestar, pero la joven pelirroja no la oye y la envuelve en un largo vestido reluciente, del color del amanecer en Avon. Cuando la chica se mira al espejo, no se reconoce. La han transformado, la han cambiado para siempre. Por primera vez, respira hondo y ve que el reflejo sonríe. Se da la vuelta y admira el vestido, que es de color esperanza.


    Pero entonces la chica advierte una mota en la tela. La frota, pero el contacto con los dedos la empeora y la mancha se extiende. Con ambas manos, intenta quitar la mancha, desesperada por evitar que nadie la vea. La restriega con más fuerza, pero son sus manos las que están ensuciándolo, y cada intento deja unos chorretes rojos hasta que el vestido entero es de color sangre y comienza a sollozar de horror, vergüenza y culpa, pero la sangre no sale, no se puede limpiar.
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    VEINTIDÓS
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    FLYNN


    No puedo dejar de leer una y otra vez las palabras. «Puede que haya averiguado algo. No te muevas.» No está firmada, pero la existencia de la nota en sí misma me dice de quién es.


    —¿Estás segura de que esto era lo único que había?


    Sofia se quita la chaqueta, pisa fuerte para sacarse el barro de las botas y me mira enarcando una ceja.


    —¿Crees que había otra mitad y he decidido dejarla allí?


    Cuelga la chaqueta del perchero y coloca las botas junto a las de su padre. Todo está en su sitio. Hace años que no vivo en una casa como esta.


    Le doy la vuelta al trozo de papel. El otro lado es un recibo de un envío al bar de Molly Malone y, aunque intento buscarle un significado oculto, algún código que haya pasado por alto, no encuentro nada.


    —Me has dicho que, según el camarero, esto ya llevaba allí unos días. ¿Acaso cree que voy a quedarme aquí esperando hasta que ella averigüe algo?


    Arrugo el papel y lo tiro al lavamanos para que el agua disuelva la tinta.


    —A lo mejor no quiere que te rebanen el cuello.


    El tono de Sofia es suave, aunque el humor que siente no se ve reflejado en su expresión.


    Me dirijo hacia la ventana y miro por el hueco entre las persianas y el marco. La rendija que da al exterior me muestra barro y poca cosa más, salvo el paso esporádico de alguien que va demasiado deprisa para que pueda identificarlo. Tengo las piernas inquietas, no están acostumbradas a esta inactividad. Al estar escondido en el pantano, solo podía pensar en una cama en la que dormir. Ahora únicamente ansío ser libre para poder ir adonde quiera.


    Y adonde quiero ir es junto a Jubilee.


    —¿Qué cree que puede haber averiguado?


    La voz de Sofia interrumpe mis pensamientos y alzo la vista para ver que está mirándome, apoyada en la mesa llena de platos.


    —Has leído la nota.


    —Por favor —Enarca una ceja—. Dime qué es tan importante.


    —Estamos intentando averiguar qué está ocurriendo en Avon. Por qué este planeta no cambia nunca, por qué vuelve loca a la gen-

    te, por qué hay corporaciones ocultando instalaciones secretas en tierra de nadie.


    Sofia se queda callada, sin reaccionar a las revelaciones de mi pequeño arrebato.


    —Bien —dice despacio—, parece que ella está haciendo progresos y tú estás a salvo aquí hasta que me manden fuera.


    Me abandona parte de mi frustración y en su lugar se alza la compasión. A Sofia le quedan unos meses para cumplir los dieciséis años pero, según la ley, es una huérfana de guerra. La meterán en uno de los orfanatos de Patron o Babel. Hay menos probabilidades de que los huérfanos rebeldes se conviertan en combatientes si están lejos de sus hogares. Allí iban a enviarme tras la muerte de Orla, antes de que huyera para vivir con los Fianna.


    —¿Cuándo?


    —No lo sé —Levanta un hombro y me dedica una sonrisa lánguida—. Están intentando encontrar a mi madre, pero no lo conseguirán. No ha querido nunca que la hallasen. Será en el próximo envío o en el siguiente. No te dicen cuándo van a venir a buscarte para que no salgas huyendo.


    Es culpa mía. Otra vez.


    —No estaré aquí cuando vengan, Sofia. Voy a entrar en la base. Tengo que encontrar la manera de llegar a Jubilee si es que ha encontrado una pista.


    —Estás loco, ¿no? —Sofia se yergue y me mira fijamente—. Sí, tienen la atención puesta en los combates, pero tu cara aún circula por los vídeos de seguridad cada quince minutos o así.


    —Entonces iré esta noche, cuando oscurezca.


    Sofia no responde, se muerde el labio inferior y frunce el entrecejo. Me mira y entabla una batalla interna que no expresa. Y entonces estalla, masculla algo para sí y se vuelve hacia su dormitorio.


    —Espera aquí.


    Desaparece en la habitación de al lado por un instante antes de regresar con el cubo de agua y una pequeña bolsa de tela. Deja el cubo en el suelo y se pone de rodillas para volcar la bolsa y sacar algo de ropa y unos cuantos recuerdos. Cuando un minúsculo retrato enmarcado —la mayoría de los habitantes de la ciudad no tienen acceso a cámaras— de su padre cae al suelo, me doy cuenta de lo que es. Es una bolsa preparada para cuando los oficiales vengan a llevársela.


    Pero ignora sus cosas, vacía el petate y coge un cuchillo de la encimera. Empieza a cortar el forro para descubrir un doble fondo. Antes de poder expresar mi sorpresa, saca unos cuantos paquetes sin etiquetar y los mira desde lo alto, con una expresión impenetrable. Luego alza la vista y la mitad de su boca se eleva formando una sonrisa.


    —Siéntate —me ordena, y señala la alfombra con un dedo.


    Me siento con cautela mientras abre los paquetes y va olisqueando los contenidos de forma curiosa. Entonces se coloca detrás de mí, fuera de mi vista.


    Algo helado gotea sobre mi cuero cabelludo y chillo.


    —¿Qué haces ahí atrás?


    —Intentando evitar que te disparen cuando te vean —responde débilmente. Está pasando los dedos por mi pelo, deprisa, a conciencia, aunque con delicadeza. Un poco de gel me mancha la frente y lo retira con la muñeca.


    —No te imagino de rubio platino, así que no creo que lo haga nadie.


    —¿En serio? —Intento apartarme y ella me agarra de un mechón de pelo para mantenerme en el sitio como lo haría una madre con su gatito—. ¿De dónde demonios has sacado tinte rubio?


    —Lo pedí —se limita a contestar.


    Como si eso fuera lo único que hiciese falta. Y para el pico de oro de Sofia tal vez sea así, aunque sé que no emplea sus dones con facilidad. Termina de teñirme el pelo y se da la vuelta hacia los dos paquetes que quedan.


    Va a buscar un plato y un trapo a la cocina y vuelve. Vacía los paquetes, que contienen un polvo marrón, en el plato y luego echa un poco de agua encima hasta que se forma una pasta.


    —Vale —dice, espirando con energía—. Ahora quítate la ropa.


    La miro con las cejas enarcadas.


    —No hace falta que me lo ordenes, Sof. La mayoría de los chicos se desnudarían prácticamente en cualquier momento si se lo pide una chica —Resopla y mientras estoy desabotonándome la camisa, advierto que respiro un poco mejor por el placer de hacerla sonreír, aunque solo sea un instante—. Bueno, puesto que sé que la respuesta no es la que estoy esperando, ¿por qué estoy quitándome la ropa?


    —Esto te teñirá la piel —Mete el trapo en la pasta y empieza a extenderla en círculos por mi brazo, dejando manchas de color marrón oscuro, como si fuera betún—. No encuentras a un tipo blanco bronceado en Avon. Todos supondrán que vienes de otro lugar.


    —Voy a parecer un imbécil —me lamento, mientras bajo la vista hacia el marrón antinatural de mi brazo.


    —¿Y eso es una novedad? —replica—. Ser idiota es bueno. Nadie presta atención a los tontos. Los ignoran. Nadie sospecha que oculten algo.


    Observo como sube por mi brazo. Es inteligente. Es más que eso... ¡Es brillante! Eso te enseña una vida entera viviendo en un planeta destrozado por la guerra: cómo conocer a la gente. Cómo mezclarte con ellos. Cómo desaparecer. Pero esto... Esto jamás se me habría ocurrido a mí.


    —Sofia, ¿por qué tienes estas cosas?


    No responde y cada vez aprieta más los labios. En cambio, se concentra en extender la pasta por mis hombros, cuello, orejas y cara. La observo mientras da unos toquecitos alrededor de mis ojos y advierto lo distinta que es de Jubilee. Blanca, delicada, de rasgos suaves y una boca hecha para sonreír. Parece inocente, incluso feliz, sino fuera por la tristeza de sus ojos.


    —Ibas a escaparte —digo en voz baja—, cuando vinieran a por ti.


    —¿Adónde iba a huir? —Esparce la mezcla por mi pecho y se detiene cuando está segura de que no se verá la línea debajo de la camisa—. Ya no queda nada para mí en Avon. A menos que creas que los Fianna me acogerían.


    La observo mientras se inclina hacia delante para seguir con mis manos y pasar la pasta con cuidado alrededor de las uñas. Alguien como ella habría sido muy importante para nosotros: una mente ágil y un pico de oro. Quizá podría haberme ayudado a derrotar a McBride.


    O quizá habría muerto con Mike y Fergal, y yo habría perdido a una persona más aquel día.


    —No vayas al pantano, Sofia.


    Sus ojos buscan los míos.


    —No —acepta y espira—. Dejemos que se empape durante un rato —ordena, se pone de pie y se frota las manos con agua para limpiárselas en la palangana.


    —Sea lo que sea para lo que ibas a usar esta cosa... ¿podrías conseguir más?


    Sofia se encoge de hombros.


    —No pasa nada, puedo cuidarme yo sola —Se enjuaga las manos e inclina la cabeza para mirarme—. Pero ¿y tú?


    —No creo que ni siquiera Sean me reconociera ahora.


    Se me abre una herida en el corazón al decirlo, pero la ignoro.


    —No me refería a eso —Sofia tiene los ojos clavados en los míos y recorre con ellos mi rostro, tratando de saber qué pienso como cuando mira a los trodairí para decidir a cuál estafarle sus raciones extra—. Flynn... ¿la chica merece la pena?


    La pregunta me hace detenerme en seco. Dejo de quitarme la pasta que se me va secando hasta convertirse en una especie de costra en el brazo y la miro.


    —Ella no es la razón por la que he hecho esto.


    La comisura de su boca se mueve.


    —Puedes esconderte de los Fianna, Flynn, pero no de mí. Se te dilatan las pupilas cuando piensas en ella; hablas más rápido, con menos cuidado. Estoy acostumbrada a buscar las señales. ¿Cómo crees que consigo cosas de los trodairí?


    Sacudo la cabeza, pues soy consciente de que Sofia verá la culpabilidad en mi rostro. La chica que mató a mi gente, a la que hallé manchada con su sangre, cuyas manos tuve que limpiar... Resulta detestable que pensar en ella todavía tenga este efecto sobre mí.


    —No importa. Lo que ha hecho, Sof... No importa lo que yo piense o sienta.


    —Nunca se te dio muy bien mentir, Flynn.


    Ella le da tiempo al tinte para que se fije y luego me ayuda a lavarme el pelo y a quitarme la pasta de la piel. Para mi alivio, cuando el mejunje marrón oscuro se va, la piel que se ve debajo es de un tono marrón dorado mucho más natural. Aun así, me da un aspecto ridículo, pero pasará cualquier inspección de cerca.


    No traía nada conmigo, así que una vez se ha limpiado todo, me quedo junto a la puerta, preparado para salir. Ha empezado a llover y el golpeteo de las gotas contra el tejado lo amortigua el musgo que crece allí y lo aísla del frío.


    Cuando me vuelvo para mirar a Sofia, está mordiéndose el labio y sus ojos cansados por fin se iluminan un poco por la risa. Al ver mi mirada, bromea:


    —Pues sí que pareces un imbécil.


    —Bien, supongo.


    —Puedes entrar en el bar por la puerta trasera. Está en el callejón detrás del edificio y lleva al almacén —La diversión desaparece de su rostro—. Lo más seguro es que no te vea después de que se me lleven.


    Su tono práctico me rompe el corazón.


    —Quizá sí —admito—. Nunca se sabe. —Ella es mi último atisbo de hogar, la última persona de Avon que me mira sin odio en los ojos. Me veo obligado a tragar saliva y me aclaro la garganta cuando amenaza con cerrarse—. Pensaré en ti.


    Ella sacude la cabeza y los labios se curvan un poco.


    —Yo también pensaré en ti. Te recordaré con este aspecto sumamente ridículo.


    —Al menos soy memorable.


    Es humor negro, pero ayuda. Un poco. Camino hacia ella para abrazarla.


    Su media sonrisa desaparece y se aparta mientras deja de mirarme a los ojos.


    —Será más fácil para mí si no lo haces —dice en voz baja—. Tengo que dejar de considerar este sitio mi hogar. Tiene que ser tan solo un lugar donde viví un tiempo.


    Entonces se me cierra la garganta, ambos nos callamos y únicamente la lluvia contra el tejado interrumpe la calma. Estudio a la chica que conocía, otra víctima de esta lucha, y me pregunto cómo la habrán marcado estas heridas.


    —Cielo despejado, Sof —es todo lo que me queda por decir.


    —Cielo despejado —susurra—. Espero que encuentres lo que estás buscando.
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    La chica coge el pincel y la lengua se asoma por la comisura de su boca mientras se concentra en la página delante de ella. El truco de la caligrafía está en las pinceladas. No puede temblarle la mano o habrá un borrón de tinta. Se perderá la belleza.


    Tiene que escribirle una nota al chico de ojos verdes y no puede esperar.


    Pero se le tensan los dedos alrededor del pincel hasta que los nudillos se le ponen blancos y aprieta con demasiada fuerza. Los caracteres se retuercen en el papel y derraman gruesas lágrimas de tinta, por lo que

    se mezclan unos con otros. La chica no puede leerlos ni recuerda lo quería escribir.


    Se queda mirando fijamente el papel y la urgencia la recorre vibrando al ritmo de su corazón, pues el recuerdo está fuera de su alcance. ¿Qué tiene que decirle al chico?


    Las letras borrosas se difuminan mientras la chica observa el papel, que pronto se queda en blanco.
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    VEINTITRÉS
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    JUBILEE


    —Capitana Chase, llega tarde.


    La comandante Towers me está fulminando con la mirada. Pero no me importa. No encuentro una disculpa, ni siquiera un saludo. Estoy demasiado ocupada mirando al hombre que está al otro lado del escritorio. Todavía lleva una Gleidel enfundada en la cadera. Ha sido soldado durante demasiado tiempo para ir desarmado a un lugar como Avon, a pesar de haber dejado el ejército. Lleva ropa de civil, limpia y pulcra, práctica y adecuada para la lodosa superficie de Avon: unas botas, unos pantalones y una camiseta de maga corta ajustada, como una versión informal de nuestro uniforme. Con el pelo recogido apresuradamente debajo de mi gorra y mis insignias pidiendo de manera imperiosa que les saquen brillo, me siento como una idiota.


    Pero, sobre todo, siento un gran alivio. Porque, de entre todas las personas que esperaba tener que escoltar por la base, Tarver Merendsen era la última de la lista.


    —Estaba diciéndole a la comandante que habíamos servido juntos en el pasado —dice, y vuelve la cara hacia mí. Mueve la boca y veo el ligero atisbo de una sonrisa familiar—. Me alegro de volver a verla, capitana.


    —Señor —me esfuerzo por decir.


    No hace tanto era yo quien le llamaba «capitán» a él.


    La comandante Towers apaga el archivador electrónico que tiene en la mano y lo tira encima del escritorio haciendo ruido. Parece agitada y su exterior normalmente gélido se rompe como si estuviera bajo alguna presión oculta.


    —Merendsen ha venido a evaluar la seguridad de la base a la luz de los recientes acontecimientos —dice, mirándonos a mí y al hombre que está junto a su escritorio—. Alguien ha expresado su preocupación a TerraDin de que el ejército no está cumpliendo con su parte del trato y le han enviado por su experiencia como contratista independiente para evaluar nuestro acuerdo.


    Noto la irritación en la voz de Towers. No le gusta la insinuación de que no sabe hacer bien su trabajo.


    —Tengo cierta experiencia en Avon —dice Merendsen con soltura y se da la vuelta para hacerle un gesto cortés a la comandante Towers—. Por supuesto, comprendo los retos a los que se enfrenta, comandante. Aunque estoy seguro de que han cambiado muchas cosas desde que estuve destinado aquí. Tal vez la capitana Chase pueda enseñármelas un poco.


    La comandante Towers es igual de inmune al encanto de Merendsen que cualquier otra persona. Un poco de tensión abandona sus hombros y con un movimiento de la mano nos despide a los dos.


    —Adelante. Si necesita algo mientras esté aquí, recurra a la capitana Chase, ¿entendido?


    Es una orden tácita para que me comporte con amabilidad. Los ojos de Towers se dirigen a mí, adustos y penetrantes. Así que me yergo como si hubiera sido debidamente castigada y lanzo un rígido saludo. Merendsen se limita a despedirse con un gesto de la cabeza y luego ambos vamos hacia la puerta.


    —Un momento, capitana. Señor Merendsen, ¿le importaría esperar fuera?


    Al referirse a Merendsen como a un civil, siento un tic en los músculos, pero él no parece inmutarse. Su mirada va de la comandante Towers a mí y me doy cuenta de que está preguntándose si es seguro dejarme con ella. Todavía no sabe por qué le he llamado ni en quién puede confiar.


    «Ni siquiera sé en quién puedo confiar yo.»


    Hago un gesto con la cabeza apenas perceptible y Merendsen va hacia la puerta.


    —Por supuesto, comandante. Echaré un vistazo por fuera.


    La comandante Towers espera a que se cierre la puerta. No puedo apartar la vista de ella. Sus ojeras son más pronunciadas que las que contemplo cada día en el espejo y veo unas arrugas minúsculas alrededor de la boca, como si en la última semana hubiera envejecido.


    —Capitana.


    La intensidad de su mirada me asusta más que cualquier cosa, como si estuviera agotada pero demasiado conectada para desenchufarse. Está rara desde aquel extraño interrogatorio en el que lo cerró todo en cuanto le hablé del sector en el este donde vi el fantasma de las instalaciones secretas de Flynn.


    Sigo esperando, pero no dice nada.


    —¿Comandante?


    Aprieta los labios. Está teniendo lugar una lucha detrás de su expresión. Al final dice en voz baja:


    —No le diga lo que está pasando aquí.


    El ritmo del corazón se me acelera.


    —Comandante... comandante, ya sabe lo que está pasando, por eso le han enviado. Los ataques...


    —Eso no —me interrumpe Towers, con un gesto desdeñoso de la cabeza—. No se lo cuente todo. Deje que haga su trabajo y que luego se largue de aquí.


    Me esfuerzo por parecer despreocupada, por hacerme la tonta.


    —Comandante, no la entiendo.


    —Usted... use el sentido común —suelta Towers. Hace una pausa para recuperar el control de sí misma con un esfuerzo visible. Se endereza, y pone rectos los hombros—. No le cuente eso que ha oído de unas instalaciones secretas en el este.


    Me mira a los ojos.


    —Haré lo que pueda, comandante.


    La mentira me sale sin problemas ahora. ¡Qué rápido me he acostumbrado a engañar a mis oficiales superiores! Se me revuelve el estómago al pensarlo.


    La comandante Towers se relaja un poco y me tomo un instante para considerar mis palabras antes de añadir:


    —Pero es consciente de que confío en Merendsen, ¿verdad?


    —Él no es el que me preocupa —responde.


    Con un movimiento brusco, coge el archivador electrónico del escritorio y lo vuelve a encender antes de acercarlo hacia mí. Es la portada de una revista de entretenimiento que reproduce un bucle una imagen de Merendsen y Lila LaRoux posando para las cámaras. Mientras la miro, él agacha la cabeza para llevar sus labios a la sien de su prometida.


    Trago con dificultad e ignoro el impulso de contarle la verdad a la comandante Towers. Debe de tener más piezas del puzle que yo. Si conoce la presencia de ILR aquí, y las instalaciones, entonces tal vez sepa qué relación tiene con las matanzas en las que hemos estado implicados Mori, Davin y yo.


    Tengo que averiguar primero qué puede contarme Merendsen. Sin duda conoce algunos secretos sobre el negocio de la familia de su prometida y, si me ayuda a encontrar respuestas, puede que no tenga que meter a la comandante Towers en esto. Porque, ahora mismo, no sé de parte de quién está.


    Alterada, salgo de la oficina y me encuentro a Merendsen a unos diez pasos, con los brazos cruzados a la espalda. La comandante Towers está muy segura de que no puedo confiar en él. ¿Qué me da a mí la seguridad de que sí puedo hacerlo? La gente cambia, a fin de cuentas. Existe la posibilidad de que pudiera estar tan metido en esto como cualquiera.


    Cuando se cierra la puerta tras de mí, él se da la vuelta y me mira con la misma media sonrisa que siempre me dedicaba cuando él esperaba que yo descubriera que estaba metida en problemas. Solo que está vez está ayudándome para salir de ellos.


    «No —decido—, tengo que confiar en alguien y ese es él.»


    —Me alegro de verle, señor.


    —Ahora puedes llamarme Tarver.


    —Si usted lo dice, señor.


    Sonríe abiertamente.


    —Yo también me alegro de verte, Lee —Tuerce la sonrisa al echarle un vistazo a mi uniforme blanco y añade—: Bonita gorra.


    Su sonrisa alivia mi tensión durante unas cuantas respiraciones y soy capaz de devolvérsela mientras le muestro el camino. La base está concurrida, como siempre al atardecer. Hay cambio de patrullas, y un turno de vigilancia da paso al siguiente.


    Me vuelvo para mirar a Merendsen. Lo único que quiero es que los acontecimientos de las últimas dos semanas salgan de mí, pero en su lugar digo en voz baja:


    —¿Tiene hambre, señor? Había pensado en llevarle al bar de Molly a comer algo.


    Enarca una ceja.


    —Pensaba más bien en echar un vistazo por la base y observar qué está pasando. La cosa se ha puesto un poco peliaguda en el descenso, parece que estáis un poco en punto muerto fuera del perímetro.


    No hay ningún sitio lo bastante tranquilo, lo bastante inesperado, para mantener la conversación que debemos tener. Por lo que sé, si he levantado las sospechas de alguien, podría haber micrófonos en mi habitación. Así que digo:


    —Molly tiene cosas muy buenas escondidas en el almacén de la parte de atrás, señor. ¿Está seguro de que no tiene hambre?


    Merendsen alza una mano para frotarse la nuca. Reconozco el gesto de cuando llevaba el pelo muy corto. Ahora lo tiene más largo, no es el peinado estándar, pero no está sujeto a las normas de hoy en día. Está observándome con detenimiento.


    —Pensándolo bien, me apetece picar algo. Usted primero, capitana.


    Me abro camino entre la multitud, y evito los peores charcos de barro y lodazales. Esta es una de las muchas razones por las que rara vez nos ponemos el uniforme blanco en la base. Nunca aguanta así más de cinco minutos, a menos que no te muevas, no salgas al exterior y no te calientes mucho la cabeza con el pantano. Tenemos que tomar la ruta con más barro y gente que cruza por en medio de la base, para asegurarnos de que las filas de edificios siguen entre nosotros y las marismas que hay más allá de las verjas. No he traído a Merendsen hasta aquí para que acabe con él una bala perdida obra del gatillo fácil de algún rebelde. Mientras caminamos, empieza a llover, primero tan solo unas gotas que golpetean contra los tejados prefabricados y luego, más. Aprieto el paso.


    La puerta trasera que da al almacén de Molly está cerrada, pero sé dónde guarda la llave. Voy hacia el último escalón, busco una hendidura en la madera y saco la llave con las uñas. Abro con torpeza la cerradura, consciente de que Merendsen está mirándome. Sería

    mucho más fácil si los edificios de este lugar estuvieran equipados con lectores de huellas digitales pero, debido a las constantes subidas de tensión por las tormentas y el tiempo que tardan en llegar aquí las piezas de repuesto de los componentes electrónicos en caso de avería, la tecnología más antigua es mejor. Y al menos de esta manera, Molly no tiene que explicarle a nadie por qué me ha añadido a la lista de mozos de almacén y repartidores que sí tendrían motivos para acceder al bar por esta puerta.


    Finalmente la cerradura se abre. Vuelvo a guardar la llave donde estaba y llevo a Merendsen por unas escaleras de madera después de cerrar la puerta con firmeza. La luz está encendida, pero no hay nadie en la estancia, no hay ni rastro de Molly ni de ninguno de los trabajadores del almacén. Bien.


    Me doy la vuelta para mirar a Merendsen de nuevo, pero mis explicaciones mueren en mis labios. No me mira como lo hacía Flynn, no me ve cubierta de sangre. No me mira y ve a una asesina. Está sonriéndome, de la misma manera que lo hacía cuando la fastidiaba en el campo, cuando era mi capitán hace un año, y de pronto es como si no hubiera pasado el tiempo ni nada hubiera cambiado. Se me seca la boca.


    —Muy bien, Lee —Su voz es suave, pero firme. Hay algo en él que nunca he sido capaz de imitar, la cualidad de mostrarse confiado, incluso duro, sin dejar de ser agradable y motivador—. Solo puedo estar aquí dos días. El ejército ha montado un escándalo porque un auditor privado ha venido sin avisar, así que ese es el límite. Tenemos que actuar rápido. Empieza por el principio.


    Quiero responder, pero tengo la garganta demasiado tensa y mi boca se niega a abrirse. ¿Cómo voy a decirle lo perdida que estoy?


    —Todo se ha fastidiado, señor. Todo...


    Dejo caer la cabeza y cierro los ojos. Odio que me vea tan destrozada. Pero entonces apoya las manos en mis hombros, los aprieta y, cuando alzo la vista, está mirándome con determinación.


    —No hay nada que no podamos arreglar —murmura, unas palabras que he oído de su boca miles de veces.


    Asiento con la cabeza, no confío en mi voz, y sus facciones se suavizan al romper todo protocolo que hayamos conocido y darme un abrazo. Es afectuoso y firme, y huele mejor que ninguna otra persona en Avon, al no haberse duchado aún con agua del pantano mal filtrada. Me aferro a él, intentando alejar de mis pensamientos al chico de ojos verdes y al dolor, y entonces me doy cuenta de que no son sus brazos los que quiero que me rodeen.


    Me agarro con tanta fuerza que no registro bien el sonido de la puerta trasera al abrirse. Pero Merendsen sí y levanta la cabeza. Un instante más tarde me aprieta, pero esta vez se trata de un aviso. Me retiro para poder ver la puerta.


    Es Flynn.


    Me quedo paralizada, rígida en los brazos de Merendsen, incapaz de hablar.


    —¿Puedo ayudarte, amigo?


    La voz de Merendsen es alegre mientras se aparta de mí, lo bastante despacio para no levantar sospechas. «Aquí no hay nada que ver», dice su gesto.


    Flynn ni siquiera le mira. Tiene los ojos clavados en mí y su rostro carece de emoción alguna. Respira con dificultad, como si hubiera estado corriendo, y tiene los músculos rígidos y tensos. Está empapado, le chorrea el pelo... ¡Qué pelo! Me quedo mirándolo y de repente me doy cuenta de que durante los días que hemos estado separados se ha puesto moreno y de que sus rizos oscuros teñidos de rubio platino están pegados a la cabeza por el agua. Está muy diferente. Está exactamente igual.


    Se me cierra la garganta y la boca se seca. No veo nada en su cara. Ninguna señal de perdón. Ninguna señal de repugnancia. Ninguna señal de nada, salvo que parece que tampoco pueda apartar la mirada.


    Un ligero sonido me atraviesa el cerebro. No es más que un roce en la tela, pero lo reconocería en cualquier parte. Merendsen ha desenvainado su pistola, despacio. Cuando me aparto para mirarle, sus ojos se mueven entre mí y Flynn, y su sonrisa amistosa ha desaparecido.


    —Para —digo entre jadeos, como si fuera yo la que hubiera estado corriendo—. No.


    Merendsen se detiene, aunque no guarda la pistola.


    —¿Qué pasa, Lee? —pregunta con voz grave, exigiendo una respuesta.


    Pero Flynn sigue ignorándole, como si ni siquiera se hubiese percatado de que no estamos solos.


    —Tu nota —logra decir. Tiene la voz ronca, cascada, con la impronta de lo que sea a lo que se haya enfrentado desde que nos separamos—. He venido.


    —Te dije que esperaras —contesto y la voz me sale aguda, tensa, como un cable.


    Los músculos sobresalen de manera visible en la mandíbula cuan-

    do habla.


    —¿Tú habrías esperado?


    Para eso, no tengo respuesta. O más bien sí, pero no le resultaría útil a mis argumentos.


    Finalmente, Flynn mueve los ojos y me doy cuenta de que sí había visto a Merendsen. Su mirada es fría en el mejor de los casos, mientras le echa un vistazo a mi excapitán.


    —Perdona, amigo —dice, repitiendo la palabra que eligió Merendsen—. Estaba sorprendido. Acabo de desembarcar y estoy buscando trabajo.


    No sabe mentir de manera convincente. Aquí y ahora no.


    —No pasa nada —le digo—. Merendsen y yo nos conocemos de hace mucho. Podemos fiarnos de él.


    Flynn no responde, mira a Merendsen y luego a mí, y advierto que mi excapitán sigue pareciendo un soldado, a pesar de no llevar uniforme. Tiene la pose de un militar y reacciona como uno de nosotros. Es imposible saber que no lo es.


    Merendsen no parece más convencido que Flynn al mirarle y ver el pelo rubio platino y el bronceado falso. El disfraz funciona y el hecho de que su aspecto sea lo bastante ridículo para que la gente lo ignore es algo bueno, pero el deseo de defenderle de la opinión no expresada verbalmente por Merendsen surge de todas maneras. Me retengo.


    —Merendsen, este es Flynn. Flynn Cormac. El hermano peque-

    ño de Orla Cormac.


    Flynn se queda sin aliento cuando revelo su verdadera identidad. Pero su reacción no es nada comparada con la de Merendsen, cuya dudosa media sonrisa desaparece cuando la expresión se vuelve gélida. No hay ningún soldado en Avon, del pasado o el presente, que no conozca ese nombre.


    El aire está cargado por la tensión. Merendsen no levanta la pistola, pero sé por la manera en que retrocede sobre las puntas de los pies que está dispuesto a luchar si hace falta. No puedo evitar preguntarme qué le pasó cuando se quedó aislado, puesto que su instinto sigue tan agudizado como cuando estaba en activo.


    —Vale, Lee. Cuéntame qué está pasando. Supongo que no estamos aquí para matarnos el uno al otro.


    Flynn también está observándome, con los ojos entrecerrados y los músculos tensos.


    «No estás llevando precisamente muy bien esta situación, Lee.»


    Me preparo.


    —Flynn, este es Tarver Merendsen, mi capitán cuando me destinaron aquí. Le he llamado para que venga a ayudarnos —Por la mirada inexpresiva de Flynn veo que no reconoce el nombre. Pero ¿cómo iba a hacerlo? En el pantano no ven las noticias en HV. No sabe lo del accidente de la nave Ícaro. Así que añado—: Es el prometido de Lila LaRoux.


    Los ojos de Flynn se apartan de Merendsen para mirarme de forma acusadora, horrorizado. Bajo su falso bronceado, su cara ha palidecido.


    —¿Qué demonios...?


    Se echa hacia atrás, chocando contra las estanterías y haciendo sonar las botellas. El ruido hace que Merendsen se tense aún más, listo para actuar, sin apartar los ojos del rostro de Flynn.


    —Vosotros dos, parad —suelto las palabras, con voz cortante—. Lo último que necesito es que os llevéis mal entre vosotros. Escuchadme, ¿vale? Flynn, me fío de él. Le confiaría mi vida. Servimos aquí juntos, conoce Avon. Es un buen hombre y el hecho de que vaya a casarse con Lila LaRoux no cambia quién es. Es nuestra vía de entrada, puede ayudarnos.


    «Dios, espero tener razón.»


    —Y, señor —Me vuelvo hacia Merendsen—. Él es... Flynn no es... —Me esfuerzo para tratar de encontrar la manera de explicarle mi relación con Flynn de una forma que tenga sentido, para que no suene como si hubiera perdido totalmente la cabeza.


    «¿Quién dice que no la has perdido?»


    —No es lo que usted piensa —digo de forma poco convincente. Al lado de mi recomendación de Merendsen como aliado, es una afirmación triste y lamentable. Pero ¿cómo puedo empezar a describir lo que Flynn ha llegado a significar para mí? Mi mente rehúye ese pensamiento, esa verdad que lleva días evitando. Por una vez me alegro de no tener sueños por miedo a lo que dirían estos de Flynn. Me estremezco—. Chicos, ¿me prometéis estar el tiempo suficiente sin mataros para que pueda explicaros lo que pasa?


    Merendsen es el primero en contestar, se endereza un poco y se apoya contra la pared. La pose parece despreocupada, pero mi ojo experto aún capta señales de que está alerta, todavía preparado para la acción.


    —Claro —dice.


    Flynn deja de centrar su atención en Merendsen para mirarme a mí. Advierto el dolor en su mirada, el enfado por haberle dejado fuera de mis planes. Aunque ambos supusiéramos que no íbamos a volver a vernos.


    —Muy bien —farfulla.


    Respiro hondo.


    —Vale. Señor, puede que quiera sentarse. Estoy bastante segura de que va a pensar que he perdido la cabeza, pero le prometo que no. Bueno, al menos no en el último día o así.


    Comienzo con la noche en la que conocí a Flynn y le clavé un pincho de cóctel en la pierna, y después continúo cuando fuimos en busca de unas instalaciones secretas que no existen.
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    La niña está delante de la clase y todos los ojos la miran. Los estudiantes se sientan en filas y las paredes están decoradas con pósteres coloreados a mano. Esta semana le toca a la chica hablar de su familia. Su madre le ha dado una chaqueta de seda, pero ella la ha escondido en el fondo de su mochila y en su lugar ha llevado una holofoto en la que se les ve a los tres. La niña está entre su madre y su padre, y sonríe y saluda con la mano mientras la imagen se reproduce en bucle una y otra vez.


    —Pero ¿quién es ese? —pregunta el profesor, señalando la foto, y cuando la niña vuelve a mirar hay cuatro figuras.


    Ha aparecido un chico, moreno y guapo, con unas chapas de identificación brillando alrededor del cuello.


    —¿Quién es ese? —repite el profesor y la niña se le queda mirando, deseando que llegue la respuesta porque quiere una buena nota.


    No se trata del chico de ojos verdes. Este tiene los ojos marrones.


    El joven está entre la madre y el padre de la niña, y de repente ella se acuerda.


    —Es mi hermano mayor —le dice a la clase.


    —No soy su hermano.


    Levanta la mirada y el chico está sentado en la primera fila del aula y niega con la cabeza.


    —No soy su hermano. ¿No sabéis lo que hizo?


    La niña baja la vista por la enorme vergüenza, encuentra ensangrentada la foto que tiene en sus manos, y los chorretes rojos le recorren los dedos hasta los nudillos.
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    VEINTICUATRO
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    FLYNN


    No puedo dejar de observar su lenguaje corporal mientras le habla y se inclina, con los ojos clavados en él, para estar pendiente de todas sus reacciones. No quiero verlo, pero no puedo apartar la mirada. El hecho de observarlos, de observarla, es una tortura tan insoportable como oír a mi pueblo luchar sin mí. Ya no está sola, sino rodeada de su pelotón, su comandante, su antiguo capitán. Ha encontrado su salida.


    Pero yo sigo necesitando la mía y me odio a mí mismo por ello.


    Comienza con la noche en la que nos conocimos y le cuenta nuestro intento de encontrar la base desaparecida, su huida, el suicidio de Davin Quinn. Está tranquila, es objetiva... Me otorga más mérito de lo que esperaba y mantiene la compostura para dar un informe al estilo militar. Bueno, hasta que llega a la noche en la que me marché del hospital y ella terminó en el pantano. Entonces, la voz le falla y veo el eco de su trauma por el horror cuando se despertó rodeada de muerte.


    Apenas puedo soportar oírla mientras lo cuenta, y me doy la vuelta para agarrarme a la estantería en la que estoy apoyado hasta que me duelen los dedos. La pena en su voz debería ayudar y recordarme que no lo ha olvidado, pero lo único que consigue es que ansíe tocarla para encontrar la calma y la tranquilidad por la forma en que mis heridas se asemejan a las suyas. No me la he quitado de la cabeza en los últimos días. Mientras estaba escondido en las marismas y en la ciudad en casa de Sofia, Jubilee ha sido mi compañía constante.


    Creía que sería mejor al verla, pero el tira y afloja entre quererla y querer que se vaya sigue ahí.


    Acaba de explicar la masacre de mi gente y termina de golpe.


    —Y entonces Flynn me ayudó a volver aquí. Ha estado escondido desde entonces porque su propia gente le quiere matar por haberme protegido y yo he estado aquí, intentando encontrar alguna pista sobre lo que está pasando. Por eso le llamé. Porque está cerca de Industrias LaRoux y es la única persona que conozco que no creerá que sencillamente me he vuelto loca, además de la única que conozco que no va a matarlo en el acto.


    Me señala con la cabeza al decirlo.


    —Se lo está pensando. —Noto cierto tono en mi voz, que suena como todo lo que no intento ser. Agresivo. Como McBride.


    Merendsen se encoge de hombros.


    —Si merecieras morir, Lee ya se habría encargado de ello —Co-

    ge una caja y se sienta sobre ella—. Muy bien, así que la Furia está empeorando hasta afectar a gente como Lee, que antes era inmune, y a civiles, que siempre habían estado a salvo.


    —Y creemos que tiene algo que ver con Industrias LaRoux —Ju-

    bilee está centrada en Merendsen—. No debería tener ningún interés en Avon, pero está presente aquí por alguna razón. O al menos lo estaba. El chip de identificación que encontré no será una prueba suficiente para los altos mandos, pero sí lo es para mí.


    —¿Crees que la instalación que vio Cormac es de ILR? No me extrañaría que fuese Monsieur LaRoux. Es lo bastante arrogante para pensar que es intocable. Sobre todo porque lo es —Merendsen se pasa los dedos por el pelo—. ¡Dios, qué lío! LaRoux es peligroso, Lee. No puedes enfrentarte a él tú sola.


    —Por eso esperaba que me ayudaras —admite Jubilee—. Dada tu nueva conexión —Por la manera en que ella tensa la mandíbula, sé que hay algo más, y parece que Tarver Merendsen la conoce igual de bien que yo, porque también espera a que diga algo. Sale en un estallido rápido y breve—: ¿Por qué diablos te casas con Lila LaRoux?


    Un momento después está disgustada, pero alza la barbilla y le desafía de todas maneras.


    Merendsen se echa a reír y levanta una mano para pedirle que espere hasta que se recupera lo suficiente para hablar.


    —Oh, sabía que me lo ibas a preguntar —murmura—. Porque me gusta la vida cómoda, Lee. Ya me conoces, me gusta darme mis lujos. ¿Por qué demonios crees que me caso con ella?


    —Sinceramente no lo sé, señor. No dejo de intentar... Pero es Lila LaRoux, por Dios Santo —Suelta el nombre como si fuera un motivo en sí mismo, como si él fuera a ver el error si lo oyera una vez más—. Es una de ellos.


    Merendsen se limita a sonreír.


    —Porque estoy enamorado de ella, capitana. Porque es testaruda, buena persona, fuerte e inteligente, y no quiero pasar un día de mi vida sin ella, nunca más.


    Jubilee se acerca adonde está sentado en la caja y se agacha delante de él como una suplicante.


    —Dime que no te he perdido, Tarver.


    La primera vez que Jubilee pronunció mi nombre de pila, yo estaba traicionando a todos los que me importaban y me daba cuenta de que estaba enamorándome de la chica que mató a mi familia. Pero ahora, el nombre de él sale de su lengua con facilidad. Aprieto la mandíbula y aparto los ojos, incapaz de ver más rato cómo le mira.


    Merendsen espira lentamente.


    —Lee, he renunciado al valioso tiempo que paso con Lila a solas y me he ofrecido voluntario para dejarme caer en esta bola de barro (sin ofender, ¿eh, Cormac?). Aquí me tienes. ¿Te acuerdas de mí?


    —Lo siento, señor —Pero no parece sentirlo. En cambio, noto la pena en su voz—. Le echaba de menos.


    —Me pasa con frecuencia —responde con soltura—. Bueno, mi chica es justo lo que necesitamos si vamos a indagar un poco. ¿Dónde está la compantalla más privada a la que podemos acceder?


    —En mi barracón —Ella se pone de pie y parece acordarse de mí, inclina la cabeza y me hace una seña para que los siga—. Os mostraré el camino.


    Su excapitán se limita a asentir y ambos la seguimos hasta la puerta, yo a la zaga de ellos dos. Oigo el sonido de disparos a lo lejos mientras caminamos, el sonido de mi gente luchando por sus vidas, sin mí.
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    La chica y el chico de ojos verdes compiten entre sí, corren por los callejones y los caminos poco frecuentados de Noviembre. La chica afloja el paso lo suficiente para que el chico de ojos verdes crea que la ha alcanzado, y luego sale a toda velocidad por una calle lateral. Él resbala mientras intenta seguirla y choca contra el suelo.


    La chica le oye gritar y corre de vuelta a su lado tan rápido como puede. Se ha pelado ambas rodillas y la sangre gotea sobre el pavimento agrietado. Ella intenta vendarle los arañazos, pero no dejan de sangrar, haga lo que haga. Cuando levanta la vista, la cara del chico está pálida.


    —Tú me has hecho esto —susurra este, y estira una mano hacia el rostro de ella.


    Pero, antes de poder tocarla, las yemas de sus dedos se convierten en polvo.


    —No —grita la chica—. Lo siento. Por favor, no te vayas.


    Pero el chico de ojos verdes se ha transformado en ceniza y ella no puede tocarle por miedo a que se deshaga e incluso se pierda la forma de quien fue.


    —Flynn... vuelve conmigo.
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    VEINTICINCO
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    JUBILEE


    Merendsen saca un aparato portátil del bolsillo, pulsa un par de botones y lo mueve despacio por los confines de mi habitación para comprobar si hay micrófonos. Antes nunca llevaba tecnología como esa. Hasta que estamos seguros de que no nos oirá nadie, no me hace una señal para que encienda el ordenador. Soy totalmente consciente de que los dos chicos me miran mientras tecleo en la consola hundida en mi escritorio.


    Sé que Merendsen está observando mis esfuerzos por garantizar la seguridad de este lado del canal —estoy asegurándome de que no hay rastreadores de claves ni grabadoras en funcionamiento y que evitamos de manera adecuada el software que registra el listado de llamadas del ejército—, pero no sé por qué Flynn está tan atento. Aunque no le veo detrás de mí, siento su mirada como un láser al rojo vivo que me quemase la nuca. Flynn no debe de saber nada de ordenadores. Probablemente jamás haya usado uno. Desde luego no se les dan compantallas con conexión a hipernet a los rebeldes del pantano. Pero tiene los ojos clavados en mí de todas maneras.


    Me muevo incómoda y tecleo con torpeza, lo que me obliga a borrar y reescribir antes de llamar a Merendsen con un gesto de la barbilla. Examina la pantalla y luego se inclina sobre mi hombro para teclear la dirección de Lila LaRoux. Hemos mantenido la luz baja para que si pasa alguien, piense que estoy tomándome el descanso que tanta falta me hace. Merendsen se pone derecho y yo me levanto para que se siente en mi silla cuando la llamada empieza a conectarse. Lila LaRoux no tiene motivos para hablar conmigo, así que mejor que se encargue de esto su prometido. Me echo hacia atrás, con las manos a la espalda.


    —Esperemos que esté despierta —murmura Merendsen y se le acelera la voz.


    «Anticipación», pienso. Está impaciente por verla, todo su cuerpo se inclina hacia la pantalla. Le echo un vistazo a Flynn, pero tiene los ojos clavados en el monitor, la mandíbula apretada y los hombros tensos.


    Suspiro.


    —Tan solo espero que no esté en una de sus famosas fiestas con un montón de amigas parlanchinas.


    Merendsen suelta una carcajada y habla con una sonrisa en su voz.


    —No creo que eso vaya a ser un problema.


    Antes de que le pida que desarrolle su argumento, se establece la comunicación y aparece la imagen. Hay una mujer en la pantalla, una chica de mi edad, quizá algo más joven. Por un instante no la reconozco sin su pelo perfecto, el maquillaje, los vestidos glamurosos y las joyas. Estoy con la vista fija, mientras trato de relacionar a esta chica de ojos somnolientos y pelo enmarañado con la heredera de la fortuna LaRoux. Es guapa —hasta hermosa—, pero no se parece en nada a la criatura que me imagino cuando pienso en Lila LaRoux.


    —Tarver —murmura, mientras bosteza y se quita un poco de sueño frotándose la comisura del ojo.


    Está claro que la hemos despertado. Se ha puesto una bata de seda sobre lo que fuese que llevara para dormir.


    —Hola, preciosa —Su voz suena dulce, como jamás se la he oído—. ¿Todavía estoy en apuros por haberme marchado?


    Se despereza un poco más y una sonrisa ilumina sus rasgos al acercarse algo más a la cámara de la pantalla.


    —¡Tarver! —repite, ahora más alerta. La sonrisa ahora es más irónica y se le sonroja la cara—. ¿Te ha disparado ya esa gente asquerosa del pantano?


    Tengo que reprimir una protesta y tragármela. Está claro que Lila LaRoux no nos ve ni a mí ni a Flynn al fondo.


    Pero Merendsen se ríe por lo bajo, como si ella estuviera de broma.


    —No, pero aún es pronto. ¿Cómo van las cosas por casa?


    —Bien. Todavía no he tenido ocasión de probar la bañera.


    Lila se acerca más y aparece una mano que levanta para recorrer el escote de su bata. Coquetos e insinuantes, sus movimientos son lo bastante gráciles para, curiosamente, sentir envidia de esa habilidad. Vuelvo a mirar a Flynn, pero esta vez está con la vista clavada al suelo, mientras aparta los ojos de la chica de la pantalla.


    —Alguien tiene que comprobar las nuevas tuberías, asegurarse que todo funciona.


    A Merendsen le divierte y mantiene una voz baja e íntima.


    —¿Tienes un rato? Podría llevarme la compantalla a la bañera y mostrarte lo mucho que me gustaría que estuvieras aquí.


    Con un dedo abre un poco el escote de la bata.


    He visto piel suficiente para darme cuenta de que no lleva nada debajo antes de apartar los ojos y clavarlos en el techo. Entiendo demasiado tarde por qué Flynn está mirando el suelo con tanta dedicación.


    —¡Oh, venga ya! —se queja Tarver—. Te dije que sentía marcharme. ¿Tienes que torturarme de esa manera? Y, eh... —La voz se vuelve un poco tímida—. Lee está aquí, así tal vez quieras...


    Deja de hablar y mira por encima del hombro en mi dirección.


    «Maldita sea, Merendsen.» Me aclaro la garganta y doy un paso hacia delante, hacia la luz que emite la pantalla.


    Lila pega un chillido de sorpresa y se tapa con la bata hasta la barbilla.


    —¡Tarver! —exclama—. ¿Por qué no me has dicho que había alguien más? ¿Qué demonios es esto?


    Tiene la cara colorada de vergüenza.


    —Ella es Lee —Sé que Merendsen intenta ser amable, pero no disimula muy bien que está divirtiéndose con esto—. No te preocupes, estoy seguro de que estaba mirando a la pared. Es muy discreta y no cree en el amor.


    Aparto los ojos de la chica de la pantalla y trato de ofrecerle un poco de dignidad a la que pueda aferrarse.


    —Estaba mirando al techo, señor —le corrijo.


    Reina el silencio en el ordenador mientras Lila mira la imagen de su propia pantalla. Después, con una voz baja y prudente, pregunta:


    —¿Lee es una mujer?


    Tengo que contener un sonido de sorpresa. ¿Merendsen no le dijo a su prometida que iba al siguiente sistema por una chica? Sé que se debe a que él no me ve así. Para él, ha volado durante un día y medio por uno de sus soldados. Yo haría lo mismo por los míos. Pero para Lila LaRoux...


    —Pues no me había dado cuenta —replica Merendsen, y se cuida mucho de no mirar en mi dirección—. El amigo de Lee también está aquí. Lila, ¿puedes conseguirnos una línea segura?


    Se calma y todo rastro de futura esposa herida y malhumorada desaparece. Asiente de manera cortante.


    —Dame dos segundos.


    Entonces se pone a teclear y hace lo mismo que yo, no se fía de que haya algún interfaz. Se levanta para coger algo de detrás de la pantalla que no podemos ver. Suena como si estuviera pulsando interruptores. No entiendo qué está haciendo. Sea lo que sea, es mucho más avanzado que cualquier cosa que yo haya hecho a este extremo de la línea. Merendsen no le ha podido enseñar eso.


    Al fin, Lila vuelve a sentarse en su silla con un pequeño artilugio que, cuando lo enciende, manda una onda de estática a través de la imagen. Esta se regulariza después de que ella haga unos ajustes

    en el dial del aparato. Es una especie de campo de absorción. Miro a Merendsen y me pregunto por qué necesitarán que sea tan secreto.


    —Vale, venga.


    Es una chica totalmente distinta a la criatura coqueta y ligona que era hace un instante. Ahora está muy concentrada.


    —Este es Flynn Cormac —le presenta Merendsen, y anima a Flynn para que se acerque a la luz—. Uno de los rebeldes de por aquí.


    Medio espero una exclamación dramática de la frívola Lila LaRoux, alguna afirmación superficial sobre lo ridículo que está con el pelo decolorado. Pero en cambio se inclina hacia delante y le examina en su pantalla.


    —¡Madre mía! —dice en voz baja—. ¿Este es uno de los infames Fianna? No es exactamente lo que esperaba.


    Flynn habla, con la cara de póquer.


    —Por eso funciona tan bien. Va mejor si no pareces infame.


    Es una imitación de su humor habitual, pero hay algo distinto. Falta un toque que no sabía que había aprendido a reconocer hasta que ha desaparecido.


    Lila sonríe, una expresión que jamás habría esperado en ella.


    —Bueno —dice con aprobación—, veo que todos somos expertos en parecer lo que no somos.


    «Excepto yo —dice una pizca furiosa de mi mente en el interior de mi cabeza—. Yo soy exactamente la misma de siempre.»


    Espero que Merendsen entre en detalles y le comunique lo que le he contado. Pero, en cambio, va directo al grano.


    —Según lo que me ha dicho Lee —le dice a la chica en la pantalla—, creo que tenías razón.


    —¿Los susurros?


    Su rostro bajo el resplandor del monitor es de un blanco fantasmal.


    Merendsen asiente.


    —Y están haciéndose cada vez más fuertes. La gente está volviéndose loca, como les pasó a los investigadores de la estación, pero mucho más rápido.


    Lila cierra los ojos, y esos rasgos tan apropiados para la risa y la frivolidad muestran ahora una profunda y angustiosa pena.


    —Lo sabía —murmura—. Te dije que sentía...


    —Te creo —la interrumpe Tarver y, aunque no nos mira, sé que no quiere compartir toda la historia que hay tras su enigmática conversación—. No voy a cometer el mismo error.


    Entonces Lila abre los ojos enseguida y vuelve a concentrarse en la pantalla.


    —¿Están bien tus amigos? ¿Han...? ¿Estáis bien? —ahora nos habla directamente a Flynn y a mí.


    Se produce un cambio en su voz, su compasión es clarísima, su expresión se transforma. Pero ¿cómo? Es la empresa de su padre. ¿Qué podría haberle hecho a ella?


    Mi voz lidia con la duda.


    —No estoy... no estoy segura.


    Merendsen vuelve a hablar.


    —Lo solucionaremos. Les ayudaremos.


    —Tarver, ya sabes que no puedes quedarte ahí mucho tiempo. Intentaré averiguar lo que pueda, pero si lo que está sucediendo en Avon está relacionado con los susurros, tu fisgoneo solo atraerá la clase de atención que no necesitamos. Nos vigilan constantemente y esto solo empeorará la situación.


    «¿Quién está vigilándolos? ¿Su padre?» Pero su conversación avanza a la velocidad de la luz y no me da tiempo a analizar eso antes de que pasen a otro tema.


    —Lo sé. Solo tengo dos días antes de marcharme con el informe. Pero Lee y Cormac están buscando unas instalaciones que ILR quizá tenga aquí, en algún lugar de la tierra de nadie. No es la primera vez que han utilizado el territorio de otra corporación en secreto para experimentar sin dejar rastro.


    —En Patron.


    Lila tiene la expresión adusta y los ojos pegados al monitor como si tratara de distinguir hasta el más mínimo detalle en el rostro de Merendsen.


    Él asiente.


    —Pero esta la han tenido que mover hace poco de una ubicación a otra y han tenido que dejar papeleo por alguna parte. ¿Podrías investigarlo?


    —Intentaré entrar en los archivos de mi padre. Ha cambiado las contraseñas, pero puedo... —Vacila—. Hablaré con la Jota.


    Merendsen hace una mueca.


    —¿Estás segura? No dejamos de darle información y le confiamos muchos de nuestros secretos.


    Lila niega con la cabeza.


    —Vamos, Tarver. Nos enseñó a protegernos y a mantener en privado nuestras vidas. Sin él no estaríamos hablando ahora mismo. Tenemos que confiar en él.


    Merendsen refunfuña sin palabras, con un sonido similar a un gruñido, pero asiente con la cabeza.


    Me aclaro la garganta.


    —¿La Jota?


    Oigo la duda en mi voz. Una cosa es traer a Merendsen y dejarle que meta en esto a su prometida, pero esto se me está yendo de las manos con mucha rapidez.


    —La Jota de Corazones —aclara Lila—. Un pirata informático con base en alguna parte de Corinto. No se preocupe, capitana. Puede fiarse de él.


    Los ojos de Merendsen están aún fijos en la pantalla y, al volver a hablar, lo hace en voz baja. La echa de menos.


    —Siento meterte en esto, Lila. Tal vez no podamos volver a llamar. Ya es difícil establecer una comunicación segura bajo las mejores circunstancias, y estas no lo son precisamente.


    —Nos mantendremos en contacto de una manera u otra —dice con seguridad.


    Piratas informáticos, la alta sociedad con conocimientos de tecnología avanzada... es demasiado.


    —Esto es absurdo —estallo, y me gano las miradas de todos—. Señor —Miro a Merendsen—. Esperaba que me ayudara a que esto llegara más arriba en la cadena de mando. Es lo que debería haber hecho desde el principio.


    Siento los ojos de Flynn clavados en mí.


    —No puedes hacerlo.


    La voz de Lila suena como un látigo por los altavoces y me deja helada.


    —Agradezco que quiera ayudar, señorita LaRoux —Hablarle a esta criatura de un mundo totalmente distinto del mío se me hace extraño—. Pero si se lo cuento al general Macintosh, él tendrá el poder de hacer algo de verdad.


    Lila LaRoux no responde de inmediato. Medio espero que Merendsen intervenga para defenderla pero, en cambio, aguarda observando a la chica de la pantalla. Al fin ella inclina la cabeza hacia un lado y habla.


    —Capitana, el planeta donde nos estrellamos no era lo que los informes dijeron más tarde que era. Antes de que nos rescataran a

    Tarver y a mí, descubrimos una montaña de pruebas que implica-

    ban a la empresa de mi padre en una conspiración que le habría arruinado.


    La boca se me queda seca y me encuentro mirando a Flynn, que por fin ha levantado la vista del suelo.


    —¿Y por qué no se hizo público?


    —Porque lo destruyó.


    —Nadie puede destruir todas las pruebas de una conspiración como esa —alega Flynn y sé que está pensando en el chip de identificación de Industrias LaRoux que encontré en el pantano.


    —No, fueron las pruebas... Señor Cormac, lo que destruyó fue el planeta.


    Reina el silencio a renglón seguido de sus palabras. Siento que el

    pánico de Flynn iguala el mío y el aire se carga de tal manera que cuesta respirar. Le miro y le encuentro con los ojos hundidos en la pantalla. Se me oprime el corazón, que me da un doloroso pinchazo.


    —Le dejamos que lo ocultara —murmura Lila, cerrando los ojos—. Pensamos que..., bueno, pensamos que la historia había terminado allí. Sabíamos que había cogido susurros de la grieta, pero no creímos que aún hubiera alguno vivo hasta hace unos meses.


    —¿Susurros? —la interrumpo.


    Merendsen cambia de postura, se aclara la garganta de tal modo que impide cualquier respuesta a mi pregunta, y me doy cuenta de que tiene miedo de hablar de esto por el ordenador, a pesar de las medidas de seguridad.


    —No es culpa tuya, Lila —dice en voz baja—. Ahora lo sabemos.


    —No puede destruir Avon —tercia Flynn con voz ronca y el esfuerzo de la garganta le hace agitar los hombros—. Aquí hay gente. No solo colonos, sino soldados, personal civil y representantes de la corporación. Sería un asesinato en masa.


    Pero Lila LaRoux le escucha con una carga dolorosa en los labios y el entrecejo fruncido.


    —No conoces a mi padre.


    Todavía estoy esforzándome por digerir lo que Lila LaRoux acaba de contarnos. Significa que no hay escapatoria. Si levantamos las cartas, aunque empecemos a ganar esta lucha secreta que existe tras la guerra, en cuanto LaRoux sospeche que está perdiendo el control de Avon, podría destruir el planeta y todas las vidas que alberga. A mí. A la comandante Towers. A Molly. A Flynn.


    Estamos solos.


    —Vuestra única esperanza es encontrar pruebas —Lila LaRoux vuelve a estar concentrada y ha guardado la pena donde no podemos verla. Es mucho mejor que yo, sea o no Chase Carapalo—. En cuanto consigáis pruebas de lo que está sucediendo ahí, halléis una manera de hacerlas públicas y le digáis a todo el mundo dispuesto a escuchar lo que está haciendo mi padre, estaréis protegidos. No podrá destruir nada si la galaxia está vigilándole.


    Entonces aparta la vista, sin duda buscándome en la imagen, y vuelve a alzar la voz.


    —Señor Cormac, capitana, no estáis solos. ¿Me oís? Voy a ayudaros. Aguantad.


    Ninguno de los dos esperaba que la hija de Roderick LaRoux se preocupase por la gente que estaba muriendo en Avon y mucho menos que nos ofreciera su ayuda ni su compasión.


    —Y, capitana... —sigue hablando Lila, atrayendo mi atención—. Si los experimentos de mi padre están implicados en esto, no puede fiarse de nada. Confíe en Flynn y en sí misma, pero sobre todo hágalo en lo que siente, no en lo que ve. Pueden actuar de diversas maneras: poner imágenes en su cabeza, hacer que vea u oiga cosas que no están ahí. Confíe en lo que siente.


    Retrocedo un paso, sin saber cómo responder. «Confíe en lo que siente.» Logro no volver a mirar a Flynn, pero siento sus ojos sobre mí.


    Merendsen me ahorra tener que contestar.


    —Deberíamos cortar ya, por si acaso.


    Lila asiente.


    —Claro —No le pide que se quede ni coquetea para que pase más tiempo hablando con ella. Está tranquila, es competente. Por un instante de locura creo que sería una buena soldado y luego tengo que desestimar esa idea debido a lo ridícula que es—. Veré lo que puedo conseguir para mañana y te lo enviaré.


    Merendsen espira de forma audible y la sensación de urgencia se desvanece. No le veo la cara, pero sé que está mirando a su prometida en la pantalla y que se ha quedado sin palabras.


    Se le suaviza la mirada.


    —Ten cuidado, Tarver —dice simplemente ella—. Vuelve conmigo.


    —Te lo prometo.


    Levanta una mano y las yemas de los dedos rozan la pantalla. Al cabo de medio segundo, ella también levanta la suya. Como si atravesaran los años luz que los separan, palma con palma. Aparto la vista, no quiero inmiscuirme en su intimidad. Reina el silencio du-

    rante unos instantes y entonces de repente la luz se corta cuando desaparece la imagen. Alzo los ojos para ver las palabras sesión finalizada en la parte inferior de la pantalla.


    Merendsen se echa hacia atrás e inspira con energía. Al cabo de unos segundos se da la vuelta y se gira en la silla para mirarme.


    —Bueno —dice con gran pesar—, esa es mi chica. ¿Sigues sin entender por qué quiero casarme con ella?


    Tengo que tragar saliva para encontrar mi voz.


    —Me equivocaba, señor. Lo siento.


    Me sonríe.


    —Está acostumbrada. Y yo también, ahora. O al menos creo que estoy haciéndolo. No es fácil oír que la gente la considera una tonta obsesionada por la moda, pero es lo mejor, así evita que nadie crea que oculta algo.


    —¿Qué es lo que oculta? —interviene Flynn, sobresaltándome.


    Por un momento casi me había olvidado de que había alguien más en la habitación aparte de Merendsen y la imagen de su prometida en la pantalla.


    Mi excapitán niega con la cabeza.


    —Es todo un poco... No puedo contároslo todo. Tendréis que confiar en mí. Hay cosas que no podemos decírselas a nadie. Pero sí puedo contaros un poco. Lo suficiente.


    Nos instalamos: Merendsen en la silla del ordenador, yo encima del baúl de mi ropa y Flynn a los pies de la cama. Mi antiguo capitán está buscando por dónde empezar. Los dedos tropiezan con torpeza los unos con los otros, un gesto nervioso que nunca le había visto hacer antes, ni en el campo, ni siquiera cuando le llamaron para ponerle las primeras medallas y tuvo que aceptarlas delante de toda la compañía.


    Caigo en la cuenta de que somos las primeras personas a las que ha considerado contarles lo que sea que estén ocultando Lila LaRoux y él. Aquello por lo que mereció la pena destruir un planeta entero para encubrirlo.


    —¿Recordáis el accidente de la Ícaro hace ocho meses?


    Merendsen empieza a contar la historia más rara que he oído jamás: un accidente con dos supervivientes, un planeta terraformado pero con flora y fauna distinta de la normal, voces en el viento y visiones por todas partes. Su relato es breve, narrado con naturalidad y seguridad, pero aun así cuesta creerlo. Un planeta terraformado en secreto, sin personas ni registros en los permisos del gobierno. Pero no ha terminado.


    —Allí encontramos unas criaturas. Unos seres. Diferentes de todo lo que tenemos aquí.


    —¿Aquí... en Avon?


    Flynn suena tan dudoso como me siento yo.


    —Aquí en este universo —Merendsen vacila, y luego continúa—: Industrias LaRoux abrió una grieta en ese planeta, una entrada entre esta dimensión y otra. Como la que las naves utilizan para viajar por el hiperespacio, pero esta se quedó abierta permanentemente y había criaturas sensibles viviendo allí. Los científicos de LaRoux las sacaron de la grieta y las capturaron.


    —¿Seres?


    No puedo ocultar mi escepticismo. Suena como lo que dicen los novatos en Avon, demasiado dispuestos a creer las locas historias que se inventan los de por aquí sobre los fuegos fatuos del pantano.


    Merendsen me dedica una sonrisa adusta.


    —No sabes ni la mitad. La verdad es que no tengo ni idea de lo que eran. Lila y yo los llamábamos «los susurros».


    —¿Por qué crees que eso tiene algo que ver con Avon? —Flynn tiene la voz tensa—. Aquí hay demasiada gente... Alguien se habría dado cuenta si hubiera criaturas en este planeta.


    —No si LaRoux las escondiera en una instalación secreta, móvil —responde Merendsen, mientras mira a Flynn con una ceja enarcada—. Los susurros eran capaces de hacer cosas incomprensibles para nosotros. Cambiaron el planeta en el que nos estrellamos durante los años que pasaron allí. Aceleraron el crecimiento de las plantas y alteraron los animales que originalmente pusieron allí.


    Miro de pronto a Flynn, que de repente está afectado por lo que cuenta mi antiguo capitán. Él y yo nos conocimos solo porque él estaba aquella noche en el bar de Molly para sonsacar información a los soldados sobre cómo la instalación del pantano podía estar relacionada con el retraso en el desarrollo de la terraformación. El razonamiento que entonces me pareció una locura —sus teorías conspirativas de que las corporaciones propietarias de Avon estaban ralentizando su desarrollo adrede— vuelven en una oleada y siento un escalofrío que me recorre la espalda.


    La sensación de súbito enfado hace que me ponga de pie.


    —Si tienes razón, ¿cómo vamos a luchar contra esas cosas?


    Merendsen levanta las cejas.


    —¿Luchar contra ellas? Lee, no son el enemigo. Son tan víctimas de LaRoux como los habitantes de Avon. Los susurros nunca fueron hostiles con nosotros; de hecho, nos ayudaron. Pero no son como nosotros, no nos ven como nos lo hacemos nosotros, individuales, únicos. No entienden la muerte. Todos están conectados.


    Mueve los ojos hacia la ventana, esquivando los míos.


    Noto que evita decir la verdad por una docena de pequeñas pistas: la manera en que no me mira a los ojos, cómo retuerce la mano para contener las ganas de pasársela por el pelo, y las frases cortas e informales que contradicen la importancia de lo que está diciendo.


    —Señor, ¿qué es lo que no nos está contando?


    Levanta la vista: primero me mira a mí y luego a Flynn. Se queda callado un rato y después se sienta erguido.


    —Allí sucedió algo que... nos cambió. A mí, especialmente.


    —Una experiencia como esa cambiaría a cualquiera —apunta Flynn con voz seca.


    —Me refiero a cambiarme de verdad —dice Merendsen en voz baja—. A veces puedo sentirlos... siguen siendo parte de mí. A lo lejos, en voz baja, pero continúan ahí. Y cada vez hablan más fuerte.


    Mi cuerpo quiere temblar, examinar los rasgos de Merendsen y tratar de encontrar alguna prueba de lo que nos está contando. Vuelvo a sentarme poco a poco, y el enfado que sentía en nombre de Avon, en nombre de Flynn, va desapareciendo.


    —¿Qué estás diciendo? Que ya no eres... ¿ya no eres tú?


    —Soy yo —contesta enseguida, con un tono defensivo inusitado en él—. Soy yo, soy la misma persona de siempre. Me conoces.


    Tiene razón. Conozco a mi capitán y nunca ha estado tan preocupado por protegerse a sí mismo ocultando la verdad. El escalofrío está extendiéndose y una fría certeza me recorre el cuerpo.


    —¿Qué pasaría si Industrias LaRoux lo descubriera?


    Merendsen me mira finalmente a los ojos y en su rostro veo la confirmación de mis sospechas: miedo. Y no creo que le haya visto sentirlo en todo el tiempo que servimos juntos.


    —Se me llevarían, Lee.


    Pienso en la chica del monitor, en las veces que Merendsen impidió que siguiera hablando, en lo rápido que actuó cuando se dio cuenta de que esos susurros estaban implicados. Todos los pequeños detalles, los fragmentos de su conversación, las piezas que Merendsen me ha ido dejando para que las encaje. «Evita que nadie crea que oculta algo. Están vigilándonos. Confía en lo que sientes. Esa es mi chica.»


    —Lo entiendo, señor.


    Me sale una voz feroz.


    Merendsen asiente con la cabeza.


    —Gracias, capitana.


    Flynn está observándonos, inexpresivo. Sé que no entiende lo que le acabo de prometer a mi amigo. No conoce a Tarver como yo para empezar a desentrañar esas pistas. Pero Flynn me conoce a mí. Reconoce la intensidad en mi voz, el sentimiento en mi expresión. Y, cuando me ve mirarle, aparta la vista.


    —Señor —digo con voz temblorosa, sin poder evitarlo—. Cuando hablaba con Lila, dijo que estos susurros habían vuelto locos a un montón de científicos.


    Si fue una de esas criaturas la que me controló, y no mi propia mente y mi locura la que mató a todas esas personas, ¿sería mejor? ¿Le importaría a Flynn? Las preguntas mueren en mis labios tan rápido como han llegado.


    Porque ¿y si la respuesta es no?


    Merendsen me está observando.


    —¿Quieres saber si son lo que provoca la Furia?


    No contesto. No puedo. Tengo la garganta tan contraída que ape-

    nas puedo respirar. Quiero mirar a Flynn, ver si hay alguna posibilidad de que esto cambie las cosas entre nosotros. Pero sé que no lo hará. La pistola. Seguía en mi mano.


    Merendsen suspira.


    —A nosotros no nos hicieron eso. Pero sí encontramos... una especie de registro de lo que le sucedió a la estación de investigación original cercana al lugar donde nos estrellamos. Y sí, Lee. Se parecía mucho a la Furia —Tiene un tono de voz tranquilo, hasta afable, pero le conozco demasiado bien para creerlo. Oculta en el fondo de su voz hay una ira constante que me hace preguntarme qué le pasó en ese planeta que aún no nos ha contado—. Sea lo que sea para lo que LaRoux los esté utilizando, tal vez la Furia sea un efecto secundario. Sea como sea, los experimentos de LaRoux no terminaron en ese planeta.


    Me doy la vuelta y dirijo los ojos más allá de Flynn, hacia la puerta, con las manos apretadas contra la tapa del baúl. Todavía lo siento aquí, el peso de la culpa que cuelga entre nosotros como una cuerda; nos une, nos separa.


    —Lee, dame tu arma —Merendsen se ha puesto de pie y extiende una mano hacia mí. Sea o no soldado, es una orden y la cumplo, me saco el cinturón y se lo doy. Él saca la Gleidel, tan familiarizado con ella como yo, y le da la vuelta para ver el panel de acceso. Abre la tapa y me la pasa—. Échale un vistazo a la lectura de datos. ¿Cuándo fue la última vez que se disparó?


    Miro el monitor.


    —Hace cuatro días. Disparé al techo para provocar un desprendimiento y que así nos diera tiempo a escapar a Flynn y a mí.


    —¿Y antes de eso? ¿Cuántas veces disparaste?


    Se me encoge el corazón.


    —Por favor... señor, no puedo mirar, no entiende...


    —Es una orden, capitana.


    Me obligo a bajar la vista y desplazo el botón hacia atrás, esperando ver veinte, treinta disparos registrados. En cambio, no hay nada. No en muchos días atrás. Después de un rato dejo de buscar y la mano cae contra mi regazo, entumecida.


    Se inclina para poner su mano sobre la mía.


    —Puede que un susurro te llevara hasta allí, pero no fue para matar a nadie. No disparaste tu arma.


    La cabeza me da vueltas.


    —No maté a esas personas.


    No puedo pensar, no puedo procesar. Me cuesta respirar. Lo único que sé es que solo puedo pensar en Flynn. Levanto la cabeza con esfuerzo para ver que me está observando con la cara pálida. Estoy atrapada por esa mirada, la sangre me retumba en los oídos y me quedo paralizada donde estoy.


    Él aparta los ojos y se pone de pie con dificultad. Quiero hablar, pero no puedo, y él se vuelve rápidamente hacia la puerta para tratar de descorrer el pestillo. Se ha marchado antes de que pueda decir nada y me quedo allí sentada mirando por donde se ha ido, mientras aún intento encontrar mi equilibrio.


    Merendsen se acuclilla delante de mí para cogerme la cara con delicadeza y llevarla hacia él. Me está tratando como nos enseñaron a actuar con las víctimas de una catástrofe en shock. Una parte separada de mi mente reconoce el entrenamiento.


    —No puedo creer que no pensaras siquiera en comprobar la memoria —dice Merendsen en voz baja, con una sonrisa en la voz—. No has cambiado. Siempre mirando hacia delante, nunca atrás.


    —No estabas allí —La voz se me quiebra a pesar de mis intentos por calmarme—. No te despertaste sin recordar cómo habías llegado a aquel lugar ni por qué estabas cubierta de sangre. No viste...


    —Eh, chis —Merendsen me aprieta el hombro—. Ahora ya lo sabes y él también.


    Miro hacia la puerta, aunque Flynn hace mucho que se ha ido.


    —Se ha marchado.


    —Necesita tiempo para comprenderlo.


    Sacudo la cabeza.


    —Él y yo, ambos.


    Merendsen suspira.


    —Sabes que está enamorándose de ti, ¿no?


    De pronto echo la cabeza hacia arriba y vuelvo a mirarle a los ojos. Si quería cortar el shock, desde luego lo ha conseguido.


    —No seas ridíc...


    —Vamos —me interrumpe.


    Trago saliva y pienso en la noche en la que Flynn me dijo que podía demostrar que yo tenía alma, que tenía corazón; la noche en la que me besó. Pienso en el modo en el que me limpió la sangre de las manos, incluso a pesar de que sabía que probablemente no volvería a verme jamás. Pienso en su cara, de pie ante la puerta trasera del bar de Molly, cuando me vio con Merendsen.


    —Todos creen que están enamorados de mí en un punto u otro —digo al fin, incómoda. Flynn actúa de manera distinta a los nuevos reclutas cuando empiezan a recibir órdenes mías, pero no estoy preparada para analizarlo—. Lo superará.


    —¿Y es como todos tus novatos?


    Mi corazón late con fuerza en el silencio y se me retuerce el estómago. Me encuentro mal y una pena hueca brota en mi interior.


    —No importa si es diferente —susurro—. Estamos en bandos
opuestos. Él y yo somos enemigos.


    La boca de Merendsen esboza una ligera sonrisa.


    —Estás hablando con el tío que se va a casar con Lila LaRoux —señala—. Nada es insuperable.


    Eso, al menos, me hace sonreír un poco.


    —No creo que la diferencia de clases sea lo mismo que «mi gente intenta matar a los suyos y viceversa».


    Su sonrisa se desvanece.


    —Te he dicho que no podía contarte todo lo que nos ocurrió en ese planeta. Créeme cuando te digo que no se trataba solo de que ella era rica y yo pobre.


    Trago saliva y dejo caer la mirada.


    —Tú no tuviste que limpiar la sangre de los tuyos de sus manos. Hay ciertas cosas con las que no puedes vivir.


    Merendsen me coge las manos y las envuelve brevemente con las suyas.


    —Hay ciertas cosas sin las que no puedes vivir.
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    La niña se despierta de un sueño dentro de un sueño, a salvo en su cama encima de la tienda de su madre.


    El fantasma está allí y proyecta su suave luz verdosa por la habitación.


    Ella se incorpora, pero por alguna razón no tiene miedo. A medio camino entre dormir y soñar, recuerda haberlo visto antes, no solo en el colegio, no solo en el callejón, sino en todas partes.


    —Te conozco —susurra porque no quiere despertar a sus padres.


    La pequeña brizna de luz se mece suavemente y la niña siente un temblor por el cuerpo y un sabor a metal le inunda la boca; pero esto también le resulta familiar y no tiene miedo.


    Entre una inspiración y la siguiente, el mundo a su alrededor cambia; el papel de las paredes es agua; las cortinas, algas; las estrellas que brillan en la oscuridad de su techo ahora son medusas de todas las formas y tamaños. Está sentada en una cama de coral y puede respirar el agua como si fuera aire. Todo a su alrededor es el mundo con el que sueña, tan real y vívido como la vida, y se ríe, encantada.


    Delante de ella florece una anémona de mar de color púrpura intenso y luego otra, y otra, hasta que se extiende un camino violeta hacia un territorio inexplorado lleno de monstruos marinos y submarinos, que espera a que ella lo descubra.
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    VEINTISÉIS
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    FLYNN


    No tengo adónde ir, ni tiempo para procesarlo. Avanzo a trompicones mientras me abro camino por la embarrada avenida principal de la base, con la cabeza agitada. Mi ropa sigue empapada y, de pronto, estoy helado y me castañetean los dientes. Debería intentar comprender lo que Merendsen acaba de contarnos, su discurso acerca de unas criaturas de otro universo, pero, esté bien o mal, lo único que tengo en la cabeza es Jubilee. La pena empieza a brotar, como si fuera seguro sentirla ahora que sé que no fue ella, que no fue su pistola.


    Pero hay mucho sobre lo que reflexionar —si no fue Jubilee, entonces ¿quién?— y estoy rodeado de trodairí. Con mis pensamientos como cabos sueltos al viento, tan solo me detengo cuando un soldado casi choca conmigo. Nos miramos a los ojos, echo mi peso hacia atrás y levanto las manos para responsabilizarme de la culpa. Abre la boca para hacer una pregunta cuando giro sobre mis talones y me alejo a grandes zancadas. No debería haberme ido de allí corriendo, el único lugar donde estaba a salvo. Necesito encontrar algún lugar en el que esconderme a pensar. Los soldados que me han visto aquí fuera van a dar por supuesto que debo estar aquí... pero si alguno me habla, ¿qué voy a decirle?


    Entro en el callejón de detrás del bar de Molly, y siento el deseo de mirar por encima del hombro para ver si me siguen. Parecer sospechoso siempre es un fallo: uno de los consejos de Sofia. Hago un esfuerzo por bajar los hombros y alzar la barbilla.


    Abro la puerta y entro, mientras pienso en las pilas de cajas. Podría acomodarme por ahí, seguramente encontraría algo de comer o de beber y tendría un rato para pensar.


    Y entonces me encuentro cara a cara con el camarero. Es un hombre descomunal, que se cierne sobre mí y, mientras le miro, coge una botella y la sopesa de manera significativa con una mano.


    —Espera —espeto la palabra antes de tener tiempo de pensar qué voy a decir después para impedir que esa botella me golpee en la sien—. Espera, estoy con Jubilee.


    Eso basta para ganarme un aplazamiento de sentencia, pero su mirada me atraviesa como si pudiera ver hasta el otro lado del cráneo. Como si viera la confusión que hay en mi interior, el enredo de preguntas, dolor y necesidad.


    —¿Y por qué iba a creerme eso?


    Busco una explicación que le apacigüe.


    —Te dejó un mensaje... Era para mí. Jubilee responderá por mí.


    Se alarga el silencio y me veo obligado a quedarme quieto y morderme el interior de la mejilla para no seguir hablando. Al final vocifera:


    —Puedes quedarte aquí y yo iré a llamar a Lee para comprobarlo. Pero si causas problemas y alguien termina muerto por tu culpa, no dudaré en llamar a las tropas —Me da un vuelco el corazón: me ha reconocido. Ya sea de la noche en la que me llevé a Jubilee o del vídeo con mi cara que circula por la base. Pero esperará... gracias a Jubilee. Se calla y cruza los brazos sobre el pecho—. Y si le haces daño, aunque sea un poco, no me molestaré en llamar a las autoridades correspondientes.


    —Sí, señor —digo en voz baja.


    Ojalá pudiera prometerle que Jubilee estará a salvo conmigo,
pero ambos sabemos que sería una promesa que no podría mantener.


    Se me queda estudiando un buen rato y yo hago lo mismo: cabeza afeitada, tatuajes por los dos brazos de unos caracteres extranjeros que parecen arte y un acento nasal de algún páramo como el que tienen algunos de los extraplanetarios. Es un misterio. Me pregunto qué le habrá traído aquí.


    —Sal ahí delante —dice.


    —¿Ahí delante?


    —¿Crees que voy a dejarte aquí solo, sin supervisión? —Me da una palmada en el hombro y las rodillas por poco me fallan—. Puedes venir a sacarle brillo a los vasos donde pueda verte.


    Necesito pararme a pensar. Necesito tiempo, tranquilidad. Porque si Jubilee no fue la que disparó a mi gente, tengo que saber quién lo hizo. Pero la postura del camarero deja claro que no tengo otra opción. Trago saliva.


    —Sí, señor.


    Con el corazón latiendo fuerte, le sigo hacia el bar lleno de trodairí. Señala con el pulgar a un cubo lleno de vasos limpios bajo la barra, así que me pongo a trabajar. Mantengo la cabeza agachada, mientras rezo para que mi bronceado y mi pelo basten para esconderme detrás de la gastada barra. Pero a pesar de mis intentos por aclararme la cabeza, por estar concentrado, lo único que veo es la cara de asombro de Jubilee y el corazón en su rostro mientras me mira. Han destrozado mi mundo y lo han vuelto a coser demasiadas veces y ahora tan solo existo como una tela de retales de mí mismo hechos jirones, incapaz de pensar y de sentir nada más que aturdimiento.


    Aproximadamente una hora más tarde, la puerta se abre y, al levantar la vista, veo a Jubilee con Merendsen. La veo tan mal como en la masacre y las manos se me quedan paralizadas mientras abrillanto un vaso. Merendsen apenas mira en mi dirección antes de dirigirse a una mesa llena de trodairí, pero Jubilee se queda un minúsculo instante parada al verme. Hay alivio en su rostro —su expresión se debía a mí— que desaparece para ser sustituido por el enfado. Empieza a caminar hacia la barra, pero Molly se interpone con aire despreocupado entre nosotros y ella se detiene, mirándole. Él niega con la cabeza un segundo —«ahora no»— y, tras un largo e infernal momento de vacilación, asiente. Me da la espalda y se va a sentar al lado de Tarver Merendsen.


    Los trodairí compiten por invitarle a unas copas y los maneja como si hubiera nacido haciéndolo. A pesar del fuerte miedo en el aire desde que los Fianna atacaron y se reanudaron las hostilidades, Merendsen les hace relajarse y reír con sus historias. Sobre todo las protagoniza él, aunque un par de relatos se centran en una Jubilee más joven. Pasa unos veinte minutos contando aquella vez que ella se dio un golpe tan fuerte en la cabeza que se pasó varias semanas notando solo el sabor a rata muerta en la boca, lo que hace que la mesa estalle en carcajadas. Se le da bien esto. Jamás podrían imaginarse que hace una hora estaba en su habitación susurrando oscuros secretos.


    Sin embargo, Jubilee es diferente. Empieza a reírse un segundo después que ellos y no termina de mirarlos a los ojos. Deja que Merendsen se haga con la conversación y la dirija, y la releva de tener que dar una respuesta. Le dura más su bebida que al resto. Los ojos se concentran y desenfocan, su mirada es cada vez más distante, aunque no me busca. ¿Cuánto tiempo va a dejarme aquí, sacando brillo a los vasos, en un lugar lleno de gente que quiere matarme? «¡Maldita sea!»


    Pero veo cómo sus músculos aún se enroscan con esa grácil disposición que es solo suya; su cuerpo aún está tenso. Le está dando tantas vueltas como yo, está tan afectada que no puede reaccionar. Quiero ir con ella. Quiero... No tengo ni idea de lo que quiero hacer.


    Al avanzar la noche, los otros soldados se van hasta que solo quedan en la mesa Jubilee y su antiguo capitán. Unos cuantos bebedores tardíos hacen cola junto a la barra y Molly hace las cuentas mientras yo recojo. Jubilee está trazando un dibujo con la cerveza derramada sobre la mesa, nudos celtas. Es irlandés. Me pregunto si lo sabe.


    No puedo aminorar el ritmo de mi cabeza. El arrepentimiento y el alivio llenan mis pensamientos, que no dejan de dar vueltas hasta llegar a Jubilee. Entonces alzo la vista y está a tan solo unos metros, hablando con Molly. Dejo caer el vaso que estoy secando y se hace añicos en el suelo. Molly me mira con el entrecejo fruncido y señala hacia la puerta trasera con la cabeza. Voy.


    Jubilee se escabulle por la puerta no mucho después que yo. Me da un vuelco el corazón al reconocer su silueta en la penumbra y me quedo donde estoy, apoyado contra una pila de cajas. Estoy agotado, pero al tenerla en la habitación se me acelera un poco el pulso, aunque no sé si es deseo, ira u otra cosa totalmente distinta. Tengo el corazón tan enredado que no puedo pensar.


    —Molly dice que puedes quedarte aquí atrás —Suena cansada, al menos tanto como yo—. Si alguien pregunta, dile que eres su primo.


    Hacerme pasar por el primo de un chino de ciento treinta kilos estaría más allá del don de Sofia.


    —No...


    —Molly es huérfano, como yo. Fue adoptado. En otros planetas es algo normal tener familia no consanguínea. Solo es aquí donde se ve raro.


    Al callarse, se apoya en la caja de cerveza enfrente de mí y cruza los brazos a la altura de las costillas, tensa e insegura. Se limita a mirarme, durante tanto rato que me dan ganas de gritar para romper la calma, hasta que al final suelta:


    —¿Intentabas que te arrestaran ahí dentro, rompiendo vasos y llamando la atención?


    La frustración se pone a la cabeza en la competición entre mis emociones y me pongo de pie.


    —Tú eres la que me ha dejado horas trabajando tras la barra, bajo la misma maldita cámara que está proyectando mi cara todo...


    —¡Porque te fuiste pitando! Si te hubieras quedado, podría haber planeado nuestro siguiente movimiento, haber buscado algún lugar donde esconderte mientras resolvíamos esto.


    —¿Esconderme? ¿Mientras lo resolvéis?


    La frustración que recorre mi ser es real, pero justo detrás está el hecho de saber que ella no cometió los asesinatos. Ahora podría tocarla sin odiarme a mí mismo. Pero sigue siendo una trodaire... no puedo permitirme pensar de esa manera.


    Busco las palabras que la apartarán, que pondrán cierta distancia entre nosotros, para no poder ir hacia ella.


    —¿Así que crees que voy a quedarme escondido en algún lugar seguro y confiar en que vosotros lo arregléis mientras me quedo al margen? ¿Mientras tú y tu antiguo capitán lo tenéis todo bajo control?


    —¿Al margen? —espeta, sin dar crédito a mis palabras, aunque también hay alivio en su mirada. Sus ojos me repasan de arriba abajo, incapaz de apartar la vista. Ninguno de los dos puede mencionar en voz alta que ahora que Jubilee es inocente todo es distinto. Enfadarse es más fácil—. Maldita sea, Flynn, estoy traicionando todos mis juramentos al esconderte aquí. Ahora soy una traidora. Soy de los malos.


    —Estás haciéndolo por un buen motivo —sugiero, pero sé que para Jubilee estas palabras suenan vacías.


    —Lo sé —responde, tensa—. Ya lo sé. Y lo volvería a hacer. Es que... Ni en mil años habría imaginado jamás estar aquí, en este lugar —Se da la vuelta, y aprieta la palma de la mano contra los ojos un instante—. Ya te he contado que mis padres murieron en el alzamiento de Verona. Pero no te he dicho que no fueron los rebeldes quienes los mataron. Los asesinos eran simpatizantes. Apoyaban a los rebeldes. Era gente como yo.


    Me quedo callado. Esto no es una conversación, no espera que yo responda o le diga que no es culpa suya. Tan solo la escucho.


    —Querían utilizar la tienda de mi madre como zona de preparación. Mis padres no querían participar en la rebelión, así que se negaron. Y los simpatizantes los mataron por eso —Traga saliva con dificultad y su voz se tranquiliza—. Eran personas a las que conocíamos, Flynn. Vecinos. Compañeros de trabajo. Gente a la que saludabas en el parque. Y, como escogieron un bando en la guerra que no era el de mis padres, dispararon a dos personas mientras su hija de ocho años estaba escondida debajo del mostrador.


    Lentamente voy acercándome más a ella.


    —Por eso odias que te llame Jubilee, porque así te llamaban tus padres.


    —Ya no lo odio —Vuelve a tragar saliva. Su voz, cuando puede continuar hablando, es desgarradora—. Has arruinado mi vida, ¿sabes?


    No puedo hablar, la respiración se me acelera tanto como la suya, al unirse la frustración y el deseo, como una fusión de combustión rápida.


    —Estaba bien antes de que aparecieras aquí y me arrastraras hasta el pantano —Eleva la voz, a medio camino entre las lágrimas y la violencia—. Se suponía que no tenía alma, se suponía que estaba muerta. Se suponía que Jubilee había muerto con sus padres, en la tienda de Noviembre; Lee no era más que un sueño.


    En el bar, la gramola empieza a sonar. Molly debe de estar intentando ahogar los sonidos de nuestras voces exaltadas. Me muevo hacia ella, incapaz de resistirme; tiene los ojos humedecidos, la cara roja y por fin puedo mirarla, quererla, permitirme tocarla sin que la tristeza convierta todo en cenizas en mi boca.


    —Me has arruinado la vida —repite, con la voz un poco más calmada—. Me la has arruinado. Has hecho que me despierte. Y ahora no puedo librarme de ti —Eleva otra vez la voz cuando la toco, le rodeo el brazo con la mano y noto su piel acalorada bajo mis dedos—. No vas a dejarme en paz.


    Examino sus rasgos y mis ojos tratan de compensar todo el tiempo que han estado sin mirarla. No puedo apartar la vista.


    —¿Crees que quiero estar aquí contigo? —respondo, con la voz ronca—. ¿Crees que si salieras ahora mismo de aquí te perseguiría?


    Me mira, retándome con los ojos.


    —¿Acaso no lo harías?


    —Ya sabes que sí —suelto, rindiéndome—. Y no tengo ni idea de por qué eso supone un problema tan grande.


    Tira del brazo para soltarse y retrocede un paso hasta que llega a la puerta.


    —¡Es un problema porque te dejaría hacerlo! —espeta. Luego, después de respirar fatigosamente, murmura—: Es un problema porque quiero que lo hagas.


    Voy tras ella y agacho la cabeza para que nuestros labios se encuentren. Es lo único que quiero hacer. Se echa hacia mí como si hubiera estado esperando esto, separa los labios y me rodea el cuello con los brazos. Todo se junta: la pena, el deseo, la ira... y debajo asoma un rastro de esperanza. Siento que lo compartimos en la energía que aflora entre ambos. Subo la mano por su cintura, las yemas de mis dedos rozan la piel desnuda y la curva de su espalda mientras sus manos me agarran el pelo. Emite un grito ahogado en mi boca y, tras una pausa de una fracción de segundo, volvemos a estar juntos como si nos hubiéramos separado una eternidad.


    Con un ruido forzado se aparta y vuelve la cabeza para que no pueda retomar el beso donde lo hemos dejado. Se le acelera la respiración y me acerco a ella para inmovilizarla contra la puerta y apretar mis caderas hacia las suyas. Esto es lo que quiero.


    —Dios, Flynn, no podemos hacerlo —pronuncia las palabras jadeando—. No podemos.


    Inclino la cabeza para besarla bajo la línea de la mandíbula y noto que su cuerpo se mueve hacia el mío.


    —Algo verdadero —le susurro en el pelo, al recordar lo que dijo la noche que la llevé de vuelta a la base. La noche que le limpié las manos de sangre—. Algo real en todo esto. Esto es real.


    —Somos enemigos. Eso es lo que es real.


    A pesar de sus protestas, me rodea con los brazos, sin querer sol-

    tarme. La beso en la sien y apoyo la frente contra su pelo oscuro.


    —No soy tu enemigo, Jubilee Chase —susurro—. Y no creo que tú seas mi enemiga.


    Me inclino hacia ella hasta que vuelvo a capturar su boca. Me arden las manos donde la toco y todo lo demás se desvanece al fondo, ahogado por esto, por ella, por nosotros.


    La música que proviene del bar cambia y, como si esa alteración hubiera interrumpido el momento, Jubilee suelta un grito ahogado y masculla:


    —Es demasiado peligroso.


    —No me importa.


    Y es verdad. Encuentro la piel desnuda en su cuello junto a la cadena con las chapas de identificación y oigo cómo se pierden sus palabras mientras aparto la camisa con los dientes para encontrar la unión del cuello y el hombro, y beso su piel suave.


    Arquea el cuerpo contra el mío y responde a mis caricias. Aunque una fracción de segundo más tarde, se queda quieta y levanto la cabeza para encontrarla mordiéndose el labio, con pena en los ojos.


    —Flynn, no podemos —Tiene los labios colorados y los ojos oscuros pero, mientras traga saliva e intenta recobrar la compostura, veo la determinación volviendo a su mirada—. No es que sea demasiado peligroso para nosotros, Flynn. Es demasiado peligroso para ellos. Si tuvieras que elegir, si llegáramos a ese punto, ¿a quién salvarías? ¿A tu gente o a mí?


    Me deja apartarle el pelo de la cara y recorrer con las yemas ásperas de mis dedos la suave piel de su mejilla, esperando mientras trato de ordenar mis pensamientos desperdigados. Elegí mi bando en la caverna cuando huimos de McBride, pero no sé cuál escogí. ¿Intentaba salvar a esta chica o trataba de parar una guerra? No puedo pensar en el día en que tenga que elegir entre una cosa o la otra.


    Todo amenaza con volver a aflorar, el enredo al que estoy cansado de enfrentarme. Tan solo hay una cosa de la que estoy absolutamente seguro y, al susurrar su nombre y volver a inclinarme hacia ella, me deja. Su mano abandona mi pecho y me invita a acercarme. Me coge la mejilla mientras nuestros labios se encuentran, apartándome del calor desesperado y llevándome a algo más lento, más tranquilo. Algo real.


    Ambos nos detenemos para respirar al cabo de un rato y ella agacha la cabeza. La beso en la sien y espero a que hable.


    —Tarde o temprano uno de nosotros tendrá que elegir y, si hacemos esto, nos equivocaremos. Somos los únicos que vemos lo que está ocurriendo. Nos necesitan.


    Se da la vuelta para salir de mis brazos y ponerse fuera de mi alcance, o yo del suyo.


    —¿No te cansas nunca de que te necesiten?


    De repente eso es todo lo que soy: estoy cansado, con el corazón roto por mi hermana, por mi primo, mis amigos. Harto de la ira de McBride, la tristeza de Sofia, mi propia impotencia. Quiero un refugio. Quiero a Jubilee.


    —No hasta este momento.


    Está afligida, pero permanece junto a la puerta, sin acercarse a mí. Me duele todo, pero yo tampoco voy hacia ella. Porque tiene razón.


    —Vete.


    Me hacen falta todas mis fuerzas para dejarla marchar. Por la gente que me dispararía en el acto. ¡Quién diría que ella es una asesina y yo un traidor!


    No habla, se me queda mirando durante un par de lentas y largas inspiraciones. Entonces su mano va hacia la puerta con torpeza y la abre para salir a la noche. La puerta se cierra de golpe tras ella con tanta fuerza que rebota para abrirse de nuevo por el impulso.


    Golpeo la pared con la palma de la mano, siento la punzada y el dolor sube hasta el hombro. Al abrirse otra vez la puerta, la veo alejarse. La observo mientras pasa bajo los focos.


    Justo antes de que se cierre la puerta, creo que la veo recuperar el

    paso normal y empieza a ir más despacio. Entonces el hueco por

    el que la miro desaparece y, con un chasquido, ambos nos quedamos solos.
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    La chica está esperando. Se encuentra en un puerto espacial que nunca ha visto antes, orbitando un planeta que no reconoce. Lo único que tiene es la ropa que lleva puesta, pero está pegada a la ventana de visualización y le da un vuelco el corazón cada vez que una nave nueva entra en el muelle de aterrizaje. Está segura de que reconocerá la suya en cuanto la vea.


    Viene un hombre a buscarla, a decirle que la nave de exploración que ha alquilado está lista para despegar. La acompaña al hangar correspondiente, donde una nave pequeña pero elegante la aguarda. Las ventanas de visualización brillan doradas y verdes, y la chica alcanza a ver a través de ellas a varias personas: una niña con el pelo oscuro, una taciturna adolescente con una tarjeta de identificación falsa y una mujer mayor que no reconoce.


    Su acompañante, que de algún modo también es el capitán, le hace una seña para que vaya hacia la rampa.


    —¿Bien?


    En algún lugar en lo más profundo, en sus pensamientos, algo se remueve. La certeza de que esto jamás ha sucedido y que ahora no puede estar pasando. Así no es cómo irá su vida. Será oscura, fría y probablemente muy corta; y las luces brillantes de la nave espacial no fueron nunca para ella.


    —No puedo —susurra y las palabras tiran de su alma. El capitán se vuelve hacia ella y la chica ve su propia pena reflejada en sus ojos verdes—. Lo siento, no puedo.


    


    

  


  


  
    123


    VEINTISIETE


    [image: SENEFA.tif]


    JUBILEE


    No recuerdo haber recorrido el camino de vuelta a mi barracón, pero de pronto estoy allí, con la cabeza dándome vueltas y un hormigueo en la piel. No me cuesta prepararme para ir a la cama, es mi rutina tras muchos años de estar demasiado cansada al final del día para hacer nada más. No puedo permitirme pensar ni desatar la adrenalina que me recorre el cuerpo. No puedo permitirme revivir lo que ha pasado con Flynn.


    No puedo permitirme continuar enamorándome de un chico que representa todo aquello contra lo que he estado luchando des-

    de que tenía ocho años.


    Pero puesto que no puedo contenerme para no hacer ninguna de esas cosas, al menos sí puedo evitar tocarle de nuevo.


    No estoy de servicio al día siguiente hasta media mañana, pero de todas formas me despierto al amanecer. Una costumbre demasiado arraigada para abandonarla. No tengo noticias de Merendsen sobre nuestro próximo movimiento que me sirvan para ponerme en marcha, para mantener alejados mis pensamientos del territorio peligroso. Debería estar dándole todo el tiempo que pueda a mi cuerpo para que se recupere antes de volver a estar al otro lado de las vallas. Hace frío, humedad, es difícil trabajar ahí fuera; los rebeldes son invisibles en el pantano, las balas salen de la nada. Están demasiado cerca de la base para que podamos recurrir a un ataque aéreo, pero excesivamente lejos para que podamos alcanzarlos desde nuestras fortificaciones. Nos vemos obligados a avanzar agachados y el barro se me mete por el traje de combate; me pica mucho cuando se seca y huelo a pantano por mucho que me limpie después. Cuando les seguimos por las marismas, desparecen en la nada y nos arrastran a terreno peligroso como los fuegos fatuos.


    Pasan horas hasta que estoy de servicio, pero mi piel ansía acción y cada vez que me quedo quieta —cada vez que cierro los ojos—, Flynn está ahí.


    «Algo verdadero —dijo y sus labios encontraron un hueco oculto detrás de mi mandíbula—. Esto es real.»


    Me pongo el uniforme que llevaba ayer, arrugado y sucio, pero hacer la colada es la última prioridad en la base ahora mismo; nadie va a juzgarme por ir despeinada mientras estoy corriendo. Vacilo solo un segundo y me abrocho la funda de la Gleidel con la pistola dentro. Me resulta violento llevarla encima, pero no es el momento adecuado para ir por Avon desarmada. Elijo mis zapatillas de correr antes que las botas reglamentarias y salgo hacia el alba fría y neblinosa. Con el cielo tapado de Avon, el amanecer es lento, como si la misma luz fuera despacio y se extendiera gradualmente por el paisaje. Todavía está oscuro, pero veo la niebla iluminada por arriba gracias a la difusa luz del sol que se asoma.


    Es demasiado peligroso salir a hacer mi entrenamiento habitual, los ocho kilómetros corriendo alrededor de la base que culminan en una carrera de obstáculos en el gimnasio. Hay rebeldes al otro lado de las vallas que conocen la zona mejor que nosotros y no me entusiasma la idea de correr a tres metros de alguien a quien no veo y que está apuntándome con una pistola.


    Así que, en vez de eso, zigzagueo entre los edificios, ignorando cómo el lodo salpica las perneras de mis pantalones. Me cuesta no poner más empeño para llegar al punto en el que no tengo que centrarme en pensar en nada salvo en poner un pie delante de otro, pero no puedo gastar toda mi energía mientras estoy fuera de servicio.


    Paso por el puesto de seguridad, con el vaho de mi aliento contra el aire frío y húmedo, y me dirijo a la carretera que lleva al Comando Central. Está menos destrozado que los demás caminos y no tan embarrado. Es más fácil para correr.


    Mi ruta me lleva directa al Comando Central justo a tiempo de ver a la comandante Towers desaparecer en el interior de su oficina. Me paro en seco y salpico todo de barro. Necesitamos pruebas de lo que está sucediendo. Lila LaRoux lo dijo también. Y mientras ella y Merendsen puede que estén satisfechos poniendo el control de nuestros destinos en manos de un pirata informático de la otra punta de la galaxia, yo no estoy acostumbrada a esperar que me salve otra persona.


    Sé que la comandante Towers sabe más de lo que está diciéndome. Y no puedo creer que juegue sucio. Si LaRoux la tuviera metida en el bolsillo, ¿por qué me habría advertido de que no le contara al prometido de Lila lo que estaba pasando aquí?


    Ojalá Flynn estuviera aquí. Odio la idea de dejarle en este asunto en la oscuridad, sobre todo después de ver anoche su sufrimiento por tener que seguir escondido en vez de buscar la manera de hacer justicia por la matanza. Pero aún no estoy preparada para enfrentarme a él. Tan solo pensar en Flynn me arden las mejillas. Me deshago de su imagen y me encamino hacia el despacho de la comandante Towers. Los pies pisan con fuerza al ritmo de mi corazón las escaleras de madera que llevan al tráiler prefabricado.


    —¿Qué? —grita su voz desde el interior.


    No le hace gracia que la interrumpan.


    —Soy Chase, comandante. ¿Puedo hablar con usted?


    El silencio al otro lado de la puerta se alarga demasiado.


    —Por supuesto. Pase.


    Empujo la desvencijada puerta y entro.


    —Comandante.


    —¡Cierre la puerta! —exclama, junto a su escritorio.


    Pestañeo, desconcertada, pero por instinto doy un portazo detrás de mí.


    —Disculpe, capitana Chase. Pero nunca se es demasiado prudente. No sabe quién nos está vigilando.


    Reprimo un escalofrío, me acomodo donde me indica y espero a que ella se siente detrás de su escritorio. En cambio, empieza a caminar de un lado a otro, con los ojos en la puerta en vez de mirarme a mí. Espero a que recupere la compostura, a que me hable, a que me deje explicar por qué he venido, pero es como si hubiera olvidado completamente que estoy en la habitación.


    —Eh... ¿comandante?


    Deja de caminar a media zancada y se vuelve hacia mí. Tiene los ojos azules vidriosos, demasiado brillantes. No creo que haya dormido desde la última vez que hablé con ella.


    —Lo siento, capitana. ¿Quería hablar conmigo?


    —Sí, señora —Trago saliva porque la boca se me ha secado de repente. «Confía en lo que sientes», me dijo Lila LaRoux. Creo en la comandante Towers—. Sé lo que está pasando. Sé lo de Industrias LaRoux, sé que hay unas instalaciones ocultas en el este y sé que todo tiene que ver con la Furia. Y sé que usted sabe algo sobre ello.


    El silencio lo rompe tan solo los latidos desesperados de mi corazón, que tienen un breve eco en la distancia en forma de unos disparos. La comandante Towers me observa, se le acelera la respiración y sus ojeras parecen más pronunciadas que nunca. Me cuesta mirarla a esos ojos azules, hay miedo en ellos, la desesperación de una mujer al límite.


    Entonces cierra los ojos.


    —Dios, Lee, no sabes el alivio que siento al oírte decir eso. No puede salir de mi oficina, pero...


    Deja de hablar y sus hombros caen como por el peso de su secreto.


    Mi propio alivio es como una ráfaga de aire fresco que me deja respirar de nuevo por primera vez desde que crucé la puerta.


    Se da la vuelta y se apoya sobre su escritorio.


    —Sé que fuiste a esas instalaciones y sé que por eso preguntas por ellas. Tenía miedo de lo que podrías haber visto allí. No sabes lo que le hacen a la gente que sabe demasiado. Lo saben todo... pueden ver dentro de tu mente.


    La advertencia de Lila LaRoux resuena en mi cabeza e intento no dejar que mi propio miedo aflore en respuesta al de ella.


    —Comandante —empiezo a decir—, Industrias LaRoux está...


    —¿ILR? —Towers se me queda mirando—. No estoy hablando de ellos, sino de las... las cosas que están ahí fuera. En el pantano.


    Se me pone la piel de gallina al recordar lo que Merendsen dijo de sus susurros, cosas que no podíamos llegar a comprender.


    —Si había algo ahí fuera, comandante, ya se ha ido. No hay nada salvo una marisma vacía.


    —Eso no significa que se hayan ido —masculla, mientras se pasa los dedos por el pelo y se despeina su moño normalmente bien arreglado.


    Da unos cuantos pasos más, luego se da la vuelta con brusquedad y se agacha delante de mí.


    Tiene todas las persianas cerradas, lo que hace que su oficina parezca más una cueva que la mayor parte de los edificios en Avon. Ahora que tengo oportunidad de mirar a mi alrededor, veo paquetes de raciones vacíos esparcidos por todas partes y tazas de café sucias junto a la cafetera y su escritorio. Parece que lleve metida aquí una semana.


    Tiene la voz ronca al responder.


    —Todo el mundo se vuelve loco, todo el mundo. Excepto tú. ¿Por qué tú no? ¿Por qué tú no?


    Se inclina hacia delante y agarra los reposabrazos de mi silla, con el rostro a tan solo unos centímetros de la mía.


    «Sí me he vuelto loca —quiero gritar—. Maté a media docena de

    personas.» Pero no lo hice. Tarver Merendsen lo demostró.


    —No lo sé —susurro en cambio.


    —Las instalaciones que viste no eran militares —dice finalmente—. Pertenecían a Industrias LaRoux.


    El pulso se me acelera. Tengo que andarme con cuidado para conseguir las respuestas que necesito.


    —¿Por qué? ¿Qué interés tenían en Avon?


    —Contactaron conmigo cuando me destinaron aquí, me dijeron que estaban trabajando para detener la Furia. Dijeron que todos los comandantes de la base durante los últimos diez años les habían permitido llevar a cabo sus investigaciones.


    «Pero ¿por qué? ¿Con qué fin?» Abro la boca, pero Towers sigue hablando, con la cabeza agachada, mascullando con una voz grave y monótona que me asusta.


    —A veces nos encontramos ahí fuera soldados afectados por la Furia —musita—. Ahogados o enterrados en arenas movedizas, muertos con la pistola en la mano y las balas en el cerebro. Van al este, a tierra de nadie, si no hay nadie cerca a quien matar cuando les ataca. Lo buscan. Buscan el lugar. Pero se mueve, siempre se mueve. Nunca está en el mismo sitio dos veces. He intentado encontrarlo, pero...


    Si no tuviera motivos para creer al menos parte de lo que está diciendo, le diría que ha perdido la cabeza. Tiene la mirada de loca, los ojos hundidos y los labios agrietados. No ha estado ocupándose de sí misma. Es evidente que no ha dormido. Tiene el mismo aspecto que yo hace unos días, ahogada en la culpa a la mañana siguiente a la masacre en la base rebelde, cuando creía que había asesinado a todos esos...


    Me quedo helada.


    —Comandante, ¿qué ha hecho?


    La comandante Towers sacude la cabeza.


    —No parecía nada entonces. Un extra que me ingresaban en la cuenta todos los meses y, a cambio, yo facilitaba copias de nuestros expedientes médicos. A veces desaparecían los cuerpos, los que encontrábamos en el pantano. Tienes que entenderlo: Industrias LaRoux dirige una investigación médica revolucionaria y no hay nadie más que los ayude, que ayude a los soldados. Creía que tendrían una respuesta para la Furia. Tú lo entiendes, sabes lo que es vivir y morir con tu pelotón.


    —Sí, comandante —digo prudentemente, mientras mantengo un tono de voz que no juzgue.


    No estoy segura de si habría actuado de manera diferente en su posición y quiero que siga hablando.


    Pero es como si ni siquiera me escuchase.


    —No puedo hacerlo más —susurra—. Ese lugar, las cosas que estudian... la Furia solo está empeorando. Ahora afecta a civiles, como a ese hombre, Quinn, que no había cometido antes ningún acto violento. Les dije que ya no seguiría encubriéndoles, Lee. Y te lo cuento por si acaso... —Traga saliva y respira hondo para devolverle un poco de cordura a su expresión—. Por si me pasa algo.


    Me sudan las palmas de las manos, que aprieto contra el respaldo de mi silla.


    —¿Por qué a mí?


    —¿Por qué a ti? —repite—. Eso es lo que quieren saber. Lo he averiguado. ILR quiere saber por qué no te afecta, por qué no tienes los sueños. Por eso sigues aquí. Lee, no solo me pagaron para hacer la vista gorda. Me pagaron para vigilarte.


    El terror me agarra la garganta y me deja sin voz.


    —¿Quién? ¿Quién está haciendo esto?


    Me mira, todavía de cerca. Abre la boca y luego la cierra. Veo como sus ojos se apartan de mí, luego regresan y vuelven a enturbiarse.


    —Lee —susurra y luego repite, esta vez con una extraña urgencia—: Lee.


    —¿Comandante? —Me obligo a moverme, a ignorar el miedo que me impide ir hacia ella—. Comandante, ¿qué sucede?


    Mientras la miro, se le dilatan las pupilas y empiezan a temblarle los músculos. Es lo que le pasó a Mori, la apariencia que tenía cuando se cargó a aquel adolescente en la ciudad. Voy a coger mi pistola, pero los dedos se detienen cuando tocan la familiar empuñadura. Sé que no puedo disparar a mi comandante.


    La primera vez que vi morir a un compañero de armas fue unas semanas después de incorporarme al servicio activo. Estábamos de patrulla y pisó los restos de una bomba mal fabricada —pero efectiva— de la rebelión que habían dejado allí hace mucho tiempo. Voló en mil pedazos. Pero hubo un momento, después de que sus pies tropezaran con el cable y antes de que se activara el explosivo, en el que ambos fuimos conscientes de lo que había pasado. Sus ojos se encontraron con los míos y ese instante se alargó una eternidad entre nosotros y en su rostro se reflejó que sabía que estaba a punto de morir, en el mío la impotencia, la incapacidad de impedirlo. Fue solo una fracción de segundo, pero duró para siempre.


    Ese momento vuelve a mí ahora, cuando la comandante Towers me mira a los ojos. Por un instante, sabe que está cayendo.


    Me preparo y espero a que estalle la violencia.


    En cambio, el momento pasa y ella se pone derecha. Me quedo tensa, observándola y esperando que le pase lo mismo que a Mori. Mira más allá de mí, con las pupilas aún dilatadas, y entonces, con una extraña sacudida, se da la vuelta, rodea su silla, seria, y busca entre un montón de carpetas que hay encima de su escritorio.


    Me quedo mirando como se pone a trabajar y espero su siguiente movimiento. Pero no sucede nada. Aunque sigue teniendo las pupilas extraordinariamente grandes, el resto de su lenguaje corporal y movimientos son por completo normales. De hecho, actúa con más normalidad que cuando entré en su despacho.


    —¿C-comandante?


    Alza la vista, y parpadea por la sorpresa.


    —Capitana —dice con suavidad—, no me había dado cuenta de que había entrado. ¿Puedo ayudarla en algo?


    Es como un puñetazo en el estómago y me quedo buscando la respuesta, mientras me esfuerzo en comprender qué ha pasado.


    —Comandante, he venido a hablar con usted. Estaba contándome lo de los expedientes médicos. Me hablaba de Industrias LaRoux.


    —¿Yo? —Me mira con el entrecejo fruncido y alza una mano para colocarse bien un mechón de pelo. Un gesto habitual y familiar que reconozco, pero un poco demasiado entrecortado. Un poquito fuera de lugar—. No creo.


    —Sí, los expedientes... las instalaciones en el este...


    —Tengo un montón de papeleo aquí, capitana —dice con suavidad—. ¿No puede esperar?


    Si no la hubiera visto hace diez minutos, no estoy segura de si sería capaz de darme cuenta de que le pasa algo. Pero, al mirarla ahora, me doy cuenta de ello por pequeños detalles aquí y allá. Todos sus gestos son correctos, la entonación de su voz, su forma de hablar. Pero todo está apagado. Enmudecido. Es como si fuera ella, pero de alguna manera... menos.


    —Sí, comandante —tartamudeo, y retrocedo hacia la puerta—. Yo... gracias, comandante.


    No levanta la vista mientras saludo y me apresuro a cruzar la puerta.


    Lo único que puedo hacer es ir caminando al otro extremo de la base, sin correr. Lo único que puedo hacer es encontrar el trasbordador más próximo y marcharme lo más lejos posible de este lugar.


    No sé por qué Industrias LaRoux está aquí, en Avon. No sé por qué pagó a mi comandante para que me vigilara. Pero fuera quien fuese ella de verdad tras los sobornos y la culpa, esa persona ya no existe. Porque la cosa que acaba de indicarme cortésmente la salida no era la comandante Towers.


    Tenía la intención de ir a buscar a Merendsen y contarle las cosas de las que me he enterado para que él intentase encajar las piezas, pero en vez de eso me encuentro dirigiéndome al bar de Molly. Con personal de vigilancia todo el día, está siempre abierto. Intento convencerme de que quiero el consuelo de la muchedumbre, pero sé que esa no es la razón por la que voy allí. Intento convencerme de que se debe a que quiero la opinión de Flynn sobre lo que está sucediendo y a que espero que tenga una explicación racional para lo que he visto.


    Pero sé cuál es el verdadero motivo por el que mis pies me llevan en esa dirección y no estoy orgullosa de ello. Estoy aterrorizada y, por primera vez desde que tenía ocho años, solo quiero que alguien me diga que todo va a salir bien.


    A medio camino, mientras le doy vueltas a la cabeza, los ojos se me nublan por el agotamiento y el miedo, y la nariz me empieza a arder. Reconozco la asfixia, el olor ácido a humo. Hay un incendio en alguna parte.


    Levanto la cabeza. Veo un humo denso a lo lejos y automáticamente echo a correr. Podría ser cualquier edificio de esa parte de la base. Hay un par de barracones por allí, unos cuantos almacenes de provisiones, hasta el arsenal. Pero por catastrófico que pudiera ser esto, de alguna manera soy consciente de que no se trata de ese edificio.


    «Dios, no. Por favor, no.»


    Apenas soy consciente de la distancia entre el bar de Molly y yo... Ni siquiera me impresiona cuando salgo entre dos barracones

    y veo el bar en llamas. Sigo corriendo y tan solo me detengo cuando alguien me agarra del brazo y me echa hacia atrás. Del impulso me caigo al suelo.


    Me pongo de pie en el barro y echo a correr hacia el bar en llamas cuando los mismos brazos vuelven a sujetarme.


    —¡Chase! —grita una voz en mi oído—. ¡No puede entrar ahí!


    —¡Podría haber gente dentro! —respondo a voces y se me quiebra la voz mientras intento soltarme.


    —¡Si hay alguien ahí, está muerto y no puede ayudarle! —Es el capitán Biltmore y no me deja marchar—. ¡Contrólese, capitana! —espeta.


    Cuando me suelta, vuelvo a caerme y, esta vez, eso basta para librarme de mi necesidad de entrar en el bar. Me quedo mirando las llamas y mis pensamientos se paran en seco. No hay rastro de Flynn por ninguna parte. No puedo pensar ni sentir. No hay sitio para la pena. No lo entiendo aún, no puedo aceptarlo. Así no.


    Mi corazón se vacía.


    Oigo los gritos de los equipos de emergencias, los esfuerzos coordinados de los bomberos por controlar el incendio antes de que se propague a otros edificios. Cae una viga y un torrente de llamas y chispas sale disparado hacia el cielo. Las ventanas han estallado todas por el incendio y a través de uno de los marcos veo el contorno de la barra, al rojo vivo delante de mis ojos. Cada vez que respiro se me quema el interior de la nariz por el olor de productos químicos ardiendo. Absurdamente, pienso en la gramola de Molly, en el plástico rojo y dorado derritiéndose por el calor, con sus bancos de memoria llenos de música de la antigua Tierra reducidos a nada más que circuitos fundidos y gases nocivos.


    Alguien se choca conmigo, me hace tropezar y me saca la imagen de la cabeza. Recupero el equilibrio y veo a un par de médicos sacando una camilla del humo, cargada con un cuerpo envuelto en una sábana.


    Es una persona grande, demasiado para tratarse de Flynn. Al instante entiendo quién es y aparto a Biltmore de un empujón.


    —¿Qué ha pasado? —pregunto a los médicos, y mis manos se acercan a la sábana—. Si tan solo es inhalación de humo, quizá no esté...


    —No, capitana, está muerto. Por favor, no...


    Uno de los médicos trata de detenerme, pero soy más fuerte que él y le aparto para llegar hasta la sábana y retirarla.


    Ahí está el rostro de Molly, tranquilo y relajado. Parece que esté dormido o, de alguna manera, fingiendo. Pero entonces veo la sangre y las quemaduras en su cabeza afeitada. Me inclino y me doy cuenta de que le falta un trozo del cráneo por la parte de atrás.


    Todo a mi alrededor se ralentiza. Oigo muy débilmente a los médicos diciendo cosas. Estaba muerto antes de que se produjera el incendio. Un disparo, con una de nuestras armas. El rayo salió desde un ángulo alto, lo que sugiere que le hicieron arrodillarse antes de matarlo. Lo ejecutaron.


    Cuando levanto los ojos de la cara de Molly, caen sobre un par de soldados que sacan a alguien a rastras, un hombre de mediana edad que se resiste y grita insultos.


    —¿Quién es ese?


    Me sale una voz tranquila, fría. Muy tranquila. Bien.


    El médico más cercano me mira a mí y luego al hombre que se llevan a rastras.


    —Uno de los cabrones responsables —responde—. Creen que fue todo un grupo que se coló de alguna manera, pero ese es el único al que han cogido. Van a interrogarle.


    Se me llena de nuevo el corazón y la furia me domina mientras el mundo entero se reduce al hombre que se llevan a rastras. El responsable. No les hará falta interrogarle de forma oficial. Tengo la intención de descubrirlo todo yo misma, cueste lo que cueste. Desenfundo mi pistola y voy sigilosamente tras él y su escolta, cada vez más rápido.


    Encontraré a los que hayan hecho esto y los haré pedazos.
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    La niña está adormilada, ya debería haberse acostado, y escucha los golpecitos de la imitación de marfil mientras su madre mueve las piezas del mahjong. Está acurrucada con su manta debajo de la mesa de fieltro, rodeada de amigos de su madre por todas partes.


    Una pieza con el dibujo de un crisantemo grabado cae al suelo y una voz retumbante dice:


    —Ya la recojo.


    Un brazo desciende por el borde de la mesa y la niña se lo queda mirando. Está lleno de tatuajes, más de los que ha visto jamás en un solo sitio.


    Los adultos charlan mientras la madre de la niña reparte y el leve murmullo de voces casi arrulla a la niña hasta que se queda dormida.


    —¿Quién se encargará de la tienda mientras no esté? —pregunta su madre.


    —Puedo hacerlo yo —se ofrece el hombre de los tatuajes.


    —¿Y cuando tú no estés? ¿Quién se encargará de ella entonces?
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    VEINTIOCHO
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    FLYNN


    Estoy observando desde un callejón entre unos barracones y el almacén de las municiones, apoyado contra la dura pared, mientras me obligo a respirar. No puedo distinguir a quien se llevan y tampoco veo la enorme silueta de Molly por ninguna parte. No puedo hacer nada más que quedarme aquí, con los puños apretados, esperando. Si mi gente ha hecho esto y me ven, se desatará el infierno. Morirán más personas.


    Cuando Jubilee pasa por delante, estoy tan ensimismado por las llamas que casi no advierto su presencia. La cojo del brazo y la llevo hacia mí, mientras por una fracción de segundo pienso que probablemente me romperá la nariz por esto. Estoy seguro de que, si estuviera menos afectada, lo haría. En cambio, veo algo salvaje en sus ojos cuando levanta una mano manchada de hollín y yo bajo la cabeza.


    —Jubilee, soy yo.


    Con un sonido no verbal y la cara acongojada, se aparta de mí con brusquedad y choca contra la pared del barracón. La sacudida hace que mire hacia arriba y los ojos se esfuerzan por enfocar. Entonces me ve, con el corazón en su mirada. La pistola que tiene en las manos cae ruidosamente al lodo. Me agarra de los brazos y me coge por las mangas para llevarme hacia ella, como si tuviera que convencerse de que soy real.


    —¿Flynn? —susurra.


    La mezcla de angustia y alivio en su rostro me mueven antes de que pueda pensar en contenerme y la llevo hacia mí para rodearla con mis brazos. Me sujeta con la misma fuerza y por un instante nos quedamos allí juntos, inmóviles, mientras el caos se desarrolla más allá de la entrada al callejón.


    —Creía que... —dice con voz ronca, separándose un centímetro de mí, alterada por la intensidad de su propia reacción.


    Yo mismo estoy un poco tembloroso y tengo que aclararme la garganta para poder hablar.


    —Iba de camino al almacén de provisiones cuando oí los gritos. ¿Dónde está Molly? Estaba allí cuando me marché, debería...


    Las palabras mueren en mi garganta cuando la expresión de su rostro me comunica la noticia. Nuestras manos se separan y tengo que apoyarme en la pared del almacén de municiones para que no me fallen las rodillas.


    —Han cogido a uno de los rebeldes que lo hizo —Se da la vuel-

    ta hacia la entrada del callejón—. Los demás han escapado. Estaba dirigiéndome al interrogatorio, se lo llevan...


    —Méteme allí dentro —la interrumpo y la urgencia hace que se me atranque la voz—. A lo mejor puedo convencerle para que hable. U ofrecerle un trato.


    —Es un asesino, Flynn —espeta, al estar candente el dolor que siente por su amigo. Coge su pistola del suelo, con la cara adusta—. No va a conseguir un trato, sino justicia.


    —¿Y si es uno de los hombres de McBride? ¿Y si sabe lo que tienen planeado hacer ahora? —No me imagino a ninguno de los míos provocando el incendio. Tiene que haber sido un error—. Por favor.


    Sabe que tengo razón, pero el deseo de venganza posee casi la misma fuerza. Observo su lucha interna, que siento que se repite en el fondo de mi corazón; quienquiera que matase a mi gente también sigue ahí fuera. Al final, vuelve a guardar la Gleidel en su funda y murmura:


    —No le prometas nada.


    Cuando llegamos a las celdas de detención, despacha al guardia lanzándole un par de órdenes. El nervioso cabo me mira pero no me impide la entrada antes de desaparecer. A lo mejor espera que yo impida que la capitana mate al prisionero.


    Se me cae el alma a los pies cuando veo quién está acurrucado en un banco, en un rincón de la celda. Es Turlough Doyle, con su mata de pelo rubio vuelta gris por las cenizas y los ojos rojos del humo y la pena. Solo estaba en el pantano porque su hermana saboteó una de las

    granjas de algas y los trodairí no dejaban de ir a preguntarle dónde estaba la chica, cada vez con más insistencia. Luego conoció a Mike y entonces tuvo un motivo por el que quedarse. Pero no es un rebelde con las manos manchadas de sangre. Antes era ayudante de biología.


    Tiene la cabeza gacha, y el agotamiento y el miedo le han pasado factura. Jubilee no vacila y cierra con fuerza la puerta de la celda detrás de nosotros.


    —¿Quién lo ha hecho? —gruñe y se acerca para mirarle a los ojos.


    Estaba demasiado cegada por el shock y la Furia en las cuevas para reconocer al hombre que se quedó viudo en la masacre. Pero Turlough sí se acuerda de ella. Al levantar la cabeza, clava los ojos en su rostro con un odio tan firme que me hiela el corazón.


    —Vas a matarme de todas formas, trodaire —Escupe la palabra—. No te ayudaré a acabar con nadie más.


    —Como no me lo digas sí que te voy a matar, maldita sea —le

    responde con la misma intensidad—, y será una muerte lenta. ¿Quién de vosotros mató a Molly?


    Turlough inspira temblorosamente y su cara redonda se queda sin color... por el miedo o la rabia, no lo sé.


    —Yo. He actuado solo.


    —¡No has sido tú! —grita, y se le quiebra la voz—. Esas quemaduras en el cráneo solo las hace una Gleidel. Tú llevas una antigualla.


    —Tú llevas una Gleidel —replica—. Tú has matado a nuestra gente, a nuestros niños —Su mirada ahora la inmoviliza, los ojos se clavan en los suyos—. Mataste a mi marido. Espero que te pudras en el infierno.


    Todavía me tartamudea el cerebro y sigo inmóvil contra la pared junto a la puerta, sin que ninguno de los dos sea consciente de mi presencia. ¿Han disparado a Molly? Se me retuerce el estómago por la pena.


    Jubilee clava también los ojos en él y sé por su silencio que le ha reconocido. Entonces se pone derecha. No se molesta en negar su acusación y lo siento por ella, pero sé por qué lo hace. ¿Qué podría decirle para que la creyera?


    —Voy a darte otra oportunidad, rebelde. Dime nombres. Ya.


    Turlough se limita a fulminarla con la mirada, aterrorizado pero con determinación. Tan solo la pena podría dar a un hombre tan amable esa fuerza. En otra época, casi me sentiría orgulloso de él por demostrar tantas agallas. Pero, en este momento, Jubilee se las va a arrancar de cuajo si no hago algo. Me aparto de la puerta y voy hacia la luz. Turlough deja de mirar a Jubilee y se queda boquiabierto cuando me reconoce.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —Su susurro es como una bala que me atraviesa— Ella mató a Mike —continúa y alza la voz hasta transformarla en un grito entrecortado— y tú estás a su lado.


    —No fue ella. Te doy mi palabra. Estaba allí, pero no lo hizo.


    Me observa en silencio y me pregunto si mi palabra tendrá ahora algún valor para él. Junto a mí, oigo la respiración dificultosa de Jubilee, al ritmo de los latidos de mi propio corazón. Si Turlough llega a confiar en mí, entonces creo que Sean también podrá hacerlo. Salvaremos la gran distancia entre nosotros y podremos llorar juntos.


    Mi voz es suave.


    —¿Dónde está McBride, Turlough?


    Cambia su expresión, y el dolor y la ira dejan paso a un rápido instante de miedo.


    —No lo sé —dice, tenso.


    Pero su lealtad es quebradiza y ese terror es más real de lo que le ha enseñado a Jubilee.


    —Le temes —digo en voz baja—. Dímelo.


    Vacila y vuelve a mirar otra vez a Jubilee.


    —Fue él quien le disparó —dice finalmente Turlough—. Al camarero, al grandullón. Entramos buscando a la capitana Chase, tan solo íbamos a asustar a la gente hasta que alguien nos dijese dónde encontrarla.


    —Continúa.


    La expresión de Jubilee es impenetrable y su enfado se transforma en otra cosa, algo frío.


    —McBride no dejaba de gritarle al tipo, una y otra vez. Y el tío no nos decía dónde encontrarte, trodaire. Así que McBride le disparó e incendió el... —Se le corta la voz, el miedo le dificulta hablar. Pero cuando Jubilee se da la vuelta, con los hombros tensos, la pena de Turlough vuelve a brotar— Ella estaba allí, Flynn. Todo el mundo lo sabe. Tiene que pagar por ello.


    Siento un peso en el pecho.


    —Ya sé que estaba allí, pero su arma no se disparó.


    —Bueno, esas personas, Mike y los demás, no murieron por los disparos de un arma normal. Tuvo que ser una Gleidel. ¿Quién más tiene un arma así, salvo un soldado?


    De repente la habitación se queda en silencio. Jubilee alza la vista y los tres comprendemos lo mismo a la vez. El mundo se derrumba y siento un hormigueo en la piel cuando sufro un mareo. Todos sabemos quién tiene ese tipo de arma, porque acaba de utilizarla para disparar a Molly en la nuca.


    Los disparos retumban a lo lejos mientras Jubilee y yo cruzamos la base. El aire se parte con el chasquido de la armas anticuadas que usan los Fianna y el chirrido de las mortales Gleidel. El hedor a plasteno chamuscado y productos químicos está en el ambiente. Quiero poner toda la distancia posible entre nosotros y las celdas de detención. Quiero alejarme de Turlough Doyle y del bar de Molly, que ya no será más de Molly. Al arrastrar los pies y empezar a tambalearme, Jubilee me agarra del brazo para que siga avanzando.


    McBride. A pesar de todas nuestras diferencias, de toda su sed de guerra, siempre pensé que queríamos lo mismo: prosperidad para Avon, paz y justicia para nuestro pueblo.


    Pero mató a Fergal. Y a Mike. Mató a todas las personas que yacían muertas en nuestro santuario, tan solo para encender la mecha de esta guerra. Y ahora ha matado a Molly porque no traicionó a Jubilee.


    Y aún sigue ahí fuera, en alguna parte. «¡Oh, Dios!»


    Vuelvo de pronto al presente cuando zumba el intercomunicador en la manga de Jubilee y ella se refugia bajo un edificio para oír mejor. La voz suena metálica por las interferencias, pero me resulta familiar.


    —Lee, soy Merendsen. Informa.


    Levanta la muñeca para hablar por el intercomunicador.


    —Adelante, señor.


    La voz de Merendsen está amortiguada, pero se identifica claramente.


    —Lee, la comandante Towers ha aumentado vuestro nivel de amenaza y ha ordenador que el personal no imprescindible salga de la base y de Avon. Lo que me incluye a mí.


    —¿Por lo del bar de Molly?


    Cierra los ojos al pronunciar su nombre.


    —Porque han confirmado que los Fianna tienen armamento antiaéreo. El próximo trasbordador que salga de aquí podría ser el último y yo voy en él. Estaría dispuesto a aceptar el riesgo de quedarme, pero la comandante dice que si no embarco yo solo, me obligará a ir con escolta militar. Me dirijo al puerto espacial orbital. Tú eres mi equipo de seguridad pero, si no estás aquí para pilotarlo, lo hará otra persona —Hace una pausa y suena la estática—. No me importaría despedirme de ti en persona.


    Aunque las palabras suenan despreocupadas, sé lo que intenta decir. «He intentado quedarme, pero no me dejan. Tengo que hablar contigo antes de marcharme.» Pero su sistema de comunicación no es privado.


    —Voy de camino —responde, mientras echa los hombros hacia atrás, con la voz nítida.


    Vuelve a estar de servicio, a ser otra vez la capitana Chase. Sea lo que sea lo que Merendsen tenga que decirle, nos hace falta oírlo más que nunca.


    —Hay una cosa más, capitana.


    —¿Señor?


    —Están reuniendo a todos los civiles en la cantina para un control de seguridad, a fin de escanear sus genetiquetas —Hace una pausa y el silencio pesa—. Si ves a alguno, deberías enviarlo en esa dirección.


    Me mira, preocupada.


    —Recibido, señor. Gracias por el aviso —responde con la voz calmada.


    Mi cabeza aún está confundida. El nombre de McBride me golpea el cráneo como un tambor. Pero Jubilee me baja la manga para tapar mejor el código en espiral de mi tatuaje genetiquetado. Luego coloca una mano entre mis omoplatos y, con un empujón, me hace seguir andando.


    Empezamos a correr hacia los muelles de despegue. Una explosión en el pantano retumba, un recordatorio escalofriante de la locura de McBride. Y estamos a punto de perder a nuestro único vínculo con Industrias LaRoux, nuestra única oportunidad de averiguar qué está matando Avon.
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    La niña busca al fantasma de Noviembre. Está segurísima de que se encuentra aquí, en alguna parte, en las cámaras y los pasillos interminables. Nunca la ha abandonado antes y a un fantasma no debería importarle en qué planeta está. Lleva horas buscándolo. El orfanato está más vacío por dentro que por fuera y no buscará en todas las habitaciones.


    En uno de los dormitorios hay una minipantalla, que la ha metido a escondidas uno de los otros niños; es antigua, pero aún dura. La estancia está vacía, pero alguien se ha dejado la pantalla encendida para interrumpir el silencio. En ella hay una mujer hablando sobre el final de una guerra en algún planeta muy lejano, mientras se ven imágenes aéreas de la destrucción y los refugiados.


    La niña mira la pantalla: se trata de la ciudad de Noviembre.


    Pero al acercarse, se da cuenta de que no puede ser su Noviembre. La ciudad de la pantalla está recuperándose, los edificios se reconstruyen y los niños en las calle encienden petardos. Parece un juguete, una maqueta, una copia de donde vivía antes. Las imágenes en una pantalla jamás volverán a ser reales para ella.


    La ciudad de Noviembre dentro de ella quedó destrozada y siempre seguirá así.


    Y el fantasma de Noviembre se ha marchado.
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    VEINTINUEVE
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    JUBILEE


    Mi cuerpo protesta por este abuso. La lucha constante, correr sin parar, esconderse... No hay suficientes horas de sueño y sí demasiado dolor. Lo siento arder por mi sangre mientras acelero en dirección a los muelles de los trasbordadores. Si no estoy ahí para pilotar la nave de Merendsen, perderé la oportunidad de averiguar si ha tenido noticias de Lila y, a juzgar por la urgencia en su tono, estoy segura de que así ha sido. Nos hace falta esa información. Ni siquiera le he hablado a él ni a Flynn de la comandante Towers. ¿Qué voy a decirles?


    Me concentro en los músculos doloridos mientras corro. Intento no pensar en Molly, no imaginármelo a punta de pistola, negándose a decirle a McBride dónde estoy.


    Los ojos me lloran por la mezcla de tristeza y aire frío, y alzo una mano para limpiar las húmedas chispas que saltan. Oigo a Flynn a medio paso detrás de mí. Cuando acelero, él también corre más rápido. Hace un par de semanas me habría sorprendido que mantuviera el ritmo. Ya no. Nunca pensé que la vida en el pantano fuese jauja, pero no sabía lo similar que era su entrenamiento —porque era entrenamiento, aunque no llevara uniforme— al mío.


    Nuestra ruta nos hace pasar por la cantina. Lo que parece la mitad de la población civil de la base está allí y la larga cola serpentea alrededor de las mesas y los bancos. Un par de uniformados recorre la fila y, antes de que lleguen hasta ellos, los civiles ya están subiéndose las mangas para que les escaneen sus etiquetas. La seguridad solo ha cogido uno de los responsables de lo sucedido en el bar de Molly. Todos el resto de personal no militar debe demostrar que supuestamente tiene que estar aquí.


    El muelle de despegue es una serie de inmensos hangares largos y bajos que solo se extienden dos pisos por encima del suelo, pero continúan bajo tierra para guardar todos los vehículos, tanto militares como civiles, asociados con la base y la ciudad. Uno de los techos curvos está abierto, señal de que una nave está a punto de despegar o acaba de hacerlo.


    Patinamos al detenernos ante la puerta y me vuelvo para mirar a Flynn.


    —Vale. Recuerda la tapadera de que eres el primo de Molly. Tienes todo el derecho a estar aquí. Actúa como si estuvieras pensando en salir de Avon ahora que Molly... —Se me quiebra la voz y, de esa maraña de emociones que brota en mí, elijo la ira. Es más fácil de manejar—. Ahora que Molly no está. Eso debería retrasar que te escaneen.


    Asiente con la cabeza.


    —Vale. ¿Adónde voy cuando te lleves de aquí a Merendsen?


    Todavía estoy recuperando el aliento.


    —Escóndete. Quizá en mi habitación, si es que no registran la base. No sé adónde irás después de eso... puedes volver al pantano. No lo sé.


    «No lo sé», unas de mis frases menos favoritas de la galaxia y que últimamente pronuncio mucho.


    El muelle de despegue está siempre muy concurrido, pero hoy es un caos total. Flynn se une al grupo de civiles que se apiñan en el área de pasajeros y se integra entre los demás como si hubiera nacido para ello, y yo contengo las ganas de volver la mirada hacia él mientras me dirijo a uno de los controladores de tráfico, un hombre de mediana edad, bajo, que reconozco. Hay un motor calentándose cerca y me veo obligada a gritar.


    —¿Merendsen? —chillo, inclinándome—. ¿El tipo de TerraDin que vino a evaluar la seguridad?


    El controlador mira detrás de mí y hace un gesto en dirección a una nave cuatro o cinco más allá.


    —Será mejor que te des prisa. Todo el mundo va a despegar pronto.


    Alcanzo a ver a Flynn entre la multitud, le señalo mi destino y luego me dirijo a un grupo de oficiales uniformados que hay cerca del trasbordador. Merendsen está allí y suspiro de alivio cuando veo sus rasgos familiares.


    Me ve y se aparta del oficial después de estrecharle la mano para venir hacia mí.


    —Capitana —me llama con tensión en la voz.


    Veo a Flynn, que se acerca a nosotros trotando.


    —Eh —saluda en voz alta, y le ofrece la mano para que se la estreche—. Siento que te saquen de aquí.


    Merendsen choca la palma con la de Flynn. Pero, cuando habla, su voz es más baja, apenas audible por encima de todos esos motores a nuestro alrededor.


    —Tengo noticias de Lila. Es un mensaje. No podía arriesgarse a una transmisión verbal, pero me ha mandado algo por escrito. Tenemos un código para cuando no podemos hablar cara a cara. Lo he descifrado para vosotros. Ten —Me pone en la mano un trozo de papel arrugado—. Léelo cuando estés sola.


    —Señor —consigo decir, e intento parecer despreocupada mientras miro al personal militar que se mueve alrededor de los trasbordadores. En la otra punta del hangar, una de las naves despega con un gran estruendo y el ruido tapa perfectamente nuestras voces—. Gracias.


    Sus ojos se clavan en los míos y dice en voz baja:


    —Lee, escúchame. Esas criaturas que LaRoux está utilizando no son malas en sí mismas. Pero si ha logrado dominarlas, no sé de lo que puede ser capaz. Tú... ten cuidado. Por favor.


    Sé lo que intenta decir: «No seas imprudente, no te precipites. No hagas algo típico de Lee».


    Asiento con la cabeza.


    —De acuerdo. Lo prometo.


    —Lila tenía razón —continúa, y esta vez mira también a Flynn—. Necesitáis pruebas, crear una galaxia entera de testigos. Necesitáis muchos ojos puestos sobre Avon para que LaRoux no se atreva a tocarlo. Quizá cuando volváis, podáis investigar qué pasó con esas instalaciones en el este.


    Antes de que ninguno de los dos pueda responder, un controlador del tráfico aéreo se acerca a mí trotando.


    —Es hora de irse, capitana, no queda mucho tiempo. Es la última nave en salir.


    Veo la cola de civiles y soldados que embarcan en la lanzadera. La mayoría de los militares lucen heridas visibles, pero algunos tienen los ojos enrojecidos y angustiados por su primer sueño antinatural y temen volver a dormirse, por miedo a la Furia. Tan solo hay un puñado de civiles, los pocos afortunados que tienen familia esperándolos en alguna parte de la galaxia. Caminan en silencio, con las cabezas gachas, como si no quisieran llamar la atención.


    Detrás de ellos hay media docena de soldados que impiden a la fuerza el paso de una multitud de ciudadanos que quiere salir antes de perder su oportunidad. Los oficiales del muelle de despegue les hacen retroceder hacia la base, según lo que sé, para escanear sus genetiquetas. Flynn no tiene modo de salir de este edificio, salvo en la nave que voy a pilotar.


    El oficial de control sigue lanzándome avisos con una voz tensa y rápida.


    —Los rebeldes tienen ahora proyectiles tierra-aire, le dieron a una nave de suministros que entraba. Ya no es seguro volar, capitana. Nos queda muy poco tiempo. Ahora hay bastantes probabilidades de que todo vaya bien, pero seguramente no podrá regresar.


    —¿Durante cuánto tiempo? —le pregunto.


    —No lo sé, capitana. Tal vez una hora, si los equipos de tierra pueden capturar las armas antiaéreas. Tal vez no pueda volver hasta que termine la guerra.


    Levanto la cabeza hacia arriba. «Si me marcho ahora, quizá no pueda volver nunca.»


    —¿Qué está pasando ahí? —pregunto, y señalo con la cabeza a los civiles a quienes les están haciendo retroceder. No puedo enviar a Flynn con ellos hasta saber adónde los llevan.


    —Si no suben a una nave, los van a escanear para verificar su identidad, capitana.


    Flynn me mira a los ojos y los suyos se le abren de par en par por el impacto.


    El técnico sigue hablando.


    —Realizamos las comprobaciones previas al vuelo que debía realizar usted, capitana... Pero está en la lista para pilotar esta cosa porque representa la seguridad del señor Merendsen y este tiene que irse ya según las órdenes de la comandante.


    Me llevan hacia la parte delantera de la nave para cumplir mis órdenes, pero tengo los ojos en los de Flynn y por un instante no se oye nada, salvo el latido de mi corazón mientras cada vez se ensancha más el abismo entre nosotros. El tiempo pasa lento, los milisegundos corren y susurran como si fueran polvo.


    Entonces todo vuelve a acelerarse y Flynn corre hacia nosotros.


    —Yo también —suelta entre jadeos—, yo también voy.


    El oficial le mira a él y a la multitud que se esfuerza por embarcar. Flynn está en el mismo lado de los soldados que retienen a los demás civiles y el hombre supone que ya ha pasado el control de seguridad, que puede subir al trasbordador.


    —Vale, pero ¿sabes que tal vez no vuelvas? ¡Caray, podrías volar en mil pedazos en el cielo si lanzan uno de esos misiles antes de lo previsto!


    —Lo sé —Flynn respira con dificultad mientras me mira a la cara—. Lo sé.


    Y entonces se va y el tiempo se acelera como si quisiera compensar su tropiezo de hace unos segundos. Merendsen lo arrastra hacia la puerta de los pasajeros y yo me veo obligada a darme la vuelta para salir corriendo hacia la cabina y colocarme en el asiento del piloto. No hay copiloto aquí, no hay sitio para nadie más.


    Me tiemblan las manos. Aunque he ido volando unas cuantas veces al mes desde el entrenamiento básico que hice a los dieciséis años, no soy piloto, pero las misiones rutinarias de transporte son medio automáticas de todas formas. «Excepto que esquivar misiles tierra-aire no forma parte de la rutina.»


    La memoria muscular toma el mando, me abrocho el cinturón y los motores comienzan a funcionar. Las luces verdes de control se encienden por todo el techo, una a una, para informarme de que los pasajeros están con los cinturones atados, las puertas cerradas y la nave presurizada. Estamos listos para despegar. Enciendo la unidad de comunicación en los cascos y oigo a la torre de control gritando que me mueva, que salga ya.


    Arranco el motor y siento como la nave entera se agita brevemente mientras nos eleva el despegue y aterrizaje vertical de nuestros soportes. Inspiro hondo varias veces y luego dejo que el trasbordador salga a toda velocidad hacia el cielo.
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    La chica se encoge de miedo detrás del montículo y le tapa la boca a un soldado que está junto a ella para acallar sus quejidos de dolor. Tiene que regresar, volver a la lucha, pero no puede... Sus piernas no se mueven. Ha descubierto lo fácil que es huir; está dejando que su pelotón, su capitán, luche sin ella. No es hasta que el resto del pelotón retrocede cuando su capitán la encuentra, aún paralizada, con el soldado que ha arrastrado fuera del combate ahora inconsciente.


    —¿Está bien, cabo?


    El capitán se agacha y la examina en busca de indicios de shock.


    —He huido —susurra la chica—. He huido.


    —No creo que Jessop lo viera del mismo modo —El capitán le toma el pulso al otro soldado—. Vamos, nos hemos refugiado al otro lado de la cadena montañosa.


    Se queda allí sentada mientras el capitán se echa el hombre herido al hombro y empieza a caminar en dirección al resto de su pelotón. Ella intenta levantarse, pero no puede, y observa cómo se hace cada vez más pequeño hasta que vuelve a quedarse sola, la único soldado que queda en la llanura.


    Se suponía que la chica tenía que ser valiente y ha huido.
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    TREINTA
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    FLYNN


    Mi estómago intenta subir hacia la garganta cuando los reactores nos alejan de Avon y me veo agarrándome a los reposabrazos de mi asiento. Los trasbordadores de nuestro alrededor están muy cerca y me impiden ver un atisbo del cielo azul que hay encima de las constantes nubes de Avon o de las estrellas. No sé si el mareo es por el vuelo o por la incapacidad de mi mente para procesar las últimas horas.


    Con una sacudida, los motores aminoran la velocidad. Cuando los propulsores dejan de empujarme contra la butaca, me doy cuenta de que la gravedad ha desaparecido y el golpeteo nervioso de mis pies no requiere ningún esfuerzo. Mi peso disminuye del mismo modo que lo hace el contacto con mi hogar. Durante un largo y prolongado silencio, la mente me da vueltas y me duele el pecho. Ahora no tengo orientación. Ni siquiera sé adónde señalar para encontrar mi casa.


    Si estiro el cuello, veo el perfil de Merendsen delante de mí y él se vuelve una vez para mirarme a los ojos, pero ninguno de los dos puede desabrocharse el cinturón sin disparar las alarmas. No le conozco desde hace mucho, pero sé que le fastidia tener que marcharse.


    Los protectores siguen en su sitio, no nos avisan de que estamos a punto de aterrizar ni tampoco se ven puertos espaciales mientras avanzamos. Todas las personas que van y vienen de cualquier colonia a Avon pasan por aquí, se les traslada de naves espaciales enormes a

    trasbordadores como este, construidos para soportar la gravedad y la presión atmosférica. No me imagino cuál sería el aspecto de un puerto espacial, una cosa tan inmensa suspendida entre las estrellas, si las ventanas de visualización no estuvieran protegidas. La nave se sitúa en su soporte con un gran estruendo y entonces Jubilee se quita el arnés y se dirige a la parte posterior del trasbordador para ver como salen sus pasajeros. Al pasar por mi lado, murmura en voz baja:


    —No salgas de la nave. Quédate atrás, donde no te vean.


    Los pasajeros comienzan a salir en fila del trasbordador. Veo la cabeza de Merendsen girarse hacia Jubilee, pero hay soldados y pasajeros por todas partes y no pueden hablar. Su excapitán le hace un gesto con la cabeza y sus ojos se encuentran con los de Jubilee; la mirada está cargada de su historia juntos y el momento se alarga. Ella aprieta la mandíbula y le devuelve el gesto con la cabeza antes de que él salga arrastrado por la corriente de viajeros y desaparezca entre la multitud.


    Cuando dejo salir al resto en mi fila de asientos, me doy cuenta de que Sofia Quinn también está a bordo. Sus cabellos rubios rojizos destacan entre los demás pasajeros. Va de camino a ese orfanato extraplanetario... O al plan de huida que ha estado ideando. A mi alrededor los arneses resuenan cuando los pasajeros van desabrochándolos y yo me quedo atrás mientras ellos avanzan por los pasillos hacia la parte trasera de la nave, con los brazos cargados de sus pertenencias. Sofia mira por encima del hombro para asegurarse de que no se ha dejado nada y se queda paralizada al verme. Levanto la mano para apretarla contra mi corazón y ella asiente con la cabeza. Entonces el hombre detrás de ella la empuja con su bolsa y ella camina hacia delante.


    Sofia se detiene al final de la rampa para hablar con uno de los soldados que forma parte del personal del puerto espacial y le deja que escanee su genetiqueta. Lo están haciendo con todos los pasajeros. Mis tripas protestan y se quedan heladas de horror. Van a saber quién soy en cuanto vean el código en mi brazo. El soldado que está escaneándola alza la cabeza y me mira directamente.


    Sofia se retuerce de pronto, se apoya en la barandilla y se agarra el vientre. Sofia, la del pico de oro. Siempre preparada.


    Gime y deja que le fallen las rodillas.


    —Voy a vomitar, no puedo... Es la gravedad. Vas a tener que acompañarme, voy a...


    Aprieta los labios. Mientras los soldados van a atenderla y un desafortunado voluntario la acompaña a que eche el almuerzo en alguna parte, me agacho entre una fila de asientos para que no me vean. «Gracias, Sofia.»


    Jubilee pasa rozándome sin mirarme y yo observo entre la separación de los asientos cómo le pasa un fino archivador electrónico a uno de los soldados.


    —El manifiesto no es muy preciso —se disculpa—. Es una locura ahí abajo.


    —Y que lo digas —dice uno de los soldados—. Aquí arriba también es un manicomio, capitana. Todo el mundo quiere salir de ese planeta.


    Veo una ligera línea de tensión en la mandíbula de Jubilee y por la manera de entrecerrar los ojos mientras mira al soldado, sé lo que está pensando. Ahí abajo, la gente está disparándose y las familias se separan. Aquí arriba, no hay más que un montón de papeleo. Pero ella se limita a asentir con la cabeza.


    —Quiero regresar con esta nave antes de que los rebeldes lancen los misiles tierra-aire. ¿Podemos darnos prisa?


    —Claro, capitana —El soldado se mete el archivador electrónico

    bajo el brazo—. Tan solo tenemos que revisar el trasbordador.


    Me quedo helado y el corazón se me para una fracción de segundo.


    —¿Revisar el trasbordador? —repite Jubilee con voz aguda—. ¿Por qué? No tiene sentido. Si alguien viaja de polizón, va a volver ahí abajo.


    El soldado de servicio se encoge de hombros.


    —Son órdenes de la comandante, que llegó justo antes de que aterrizaran.


    —¿De que yo aterrizara?


    Medio gira la cabeza, pero se contiene antes de mirarme. Lo saben. De alguna manera, sospechan que estoy aquí. O que Jubilee está protegiendo a un fugitivo. Tal vez alguien en el puerto espacial reconoció mi cara antes de que subiera a bordo.


    —Sí, capitana.


    El soldado la mira con respeto, pero no muestra vacilación.


    Ella duda.


    —Muy bien, muy bien, revísela. Pero dese prisa.


    Retrocede por el pasillo con pasos tensos y rápidos. Se detiene justo al lado de la fila tras la que estoy escondiéndome para taparme con su cuerpo.


    Me agacho, sin poder arriesgarme ya a mirar entre la separación de los asientos, pero sí oigo las botas resonando contra el suelo de rejilla y el chasquido apagado al abrirse los compartimentos que van inspeccionando. Están acercándose.


    Jubilee se agarra al reposabrazos junto a mi cabeza y sus nudillos están blancos. Los soldados —puedo distinguir las pisadas de tres distintos— están casi encima de nosotros.


    —¿Satisfechos? —dice, y les interrumpe—. Me necesitan allí abajo, no puedo permitirme pasar más tiempo en el lado equivocado del bloqueo.


    Los pasos cesan.


    —Sí, sí, vale —dice el que insistía en la inspección—. Está bien. Salid, chicos.


    Suelto el aire lentamente, en silencio, mientras empiezan a retirar-

    se. Veo que los hombros de Jubilee se relajan un poco y, al marcharse

    los soldados, me lanza una mirada; tiene los ojos muy abiertos, pero su expresión refleja alivio. Se da la vuelta para avanzar por el pasillo y dirigirse a la cabina.


    —Espere... ¡Capitana, su documentación!


    El instante se detiene y luego se desarrolla con una irrevocabilidad lenta y pesada. Las botas vuelven corriendo por el pasillo. Jubilee se da la vuelta y una voz interrumpe el confuso estruendo en mis oídos.


    —Hay alguien ahí —dice.


    Levanto la vista y veo a un soldado mirándome fijamente. Mueve la mano hacia la pistola enfundada en la cadera. Los otros dos soldados se acercan detrás de él. Miro a Jubilee y encuentro sus ojos fijos en mí, en un instante de indecisión horrible.


    Entonces entra en acción. Se abalanza sobre el hombre que está cerca de mí y lo empuja hacia abajo para darle un rodillazo en el hombro. La pistola cae de su mano floja. Jubilee le propina un golpe con la bota en la mandíbula y después avanza para meter un codo bajo la barbilla del segundo soldado, una mujer, y la hace retroceder hacia la pared, contra la que choca con un fuerte ruido. Jubilee es perfecta, mortal, una depredadora.


    Todo esto ha sucedido en un abrir y cerrar de ojos. Jubilee se da la vuelta para enfrentarse al tercer soldado, que ha mantenido la distancia suficiente para escapar a los golpes iniciales.


    —Capitana —dice entre dientes, sin duda asustado—, la arresto por agresión y... traición...


    Jubilee respirando de manera agitada y tiene los músculos tensos.


    —Retroceda, soldado. Esta no es su lucha. Llévese a sus amigos a la enfermería e informe desde allí.


    El tercer soldado vacila y aparta los ojos de Jubilee para mirar

    a los dos cuerpos inmóviles, desplomados en el suelo. Entonces aprie-
ta los dedos, de forma apenas perceptible, pero es suficiente; Jubilee le ve llevando la mano hacia la pistola, se queda inmóvil un momento y ambos cogen sus Gleidel. Se oye un rayo en el confinado espacio del trasbordador, pero se disipa sin causar daños en el interior de metal.


    Jubilee le da la vuelta a la pistola y le propina un golpe con ella al soldado en la sien. Todo termina antes de que pueda siquiera parpadear.


    Jubilee está sobre los tres soldados inconscientes, con la respiración alterada como si llevase horas corriendo. Con la pistola en la mano y los pies plantados con firmeza, como si estuviera dispuesta a empezar de nuevo. Nada de lo que he oído sobre ella es cierto. Es incluso más rápida de lo que dicen. Podría haberme matado mil veces cada uno de los días que hemos estado juntos.


    Aunque solo nos quedamos allí quietos unos segundos, es más rato del que ha tardado en tumbar a los tres soldados. Al final se mueve, me mira por encima del hombro y después me lanza la pistola que le ha quitado al soldado.


    —¿Sabes cómo usar una de estas?


    Trago saliva mientras la cojo, con el estómago revuelto.


    —¿Estás segura de esto?


    —Tú apunta con ese extremo a los malos, si es que conseguimos volver a Avon.


    —¿Y quiénes son los malos?


    No tiene ninguna respuesta y por un instante veo en sus ojos el peso de lo que acaba de hacer. Ha cruzado la línea. Cuando estos trodairí se despierten, informarán de su traición. Como yo, nunca podrá volver a casa.


    Jubilee se aclara la garganta y luego los dos arrastramos a los soldados inconscientes hacia la plataforma y los escondemos detrás de unos contenedores de carga. No pasará mucho tiempo antes de que alguien los encuentre o se despertarán y harán sonar la alarma. Pero tendremos algo de ventaja para poder pensar en nuestro próximo movimiento. Volvemos a subir a bordo y esta vez Jubilee me hace sentarme en el asiento del copiloto. Empieza a darle a los interruptores, con tal rapidez y seguridad que casi no noto que le tiemblan las manos. Pero por cómo tiene la mandíbula sé que no quiere

    hablar de ello, ni tampoco procesar lo que ha hecho. Tan solo quie-

    re seguir moviéndose y eso lo entiendo.


    El trasbordador se sacude al activarse el autodespegue y se nota una ligera sensación de movimiento cuando nos colocamos en la rampa de lanzamiento. Jubilee permanece callada mientras programa el patrón de espera. Los ordenadores toman el control. Hay otra sacudida, un zumbido y luego me quedo pegado al respaldo de mi asiento cuando salimos lanzados una vez más hacia el espacio. Ninguno de los dos habla mientras Jubilee nos lleva hacia delante. Está monitorizando nuestro rumbo en una lectura de datos y los protectores aún siguen en su sitio; finalmente se detiene y le da a otra serie de interruptores hasta que el ruido del motor vuelve a ser un ligero zumbido y las luces de la cabina se atenúan.


    —Vale —Se recuesta en su asiento, con las palmas apoyadas

    en los muslos—. Ya estamos lo bastante lejos y somos lo bastante pequeños para que con un poco de suerte los escáneres crean que somos otro satélite si nos quedamos a oscuras.


    —Aunque al final nos encontrarán, ¿no?


    Traga saliva.


    —Sí.


    Tengo muchas ganas de envolver sus manos con las mías y agradecerle que se haya enfrentado a su gente por mí, pero sé que no soy la única razón. Ahora cree en esta lucha. Sabe tan bien como yo que salvar a Avon es más importante que su gente o la mía. Y sé que no quiere que la consuelen.


    Así que me aclaro la garganta.


    —La nota de Merendsen —digo, rompiendo la calma— tal vez tenga algo que podamos utilizar.


    Jubilee mete la mano en su bolsillo para sacar el mensaje cifrado de Lila. Nos inclinamos para examinar el papel doblado.


    Es un mensaje impreso, con la traducción de Merendsen escrita a mano bajo las líneas. Lila habla de todas las cosas que Jubilee parece asociar con ella —fiestas, ropa, vacaciones— y, aunque una parte ha quedado igual, Merendsen ha traducido otros fragmentos con una letra apresurada.


    «Jota ha conseguido entrar. No hay constancia de que se haya trasladado ninguna instalación a Avon, pero él ha encontrado manifiestos ocultos de hace diez años, procedentes de un lugar desconocido en el sector donde se estrelló la Ícaro. Tres envíos, tres destinos. Corinto, Verona, Avon.»


    El papel empieza a moverse, la mano de Jubilee está temblando. Ella se crio en Verona. Y allí también hubo una rebelión... hace diez años. Ahueco la mano debajo de las suyas para estabilizar la hoja.


    «ILR utiliza a Avon como laboratorio y a los soldados como sujetos de experimentación. Los susurros nunca les harían daño. La Furia debe de ser un efecto secundario. La única manera de detenerlo todo es que J y F encuentren pruebas que mostrarle a la galaxia. No dejéis que mi padre le haga esto a nadie más.»


    El resto del mensaje de Lila LaRoux vuelve a hablar de fiestas y divaga como si la moda fuese lo único que le importara del mundo. Jubilee deja caer la mano y el papel queda sobre su muslo.


    —¿Por qué está haciendo esto? —No puedo pensar, el zumbido de fondo del motor interrumpe mis ideas—. ¿Qué tiene ese hombre en contra de Avon?


    —No es por Avon en sí mismo —responde Jubilee en voz baja y levanta los ojos para mirar los míos—. Avon le viene muy bien. Está lejos del centro galáctico y es demasiado joven para que alguien lo vigile. Una guerra interminable proporciona un suministro interminable de sujetos de experimentación.


    —¿Sujetos de experimentación para qué? —La frustración hace que se me quiebre la voz—. ¿En qué le beneficia a él que la gente se vea afectada por la Furia?


    —Lila ha dicho que se trataba de un efecto secundario de lo que sea que esté haciendo. Tal vez no lo haya perfeccionado todavía —Inspira de forma temblorosa—. Antes no he tenido tiempo de contártelo, pero algo le sucedió a la comandante Towers justo antes... justo antes de lo que pasó con Molly.


    El miedo que reflejan los ojos de Jubilee hace que se me seque la boca y me obliga a aclararme la garganta.


    —¿Le afectó la Furia?


    Niega con la cabeza.


    —No, fue otra cosa. Estaba contándome que Industrias LaRoux llevaba aquí años, estudiándonos. Le dijeron a ella y a sus predecesores que estaban analizando la Furia, pero... —Baja la vista hacia las manos y sé que está pensando en las manchas de sangre que le limpié—. No se puso violenta ni me atacó. Tan solo dejó de hablar y se puso a trabajar. Como si algo... hubiese tomado el control sobre ella.


    —¿Como si algo la controlara? —Trato de ignorar el escalofrío que me recorre el cuerpo al recordar mi conversación con Sofia—. Mi amiga de la ciudad, la que me ayudó a esconderme, la hija de Davin Quinn, me dijo que su padre estuvo ausente, distraído, la semana antes de la bomba. Dijiste que la Furia siempre es rápida y brutal, pero esto no fue lo que le sucedió a Davin, quien habría necesitado tiempo para fabricar y colocar una bomba. Ni a la comandante Towers. Ni...


    La voz me falla.


    Jubilee asiente, con el rostro ceniciento bajo el resplandor del panel de control.


    —Ni a mí —El zumbido de fondo de los motores y el soporte vital es fuerte. Jubilee habla en voz baja, como si al pronunciar las palabras en un tono más alto fueran a convertirse en realidad—. Quizá Davin era una prueba. A lo mejor también lo era Towers, para impedir que me revelara sus secretos. Pero ¿qué no haría un hombre como Roderick LaRoux si pudiera conseguir controlar la mente de las personas?
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    A veces la niña sueña en color. Las aulas de su colegio son amarillas como la mantequilla y los pétalos de las flores, y los libros son del mismo azul intenso que las profundidades de los océanos sobre los que lee. Su madre es de un naranja rojizo cálido y su padre de un melocotón más suave que lo realza, y se mezclan para volver a ambos del color del amanecer.


    Pero sus sueños siempre se desvanecen y nunca sabe de qué color es el orfanato, ni la base de entrenamiento en Paradisa, ni el bar adonde va cuando está fuera de servicio. Allí existe en un mundo incoloro, no en blanco y negro, sino en un gris apagado, descolorido. Ni siquiera sabe echar de menos los colores, como si alguien hubiera entrado en sus pensamientos y le hubiera arrebatado el recuerdo de lo que es el color.


    La niña sabe que el chico la está buscando. Y, cuando él la encuentre, sus ojos serán verdes y ella recordará.
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    TREINTA Y UNO


    [image: SENEFA.tif]


    JUBILEE


    «Ni rastro aún de ocho-uno-nueve. Continúa el escáner. Alerta de control de tráfico. Orden de fuego a discreción. Traidora a bordo.» Están hablando de nosotros. He dejado los cascos flotando a unos centímetros de mi cara, que ahora está hundida en mis manos. Presiono con un gemido el botón de silencio y nos quedamos en un mutismo repentino. El escudo térmico sigue activado y, si no estuviera la inmensidad del espacio a nuestro alrededor, casi nos imagino en el escondite de Flynn, mientras esperamos a que nuestros perseguidores pasen de largo.


    No sé qué hacer ahora y eso me está matando. Levanto la cabeza y veo a Flynn mirándome, inexpresivo.


    —Lo siento muchísimo, Flynn. Nunca tuve la intención de alejarte de tu hogar.


    Cambia de postura en su asiento y pasa un dedo por debajo de una de las correas de su arnés.


    —Fue decisión mía —dice en voz baja—. Podría haber intentado echar a correr, pero decidí venir.


    Está tan tenso como yo, tal vez incluso más, pero cuesta mucho conciliar eso con la serenidad de la ingravidez. Su falso pelo rubio se aleja flotando de su cabeza. Lleva puesta una camisa desgastada, muy remendada y demasiado grande que debió de dársela su amiga de la ciudad para ayudarle a pasar desapercibido. No se parece en nada al Romeo que me sacó de la base, ni al Cormac que se interpuso entre su gente y yo. Es como si aquel chico hubiera desaparecido, como si yo le hubiera matado.


    —De todos modos lo siento —mascullo—. Dios, ¿por qué está todo tan jodido?


    —Porque formamos un gran equipo —responde Flynn con suavidad, con una broma forzada.


    Me doy cuenta de que se agarra a los reposabrazos y, mientras cambia de postura, veo un ligero contorno de humedad bajo las palmas apoyadas contra el plástico.


    Con un sobresalto, recuerdo que él nunca había estado en el espacio. Ni siquiera se había elevado del suelo. Y está intentando que yo me relaje.


    —Oye —le digo, inclinándome todo lo que me permite el arnés mientras el pelo va detrás de mí a cámara lenta—, ¿quieres ver las estrellas?


    Parpadea y su falsa bravuconería decae mientras me mira con los ojos abiertos de par en par.


    —¿Las... las qué?


    —Las estrellas —Señalo la ventana de visualización cerrada que tenemos delante. Podría decirle que esta quizá sea su última oportunidad de verlas, pero ya lo sabe—. Están justo ahí fuera. Solemos mantener puesto el escudo térmico, pero ahora no hace falta, solo cuando atravesamos la atmósfera. ¿Quieres echar un vistazo?


    Traga saliva y aprieta los reposabrazos con los dedos. Quiero decirle que no tiene nada que temer, que por ahora nos encontramos más a salvo aquí de lo que jamás estuvimos en Avon. Pero sé que no le servirá para nada que se lo diga, porque no es un miedo racional. Hasta yo siento un torrente de pura adrenalina cada vez que subo aquí arriba.


    Es como hacer submarinismo, parte del entrenamiento básico que reciben todos los soldados. En el momento en que el agua te cubre la cabeza y coges tu primer aliento a través del respirador: tu cuerpo te dice que no puede respirar, que se derrumba, que vas a morir, y ninguna cantidad de lógica puede detener esa sensación, tan solo tienes que dejar que te recorra y que pase. Debes aceptarlo. Aguanto la respiración y observo a Flynn.


    Asiente con la cabeza despacio.


    Me inclino hacia delante en mi arnés, alcanzo los controladores del escudo y pulso el botón de abertura con un ligero golpe. Se oye el zumbido del mecanismo del escudo, entonces la gruesa lámina de metal se extiende hacia afuera... y el cielo está lleno de estrellas.


    El aire sale de los pulmones de Flynn de manera audible y se aprieta contra el respaldo del asiento. Le miro para ver cómo mueve los ojos de un lado a otro y le cojo de la mano. Sus dedos rodean los míos como se agarra a algo un hombre que está ahogándose.


    —Oye, estoy aquí.


    Muevo la mano para entrelazar mis dedos con los suyos.


    «Deja que el agua te cubra la cabeza y confía en tu respirador. No te resistas.»


    Poco a poco respira más despacio y deja de apretarme con tanta fuerza. Observo su rostro mientras el miedo se desvanece y los ojos empiezan a enfocar. No hay nada más que estrellas hasta donde alcanza la vista, salvo por el trocito plateado de Avon a la izquierda, poco más que un suave destello azul grisáceo debido a su capa de nubes constante. Aunque basta para iluminar los rasgos de Flynn cuando se inclina hacia delante contra el arnés.


    Él no puede apartar la vista de las estrellas, pero yo no puedo apartar la mía de su cara. Veo las estrellas reflejadas en sus ojos, veo el asombro por cómo abre la boca pero no sale ningún sonido de ello. Sus ojos, su rostro... Son preciosos.


    Empiezan a escocerme los ojos y de repente le suelto la mano. Me aclaro la garganta y agacho la cabeza para empezar a desabrocharme el arnés.


    —¿Tienes hambre? —le pregunto con voz ronca—. Puede que no tengamos oportunidad de comer más tarde y debería haber uno o dos equipo de emergencia por alguna parte.


    Flynn también tiene que buscar su voz pero, cuando murmura «Sí», no da indicios de haber notado mi inexplicable oleada de emociones. Quizá yo esté recordando simplemente la primera vez que vi las estrellas desde el espacio. O al menos es lo que me digo a mí misma.


    Retiro las correas del arnés, me elevo encima del asiento y utilizo las agarraderas para avanzar poco a poco hasta la pequeña zona de carga. En las naves grandes de pasajeros y las estaciones espaciales utilizan círculos giratorios para generar gravedad, pero en los trasbordadores tenemos que lidiar con la ingravidez.


    Me doy la vuelta y me encuentro a Flynn mirándome, estudiando cómo me muevo bajo gravedad cero. Llego a los compartimentos y me engancho con los pies a las agarraderas de la pared. Desde su perspectiva parecerá que estoy de pie en la pared pero, desde la mía, los compartimentos ahora están en el suelo y así se accede mucho más fácilmente a ellos.


    Hay un equipo de emergencia completo en el primer compartimento que abro. Dos, pues descubro otro al sacar el primero.


    —Serán raciones liofilizadas —le advierto—. Puedes acercarte, si te mueves despacio. Los movimientos cortos te llevan muy lejos. No trates de compensarlo en exceso si terminas moviéndote en una dirección inesperada, tan solo deja que la mano o el pie roce algo con suavidad para corregirlo.


    Flynn se desabrocha el arnés y se impulsa con una precaución exagerada y el rostro concentrado.


    —Es como llevar una barca por el pantano —Se resbala un poco y le cojo por la chaqueta con la mano que tengo libre para estabilizarle—. Bueno, casi.


    Está haciendo lo mismo que todos los novatos, intentar mantener el «suelo» del trasbordador bajo los pies, aunque no haya gravedad que lo mantenga ahí. Quiero reírme de él, pero me obligo a reconocer que está haciéndolo bien.


    Le lanzo una de las barras y después le doy unos cuantos bocados a otra antes de guardarme el resto en el bolsillo trasero para más tarde. Flynn parece tan cansado como me siento yo, agotado e inquieto al mismo tiempo. Sé que nos hace falta encontrar el modo de volver a bajar a la superficie, pero ahora que soy capaz de respirar, me doy cuenta de lo cansada que estoy.


    Tengo que seguir moviéndome o no podré volver a levantarme.


    —Me pregunto qué más habrá por aquí —reflexiono en voz alta y voy hacia el compartimento superior, donde encuentro más equipos de emergencia, con los cierres intactos—. Cada uno de estos está diseñado para mantener a un par de soldados con vida unos quince días, con el sistema de H2O reciclado de la nave.


    —Esto son meses de comida —responde Flynn, que termina su barra y abre unos cuantos compartimentos más, todos llenos de equipos de emergencia—. E incluso años.


    —Hay montones —Mi cabeza está dándole vueltas despacio a una idea, sin querer mirarla directamente—. Debía de estar preparada para una misión de transporte, que llevara un trasbordador lleno de soldados a algún lugar remoto.


    Flynn se ha vuelto hacia el otro lado para ver si hay más paquetes en el resto de compartimentos. Pero no puedo dejar de mirar el que he abierto. Comida para un pelotón durante un mes.


    Para años, en caso de dos personas.


    —Podríamos marcharnos —Las palabras salen como un susurro y, al decirlas, no puedo levantar la vista ni mirar a Flynn a la cara. No puedo soportar saber su reacción.


    Sin embargo, siento que se da la vuelta hacia mí. Siento cómo se mueve el aire mientras retrocede. Agacha la cabeza para intentar verme la cara, pero sigo sin poder mirarle. Sea lo que sea que esté a punto de decir, no quiero oírlo. Si lo oigo, lo que acabo de decir será real.


    —No importa —digo bruscamente—. Tan solo ha sido una broma.


    Pero no lo ha sido.


    —Jubilee.


    Tiene una mano en una agarradera para estabilizarse, pero lleva la otra hacia mí para recorrer con los dedos el contorno de mi cara.


    —Déjalo, Flynn. Olvídalo.


    Se queda callado unos segundos y habla solo con el peso de sus ojos sobre mí. Noto que me pongo colorada de vergüenza, por la culpa, bajo su mirada.


    —¿Adónde quieres ir? —pregunta finalmente, con una sonrisa en su voz.


    Le miro y después vuelvo a apartar los ojos.


    —¿A qué te refieres?


    —¿Adónde iríamos? Elige cualquier sitio de la galaxia. ¿Dónde le gustaría vivir a Jubilee Chase?


    Esta vez le miro durante más rato, apropiadamente, y estudio su rostro en busca de alguna señal de lo que está pensando, alguna opinión, algún rastro de culpa por estar allí, hablando de dejar a su gente y a la mía, de abandonar nuestras vidas. De huir. Pero se limita a dedicarme una sonrisa y los dedos se deslizan por mi mejilla para enroscarse en un mechón de pelo que flota y forma una espiral en el aire.


    —A Corinto no —respondo al fin y la voz me sale ronca—. Demasiado concurrido, demasiada gente. Pero tampoco a ningún lugar demasiado nuevo. Tal vez a Patron, me gustaba. Hace ya tiempo que no se ha alzado ninguna rebelión allí.


    Su sonrisa se lleva parte del horror que he sentido por mi propio impulso.


    —Mientras haya un cielo como este, me apunto.


    —No es así, el aire se pone en medio. Pero podemos encontrar la cima de una montaña, donde el aire sea mejor y más delgado y se acercará muchísimo.


    Flynn se mueve y desliza el pie con más firmeza bajo la agarradera que le sujeta.


    —¿Y qué le gustaría hacer a Jubilee Chase con su vida si ya no está persiguiendo líderes rebeldes para despellejarlos vivos?


    —No sé. Algo extremadamente aburrido. Podría ir a la escuela nocturna y aprender odontología.


    Le hago reír y su carcajada hace que mis labios se curven.


    —¡Oh, no, por Dios! Ni de coña te veo como dentista.


    —¡Podría serlo! Sería una dentista buenísima.


    —Habría muchos clientes en la cima de la montaña, ¿eh?


    Me mira a la cara, sus ojos recorren todos mis rasgos como si tratara de memorizarlos.


    —¿Y bien? ¿Y tú qué? Podrías ser contable, mecánico o algo así.


    Intento hacerle un gesto, pero termino perdiendo el equilibrio.


    Flynn se inclina hacia delante y me envuelve con sus brazos para estabilizarme a mí y a él, a ambos.


    —Está claro que un contable no —contesta en voz baja, pensativo—. Aunque mecánico tal vez. Podría ser el que mantuviera el motor de nuestro... Por cierto, ¿qué se conduce cuando vives en una montaña?


    No tengo ni la más remota idea. La única vez que he estado en una montaña fue durante el entrenamiento básico, y allí tuve que aprender lo imprescindible de luchar en la nieve.


    —Eh... ¿Esquís?


    —Bueno, me aseguraré de que los esquíes funcionen correctamente y no se rompan.


    Tiene la cara cerca de la mía y noto su mano cálida en mi espalda a través de la camisa. A pesar de la sonrisa en sus labios, su mirada es tan triste que me parte el corazón en dos y lo transforma en cenizas mientras le miro. Sabe tan bien como yo que ninguno de los dos va a salir vivo de Avon si volvemos a bajar. Jamás verá la nieve y yo nunca podré enseñarle lo que son unos esquíes.


    Tengo muchísimas ganas de desconectar para siempre las comunicaciones, quedarnos a oscuras y dejar a la deriva este trasbordador hasta quedar atrapados por la gravedad de alguna estrella lejana. Quiero rodearle con mis brazos y soltar los pies de las agarraderas para dejar flotando nuestros cuerpos. Sus ojos se mueven hacia mis labios y sé que está pensando en lo mismo; lo percibo por la manera en que el aire se carga entre nosotros. Casi puedo olerle a un centímetro, noto cómo el vello de mi piel se eriza y va hacia él como las plantas cuando buscan la luz del sol.


    Reprimir el impulso de inclinarme hacia delante ese centímetro para salvar la distancia entre nosotros es lo más difícil que he hecho en mi vida. Lo único que siento es el calor, el rugido en mis oídos, los pequeños cambios en nuestros cuerpos, el roce de sus dedos en mi espalda, la manera en que retiene el aire y luego lo suelta, lo retiene y luego lo suelta. Veo cómo se le mueve la garganta al tragar saliva. Sus largas pestañas bajan y posa los ojos en mi boca. Nos quedamos ahí, ingrávidos, a punto, cada uno esperando que el otro se acerque. Que sucumba a la gravedad entre nosotros y caiga.


    Entonces alguien, uno de nosotros, se mueve un poco. Aprieto los labios y trago saliva. Él alza la vista y tensa la mandíbula. Suelto el aire y afloja un poco el brazo. Son movimientos muy ligeros, imperceptibles, mientras poco a poco nos apartamos del acantilado hasta llegar un punto en el que podemos desplomarnos, temblando, viendo en nuestra imaginación el salto que hemos estado a punto de dar.


    —Oh, Flynn —Apenas reconozco mi voz, es suave, trasluce un corazón roto y está llena de una pena que no puedo nombrar—. No sé cómo ser otra persona.


    Sus dedos se enroscan en mi camisa y arrugan la tela. No quiere soltarme aunque los dos estuviéramos de acuerdo, silenciosamente, en dar la espalda al camino que no hemos tomado.


    —Y creo que tú tampoco —añado.


    —Tengo que creer que hay una nueva forma de ser lo que somos.


    Su voz está cansada y en ella ha desaparecido el humor. Está triste, muy triste, y sé que no es del todo por mí, lo que me rompe aún más el corazón. Gira la cabeza y veo el resplandor de Avon a través de la ventana de visualización reflejándose en su nariz, en su boca de artista.


    Inspiro oxígeno y le recuerdo a mis pulmones cómo respirar.


    —Ni siquiera nos conocemos, Flynn. No mucho. No fuera de esto —Mi gesto señala el trasbordador, pero sabe que me refiero a todo—. A lo mejor ni siquiera nos gustaríamos si no estuviéramos luchando por nuestras vidas cada segundo de cada día.


    —A lo mejor algún día tenemos la oportunidad de descubrirlo.


    Se aparta de mí, pero su mano se desliza como si su cuerpo se negase a alejarse del mío. Recorre con los dedos mi caja torácica, lo último en apartarse.


    «Algún día.» Será el mismo en que su pueblo sea libre y mi gente ya no luche. El día en que se hará mayor —pero no sucederá porque morirá joven, al igual que yo, y ambos nos iremos antes de que esta guerra interminable finalice— y verá cómo se despeja el cielo, cómo sale el sol en Avon. Sucederá todo ese mismo día.


    Escucho a mi corazón, que late con fuerza, angustiado, mientras el calor de su brazo a mi alrededor empieza a desvanecerse.


    —Algún día —repito.
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    Es Nochevieja y la chica está de servicio. En Verona, cuyo año dura casi lo mismo que el de la Tierra, la fiesta caía en mitad de la primavera durante la infancia de la chica, y a ella le parecía bien. Las decisiones brotan con las hojas, el calor hace desaparecer el frío de la duda. Aquí, en Patron, el año nuevo llega al azar. La celebración comienza con el año de la Tierra, pero las estaciones están ligadas aquí a un calendario la mitad de largo.


    Este año ha caído a finales de otoño. La chica intenta imaginarse despojándose del pasado como hacen los árboles con las hojas que se aferran a sus ramas, pero las hojas nunca se van del todo. Caen al suelo y se quedan allí como un sudario alrededor del árbol, pudriéndose.


    «Algún día —piensa— pasaré la Nochevieja en el cielo.»


    Se levanta el viento, que le roba a los árboles los últimas hojas y las hace danzar lentamente a su alrededor como una parodia del fantasma de Noviembre, como estrellas muertas que han perdido su brillo y, mientras sale vaho de su aliento, la chica piensa: «Lo bastante cerca».
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    TREINTA Y DOS
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    FLYNN


    Casi estoy temblando por el esfuerzo de contenerme y no tocarla de nuevo. Me duele la cabeza mientras aprieto la mandíbula y me fuerzo a bajar las manos a los costados, donde cierro los puños. Sin embargo, sé lo que quiere de mí y lo que tengo que hacer, así que busco una expresión que nada tiene que ver con una sonrisa real. Con un lento movimiento, para no perder el equilibrio, me sujeto en la agarradera.


    —Las cosas que no conoces de mí son terribles, Jubilee —Una parte de mí se maravilla de lo ligera que suena mi voz. Lo odio. Lo odio—. En realidad soy un desastre total. Se me da fatal hacer la colada.


    La voz de Sean está en mi cabeza: otra herida, con sus historias de Oisín y Niamh. Sus mundos tampoco podían mezclarse, a pe-

    sar de lo mucho que lo intentaran.


    Por un instante veo en sus ojos una especie de reconocimiento. Al estar de acuerdo los dos, encontraremos el modo de apartarnos de donde estamos para llegar a un terreno más seguro. Llevo la vista hacia las estrellas y me quedo absorto en los remolinos de luz, mientras intento comprender la distancia entre ellas. Jamás había imaginado nada tan vasto como las estrellas suspendidas en el espacio.


    —Tenemos que saber qué vamos a hacer ahora —La voz de Jubilee rompe el silencio—. No vamos a huir y no podemos quedarnos aquí para siempre. Así que eso significa...


    —Que vamos a volver —El corazón me duele al pronunciar las palabras. La idea de regresar a casa no debería ser tan aterradora—. Haremos lo que dijo Lila LaRoux: intentaremos encontrar pruebas de lo que está haciendo su padre.


    Me muevo en mi asiento hasta que puedo buscar en el rostro de Jubilee indicios del pavor que recorre mi propio organismo. Hace una semana no habría sido capaz de encontrarlo, pero ahora veo un ángulo agudo en sus cejas, el pestañeo demasiado frecuente, la manera de humedecerse los labios... También tiene miedo.


    —Lo que hiciste antes en el puerto espacial... —empiezo a decir, vacilante—. Por mí...


    Niega con la cabeza y me interrumpe de golpe.


    —No —Su rápida sonrisa suaviza lo que habría sido una dura reprimenda—. No tenemos que darnos las gracias, Romeo. Ya no tiene sentido apuntarnos tantos.


    —Aun así...


    En esta ocasión, su sonrisa persiste y me mira a los ojos. Nos miramos, iluminados por las estrellas y el resplandor de la atmósfera de Avon. Quiero aferrarme a este momento, un minúsculo fragmento de paz en mitad de la tormenta que se aproxima.


    La consola de comunicaciones se activa e interrumpe el silencio.


    —Ocho-uno-nueve, aquí la base. Adelante, cambio.


    Me sobresalto y me quedo mirando el tablero de mandos.


    —Creía que habías apagado las comunicaciones.


    Jubilee traga saliva, con los ojos clavados en los cascos que todavía flotan encima de los controles.


    —Y lo hice. Esto no es una conversación de fondo. Están llamándonos directamente.


    —¿Qué significa eso?


    La voz, femenina y aguda, repite su llamada mientras Jubilee empieza a darle a los interruptores con brusquedad y enciende los escáneres que comprueban las lecturas.


    —Significa que nos han encontrado.


    Me inclino hacia delante para mirar el escáner mientras ella señala con un dedo cinco puntos de luz en la pantalla que se acercan al centro. Aunque nunca he visto antes esta tecnología, no se necesita formación para saber lo que significa. Unas naves se aproximan hacia nosotros en rumbo de intercepción.


    Jubilee coge los cascos y se los pone con las manos temblorosas.


    —Base, aquí ocho-uno-nueve. Estamos desarmados. Dígale a sus naves que se retiren.


    —Capitana —dice la voz de la radio—, ¿es usted?


    —Comandante —responde Jubilee. El rostro se le ha quedado ceniciento bajo el resplandor del planeta y recuerdo lo que me dijo sobre su último encuentro con la comandante de la base. Se dio cuenta de que algo le controlaba la mente, justo ahí, en su despacho—. Sí, soy Lee Chase.


    —Capitana, no queremos derramar más sangre —La voz de la comandante chisporrotea y se va por la estática; las interferencias de la atmósfera de Avon causan estragos en la señal de la base—. No creo que tenga intenciones criminales. Ríndase ahora y la escoltarán hasta la base para que podamos hablar.


    Jubilee tiene los ojos clavados en mí; su rostro es indescifrable, salvo por la profundidad de emociones contrapuestas que hay en él.


    Sé lo que está preguntándome. Si vuelve, me arrestarán. «Confío en ti», le digo articulando para que me lea los labios. Sé lo que significa para ella esta segunda oportunidad. Sé lo que implicaría para mí, si mi gente me ofreciera volver.


    —Ríndase ahora —repite la comandante— y entregue al rebelde que ha estado escondiendo. Le detendrán, pero no le ejecutarán sin un juicio justo. Todavía podemos hablarlo, capitana.


    Jubilee no vacila más. Levanta la mano y se quita los cascos como si la quemaran. Niega con la cabeza y con un manotazo sobre el botón apaga las comunicaciones.


    —Esa no es la comandante Towers —dice, cerrando los ojos—. No es real lo que están ofreciendo.


    Miro hacia fuera, me encuentro otra vez con las estrellas y sé que puede que no vuelva a verlas en esta vida.


    Los ojos de Jubilee están en el escáner y observan las cinco naves que vuelan en formación y se nos acercan por detrás.


    —¿Flynn? —dice, atrayendo mi atención y apartándola del panorama infinito al otro lado de la ventana de visualización.


    —¿Sí?


    Pone las manos encima de los controles y respira hondo.


    —Vuelve a ponerte el arnés.
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    Sueña otra vez que se ahoga. Intenta coger aire, pero lo único que respira es oscuridad, que se cuela en sus pulmones como agua, dejándola vacía. Intenta gritar, pero el vacío del espacio es silencioso, tranquilo y negro...


    Hasta que una suave luz verdosa le hace abrir los ojos. El chico de ojos verdes está allí y la coge de la mano para acercarla... y, de repente, puede respirar en la oscuridad. Como en los sueños submarinos que tenía de pequeña, la chica siente la oscuridad en sus pulmones, pero esta ya no le hace más daño que el aire.


    Él habla y, aunque ella no puede oírle, las vibraciones de su voz viajan por sus manos unidas y le entiende de todas formas.


    —Confía en lo que sientes —dice.
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    TREINTA Y TRES
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    JUBILEE


    El tablero de mandos se ilumina y las alarmas se disparan sobre mi cabeza. Estoy calentándome mucho y mi ángulo en la atmósfera se acerca peligrosamente a la caída libre. Pero cuento con eso. Las naves que nos persiguen son cazas y no hay modo de que un simple trasbordador les supere en el espacio abierto. Así que voy a tener que retarlos.


    Los escudos de la ventana de visualización se cierran de golpe al llegar a la mesosfera, para protegernos de las candentes temperaturas generadas por nuestro descenso. En cuanto llegamos a un aire más denso, el trasbordador entero empieza a sacudirse; los compartimentos y los asientos no están diseñados para este tipo de tensión. Oigo los arneses vacíos detrás de mí haciendo ruido al chocar unos con otros.


    El temblor del trasbordador amenaza con arrancarme las manos de los controles y aprieto tan fuerte como puedo los puños a su alrededor. Mi arnés está cortándome mientras el impulso nos lleva hacia delante en nuestros asientos; me duele todo el cuerpo. Ojalá pudiera ver cómo está Flynn; esta situación bastaría para que un aguerrido veterano se pusiera a rezar a cualquier dios que le escuchara y es la primera vez que Flynn vuela. Pero no puedo mirar, porque si hago un movimiento en falso, si calculo mal la maniobra, el trasbordador se hará pedazos y ambos moriremos al instante.


    Sin la ventana de visualización, estoy obligada a confiar en la imagen digital de la pantalla que hay en el tablero de mandos. Espero a que cambien las líneas, que indiquen que hemos llegado a la capa de nubes. Jamás he estado tan contenta de estar en Avon, donde hay nubes por todas partes. Gracias a ellas voy a quitarme de encima a nuestros perseguidores.


    En cuanto entramos, tiro hacia atrás la palanca. El trasbordador protesta y caigo de golpe en mi asiento por la gravedad con tanta fuerza que se me nubla la vista y la visión periférica se oscurece. Me esfuerzo por conseguir aire y aflojo la palanca lo suficiente para poder respirar. Con un poco de suerte, los cazas, incapaces de localizarnos en las nubes, nos habrán dejado atrás y habrán seguido hacia la superficie de Avon. Nos estabilizamos, recupero la vista, las sienes me retumban por un ligero mareo y enseguida viro a la derecha hasta que me dirijo al este. Allí no hay rebeldes, ni patrullas militares; tan solo la isla donde antes estaban las instalaciones secretas de Flynn. Hacia allí voy.


    Mis oídos se recuperan y oigo una respiración rápida, de pánico; al intentar hablar, me doy cuenta de que yo soy la que está hiperventilando. Echo un vistazo rápido al asiento del copiloto.


    —¿Flynn? ¿Estás vivo?


    No responde inmediatamente y, al mirar de nuevo, veo que tiene la cabeza apretada hacia atrás contra el asiento y que agarra fuerte con ambas manos los reposabrazos.


    —Espero que no —contesta entre jadeos, mientras cierra los ojos con más fuerza.


    La carcajada que escapa de mis labios solo es ligeramente histérica.


    —Todavía no hemos aterrizado —le aviso— y no podemos hacerlo en la base.


    —¿Puedes bajar esta cosa al pantano? —consigue preguntar, con la voz entrecortada.


    —Más o menos —respondo con los dientes apretados, intentando que no note mi propio miedo. Un piloto entrenado podría hacerlo, pero yo soy especialista en combate y esto... nadie me ha entrenado para esto.


    Nos quedamos entre las nubes un rato y las turbulencias nos zarandean casi tanto como el descenso. No veo rastro de los cazas en las pantallas, pero eso es porque la atmósfera de Avon deja los escáneres casi inútiles en el aire. Lo mismo con lo que cuento para escondernos nos impedirá saber si todavía nos siguen.


    Mantengo los ojos en el mapa topográfico que se desplaza, a la izquierda del tablero de mandos, hasta que empiezo a ver patrones familiares. Cambio nuestro rumbo para alejarnos de la base militar y dirigirnos a la isla en el este, el único lugar que conozco donde hay tierra firme a la que retirarnos. No puedo aterrizar en la misma isla; sin una pista de aterrizaje pavimentada, necesito suelo blando para evitar un accidente. Pero puedo dejar el trasbordador en el pantano a unos pocos kilómetros, abandonar la nave e ir hacia la isla antes de que aparezca el ejército en el sitio del impacto.


    No es el aterrizaje más perfecto que haya realizado. La nave termina inclinada, con el puente de aterrizaje medio sumergido por un lado. Quiero comprobar que Flynn está bien, pero no puedo soltar los mandos. No puedo apartar los ojos de los instrumentos. Al final, Flynn tiene que desabrocharse el arnés para venir hasta mí y me envuelve las manos con las suyas.


    —Jubilee... Ya hemos bajado. Estamos aquí, estamos bien. Puedes soltarlos.


    Aleja mis manos y las masajea para devolver la vida a los blancos nudillos.


    Quito los ojos de las pantallas.


    —¿Estás bien?


    Asiente con la cabeza, aunque veo que tiene la cara pálida en la penumbra de la cabina.


    —Pero no me hagas volver a dejar el suelo en los próximos días.


    Juntos avanzamos a trompicones hacia la parte trasera del trasbordador y llego a la puerta de control. La pasarela baja en un ángulo lo bastante agudo para que su sistema hidráulico no lo compense, algo que la hace vibrar cuando choca contra el agua. El trasbordador cruje mientras sigue asentándose en la espesa mugre del pantano, lo que me confirma que no volveremos a despegar en este cacharro. Cierro los ojos, y dejo que el aire húmedo y cenagoso me acaricie la cara. Apenas ha caído la noche y tan solo queda un poco de luz en el horizonte para señalar los últimos restos del día.


    —Ha sido increíble —dice Flynn en voz baja.


    Niego con la cabeza.


    —Si fuera piloto habría sido suave como la mantequilla. Ha sido una estupidez, eso es lo que ha sido. Hemos tenido suerte de no hacernos añicos.


    —¿A qué distancia estamos de tu base?


    —A tres o cuatro horas en barca. A menos si han visto nuestro descenso y han enviado un helicóptero o un tanque. El trasbordador es demasiado fácil de localizar. No podemos quedarnos aquí.


    Flynn no responde enseguida, sino que se queda mirando hacia la oscuridad. Su cuerpo está colocado en dirección a la remota guarida en la que se ocultan los Fianna, donde él ha vivido los últimos diez años. Quiero tocarle, demostrarle de alguna manera que no está solo sin ellos. Pero antes de que pueda hacerlo, espira con fuerza y asiente con la cabeza.


    —No muy lejos de aquí hay un refugio subterráneo, totalmente invisible desde el aire. Hay raciones para varios días y un botiquín de primeros auxilios. Se supone que es un lugar en el que guarecerse si alguno de nosotros queda aislado y no puede volver a las cuevas. Podemos meternos ahí hasta que dejen de buscarnos.


    Le miro, aunque sus rasgos están ocultos en la penumbra.


    —¿En serio? Dios, Flynn, ¿cuántos secretos escondéis que los militares no sepan?


    Esta vez veo su sonrisa bajo el resplandor de las luces de emergencia, cansada y adusta.


    —Al menos uno más, por suerte para nosotros.


    El minitransporte tarda unos segundos en autoinflarse, pero aprovechamos ese tiempo para coger unas raciones de emergencia del trasbordador y buscamos en el botiquín algo útil. La tambaleante pasarela es traicionera, pero no podemos arriesgarnos a encender una luz que se vea a kilómetros y revele nuestra posición. La única iluminación es la que proviene de la salida de emergencia del trasbordador. Apagaría esas luces si pudiera, pero están diseñadas para quedarse encendidas pase lo que pase.


    No me detengo a respirar hasta que cogemos todo lo que se me ocurre de lo que está a bordo. Veo a Flynn como una silueta bajo el tenue y rojizo resplandor de las luces de emergencia. Se acerca y alarga la mano hacia mí, más para asegurarse de dónde que estoy que para tocarme.


    —¿Lista? —dice en voz baja, aunque allí no haya nadie más que yo que pueda escucharle.


    —Lista —respondo, pero oigo lo cansadísima que sueno.


    Sus combatientes, mis soldados; tenemos enemigos en ambos bandos y ninguno de ellos sabe lo que está sucediendo de verdad. Son todos títeres en este experimento enfermizo de LaRoux, y esos susurros, esas cosas torturadas y despiadadas, están provocándolo todo.


    Levanta mis manos y agacha la cabeza para llevar sus labios a ellas.


    —Lo conseguiremos. Desapareceremos en el pantano si es necesario y registraremos este lugar centímetro a centímetro para encontrar pruebas.


    Incluso aquí, en medio del desesperanzado pantano, su voz está cargada de una seguridad que no puede sentir, un fuego que empieza a desterrar el terror helado que hay en mi corazón. Es la misma pasión que su hermana utilizaba para incitar a la guerra. Me alegro de tenerlo de mi lado.


    —Vamos... —empiezo a decir, pero las palabras se mueren en mi garganta.


    Por encima del hombro de Flynn, en la oscuridad del pantano, hay una luz.


    Es tan débil al principio que casi creo que la vista me está jugando una mala pasada. Es demasiado pequeña y pálida para ser una lancha militar, pero demasiado fija y verde blancuzca para ser uno de los faroles que usan los rebeldes. Me recuerda curiosamente a las algas fosforescentes de las cuevas de los rebeldes, como si hubieran alzado el vuelo y nos hubieran seguido por el pantano.


    La memoria se despliega, no es más que un hilo que se desenreda de mi subconsciente. No es una imagen ni una acción, sino tan solo la certeza de que he visto esto antes. Los nativos lo llaman «briznas», pero yo... yo lo llamo de otra manera.


    Flynn advierte mi expresión, se da la vuelta y se queda sin respiración cuando también lo ve. Retrocede, con el cuerpo tenso por el miedo. Sé que yo debería reaccionar y mostrarme también tensa, tendría que dejar que se impusiera mi entrenamiento y mi precaución. Pero la bolita de luz verdosa me tiene paralizada por su semejanza a un recuerdo hace mucho tiempo olvidado.


    Flynn está hablando, me grita al oído. Al no poder responderle, desenfunda su pistola, la que le quitó al soldado inconsciente en el puerto espacial, y apunta a la luz.


    —¡Jubilee, reacciona!


    —Espera —digo la palabra entre dientes, y me libero del hechizo del recuerdo—. Flynn.... Para. He visto esto antes.


    —¿Las briznas de Avon?


    Su voz es baja, tensa. La pistola no tiembla. Puede que no sea proclive a la violencia, pero sujeta el arma con seguridad, con facilidad.


    —No —Le pongo la mano en el brazo—. Aquí en Avon, no. Lo he visto en Verona.


    Los ojos de Flynn por fin me miran y se apartan de la brizna que se mueve suavemente en el aire.


    —¿Había briznas en Verona?


    —En Noviembre —respondo—. Lo había olvidado, hasta ahora. Pero... lo conozco. Lo llamaba mi fantasma...


    Pero la brizna está contestándome, sumergiéndose en el tiempo con mis palabras, atravesando un camino brillante en mitad de la noche como si danzara con los recuerdos mientras yo intento reconstruirlos.


    —Podía... crear cosas —murmuro—. Pintar imágenes en mi mente.


    —Lila nos dijo que las criaturas, sus susurros, pueden hacerte ver cosas que no están realmente ahí —Flynn aparta la vista de mí para mirar a la brizna y baja la pistola, aunque mantiene ambas manos firmes en su sitio—. Y que Industrias LaRoux los había llevado a Verona.


    Le doy vueltas e intento unir los fragmentos del recuerdo que había olvidado hace mucho tiempo al considerarlo meras imaginaciones de una niña. Doy un paso hacia delante y la brizna salta, se aleja a toda velocidad y luego se detiene. Después vuelve a moverse como una flecha.


    —Quiere que la sigamos —digo entrecortadamente pero, antes de que pueda moverme de nuevo, la brizna ha desaparecido tras parpadear una vez—. A lo mejor Lila tenía razón, quizá están intentando ayudar.


    —A menos que LaRoux sepa que lo sabemos. Si las briznas de Avon han sido los susurros de Lila todo este tiempo... podría ser una trampa —Flynn vuelve a guardar despacio la pistola en su cinturón y, al hablar, su voz es temblorosa—. Había alcanzado a ver las briznas, pero jamás había visto una tan... Mi primo Sean dijo que una vez vio una que intentó guiarlo por el pantano, hacia el este.


    —¿Hacia el este?


    Se me pone la carne de gallina. En el este es donde vimos desaparecer las instalaciones de Flynn. Las palabras de la comandante Towers resuenan en mis oídos: «A veces nos encontramos ahí fuera soldados afectados por la Furia. Ahogados o enterrados en arenas movedizas, muertos con la pistola en la mano y las balas en el cerebro. Van al este, a tierra de nadie, si no hay nadie cerca a quien matar cuando les ataca. Lo buscan. Buscan el lugar».


    Mis ojos continúan buscando el horizonte, las imágenes persistentes detrás de mi retina se mofan de mi vista. Sigo pensando que veo la brizna, pero al pestañear no hay más que oscuridad.


    —Flynn —digo lentamente—, has mencionado a Lila... Ella dijo que no confiáramos en lo que vemos.


    —Sí.


    —Bueno, si estos susurros pueden hacer que veamos cosas que no están ahí, ¿quién dice que no pueden impedir que veamos cosas que sí lo están? —Doy la espalda al negro pantano—. Flynn, caminamos alrededor de esa isla. No la llegamos a cruzar. Algo nos mantenía en su perímetro y no nos dimos cuenta en ningún momento.


    —Las instalaciones nunca se trasladaron —Flynn alza la vista y clava los ojos en los míos—. Estuvieron ahí todo el rato, escondidas por los susurros. —Por primera vez en lo que parecen siglos, veo un rayo de esperanza. Es como salir a la superficie después de una larga inmersión y saborear otra vez el oxígeno—. Olvídate del escondrijo. Ahí es donde tenemos que ir.


    Antes de poder responder, un grito en la distancia hace que levantemos la cabeza de golpe. Nos quedamos paralizados y aguzamos los oídos.


    Hay voces ahí fuera, en la niebla, demasiado lejos para oír qué dicen, pero tienen un tono inconfundible de urgencia. Quienquiera que esté ahí fuera, en el pantano, sea militar o rebelde, nos ha visto. Y van a venir en nuestra dirección.


    Le doy al botón para retirar la pasarela y sigo a Flynn para saltar a la barca. Las luces de emergencia se apagan cuando la puerta se cierra y nos dejan en la oscuridad más absoluta. Flynn coge los remos guardados a cada lado del pequeño transporte. No funcionarán tan bien como las pértigas de los rebeldes, pero nos moverán sin el ruido de un motor.


    Flynn se pone a remar, lo que me permite a mí cubrir nuestra retirada en caso de ser necesario. Le toco el hombro para llamar su atención, puesto que no puede verme la cara.


    —El trasbordador apuntaba al norte y estamos a media hora al oeste de la isla. ¿Puedes volver a encontrarla a oscuras?


    —Puedo navegar por Avon con los ojos cerrados.


    Noto la sonrisa en su voz. La misma arrogancia que hacía que me subiera por las paredes ahora consigue que mis labios también se curven. Tenemos un plan, un destino; tenemos esperanza.


    —Bien. Quizá podamos perderlos en la niebla. Pero si no...


    Flynn me aprieta la mano.


    —Si no, espero que encontremos las pruebas antes de que nuestra gente nos encuentre a nosotros.


    Unos motores retumban por el pantano, se ven luces a lo lejos, y se oyen las pértigas y los remos en el agua. Sin ningún punto de referencia, en la oscuridad parece que ambos ejércitos nos tengan rodeados. Dejo que Flynn nos guíe, confío en su habilidad casi sobrenatural de navegar sin estrellas ni brújula, sin nada más que el vínculo que comparte con Avon. Sus ajustes a nuestro rumbo son rápidos y seguros.


    Atravesamos los juncos en un tenso silencio, esperando. Observando. Mantengo siempre la mano en mi pistola. De vez en cuando creo ver la brizna, un tenue parpadeo de luz por el rabillo del ojo, siempre moviéndose fuera de mi alcance, pero no estoy segura. Sigo dándole vueltas a la cabeza, confundida. No dejan de venirme fragmentos de la niña que fui y traen consigo instantes de dolor, de felicidad, de desesperación, todos los colores que he estado ignorando desde que tenía ocho años.


    Bien entrada la noche, la barca da por fin con tierra firme. Flynn la deja de un salto, cae en el agua, que le llega por las rodillas, y estabiliza la barca para que me baje después de él. Actuamos en la oscuridad más absoluta, ni siquiera nos atrevemos a encender una linterna, vamos a tientas y sabemos dónde está el otro por el sonido de nuestra respiración. Oigo que Flynn se vuelve de cara hacia el centro de la isla.


    —Flynn, espera —Le toco el hombro—. LaRoux ha conseguido obligar a estas criaturas a hacer cosas terribles. Son las responsables de la Furia. Fueron lo que sea que tomó control de la mente de la comandante Towers delante de mí. Son lo que me envió a las cuevas cuando McBride mató a todas aquellas personas.


    —Lo sé.


    No puedo detener el miedo que me recorre, a pesar de lo que intente reducirlo. Puedo lidiar con que me disparen, me hagan saltar por los aires, me muelan a golpes atada a un palo, porque, después de todo eso, seguiré siendo yo.


    —Vamos a entrar a pie en el centro de todo, hasta un lugar que ya ha tomado antes el control de mi mente. ¿Cómo sabemos que no lo hará de nuevo?


    Si vuelvo a despertarme en algún sitio, cubierta de sangre, sin recordar lo que ha pasado...


    —No dejaré que pase —asegura Flynn con voz firme.


    —No puedes detener algo por el simple hecho de desear que no ocurra —No puedo evitar el tono cariñoso que se escapa junto a mi exasperación—. Flynn... prométeme una cosa.


    —¿El qué?


    Suena cauteloso. Creo que sospecha lo que estoy a punto de pedirle.


    —Si... si sucediera otra vez, tienes que saber que no soy yo. Que no estoy ahí. Esa... esa persona que nos pidió que nos entregáramos no era la comandante Towers y tuve que desobedecerla. Y si me pasa a mí, entonces no... Está bien.


    —¿Bien? —A Flynn se le tensa la voz—. ¿Te refieres a que estará bien dispararte?


    Se me encoge el corazón.


    —No lo sé. Quizá —Siento cómo su enfado y frustración irradia a través de la oscuridad, y parte de mí anhela ir hacia él. Si estuviera en su posición, creo que tampoco sería capaz de escucharlo. Pero tiene que decirse—. Sí —susurro—, eso es lo que estoy diciendo.


    —Pues no puedo prometerte eso —replica— y no me lo vuelvas a pedir, Jubilee.


    —¡No puedes permitirte no hacerlo! No se trata de nosotros, sino de todo el mundo, toda mi gente y toda la tuya. Merece la pena morir por esto, Flynn, por la oportunidad de salvar a Avon. No podemos permitirnos que nadie nos detenga. Aunque ese alguien termine siendo yo.


    Flynn no responde con palabras. En su lugar se lleva la mano a la espalda para sacar la Gleidel robada de su cintura. Luego se oye un fuerte golpe cuando tira la pistola al fondo de la barca.


    —Flynn, no puedes...


    —Voy a entrar ahí dentro —dice, con más intensidad que nunca—. Pero no voy a dispararte, pase lo pase.


    Quiero protestar y decirle que está siendo un tonto sentimental, y que esto era precisamente lo que quería evitar cuando le detuve aquella noche en el almacén de Molly. Elegirme a mí por encima de todo lo demás es una muestra de debilidad. Hace unas semanas, eso es lo que le habría dicho la capitana Lee Chase. Pero noto la fuerza en su voz y en la decisión que ha tomado. Porque no es que me haya elegido a mí, una chica que conoció hace menos de un mes. Está escogiendo un mundo en el que nadie tiene que morir.


    Quiero que ese mundo se haga realidad. Lo deseo tanto que se me acelera el pulso, que se carga el ambiente. La capitana Lee Chase nunca va a ninguna parte desarmada, va en contra de su naturaleza. Agarro con tanta fuerza la Gleidel que casi temo que la piel vaya a fundirse con el metal.


    Lee no deja su pistola atrás, pero tal vez Jubilee pueda hacerlo.


    Espiro despacio mientras saco la Gleidel de su funda. Encaja perfectamente en mi mano, su peso frío es tan reconfortante, tan familiar... Trago saliva y luego la tiro al lado de la de Flynn.


    Cuando vuelvo a alzar la vista, él no es más que una silueta. Se acerca, me coge del brazo y me atrae hacia él. No habla. Nuestro breve tiempo juntos, las extraordinarias circunstancias que nos han convertido en aliados... No hay palabras que les den forma. Podría decirme que me quiere, pero no me conoce como lo haría un amante; aunque conoce mi forma, la curva de mi corazón, igual que yo la suya. Podría decirme que no quiere perderme, pero los dos ya lo estamos, y solo el vínculo entre nosotros impide que vayamos a la deriva en la negrura.


    Le oigo inspirar rápida y temblorosamente, y entonces su boca encuentra la mía. Su beso es intenso y sus dedos recorren mi espalda para acercarme más a él. Sus labios esta vez no piden nada, no exigen fuego ni posesión, no saben como en el cuarto trasero del bar de Molly, cuando convirtieron en cenizas mis huesos. Tan solo está besándome, abrazándome, grabándome en su memoria. Me apoyo en él, haciendo que sus brazos me aprieten con más fuerza, y nos quedamos allí, con el agua en calma alrededor de nuestros tobillos, como si todo Avon estuviera conteniendo el aliento.


    Cuando nos separamos, no decimos nada. En cambio, Flynn apoya un pie en el borde de la barca y la empuja a la deriva para que quien la encuentre no sepa dónde estamos. Observo cómo atraviesa la bruma hasta que la niebla vuelve a cerrarse a su alrededor y desaparece.
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    La chica ya ha tenido este sueño antes. Empieza con un incendio, pero no tiene miedo. Las llamas recorren la tienda como si estuvieran vivas pero, al llegar a ella, no parecen más que una brisa estival, caliente y agradable. Puede controlar el fuego, puede hacer que vaya adonde ella quiera e impedir que consuma una sola mota de polvo de la tienda de su madre.


    Les dice a las llamas que se retiren, que vuelvan a crepitar tranquilamente en la chimenea. Pero esta vez el fuego no la escucha.


    La niña lo intenta una y otra vez, pero nada cambia; las llamas se avivan y le queman las manos. No siente dolor en el sueño, pero tiene miedo. Sabe que tiene que echar a correr, pero el fuego la rodea ahora por todas partes y no tiene adónde ir.


    Su única opción es dejar que el fuego se la lleve.
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    TREINTA Y CUATRO
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    FLYNN


    Ahora ya no hay vuelta atrás. Lo sé cuando la barca desaparece. Por un instante, el corazón tira de mí tras ella, hacia un lugar donde esconderse, donde abrazar a Jubilee y que me abrace. Todavía la siento contra mí y me aferro a ese cariño mientras aparto de mi cabeza la idea de que quizá la he besado por última vez.


    Me vuelvo hacia la isla fangosa y aparentemente vacía que tenemos ante nosotros.


    —¿Cómo encuentras algo que no puedes ver?


    Mantengo la voz baja. En el pantano aún se oyen unos leves sonidos que indican que los Fianna todavía van detrás de nosotros.


    Ella entrecierra los ojos hacia el centro de la isla.


    —Sabemos que está ahí. Ahora que comprendemos lo que estamos buscando, tal vez podamos evitar lo que sea que estén haciendo los susurros a nuestras cabezas para ocultarlo.


    Recorro con la vista la plana extensión de lodo.


    —Muy bien —murmuro—. Vamos, muéstrate.


    Visualizo en mi mente las instalaciones que vi. Busco líneas rectas en un paisaje lleno de curvas. Paredes, esquinas, una valla de tela metálica. Siento el vertiginoso deseo de apartar la mirada, pero observo la isla con detenimiento y vuelvo a intentarlo.


    Solo cuando Jubilee me agarra de la barbilla y vuelve mi cara hacia el centro de la isla, advierto que, después de todo, me había dado la vuelta. Tiene una mueca compasiva y entrelazamos las manos para no separarnos. Nuestros dedos se aferran a los del otro con fuerza mientras avanzamos y nos vamos deteniendo a cada paso para comprobar que seguimos moviéndonos hacia el centro.


    El aire reluce ante mí y cierro los ojos solo un segundo al sentir un dolor en las sienes. Mi cuerpo entero empieza a protestar, los hombros me duelen donde el arnés los ha cortado y las entrañas aún están asentándose después de nuestra salvaje vuelo. Espero hasta que el dolor disminuye un par de grados.


    «No confíes en lo que ves», dijo Lila LaRoux. Vuelvo a sacar a la luz el recuerdo de las instalaciones. Luego abro los ojos y veo una valla de tela metálica a un paso de mí.


    Me paro de golpe y, al cabo de un segundo, Jubilee se da de bruces con ella. El golpe provoca un gran estruendo y una brillante lluvia de gotas de niebla condensada. Ambos nos quedamos inmóviles, a la espera de un sonido en el pantano detrás de nosotros o un grito desde el interior del recinto. Los segundos pasan y, como si hubiéramos girado una llave, el resto de la valla se materializa lentamente junto a un grupo de edificios prefabricados que hay detrás de ella. El brillo ha desaparecido y el aire ante nosotros está despejado.


    —Hijo de... —Jubilee se traga su protesta y levanta una mano para quitarse el agua de la cara—. Me he parado justo a tiempo, pero podrías haberme avisado, ¿no?


    A pesar de todo, la boca se le curva y yo quiero reírme.


    Retrocedo un paso y trato de seguir el perímetro de la valla en la oscuridad.


    —Esa torre... ¿es un puesto de seguridad?


    Señalo a un edificio bajo y oscuro que veo a cierta distancia.


    Jubilee niega con la cabeza al levantar la vista.


    —Es una torre de comunicaciones... ¿Ves las antenas parabólicas? Pero también tendrán un sistema de alarmas; además, hay focos en todos los postes de la valla. Como nos acerquemos a esa torre, nos verán, iluminarán este sitio como la ruta de un desfile y no tendremos ningún lugar al que huir.


    —Podría intentar hacer un agujero por aquí, como por donde nos colamos en tu base.


    Jubilee me mira poniendo los ojos en blanco. Suelta mi mano, retrocede tres pasos y mira fijamente la valla, que debe de medir al menos cuatro metros. Entonces echa a correr hacia ella y aprovecha el impulso para trepar hasta arriba en unos segundos. Pasa una pierna por encima y se inclina para guiñarme el ojo.


    —Date prisa. ¿Necesitas que te eche una mano?


    Si se enfrenta a una tarea que sabe realizar, demuestra que una soldado de la cabeza a los pies, y sonríe segura de sí misma. Hace muy poco la habría odiado por ello, pero ahora su sonrisa me resulta familiar.


    Imito su expresión mientras trepo tras ella y por un instante es como si estuviera con mis amigos cuando era pequeño y competíamos a ver quién se subía a la aguja rocosa más alta. Tardamos tan solo unos segundos en conseguir nuestra pequeña victoria. Entonces se oye un fuerte silbido en la niebla y me da un vuelco el corazón.


    —Esa es la alerta —digo, traduciéndole la señal de los Fianna—. Han encontrado nuestra barca.


    La sonrisa de Jubilee desaparece y una vez más luchamos por nuestras vidas.


    —Vamos.


    Las instalaciones parecen casi vacías, al menos desde fuera. En una ocasión vemos a una figura con gafas de visión nocturna desaparecer por una esquina de un edificio, pero, aunque nos agachamos y esperamos, el guardia no regresa.


    Manteniéndonos en las sombras, conseguimos llegar a la puerta más cercana del edificio principal, pero nos la encontramos cerrada. Si fueran unas instalaciones normales, se accedería a ellas mediante la huella digital, pero ese tipo de seguridad dejaría un registro de las personas que han accedido al lugar. En cambio, las puertas son de una tecnología poco sofisticada, se requieren llaves manuales. Busco en el marco de la puerta, pero no tenemos la suerte de que alguien haya escondido una llave en alguna parte, por lo que nos vemos obligados a seguir la pared y a ir comprobando las ventanas hasta encontrar una que Jubilee puede abrir con un golpe seco del codo contra el marco.


    La pequeña habitación en la que entramos está vacía, salvo por unos cuantos armarios de suministros. Nos hemos metido en una especie de almacén. Cuando salimos al pasillo, unas huellas de barro manchan el suelo y nos dicen que aquí ha habido gente hace poco. Más allá de la habitación hay una serie de pasillos, pero un tenue rastro de tierra muestra el camino que más veces se ha recorrido. Jubilee avanza por el pasillo y yo la sigo en silencio, aguzando el oído ante cualquier señal de vida. El corazón me late muy rápido y noto el mismo pulso retumbándome en la cabeza. No hay rastro de la brizna; nuestra guía, para bien o para mal, ha desaparecido.


    Jubilee se detiene en la primera esquina y se asoma para comprobar que el camino esté despejado. Levanta la mano, mueve dos dedos para indicarme que la siga y continúa avanzando.


    Estas instalaciones son como un laberinto, pero los caminos y las puertas están marcados. Llegamos a una bifurcación y doy unos golpecitos con el dedo a un cartel con una flecha donde se lee: sala de control central. Jubilee asiente con la cabeza. Desde allí podremos hacernos una idea de la disposición de este lugar y encontrar alguna sala de registros o acceso a un ordenador.


    Unas cuantas puertas con paneles de cristal revelan un equipo irreconocible y laboratorios completamente equipados más allá. Algunos están ocupados por científicos ataviados con batas blancas y los pasamos de largo a toda velocidad. Sí, podríamos coger a uno o dos para interrogarlos, pero no hay garantías de que sepan para quién están trabajando. Necesitamos pruebas de más peso.


    Mis ojos se entretienen en un grupo de investigadores. Están reunidos alrededor del cuerpo de un hombre que está tumbado sobre una mesa. Todavía lleva puestos los pantalones de camuflaje y las botas militares, y los científicos se concentran cerca de su cabeza. Cuando uno de ellos se mueve para coger un instrumento de una bandeja que tiene al lado, veo que le han quitado la parte superior del cráneo. Los científicos están sacándole con cuidado partes del cerebro para colocarlas en una fila bien etiquetada. Al mirar a Jubilee, veo que está igual de tensa que yo, con los hombros hacia arriba. Pero ya no podemos ayudarle, ambos lo sabemos.


    Nuestro camino nos lleva a una puerta donde pone sala de control central y Jubilee se da la vuelta para observarme. La miro a los ojos y compruebo sus pupilas, en busca de una pista que me indique si está bajo la influencia de los susurros, pero nunca he visto cómo ocurre el proceso. No sé lo que estoy buscando y me pone muy tenso.


    Entonces de pronto se abre la puerta y nos encontramos cara a cara con un hombre sobresaltado, vestido con una bata blanca.


    Durante un momento muy largo simplemente nos quedamos mirándonos por la sorpresa. Abre la boca para dar la alarma y Jubilee se mueve al instante. Le da un puñetazo y el modo en que la cabeza se le echa para atrás cuando cae al suelo habría sido gracioso en otro momento. No puedo evitar preguntarme si yo tenía esa pinta

    cuando me derribó antes de escapar de las cuevas de los Fianna.


    Ahora ella y yo nos movemos como una persona. Meto las manos

    por debajo de los brazos del hombre y ella le coge por las piernas para llevarlo de nuevo dentro de la sala. Echo un vistazo rápido por encima del hombro y veo que está vacía: estamos solos salvo por un largo tablero lleno de pantallas y un científico inconsciente.


    Me agacho para echarle un vistazo, le levanto uno de los párpados y lo único que veo es el blanco del ojo.


    —¿Tenías que golpearle?


    Jubilee está junto a la puerta, escuchando si estamos en problemas.


    —¿Qué otra cosa iba a hacer? No le he dado muy fuerte, no le pasará nada.


    —Tienes que empezar a pensar lateralmente.


    Pongo al hombre de lado para que no se ahogue con su propia lengua mientras está inconsciente.


    —No es mi fuerte —Se encoge de hombros y se aleja de la puerta para merodear por la sala—. Esto controla el clima de Avon —dice tras inclinarse para estudiar una pantalla—. Aquí hay datos de terraformación de las últimas dos décadas. Son lecturas muchos más detalladas que las que nos envía TerraDin.


    Se queda callada, pero sé que ambos estamos pensando en la teoría de Merendsen acerca de que el desarrollo de Avon, como el del planeta que LaRoux destruyó, se ha manipulado.


    Me quedo junto al científico, que no se mueve mientras compruebo si lleva armas. Luego le retiro la bata blanca para asegurarme de que no lleve nada sujeto al cinturón. Lo único que veo es una chapa de identificación y estoy a punto de dejar caer la tela cuando un destello en el plástico de su pase me llama la atención. Junto a la tarjeta que muestra un número de serie —sin nombre ni foto— hay un minúsculo chip de identificación. Es exactamente igual al que encontró Jubilee en nuestra primera visita, con el diminuto símbolo lambda. La habitación da unas pocas vueltas y me froto los ojos, mientras trato de recordar la última vez que dormí unas cuantas horas de manera ininterrumpida.


    —Industrias LaRoux —digo, y me pongo de pie lentamente.


    —Eso no es prueba suficiente —replica Jubilee con una mueca—. Intentan detenerlo, pero en los bajos fondos de Corinto, puedes conseguir cualquier cosa en el mercado negro. Una nave pirata podría equiparse con antiguos chips de identificación de ILR si tuviera los créditos suficientes; LaRoux podría decir sin problemas que se los robaron, sobre todo dado que estos están tan anticuados.


    El hombre a mis pies emite un leve gemido y le miro antes de decir:


    —¿Y en los ordenadores? Tiene que haber ahí algo incriminatorio.


    —Seguro que están encriptados —Jubilee se vuelve hacia mí, atraída por las señales de que el científico está recobrando el sentido—. A menos que tengamos a alguien con la contraseña.


    A mis pies, el hombre con la bata blanca vuelve a gemir, rueda sobre su espalda y levanta una mano para agarrar el aire, como si pudiera cogerse a algo que le acercara más a recuperar la consciencia. Jubilee aparece a mi lado tan rápido que apenas la veo moverse, pero le pongo la mano en el hombro antes de que pueda cogerle.


    —Déjame —murmuro, y ella da su consentimiento con el entrecejo fruncido, mascullando entre dientes.


    El tipo del suelo se estremece por el tono de voz de Jubilee y abre los ojos.


    Me agacho.


    —¡Menuda caída, amigo! ¿Cómo te llamas?


    —Carmody —Está aún confundido—. Doctor Terrence Carmody. ¿Quién eres?


    —Soy el que quiere hablar contigo —digo en voz baja—, ella es la que quiere romperte las piernas. Empecemos hablando.


    Mantengo los ojos fijos en los suyos. Ahora que la adrenalina de entrar a escondidas en las instalaciones ha empezado a disminuir, siento el cuerpo menos pesado. Me concentro y busco en mi interior una versión de mí que apenas recuerdo. Seguro de mí mismo, imponiéndome a los demás por pura voluntad. Puedo hacerlo.


    —Sabemos lo que estáis llevando a cabo —empiezo a decir, y el pánico se refleja en su expresión—. Vas a contárnoslo todo sobre Industrias LaRoux y dónde escondéis a las criaturas que está utilizando.


    —Por favor —suplica el hombre con la voz entrecortada—. Yo-yo soy solo un investigador. No sé nada, lo juro.


    —Entonces, tu contraseña —interrumpe Jubilee enseguida, tensa— para acceder a los ordenadores.


    El hombre traga saliva y la nuez se le mueve de manera frenética.


    —Solo tengo autorización para esta planta. Os la daré, pero no son más que datos sobre el clima, es lo único que se ve aquí. No sé de qué estáis hablando, eso de Industrias LaRoux.


    Parece demasiado aterrado para estar mintiendo.


    Miro a Jubilee a los ojos y por la tensión que veo en ellos sé que ella también le cree. Pero aunque no sepa nada de los susurros, tal vez pueda proporcionarnos igualmente alguna prueba de que Industrias LaRoux está implicada en esto.


    Abro la boca para presionarle, pero me interrumpe un grave y largo ráfaga de sonido que emiten los altavoces colocados en el techo. La sangre recorre mis oídos y la adrenalina vuelve a inundarme hasta dejarme un sabor metálico en la boca. La alarma va seguida de una voz masculina, rápida y apremiante.


    —Atención a todo el personal prescindible: la seguridad de las instalaciones está en peligro. Repito: la seguridad de las instalaciones está en peligro.
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    La chica vuelve a estar en casa, en una ciudad llamada Noviembre, en un planeta llamado Verona. Su madre la está llamando y su padre está lavándose las manos y los brazos en la cocina. La chica corre hacia su cueva, el nido que ha construido bajo el mostrador de la tienda, y se mete dentro.


    El chico de ojos verdes está ahí, de algún modo, aunque en el hueco solo hay sitio para ella.


    —Siempre vienes aquí —susurra él, con una terrible tristeza en su voz—, después de tantos años.


    —Aquí estaba a salvo —responde.


    —¿Cuál es el auténtico motivo? —pregunta el chico y, cuando la mira, sabe que no puede mentirle.


    —Aquí —dice ella— no estoy sola.


    El chico la coge de la mano y ella percibe el modo en que sus dedos se entrelazan, como si estuvieran hechos para encajar de esa manera.


    —Creía que se suponía que eras valiente.


    —No soy lo bastante valiente para morir sola.
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    TREINTA Y CINCO
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    JUBILEE


    Le hago un gesto al investigador para advertirle que guarde silencio y no pronuncie una palabra, pero está demasiado ocupado intentando meterse debajo de una de las consolas, como si eso fuera a evitarle el castigo que tenemos en mente por no habernos ayudado. Me acerco a la puerta para apoyar la oreja contra ella. No oigo nada, ni ruidos de guardias de seguridad corriendo ni nada que suene a una reacción ante una alarma, que ya se ha parado. Es como si este lugar estuviera abandonado.


    Un susurro se alza a mi alrededor, como si me encontrara en medio de un vendaval, pero el aire está totalmente quieto. Y ahora sé lo que es. Trago el sabor metálico que tengo en la boca y solo me da tiempo a echarme un vistazo a las manos en busca de las sacudidas de epiléptico que sé que voy a tener. Pero las manos están firmes, salvo por un ligero temblor debido al pánico.


    Antes de poder procesar lo que está sucediendo, un gemido a mi espalda me parte el corazón.


    «¡Oh, Dios, no!»


    Me doy la vuelta para encontrarme a Flynn con una mano apoyada en la consola, la cara blanca y la mirada fija en el suelo.


    —Jubilee... —pronuncia mi nombre entrecortadamente como si fuera su último aliento.


    Me echo hacia atrás para cogerle, como si su contacto fuera a librarme del miedo repentino que me atraviesa la espalda.


    —¡Háblame!


    Pero no puede responder. Cae contra la pared y por un instante levanta la cabeza lo suficiente para que le vea la mirada, las pupilas dilatadas, el terror que siente mientras lucha contra lo que le está pasando.


    —No... no, no puedo...


    Se me parte el corazón y, presa del pánico, me tambaleo medio paso hacia él.


    «Se suponía que iba a ocurrirme a mí.»


    Me trago el miedo.


    —Nos vamos de aquí, ya.


    ¡Que le den a los susurros, que le den al destino de Avon! No puedo presenciar como el alma de Flynn, su corazón, se desvanece ante mis ojos.


    —La verdad es que no.


    Casi me había olvidado del investigador, el doctor Carmody, encogido de miedo en el suelo. Me vuelvo hacia él y me quedo paralizada.


    Me apunta con un arma. Debía de tenerla escondida bajo la consola. Tendría que haber estado vigilándole, debería haberle atado. Debería haber dejado a Flynn... Me atasco, incapaz de concentrarme en la pistola del hombre. Solo veo a Flynn, medio acurrucado contra la consola, intentando resistirse a los susurros.


    —¡Muy bien! —le suelto a Carmody, y levanto las manos—. Arréstame, dispárame, no me importa. Pero déjame ayudarle...


    Doy un paso hacia Flynn, pero el investigador pulsa el botón que hay en el lateral de la pistola. El silbido al cargarse resuena en mis oídos y me detengo.


    —No puedes ayudarle —responde Carmody, mientras le lanza un breve vistazo a Flynn antes de volver a clavar la vista en mí—. Ya no está.


    Abro la boca, intentando encontrar las palabras para negar lo que ha dicho, pero, antes de que pueda hacerlo, Flynn está moviéndose. Es rápido, tanto que mis ojos apenas pueden seguirle. Se mete detrás de Carmody para agarrarle del brazo y levantarlo. La pistola se dispara. No es una Gleidel, esta deja un agujero humeante en el techo y una lluvia de fragmentos de plasteno cae al suelo. Antes de poder dar un paso para ayudarle, la otra mano de Flynn le agarra la nuca a Carmody y le golpea la cabeza contra la consola con un terrible crujido. No se detiene y vuelve a golpear al investigador una y otra vez hasta que la sangre cubre los controles y yo grito, todavía petrificada.


    Flynn, de quien solo veo el perfil, suelta al hombre muerto y deja que su cuerpo se desplome en el suelo.


    Todo ha sucedido en un abrir y cerrar de ojos, tan rápido que ni siquiera he podido respirar. Veo unos puntos delante de mis ojos y tomo aire.


    —¿F-Flynn?


    Tarda una eternidad en darse la vuelta, durante la cual me da tiempo a imaginármelo miles de veces con su sonrisa habitual, sus aires de gallito, la profundidad de sus ojos verdes. Estará ahí como si nada hubiera cambiado, me dirá que ha aprendido de mí las técnicas de defensa personal; se dará la vuelta, me mirará y será él mismo.


    Pero, en cambio, se queda a unos pasos de distancia, con el rostro vacío y los ojos verdes que tengo grabados en mi memoria ya no están. En su lugar no hay más que un cristal negro que refleja mi propio rostro.


    —No —dice con una voz tranquila, sosegada. Tiene salpicaduras de la sangre de Carmody en el cuello y la barbilla—. Ya no.


    Me quedo ahí, incapaz de moverme o de respirar mientras se agacha a recoger la pistola de la mano floja de Carmody. La examina sin molestarse en no perderme de vista. Al levantar la mirada, en su expresión no hay nada más que pura serenidad.


    —Se suponía que me lo harías a mí —susurro.


    —Te necesitamos —dice la cosa en la mente de Flynn—. Creemos que eres mejor opción.


    Me tiemblan las piernas —de ira, de miedo, de agotamiento— y me apoyo contra la pared.


    —¿Qué quiere LaRoux de mí?


    La cosa en Flynn me mira de forma inexpresiva.


    —¿Te refieres al que nos tiene atados? —Inclina la cabeza despacio a un lado, como si mostrara gran interés hasta que se detiene en un extraño ángulo antinatural—. Ya no actuamos bajo sus órdenes.


    Se me hace un nudo en la garganta por el breve y loco rayo de esperanza de esas palabras, pero entonces se me cae el alma al suelo cuando el cañón de la pistola me apunta.


    —Ya no actuamos bajo las órdenes de nadie. Hemos visto lo que es la humanidad: no se puede salvar —No hay violencia ni odio en su voz. Aterroriza más esa calma que si se dirigiera a mí gritando y soltando amenazas. Señala con la pistola hacia la puerta y aparta el cadáver de Carmody con un pie para despejar el camino—. Y tú serás la que nos libere.


    Se me cierra la mano en el espacio vacío al ir a coger mi pistola, que ya no está allí. Retrocedo hacia la puerta, sin apartar los ojos de Flynn. De lo que antes era Flynn.


    «No pienses, no te derrumbes. Continúa moviéndote.»


    —No lo entiendes —digo mientras sus ojos me siguen—. Nosotros también queremos detener a LaRoux. No somos como él.


    —Todos sois como él.


    Agarro el picaporte, pero no lo giro aún. La criatura mantiene la distancia, es demasiado lista para acercarse lo suficiente y que yo intente quitarle la pistola. Lo más seguro es que pudiera desarmar e inmovilizar a Flynn. Pero después de ver lo que le ha hecho a Carmody... Ningún ser humano puede moverse tan rápido.


    —Lila dijo que les ayudasteis —murmuro, y echo un vistazo rápido al pasillo por la ventana de la puerta. Está vacío, como antes.


    La expresión impasible de Flynn no cambia.


    —Conocemos a la que mencionas. Estuvo con nosotros en la oscuridad durante un tiempo.


    «¿Con nosotros?» Pero aprovecho que la conoce, hablo rápido e intento moderar la voz como haría Flynn. Ojalá estuviera aquí, con su pasión y su diplomacia. Yo solo sirvo para luchar.


    —Entonces la conoces y sabes que no es como su padre. Ni yo... Ni tampoco Flynn.


    Se me entrecorta la voz al pronunciar su nombre.


    —Todos los patrones de datos contienen anomalías —Flynn se para, aunque la pistola no se mueve—. Continúa caminando.


    Ignoro su orden.


    —¿Por qué nos habéis traído aquí? —Pienso en la luz del pantano, el verde resplandor que se parecía tanto al fantasma de Noviembre de mis vagos recuerdos—. ¿Por qué no habéis obligado a los científicos, a LaRoux, a dejaros marchar?


    —El que nos ha capturado jamás se acerca lo suficiente para que podamos cogerlo. A los demás los tiene manipulados y nos cuesta ocupar sus mentes con precisión.


    Flynn vuelve a empujar el cuerpo de Carmody, esta vez para que ruede sobre su estómago. Bajo el montón de sangre y pelo, justo debajo de la oreja, hay una pequeña cicatriz, demasiado recta y precisa para estar ahí por accidente.


    Contengo las náuseas y aparto los ojos de los trozos de cráneo que salen de la cabeza de Carmody.


    Ni se inmuta.


    —Antes de que nos trajeran aquí, existíamos como fragmentos de una única entidad, partes de una mente. El que nos ha capturado ha averiguado que separarnos a los unos de los otros es el peor sufrimiento que podamos conocer. Cuando le disgustamos, nos lleva a un lugar oscuro —La cara del susurro, la cara de Flynn, no me muestra nada. No hay miedo, ni odio ni siquiera una pizca de dolor al recordarlo—. No volverá a hacerlo cuando seamos libres.


    Está empezando a costarme respirar y se me encoge el pecho por una especie de pánico que llevo años sin sentir, desde la primera vez que entré en combate. No hay salida. Es inevitable. Cierro los ojos para inspirar a medias y me concentro en el aire que atraviesa mis pulmones.


    —¿Por qué debería ayudaros? —Tengo que esforzarme para decir las siguientes palabras—. Os habéis llevado lo último que me quedaba. Os lo habéis llevado a él...


    —Porque sigue aquí. Porque si nos liberas, te lo devolveremos. Y os salvaremos a vosotros, y a este planeta, para siempre.


    Me da tal vuelco el corazón que se me saltan las lágrimas. Pero el resto de las palabras de la criatura retumba en mis oídos.


    —¿A qué te refieres con «salvarnos para siempre»? —susurro—. ¿Qué haréis cuando seáis libres?


    —Empezaremos con el que nos capturó —responde el susurro en voz baja, con la mirada vacía—. Le provocaremos el mismo dolor

    que nos ha causado él a nosotros. Le arrebataremos a su familia, todo lo que sabe, a todo el mundo que alguna vez tuvo contacto con él. Y luego esparciremos esa muerte, como lo han hecho los vuestros, y lo convertiremos en el último de vuestra especie. Y enton-

    ces, cuando se haya dado cuenta de lo que ha hecho, le dejaremos, dando alaridos, en la oscuridad.


    Se me nublan los ojos y me escuecen por las lágrimas de horror y tristeza.


    —No —susurro. La voz me tiembla, pero detrás del temblor hay hierro y siento su fuerza mientras me pongo derecha—. No, no os ayudaré. Dispárame si quieres, pero no voy a liberar a unos monstruos.


    Flynn apenas me mira, con la boca laxa y la mirada vacía. Parece un maniquí, un muñeco de él mismo, y mi corazón trata de salir desgarrándome el pecho.


    —Muy bien —dice tranquilamente.


    Y se apunta a sí mismo con la pistola, apretando el cañón por debajo de la barbilla.


    —¡No...! —La voz me desgarra la garganta y corta el aire mientras me echo un centímetro hacia delante, con la mano alzada—. ¡No, para! —Cojo aire y me recorren las náuseas para seguir el camino de mi miedo—. ¿Qué estás haciendo?


    La cosa que hay en Flynn ni se inmuta y observa mi angustia sin reaccionar.


    —Si te niegas a hacer lo que te pedimos, ya no nos sirve de nada este recipiente.


    Veo el cañón apretando tanto el cuello de Flynn que la piel alrededor del metal está poniéndose blanca.


    —Vale —La palabra sale como un sollozo, con tanto dolor desde mis pulmones que tengo que inspirar un par de veces antes de poder hablar de nuevo—. Vale, lo haré.
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    Han pasado diez años y todas las noches la chica sigue buscando al fantasma de Noviembre. A veces se encuentra con su madre o su padre; a veces la chica se encuentra con amigos que reconoce y con enemigos que no. Se encuentra con el chico de ojos verdes por todas partes y a veces él la ayuda a buscar.


    Ahora está vagando por las marismas de Avon, sola, deslizándose por el agua en una vieja y estrecha barca. Ha buscado por todo el mundo sin encontrar nada —ni al chico de ojos verdes ni a ninguna otra persona— y tampoco ha visto al fantasma de Noviembre. Alza la vista hacia el cielo vacío de Avon hasta que la angustia es demasiado para ella y vuelve a dejarse caer en el fondo de la barca, mientras apoya la frente contra la madera.


    Entonces, algo la hace levantar la cabeza.


    En el agua ve millones de estrellas reflejadas, el pantano se convierte en el cielo y su barca en una nave. Las estrellas son cegadoras y le dan la bienvenida; cada una es una bola de luz danzante. Todo a su alrededor en el pantano está iluminado.
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    TREINTA Y SEIS


    [image: SENEFA.tif]


    JUBILEE


    Mi mente está demasiado bien entrenada y sigue intentando encontrar una vía de escape, alguna táctica para desarmar a la criatura e imponerme. Doblar más rápido una esquina, sorprenderle cuando me siga, meterme por una puerta y salir detrás de él cuando pase.


    Pero aunque pudiera hacerlo, aunque pudiera arrebatarle el arma a la cosa que mató a Carmody con sus propias manos... Entonces ¿qué? No puedo retener a punta de pistola a una criatura que está dispuesta a matar a Flynn por el simple hecho de que ya no le resulta útil. Si fuera capaz de apuntar con una pistola a Flynn... Si fuera capaz...


    Pero ya no es Flynn, el chico que conocía ha desaparecido. No hay afecto en su mirada, ni vida en su voz. No es él. Aunque la criatura dijera la verdad, aunque pudieran devolvérmelo... ¿Podría él perdonarme por lo que estoy a punto de hacer? Aprieto la mandíbula. «Mantén la calma, Jubilee.»


    Se suponía que no iba a ser la que quedara fuera del control mental. Eso era tarea de Flynn. Yo golpeo y disparo cosas, transmito las órdenes que he recibido. Se suponía que él iba a hacer esto: matarme si no volvía, decidir si era una causa perdida.


    No puedo tomar este tipo de decisión yo sola. Flynn nunca querría que sacrificara a la humanidad por mantenerlo vivo durante unos cuantos años más, semanas o días, no sé. Ni siquiera por Avon. Pero no puedo ver a esa cosa apretando el gatillo, no puedo quedarme aquí viendo cómo Flynn estalla por los aires. Podría arrancarme mi propio corazón con más facilidad. «Flynn, ¿qué hago?»


    Los pasillos ante nosotros están vacíos. Cuando la cosa que controla a Flynn me lleva al ascensor y pulsa el botón, entonces me doy la vuelta... y me quedo paralizada.


    Detrás de nosotros, saliendo en fila de las salas por el pasillo, está el personal de las instalaciones. Son muchos quienes lo llenan; algunos son técnicos de laboratorio vestidos con batas blancas y otros llevan uniformes de combate como el mío. Están callados, inexpresivos, y se mueven con extraños pasos inconexos, mientras arrastran los pies por el suelo. Sus movimientos lentos son muy distintos de los de Flynn, obstaculizados por la intervención quirúrgica a la que LaRoux los ha sometido para impedir que los susurros los controlen por completo. Y todos tienen los ojos como canicas.


    La cosa que controla a Flynn me indica que entre en el ascensor cuando se abren las puertas y por primera vez me muevo rápido; siento un hormigueo por la espalda y me pica la piel del horror. Presiono los omoplatos contra la pared del fondo del ascensor y me vuelvo a tiempo de ver a los trabajadores medio controlados de las instalaciones parándose a tan solo unos centímetros del borde de la puerta. No dicen nada, solo continúan mirándome mientras las puertas se cierran entre nosotros.


    El ascensor desciende y después el susurro me lleva por un control de seguridad atendido por una forma inmóvil, sentada a un escritorio, con la misma mirada de ojos negros que los centinelas arriba. Entonces me guía hasta un segundo ascensor; volvemos a bajar, y aún más, por escaleras y rampas, hasta lo que parece el corazón de Avon. Cuanto más me adentro en las entrañas de estas instalaciones secretas, más espeso es el aire a mi alrededor.


    Flynn no me ha vuelto a hablar.


    Llegamos a una puerta con otro panel de seguridad, aunque esta vez no hay nadie que nos reciba. Esta puerta es distinta a las demás... Es redonda y está diseñada para abrirse dilatándose. Si fuese una puerta normal, podría forzarla, pero las de este tipo se usan en las naves porque son más seguras. Herméticas, se cierran del todo.


    Flynn se para en seco junto a ella y se vuelve hacia mí, expectante. Al fin hemos llegado a un lugar donde no hay nadie, sin testigos. No hay nadie salvo nosotros. Espero, pero Flynn no hace nada, solo me mira con serenidad. Me da la sensación de que podría quedarme aquí para siempre esperando a que hablara y nunca lo haría. Me aclaro la garganta.


    —¿Qué se supone que tengo que hacer?


    —Abrir la puerta.


    —Necesita una llave y yo no la tengo.


    Mi terror está disminuyendo hasta convertirse en una especie de entumecimiento apagado y me duele todo el cuerpo por la tensión y la pena.


    —Te equivocas —dice fríamente la cosa que controla a Flynn, con la pupilas dilatadas clavadas en mí—. Has tenido la llave todo el tiempo.


    Trago saliva y se me nubla la visión. Su voz es como un constante fuego ardiente al saber que no es él, que no me está hablando.


    —¿Qué? ¿Cómo iba a...?


    Pero me callo de repente y el corazón me late con fuerza en el silencio. Porque sí tengo una llave. Tengo el chip de identificación que encontramos la primera vez que Flynn me trajo aquí. Meto la mano en el bolsillo y lo saco.


    Aunque se me eriza la piel, me obligo a acercarme a la cosa que controla a Flynn para examinar el panel de seguridad. Hay números para introducir una contraseña, pero también una pequeña hendidura rectangular en la parte inferior derecha. Meto el chip de identificación en la ranura y encaja perfectamente. Las teclas se iluminan todas de verde con un pitido alegre y luego la puerta se abre con un zumbido.


    El interior es tan brillante que por un momento estoy demasiado deslumbrada para verlo. Una mano entre mis omoplatos me empuja hacia delante y me toca de una forma tan parecida a como lo hace Flynn —y tan distinta a la vez— que me quedo demasiado pasmada para resistirme. Me tropiezo con el marco inferior de la puerta y entro en la sala, parpadeando.


    Flynn me sigue y la puerta vuelve a cerrarse con un zumbido. Me doy la vuelta y se me para el corazón, alarmado. Estoy atrapada. Pero, antes de poder reaccionar, Flynn se desploma en el suelo.


    Emito un grito sin palabras y me lanzo a su lado para cogerle antes de que la cabeza se golpee contra el duro suelo de plasteno.


    —¿Qué demonios...? ¿Flynn? Flynn, despierta. Por favor.


    Le zarandeo, pero la cabeza le cuelga hacia atrás. Se la agacho y llevo la oreja a sus labios. Respira, pero lo hace a duras penas. Su pulso es débil.


    Le acuno contra mí, levanto la cabeza y miro a mi alrededor. Esperaba maquinaria, transmisores, un núcleo central lleno de técnicos, pero no hay más que una sala vacía. Estamos en una enorme cúpula blanca sin ninguna fuente de luz a la vista, a pesar del brillo que emiten las paredes curvas. El suelo y el techo están hechos de paneles de plasteno que zumban al tacto, como si de alguna manera fueran conductores, excepto que el plasteno está diseñado para ser aislante.


    Cuando cojo aire entrecortadamente, solo para que el sonido se lo trague el espacio, recuerdo otra propiedad del plasteno: que amortigua el ruido. Aunque grite con todas mis fuerzas aquí dentro, nadie va a oírme.


    Paso los dedos por el pelo de Flynn, desesperada por acariciarle aunque esté inconsciente. Aunque ya no sea él. «No me dejes aquí sola, Romeo.»


    Entonces, como en respuesta a mi pensamiento, una brisa me recorre la nuca. Me estremezco y me echo a un lado. Ahí no hay nada y, cuando alzo la mano para frotarme la nuca, me doy cuenta de que el cuello de la camisa debería haber impedido que la brisa me rozara la piel. Sin embargo, se me eriza el vello del cuello y de los brazos.


    Conozco demasiado bien esa sensación para ignorarla.


    No estamos solos.


    —Sé que estás ahí —digo, intentando sonar dura y competente—. Muéstrate. Ahora.


    Pero nadie responde. Lo único que oigo es mi propia respiración.


    La luz es demasiado intensa para estar segura, pero por un instante creo ver un débil resplandor verde flotando a poca distancia de mi cara.


    Entonces Flynn se mueve con un débil gemido y mi atención vuelve a centrarse en él. Levanta la cabeza de mi regazo y apoya una mano en el suelo.


    —¿Flynn?


    Agacho la cabeza para tratar de verle la cara. No puedo permitirme esperar.


    Cuando abre los ojos, los veo negros y el alma se me cae a los pies. Contengo el sollozo que quiere escaparse y me aparto de él para levantarme y coger la pistola que dejó caer cuando se desplomó. Termina de recuperarse lentamente.


    —Lo sentimos —susurra Flynn, casi para sí mismo, con movimientos lentos y acompasados.


    —¿Lo sentís?


    Me quedo mirando a la criatura, con la pistola bien agarrada, aunque no puedo hacer que el brazo la levante.


    La criatura que controla a Flynn al fin me mira.


    —Sí. Nosotros... Yo... —La palabra tarda en dejar sus labios, como si le pareciera mal—. Lo siento. Tienes que escuchar, no tenemos mucho tiempo. Los otros sabrán que he interferido.


    Me recuesto contra la puerta cerrada.


    —Otros —repito, tan confundida que solo soy capaz de repetir sus palabras—. ¿Quieres decir que no eres la cosa que se ha llevado a Flynn?


    Niega con la cabeza. No hay nada que sugiera que ha cambiado. Sigue con los ojos negros y el rostro carente de emoción.


    —Una vez fuimos todos lo mismo. Los unos parte de los otros. Pero eso era cuando la grieta aún nos conectaba. Ahora estamos solos. Y yo no deseo el tipo de libertad que quieren los otros.


    Por primera vez desde que Flynn me miró con esos ojos vacíos, mi corazón se llena de esperanza: una llamita que arde en mis ojos. Deseo con todas mis fuerzas creer a esta criatura. Deseo con todas mis fuerzas no estar sola. Pero agarro la pistola con más fuerza cuando el pánico vuelve a recorrerme.


    —Es un truco —espeto—. Estás intentando... no sé. Si de verdad fueras diferente, dejarías a Flynn en paz. Me lo devolverías.


    —No podemos.


    —¿A qué te refieres con que no podéis? Arriba me dijiste que le dejarías libre si os ayudaba.


    —Los otros han aprendido a engañar. Es un arte humano y hemos tenido a un profesor muy listo —La cosa hace que Flynn niegue con la cabeza—. Cuando tomamos una mente de esta manera, durante tanto tiempo, no vuelve nunca. Su mente sigue aquí, pero los daños serían irreversibles si intentase salir de él ahora.


    Me entra la desesperación.


    —A mí me tomasteis durante horas y todavía estoy aquí. Me hiciste ir a la guarida de los rebeldes y regresé, y estaba bien. Mi mente está intacta.


    —Tú eres distinta.


    Flynn sigue con los ojos clavados en los míos, observándome. Me mira de forma extraña, penetrante, y no puedo quitarme de encima la inquietante sensación de que puede ver mis pensamientos.


    —Distinta. ¿Sin alma, como dicen los hombres?


    —Lo contrario —La boca de Flynn se curva para formar algo que no se parece demasiado a una sonrisa y que, lejos de ser reconfortante, es un recordatorio de que no es Flynn, no del todo. Esa sonrisa debería ser suya y dedicármela a mí. No un eco invocado por la criatura que infesta su mente—. Tú y yo nos hemos encontrado antes.


    —Debes de confundirme con alguien...


    —No tenemos tiempo de ser amables —interrumpe el susurro—. No puedo contener a los demás para siempre. Tienes que acordarte. Eres Jubilee Chase, la hija de Mei-Hua y Noah Chase, y hemos estado juntos durante mucho tiempo.


    Es como si alguien me diera un puñetazo en el estómago. No puedo respirar, ni tampoco ver. Se me nubla la visión y las manos pierden el tacto. Intento coger aire.


    Flynn no ha terminado. Me observa con curiosidad, como si fuera un científico estudiando la reacción de un producto químico particularmente fascinante.


    —Ya nos has sentido antes, cuando estábamos aprendiendo a entender a los tuyos. Cuando eras joven y maleable. Eso te ha hecho distinta. Ha vuelto tu mente más fuerte. Te recordamos —Hace una pausa, su vacilación es por un instante tan humana, tan familiar, que me duele—. Te recuerdo.


    —Entonces no eran imaginaciones mías —Los fragmentos de recuerdos se niegan a unirse y me dejan con trozos de la verdad, demasiado fracturados para ayudarme ahora—. Había susurros en Verona. Creía que eran fantasmas. Recuerdo... —Me trago un torrente de dolor repentino y vertiginoso—. Entonces fue la Furia lo que provocó los disturbios. ¿Hicisteis que esa gente matara a mis padres?


    —La muerte no existe para nosotros. ¿Cómo íbamos a comprender, entonces, lo que nos estaba obligando a hacer el que nos capturó?


    Tiene la mandíbula tensa y no aparta su mirada negra de mí.


    —Os obligó —repito—. ¿LaRoux?


    —Nos dijo que si le obedecíamos, nos enviaría a casa. Pero cuando nos trasladó del sitio al que llamas Verona a aquí, nos dimos cuenta de su engaño. Para entonces ya había averiguado cómo causarnos un gran dolor.


    —Os está torturando.


    Se me revuelve el estómago al sentir odio por el hombre a quien solo he visto en holovídeos y en las noticias.


    Flynn asiente.


    —Cada vez que nos castiga, los otros se separan más y se vuelven más diferentes. Están perdidos, solos. Y su sufrimiento infecta a los tuyos, es lo que los vuelve locos.


    —¿Y tú? ¿Por qué eres diferente?


    —Porque me acuerdo de ti, Jubilee Chase.


    —Yo no soy especial —suelto—. No soy más importante que los demás.


    —Tú eres lo más importante del universo. Tú, este recipiente, la gente de este planeta, amantes, guerreros, artistas, líderes, sueños más numerosos que las estrellas. Cada mente es única, cada pensamiento está creado para un instante y luego se rompe para formar otros nuevos. No comprendes la insoportable belleza de ser tú.


    Me arden los ojos y, aunque intento mostrar indiferencia, la barrera de piedra que mantuve en pie todos esos años tras la muerte de mis padres, la voz me tiembla al hablar.


    —Aun así podemos sentirnos solos.


    El susurro me mira a través de los ojos de Flynn. Me siento vacía, tanto vacía como lo está esa mirada y, sin embargo, un nudo de compasión arde al fondo de mi mente. Tal vez no pueda entender el sufrimiento del auténtico aislamiento, pero ahora mismo, al mirar a Flynn, a pocos centímetros de mí pero infinitamente más lejos, creo que puedo imaginármelo.


    —Querías ser exploradora —dice la criatura, que continúa sosteniéndome la mirada—. Querías explorar los mares y las estrellas. Soñabas mucho con ello.


    Detrás de él, la habitación blanca está cambiando. El azul y el verde se desprende de las paredes, se derrama por el suelo y me envuelve. Brotan algas y corales como flores, y un millón de peces distintos, cada uno de un color diferente, van a toda velocidad de aquí para allá.


    Intento coger aire, pero en este océano puedo respirar igual que en la superficie.


    —Antes me llamabas «amigo» —dice el susurro.


    —Estabas... estabas allí —Miles de recuerdos vuelven a mí de golpe—. En Noviembre... conmigo.


    La visión del océano se desvanece y los peces se convierten en fantasmas, aunque siguen nadando hacia algo en el momento en que

    desaparecen. Pero el recuerdo permanece y, con él, el recuerdo de un sueño, hace mucho tiempo olvidado y enterrado bajo mi tristeza. Pero no es menos real.


    —Fui injusto contigo —dice el susurro en voz baja y, aunque su expresión no muestra vergüenza y solo habla despacio, cada palabra está llena de arrepentimiento—. Mis acciones no son las de un amigo. Te robé.


    —Mis sueños.


    Todavía estoy aferrada al océano, al recuerdo del sueño envolviéndome, algo que no he experimentado desde antes de que mataran a mis padres.


    —Creía que estaba ayudándote, que te ahorraba revivir el dolor de la muerte de tus padres en tus sueños. Creía que aliviaba tu dolor. Pero hasta tus sueños dolorosos son bonitos, Jubilee Chase, y no tenía derecho a quitártelos. Cambiaban conforme te hacías mayor y curaban. Los necesitabas y yo te los arrebaté.


    —Todos estos años, ¿has estado... interceptando mis sueños? ¿Cogiéndolos para ti? ¿Por qué?


    —Porque mediante ellos me sentía menos solo —Flynn suspira, inclina la cabeza hacia atrás y mira la cúpula de la prisión del susurro—. Los otros no creen que haya esperanza para los tuyos, que los arranques de violencia que causan, vuestra Furia, no significan nada. Pero he sentido tu pena, tu pérdida. Y aunque tu especie es capaz de horrores, también es capaz de crear belleza. Acabar con ella ahora no sería mejor que llevarse tus sueños. Mataros le quita a tu especie la oportunidad de curarse.


    Me paso la mano rápido por las mejillas, enfadada, pues no soporto sentir lástima por esta desgraciada criatura que lleva la cara de Flynn, no soporto no poder luchar ya sin sentir. No soporto preguntarme ahora si alguna vez lo hice.


    —Quiero que me devolváis a Flynn —digo con la voz quebrada—. Si puedes ver mi corazón, entonces sabes que le necesito.


    —El vínculo que tienes con este recipiente es el motivo por el que le escogí.


    —Deja de llamarle «recipiente» —salto de pronto, y la ira inunda mis ojos de lágrimas otra vez—. Es una persona. Es listo y amable, y más valiente de lo que jamás llegarías a comprender, y vosotros habéis entrado y os lo habéis llevado como si no fuese nada.


    —¿Estás enamorada de este reci... de esta persona?


    Me lo quedo mirando boquiabierta, me ha pillado desprevenida. Esa pregunta resulta ridícula aquí, en las entrañas de unas instalaciones secretas. Estar conversando con una criatura de otro universo es tan increíble que me cuesta reprimir el impulso histérico de soltar una carcajada. Pero sus ojos están tan serios que las ganas se me van enseguida y me quedo mirándolo, con el corazón encogido y dolorido.


    —No... no lo sé —susurro. Recuerdo la forma de su corazón y el mío, y el beso en la orilla—. Pero quería tener la oportunidad de descubrirlo.


    Flynn pestañea. «Está aquí ahora», había dicho la criatura. Trago saliva, deseo poder gritarle, quiero suplicarle que vuelva conmigo.


    —No sé cómo dejarle sin destruir su mente. Pero si destruyes mi conexión, nuestra conexión, con él... tal vez entonces permanecería completo.


    —Destruir —repito como una tonta—. ¿Te refieres a...?


    —Quiero que nos mates, Jubilee Chase.


    Las palabras me dejan sin aire en los pulmones y no puedo responder hasta que inspiro unas cuantas veces.


    La criatura dentro de Flynn me observa, en busca de una reacción.


    —No quiero convertirme en algo como los otros, caer en la violencia y en la desesperación, en el dolor. No estamos hechos para eso. No podemos soportarlo.


    —¿Y crees que nosotros sí? —Reprimo un sollozo—. La vida es dolor. Todos sentimos dolor, continuamente.


    —Hay otras cosas que ofrece el universo —dice la criatura—. Luz. Vida. Tacto. Sensaciones. El modo en que todos estáis hechos de los mismos trozos, los mismos fragmentos de polvo de estrellas y, aun así, sois muy diferentes, estáis todos muy solos.


    —¿Crees que estar solo es algo bueno?


    —Para nosotros es sufrimiento —se limita a decir—. Para vosotros, hay fuerza en la individualidad. Lo admiramos. Pero no estamos hechos para emularlo.


    Lo miro, e intento ver alguna señal de la criatura que hay dentro de Flynn cuando agacha la cabeza, pero lo único que veo son sus pómulos, su boca, el pelo cayéndole por la frente. Nada en él refleja al pasajero en su interior salvo el vacío de sus ojos. Me muerdo el labio y le doy vueltas a la cabeza.


    —¿Estás seguro? —pregunto en voz baja—. A lo mejor hay un modo de liberaros, de dejaros marchar para que podáis...


    Pero me falla la voz al ver la respuesta de la criatura en los rasgos de Flynn.


    —El error del que nos capturó fue crear una prisión que funciona con nuestra propia energía. Somos parte de ella —Flynn da un paso hacia mí—. Si destruyes la maquinaria de la que está compuesta este lugar, también acabarás con nosotros. Y sin nuestra interferencia, que obliga a mantener este mundo en secreto, siempre oculto, podrás difundir tu historia hasta las estrellas. Comenzar vuestra curación, tal vez. Demostrar que tu especie se merece vivir.


    —Pero todas esas cosas buenas que has dicho que había en el universo. Lo que podíais experimentar. La luz y... y el tacto...


    Me falla la voz.


    Flynn está negando despacio con la cabeza.


    —No deseamos vivir sin la esperanza de volver a casa. Me gustaría... descansar.


    —Muy bien —susurro—. Te ayudaré.


    Flynn me hace señas para que me acerque y nos arrodillamos juntos en el blanco y cegador suelo. Me enseña la juntura casi invisible que hay allí y el débil contorno de una mano humana. Es un escáner para desbloquear el panel de control que hay debajo.


    —Tan solo hace falta una mano —me dice—. La de cualquiera. Una manera hábil de impedírnoslo a nosotros, que no podemos tocar nada. Hemos intentado antes traer otros aquí, pero el que nos ha capturado parece disfrutar de nuestros fracasos.


    —Traer a otros... —Pero, antes de que pueda preguntar, comprendo lo ocurrido—. Los fuegos fatuos.


    Los de Avon tenían razón, las briznas sí que los llevaban a alguna parte.


    —Los otros lo intentaron durante años —continúa el susurro—, pero cuando me di cuenta de que yo quería otra cosa, tuve... tuve miedo.


    Busco en los rasgos relajados algún indicio de miedo, pero no encuentro nada en esta criatura que no tiene manera de expresarse.


    —¿Miedo de qué?


    —De morir solo —El susurro detrás del rostro de Flynn me mira a los ojos—. De morir sin conocerte.


    Le miro y mi corazón late con tristeza, por mí, por Flynn, por esta criatura perdida acurrucada en su interior. Antes de poder hablar, una onda pasa por los rasgos de Flynn y me hace sobresaltarme.


    —Tienes que darte prisa —me advierte el susurro entrecortadamente—. Los otros no permanecerán tranquilos mucho más tiempo. No puedo retenerlos.


    Reprimo un sollozo y llevo la mano hacia la hendidura, mientras intento no estremecerme por el hormigueo de la corriente que me recorre. El escáner pita y se ilumina de verde, lo que produce que una sección del suelo se eleve, cada vez más arriba, hasta que aparece una columna de circuitos y cables, de dos metros y medios de altura, que se alza sobre mí. Si destruyo esto, los susurros morirán.


    Noto cómo bulle de energía, es tan fuerte que me da dentera, me eriza el pelo como si estuviera a punto de caer un rayo. No costará sobrecargarlo con tanta energía recorriéndolo.


    Flynn se tambalea, pero se recupera antes de caer. Su voz es ronca pero, de momento, sigue controlándola.


    —Cuando termines, tienes que ir a detener lo que está sucediendo fuera.


    —¿Fuera?


    —Tu gente, su gente... Esta prisión se ha convertido en un campo de batalla.


    Me da un vuelco el corazón. Sabíamos que los Fianna nos pisaban los talones cuando encontramos las instalaciones, pero los militares debían de estar siguiéndonos también. Dos ejércitos que convergen en un lugar. Arriba habrá una batalla encarnizada, llena de muertes sin significado, sin la oportunidad de darse cuenta de que todos deberían estar en el mismo bando contra un sádico loco que se encuentra a mundos de distancia. Será una carnicería.


    La compasión de esta criatura, que afirma no comprender la muerte, me ha dejado sin aliento. Al darme cuenta de eso, advierto otra cosa y trago saliva con dificultad.


    —Fuiste tú —susurro—, tú me llevaste aquella noche a la masacre, no los otros. Tú me llevaste a las cuevas.


    —Este recipiente, esta persona, siente el mismo dolor que tú; lo compartís como los míos lo compartimos todo. Sufrirías por esas muertes como él. Pero te llevé allí demasiado tarde para detenerlo.


    Estaba allí para salvarlos. A pesar de su ira y su dolor, esta criatura cuyos iguales volvieron locos a mis amigos uno a uno intentó evitarle el dolor a Flynn.


    El susurro espera pacientemente hasta que lo miro y luego habla.


    —He respondido a tus preguntas. ¿Me concederás algo a cambio?


    —¿Qué? —digo con voz entrecortada.


    —¿Puedo... tocarte?


    Parpadeo y dirijo los ojos hacia él.


    —Eh... ¿disculpa?


    —No podemos experimentar la sensación física en nuestro mundo y en este universo siempre hemos estado solos.


    El rostro de Flynn parece muy joven.


    Trago saliva.


    —Vale. Vale, sí.


    La mano de Flynn se desliza hacia delante, hacia la mía. Le dejo que la coja y las yemas de sus dedos me rozan la piel mientras le da la vuelta a mi mano. Sus nudillos rozan mi palma. Tiene los ojos clavados en nuestras manos y el asombro transforma sus rasgos.


    —En nuestro mundo —susurra— siempre estamos juntos, total, completamente. Todos somos parte de los otros —Espira despacio y su aliento cálido y suave llega hasta nuestras manos—. Pero eso también significa que no conocemos el valor de ser capaces de hacer esto, de estar separados y luego juntos.


    Entrelaza sus dedos con los míos.


    Medio esperaba que su mano estuviera húmeda o sentir un hormigueo cuando me tocara. Pero su piel es cálida, familiar, y nuestros dedos se entrelazan como si nuestras manos estuvieran diseñadas para hacerlo.


    Una gota salpica el dorso de mi mano y de repente levanto la mirada. Flynn tiene los ojos vidriosos y, mientras le observo, brota una lágrima que le recorre la mejilla antes de caer.


    —Gracias —susurra—. Jubilee Chase, ojalá...


    Su voz se interrumpe de pronto cuando los dedos se tensan convulsivamente alrededor de los míos. Alza los ojos de golpe. Esta vez puedo ver el pánico en ellos, una desesperación casi humana que atraviesa esos ojos negros vacíos.


    «No puedo contener a los demás para siempre.»


    —¡Espera! —grito, y el corazón me late con fuerza por el miedo repentino—. Un... un momento. Por favor, tiene que haber un modo de...


    «De salvarte.»


    Hay una mínima señal de dolor —de auténtica desesperación— en sus rasgos antes de que la vacuidad los invada. El cambio en Flynn, habitado por mi fantasma de Noviembre, ha sido tan gradual que apenas me he dado cuenta de lo diferente que era de los otros susurros. Pero esta frialdad, este vacío... me provoca un escalofrío que empieza en la boca del estómago. Mi fantasma de Noviembre se ha ido.


    La cosa que controla a Flynn tarda tan solo unos segundos en centrarse en mi cara y me estremezco. Había dejado la pistola en el suelo. Está entre ambos y él también la ve. En cuanto me muevo, él también lo hace... Tan solo tendré una oportunidad.


    «Una oportunidad.»


    Aparto la mano de la suya y me lanzo hacia delante mientras ambos vamos a por la pistola. La cojo por la empuñadura al caer al suelo y ruedo, segura de que la criatura inhumana va a agarrarme del tobillo o de la tráquea en cualquier momento. El ambiente se carga con voces susurrantes que me llaman, visiones de los seres queridos, muertos hace ya mucho, ante mis ojos mientras la boca se me llena de sabor a cobre. Parpadeo desesperadamente al ponerme de rodillas, mareada y cegada por los mensajes falsos que las criaturas envían a mi mente. Muevo la pistola, inspiro una vez y el tiempo se ralentiza. Entonces espiro y disparo.


    Una placa de circuitos entre la maquinaria explota en mil pedazos y envía una onda expansiva de electricidad por los cables. La sala entera parpadea sin ningún control y el núcleo de la maquinaria destella en la oscuridad como una luz estroboscópica. El susurro, a unos centímetros de agarrarme, cae de repente al suelo con un grito. Veo las pupilas dilatadas de Flynn clavadas en las mías y los labios separados por el dolor.


    La energía chisporrotea, aumenta y crea un estruendo que me lanza al suelo. Estiro la cabeza para intentar ver a Flynn —para intentar ver a la criatura en su interior, la criatura que está muriendo—, pero lo único que veo es el perfil recortado sobre las chispas y la sobrecarga. Grito, pero no puedo oír mi propia voz por encima de tal estruendo. Intento incorporarme, pero cuando estoy a punto de coger a Flynn de la mano, todo el núcleo estalla con una fuerza que nos hace volar a ambos por los aires y la habitación se queda a oscuras.
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    La chica extiende la mano. Las estrellas están tan cerca que puede rozarlas con las yemas de los dedos, pero cada vez que toca una, esta se rompe en mil pedazos. La chica está suspendida, su pelo flota en las corrientes de Avon —no es más difícil respirar el agua, la oscuridad y el espacio que el aire— y busca al fantasma de Noviembre. Sabe que está aquí, escondido, y tiene que preguntarle por qué se marchó, por qué la abandonó en el momento que necesitaba más sus sueños.


    Se abre paso entre las estrellas rotas, que se parten y caen a su alrededor como cortinas de lluvia, y desaparecen en las aguas sin fondo, en el corazón de Avon.
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    TREINTA Y SIETE
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    FLYNN


    Esto se parece a cuando Sean me empujó desde la roca de vigilancia cuando teníamos once años. Me duelen todos los huesos del cuerpo y siento pinchazos en las costillas cada vez que cojo aire. Me abro camino a tientas hacia mi consciencia mientras unas luces blancas explotan contra mis párpados cerrados.


    Entonces noto algo tocándome los dedos. Es otra mano que aprieta la mía.


    —¿Flynn?


    Es la voz de Jubilee entrecortada. Abro los ojos y me encuentro en una habitación apenas iluminada con un techo abovedado. La luz proviene del pasillo. Le aprieto la mano y entonces la oigo emitir un sollozo mientras me concentro en respirar, y espero para comprender.


    Entre un parpadeo y el siguiente, recuerdo a los pasajeros de mi mente, y las conversaciones entre Jubilee y yo que he visto a través de un velo vaporoso, demasiado lento y estúpido para recordar cómo moverme y pronunciar en voz alta mis propios pensamientos. Me acuerdo de la separación y de cómo fue morir, y el aliento se me atasca en la garganta.


    Vuelvo a parpadear y, mientras me esfuerzo por enfocar la vista, nos miramos a los ojos. Por un instante lo veo todo en sus ojos cuando me mira: el dolor de presenciarlo, los últimos vestigios de su miedo. Su tristeza. Le tiembla la mano cuando la acerca para tocarme la cara al ver que su caricia me afecta; aumenta su alivio y cuando intento dedicarle una sonrisa, una nimiedad, deja escapar un sonido duro y desgarrador y agacha la cabeza.


    Se queda así durante un instante, soltando el aire. Cuando vuelve a levantar la cabeza, veo su máscara de soldado de nuevo en su sitio, a pesar de las lágrimas que le siguen humedeciendo las mejillas. Pero ahora hay algo distinto en ese escudo, un afecto que no puedo identificar hasta que me mira una vez más y me doy cuenta de que su corazón sigue en sus ojos.


    —¿Puedes moverte? —me dice mientras se pone de pie y me coge la mano para levantarme con ella—. Hay monitores por todas partes. LaRoux sabrá lo que hemos hecho.


    —La torre de comunicaciones —Me incorporo con dificultad, todavía cogido de su mano—. Como dijo Lila, una galaxia de testigos para que no pueda destruir Avon. Para que no pueda acallarnos.


    —Los militares y los Fianna están ahí fuera.


    Niega con la cabeza, y pronuncia las palabras entre jadeos mientras guarda en su funda la pistola que le quitó al susurro.


    —Transmitir esto es la única manera de mantener Avon a salvo —Le aprieto la mano, consciente de lo que le estoy pidiendo. Las probabilidades de que ambos consigamos salir ilesos tras atravesar el caos de una guerra abierta son casi inexistentes—. Si logro que nuestra gente también nos oiga, quizá podamos terminar esto.


    Jubilee me mira durante un largo momento y luego aprieta mi mano con fuerza.


    —Pues vamos.


    Las instalaciones son un caos. Los mercenarios liberados de sus trances salen tambaleándose de las habitaciones hacia el pasillo, mientras intentan comprender dónde están y por qué. Los científicos e investigadores con batas blancas yacen todavía donde estaban, aunque no sé si están muertos o inconscientes. Tal vez sea el último seguro de LaRoux, parte de lo que fuera que les hiciese a sus cerebros, un modo de asegurarse de que no pudieran hablar.


    Avanzamos por escaleras y pasillos hasta subir a la superficie. No somos más que dos cuerpos más en medio del caos y mantengo la cabeza gacha y la mano bien sujeta a la de Jubilee mientras corremos por el pasillo. Con cada paso voy recuperando la energía y me recorre la esperanza. La lucha aún no ha acabado. Tengo la cabeza despejada y mis pulmones funcionan con más facilidad. Para cuando llegamos a la puerta del recinto, me siento mejor de lo que he estado desde que subimos al trasbordador para dirigirnos al puerto espacial. Me siento vivo. Ahora lo único que tenemos que hacer es continuar en ese estado.


    Afuera todavía reina la oscuridad, falta al menos una hora para el amanecer. Hay una tenue luz al este, suficiente para distinguir las siluetas de las personas que corren por todas partes. Estas instalaciones, ocultas hasta ahora, se han convertido en un campo de batalla. Nos quedamos mirando la puerta abierta hasta que, con un apagado grito de advertencia, Jubilee me tira del brazo para llevarme al suelo. Medio instante más tarde, un láser rebota en el marco metálico de la puerta junto a la que estábamos.


    El olor cenagoso del pantano se filtra, supera el aire filtrado de las instalaciones y se lleva consigo el hedor acre que desprenden el láser y los disparos. En alguna parte al otro lado de nuestro edificio, oigo a McBride bramar como un poseído, gritando órdenes. A través de la rendija de la puerta, veo a Pól y Liam O’Mara pasar a toda velocidad, y sus rostros son visibles durante un instante por el destello de luz de media docena de Gleidel disparándose a la vez. El corazón se me encoge, pero ninguno de ellos tropieza.


    La cara de Jubilee se ilumina por los láseres. Tiene los ojos muy abiertos y recorre con la vista el campo de batalla como si estuviera tratando de encontrar algún hueco o buscando patrones.


    —Esto es un suicidio —dice en voz baja.


    Le echo un vistazo al caos mientras sus soldados ganan terreno frente a mis Fianna, rompen la verja aquí y allá, y los inmovilizan contra el edificio donde nos escondemos. Recorro la valla con la vista hasta que localizo la torre de comunicaciones y la estudio a través de la tenue luz. Hay una puerta en la base, pero está cerrada y probablemente con llave. Aunque hay una escalera de mantenimiento que va por fuera del edificio, oxidada, desvencijada, pero parece que tal vez puedo subir por ella.


    —Tenemos que intentarlo.


    Me estremezco cuando uno de los Fianna cae con un grito. No reconozco la voz, pero las tripas se me retuercen por el sonido.


    —¿Puedes llevarme a la torre? Si los mantienes apartados, creo que puedo detener esto.


    Las pistolas rugen en el exterior, los láseres silban e iluminan el recinto con rápidos destellos. Más a cada segundo, más altos a cada minuto. Miro a Jubilee mientras sus ojos recorren la batalla y estudian todo lo que está pasando. Veo su mente en funcionamiento: intenta averiguar lo rápido que podemos correr y si tenemos alguna oportunidad de conseguirlo antes de que alguien nos dispare. Inspira dos veces larga y lentamente, y desenfunda su pistola. Espero que tenga bastante buena puntería para evitar matar a nadie. Ninguno de esos ejércitos es ya nuestro enemigo. Entonces asiente con la cabeza, sin decir nada, pero hay determinación en su mirada.


    Usando como escudo la puerta, la cojo para acercarla a mí hasta que estamos a un palmo de distancia. Más allá, oigo el chirrido de las Gleidel y el chasquido de las armas antiguas de los Fianna. Entonces el suelo bajo nuestros pies se agita por la fuerza de una explosión. Con el corazón a toda mecha, miro a Jubilee y, a pesar de la luz tenue, veo las líneas de su rostro, sus labios, sus pómulos, la caída de sus pestañas.


    —Eh —murmuro.


    No sé qué quiero decir, pero tengo que hacerlo antes de que salgamos al campo de batalla y nos pongamos en el camino de dos ejércitos que nos quieren muertos.


    —Eh —susurra ella, lo bastante cerca para ver los pequeños cambios en sus ojos mientras me estudia. Está recorriendo las líneas de mi cara, igual que yo absorbo las suyas y memorizo sus rasgos—. Flynn, me alegro de que me arruinaras la vida.


    Su voz me apuñala el corazón, porque reconozco ese tono. Ya lo he oído antes.


    —No empieces con las despedidas —digo. Sus labios se mueven para formar una diminuta sonrisa y me empapo de ella. Mi voz se convierte en un susurro mientras recuerdo lo que dijo cuando no era más que un pasajero en mi propio cuerpo, cuando el susurro le preguntó si me quería—. Yo también quiero que ambos tengamos la oportunidad de descubrirlo.


    Reconoce sus propias palabras volviendo a ella y le tiemblan los labios mientras clava sus ojos en los míos.


    Apoyo las manos temblorosas en el suelo.


    —¿Preparada?


    Asiente con la cabeza y aparta la vista para fijarla en la torre de comunicaciones.


    —Preparada.


    Nos apartamos de la puerta y echamos a correr.
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    La chica se abre camino hasta la última de las estrellas y las va convirtiendo en un polvo resplandeciente que se esparce sobre su piel y brilla mientras se hunde en el agua. Solo queda oscuridad y no hay rastro del fantasma de Noviembre.


    El chico de ojos verdes le toca la mejilla, sus movimientos son lentos y deliberados en la ingravidez, en el agua. La luz de arriba se filtra por el agua, tenue y verde, e ilumina su rostro.


    Entonces él alza la vista y, cuando los ojos de la chica siguen la mirada, ella ve algo brillante sobre el agua, que resplandece fuera de su alcance. Emite un grito ahogado y nada hacia la superficie.
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    TREINTA Y OCHO
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    JUBILEE


    Corremos por la penumbra previa al amanecer y nos encaminamos directamente a la torre de comunicaciones, agachados mientras las balas vuelan por encima de nuestras cabezas. No nos molestamos en esquivarlas o zigzaguear; hay tantos disparos en el aire que sería inútil. Intentamos a la desespera no resbalar en el suelo pantanoso y fuerzo los ojos en la oscuridad, pero el mundo está lleno de siluetas en sombra: soldados volviéndose a posicionar e intentando ganar terreno, y los Fianna entrando y saliendo a toda velocidad de la batalla para trasladar a los heridos.


    Llegamos a la torre de comunicaciones y choco con fuerza contra la puerta un segundo antes que Flynn. Nos refugiamos en el marco de la puerta y él agarra la manija, que retuerce y tira con los nudillos blancos por la urgencia. Esta no cede.


    Flynn agacha la cabeza para gritarme al oído:


    —¡Tenemos que subir!


    Agarra la escalera de mantenimiento oxidada que hay a la derecha de la puerta, se aparta de la puerta un poco antes que yo y empieza a subir. Mis músculos protestan cuando le sigo y me agarro a los peldaños para impulsarme tras él.


    Cuatro o cinco metros más arriba, algo invisible me empuja el hombro contra la torre. Intento obligar a mis manos a coger la escalera con más fuerza antes de soltarme, pero solo se agarra la mano izquierda. Hay una salpicadura de sangre en la pared de cemento que no estaba ahí antes y me quedo mirándola sin comprenderla. Se me ha soltado la mano derecha, los dedos se han desenrollado de la barra poco a poco. No siento nada, no hay dolor, solo confusión cuando me doy cuenta de que me caigo.


    Reboto contra el suelo y el impacto me deja sin aire en los pulmones justo antes de que explote el dolor, me suba por el brazo derecho hasta el hombro, baje por el codo y el fuego estalle en el interior de mis venas.
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    Su fantasma de Noviembre está esperándola cuando llega a la superficie. Le ilumina el camino mientras vuelve a subir a la barca y se queda allí, goteando, con hebras de polvo de estrellas en el pelo. No puede esperar más, las palabras salen de ella.


    «¿Dónde has estado?»


    El fantasma de Noviembre no es más que un susurro pero, cuando la chica cierra los ojos, le oye:


    «Buscándote.»
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    TREINTA Y NUEVE
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    FLYNN


    Estoy subiendo con dificultad, mientras las balas silban alrededor de la escalera, cuando de repente Jubilee deja de estar debajo de mí. Casi pierdo el agarre al ir a por el siguiente peldaño y girarme para ver dónde está mientras me recorre el miedo.


    La encuentro en el suelo. «Oh, Dios, está en el suelo.» Incluso en la oscuridad, incluso en el barro, veo que le han dado, la sangre le brota del brazo.


    —¡Jubilee!


    Es un grito ronco, que apenas oigo yo mismo por encima de los disparos. Empiezo a mover los músculos para deslizarme y volver a bajar por la escalera. No veo nada más que su cuerpo.


    Entonces, ella levanta la cabeza y el corazón casi me falla por el alivio. Empieza a moverse, se incorpora apoyándose en el codo izquierdo y luego vuelve a caer en el lodo. Tardo un buen rato en darme cuenta de que está moviendo la boca; no oigo lo que dice mientras me mira, pero leo la palabra en sus labios: «Sigue».


    Cuelgo de la estructura, impotente. La esperanza está arriba y mi corazón abajo, en el suelo. Entonces vuelve a gritarme y esta vez la oigo:


    —¡Sigue!


    Advierto lo mucho que le cuesta el esfuerzo.


    Así que hago lo único que puedo. Me obligo a mover los brazos y las piernas a pesar de las frenéticas órdenes que quiere dar mi corazón, subo con dificultad, agarrándome a cada asidero, y avanzo, con los pies llenos de barro que me resbalan en cada travesaño, mientras busco dónde sujetarme. Hay una ventana arriba del todo —quizá también sirva como torre de vigilancia—, aparto la cara de ella y la golpeo con el puño el cristal. Se hace trizas, retiro los fragmentos de cristal para despejar un agujero por el que entrar y aterrizo lleno de barro en el suelo de la torre vacía.


    No malgasto un segundo y me levanto apoyándome en las rodillas, mientras trato de mantener la cabeza por debajo de las ventanas. Estoy rodeado de un apabullante despliegue de un equipo de transmisión, mil veces más complejo que la sencillo radio que utilizamos en las cuevas. Pero, aun así, no me resulta totalmente extraño. Algo en los mandos me es familiar.


    Cierro los ojos, trato de ignorar a mi corazón, que tira de mí hacia donde está Jubilee, e intento desconectar del sonido de abajo y concentrarme en el pasado. De regreso a antes de la última revisión planetaria, de la última rebelión, hasta una época en que un hogar significaba tener un techo y una cama propios. No recuerdo la cara de mi madre pero veo sus manos quietas, envolviendo el transmisor. Durante la rebelión se llevaron la tecnología de comunicaciones vía hipernet, pero ahora se despliega el recuerdo mientras estoy de rodillas en el suelo de la torre. Veo su mano en el transmisor y sus dedos se mueven para apretar un botón que enciende la pantalla. Y me acuerdo.


    Cojo el auricular y paso los dedos por los botones hasta que encuentro la secuencia que necesito para transmitir mi emisión por la galaxia. Hay una fila de interruptores con la etiqueta luces exteriores y los enciendo. De repente, el patio deslumbra por el brillo. Las figuras de abajo se detienen, medio cegadas, tropiezan y buscan refugio. Los disparos empiezan a desvanecerse.


    Junto a los interruptores de la luz están los de los altavoces y también los enciendo. Los altavoces que tengo encima se despiertan con un chisporroteo. Ahora estoy transmitiendo a mi gente y a la de Jubilee allí abajo, así como a todos los rincones de la galaxia.


    Presiono el botón en el lateral del transmisor y empiezo a hablar:


    —Me llamo Flynn Cormac.


    Abajo, veo un par de cabezas levantarse ante el sonido de mi voz o tal vez al oír mi nombre. No sé si las siluetas pertenecen a soldados o a Fianna.


    —Esto es una transmisión para la gente de Avon y para todos aquellos más allá de este planeta que puedan oírme. Soy un miembro de la tercera generación de mi familia en este planeta. Llevamos años atrapados en un conflicto. Luchamos por el derecho a que nos oigan, por el derecho a vivir, solo porque nuestro planeta aún no ha pasado la revisión. Y los soldados de aquí también han estado luchando, por el orden, por la paz. Nos han pasado cosas terribles a todos nosotros. Han muerto buenos hombres y mujeres, y las personas de Avon han terminado enfrentándose los unos contra los otros. —Me obligo a parar y trago un nudo de la garganta que me duele, al pensar en el minúsculo cuerpo de Fergal y sus ojos que ya no verán nada, y la locura y el dolor que llevó a McBride a matarlo—. La desesperación ha llevado a mi propio pueblo a matar a inocentes porque ya no podían imaginar un futuro sin guerra.


    Hay muchas cosas que quiero decir. Deseo hablar de los susurros, de cómo LaRoux los aisló, los torturó, les obligó a convertirse en seres individuales que no estaban preparados para estar solos, para que de ese modo no pudieran volver nunca. Ojalá supiera cómo compartir su dolor con la galaxia, pero no sé cuánto tiempo tengo.


    —Estoy transmitiendo desde unas instalaciones secretas que Industrias LaRoux tiene instaladas aquí desde hace años. El mismo LaRoux había capturado a unos seres en Avon, unas criaturas totalmente diferentes a nosotros. Susurros de otro universo con el poder de controlar los pensamientos. Los ha utilizado para ralentizar nuestra terraformación, para bloquear nuestras transmisiones y que así nadie nos oyera pedir ayuda. Hasta que LaRoux no sea llevado ante la justicia, no estaremos a salvo. Ninguno de nosotros.


    Veo a las figuras acurrucadas allí donde pueden refugiarse, pre-

    parándose para volver a luchar enseguida, pero, por ahora, escu-

    chan. Me aclaro la garganta y fuerzo la voz para que suene potente.


    —Necesitamos que nos miréis. Necesitamos que preguntéis por nosotros, que os preocupéis por nosotros y recordéis que vuestras colonias también fueron antes jóvenes. Necesitamos vuestra protección y que sepáis que si le pasa algo a Avon, fue obra de LaRoux, no un mero accidente. No le dejéis ocultar las pruebas de lo que ha hecho. Os lo pedimos y confiamos en vosotros para que seáis nuestros testigos —Inspiro profundamente y espiro a toda prisa—. Gracias. Fin del mensaje.


    Agacho la cabeza y veo cómo me tiemblan las manos, que agarran el micro tan fuerte que no creo que pueda despegar los dedos. Debajo de mí retumba el silencio. Pero si el dedo de una sola persona desplaza un gatillo, un solo disparo terminará con toda esperanza de paz.


    Le doy a los interruptores que finalizarán la transmisión por el planeta y la galaxia, pero dejo el altavoz encendido y levanto una vez más el transmisor.


    —Ahora voy a bajar. Es hora de que hablemos.


    Y al fin, dejo el micro. Hay unas escaleras en el interior de la torre que llevan abajo y me tiemblan las piernas mientras desciendo; lo único que oigo son mis pasos. Jubilee está al final de estas escaleras. Gravemente herida, sin duda. Tal vez muerta a estas alturas. Tengo la mente entumecida y el corazón triste. Mis dedos manejan con torpeza la cerradura y finalmente abro la puerta desde dentro y salgo al exterior.


    —Señor Cormac —dice una voz en el pantano y la reconozco.


    Es la comandante Towers. Estiro el cuello hasta que la veo acercándose a la valla, que ha quedado hecha trizas durante la batalla. Algunos de los Fianna también salen del pantano y revelan así su plan de ataque, pues claramente tenían la intención de flanquear a los militares en la oscuridad. Puede que hubiera funcionado.


    Aunque se quedan atrás en las sombras de los edificios, agachados y fuera del alcance de la vista, veo al menos a cien Fianna, con el blanco de los ojos resaltando en contraste con el barro que camufla sus rostros. Muchas pistolas aún siguen apuntándome.


    —¡Basta! —grito—. Tenemos que atender a nuestros heridos y hablar.


    «Nuestros heridos.» Veo a Jubilee a tan solo unos metros, desplomada, inmóvil en el lodo. Todos los músculos de mi cuerpo quieren correr hacia ella para lanzarme a su lado. Consideró un suicidio el plan de atravesar una batalla corriendo para llegar a la torre. Me dio la oportunidad de detener esta guerra. No puedo arriesgarme a romper este frágil equilibrio y que ese sacrificio no sirva de nada.


    —Por favor —susurro, y aunque va dirigido hacia los soldados en silencio, mis ojos están fijos en Jubilee.


    —Flynn —El corazón me sube a la garganta. Es Sean. Su cara está ensangrentada en el lugar en que un láser le ha cortado la oreja y el corazón se me encoge al verle con un aspecto tan guerrero. Nos miramos a los ojos y, a pesar de la distancia, sé lo que hay en su mirada. Sangre y traición, el fantasma de Fergal y el cortante dolor de Sean nos separa—. ¿Qué significa lo que has dicho? ¿Qué ignoremos la muerte de los inocentes?


    No hay perdón en su tono de voz, pero el hecho de que me esté hablando —de que simplemente me haya escuchado— me acelera el corazón. Hay un rayito de esperanza, como una electricidad que me recorre. Pero, antes de poder responder, un atisbo de horror recorre los rasgos de Sean, retrocede un paso y se da la vuelta para encontrarse a McBride a poca distancia detrás de él. Los ojos de mi primo se posan en la Gleidel que tiene McBride en las manos y, cuando sus miradas se encuentran, algo me parte el corazón.


    —A ti también te han mentido, a todos vosotros —Endurezco la voz, me pongo más erguido y dejo atrás a Jubilee. Es una tortura no volverme para mirarla y me obligo a mantener la vista alzada para terminar con esto. Todavía veo la desesperación en su cara, el dolor, mientras me miraba desde abajo. «Sigue»—. Os ha manipulado un loco para interrumpir el alto el fuego.


    McBride está temblando y la pistola en su costado se zarandea por la furia reprimida.


    —Nadie va a creer la palabra de un traidor como tú.


    Ahora ha perdido la razón: lo veo en sus movimientos bruscos, lo oigo en su voz.


    —Nadie tiene que creerme, pueden verlo por sí mismos. Entrega tu arma, McBride. Comprobaremos la lectura y veremos cuántas veces disparaste esa noche.


    Porque sé, y él también, que si se niega a enseñarnos los datos de su Gleidel, estará anunciando su propia culpabilidad.


    Una oleada de confusión recorre la muchedumbre y me aferro a eso. Significa que algunos dudan de él. Algunos quieren creerme.


    Los ojos de McBride se clavan en los míos, y todo el odio y la aversión que hemos intentado ocultar durante años bulle ahora abiertamente.


    —Avon se alzará de las cenizas de esta guerra y tú siempre resultarás demasiado débil para ser la chispa, Cormac. Doyle y los demás no pudieron luchar pero, aun así, sirvieron a nuestra causa. Fueron leña para el fuego y eso era un honor —Sus labios forman una sonrisa que es un rictus rígido—. Tú todavía puedes hacer lo mismo que ellos.


    A cámara lenta observo que levanta el brazo y una visión de los próximos treinta segundos se reproduce en mi mente. Me veo cayendo al suelo y después los disparos empiezan en ambos bandos de nuevo. Veo desplomarse a muchos cuerpos.


    Entonces, Sean aparece a su lado, le agarra el brazo y le obliga a bajar la Gleidel con un gruñido de esfuerzo. Hace perder el equilibrio a McBride, pero solo por un momento; McBride es más grande, más fuerte, tiene más experiencia. Se quita a Sean de encima, le retuerce el brazo por el cuello y se lo acerca para utilizarlo como escudo mientras le pone la pistola en la sien.


    —Algún día —dice McBride entre dientes—, entenderás por qué...


    El silbido de un láser corta el aire y se me para el corazón. El mundo entero se detiene. Pero es McBride, no Sean, el que cae de rodillas. Muere antes de tocar el suelo, con un agujero redondo y perfecto, humeante, en el centro de la frente.


    Sean cae, arrastrado por el brazo que le rodea el cuello, pero se libera, tosiendo y rodando para ponerse a gatas.


    Se levantan cientos de pistolas y el mundo contiene la respiración. Entonces me doy cuenta de dónde ha salido el disparo. Me doy la vuelta para ver a Jubilee de rodillas, sosteniendo su pistola con la mano izquierda mientras el brazo derecho le cuelga inútil. Voy corriendo hacia ella y mi mundo se centra en este único instante, todo lo demás desaparece mientras caigo en el barro a su lado. Está viva. Ensangrentada, temblando, se apoya en mí mientras la envuelvo con un brazo, pero está viva.


    Y a pesar de su reputación, de su crueldad, me doy cuenta de que nunca antes he visto a Jubilee matar a nadie.


    La oigo inspirar lentamente a mi lado.


    —¿Alguien más quiere empezar hoy una guerra?


    Tan solo el roce de su piel contra la mía me inunda de calidez y fuerza. Es todo lo que podemos tener ahora mismo, pero es suficiente. Levanto la cabeza.


    —Tenemos que hablar. Todos nosotros, los Fianna y los soldados. Dejad que os mostremos la verdad de lo que ha sucedido aquí.


    Veo al grupo de mi gente murmurar y de pronto, dolorosamente, quiero que me consideren de nuevo eso, uno de ellos. Pero no puedo ordenarles que vuelvan a aceptarme. Lo elegirán si es que están dispuestos a confiar en mí una vez más.


    Sean se pone de pie despacio y agacha la cabeza mientras la conferencia amortiguada viaja de los extremos del grupo hasta él. Mira la pistola que dejó caer cuando McBride le agarró, pero no la recoge. En su lugar, nuestras miradas se encuentran mientras camina hacia mí y entra bajo la luz.


    —Flynn —Jubilee pronuncia mi nombre en voz baja y me doy la vuelta para seguir su mirada.


    Los soldados siguen en el pantano y están bajando las armas. La comandante Towers se dirige caminando hacia nosotros.
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    La chica sueña con el océano. «Algún día —piensa—, cogeré al chico de ojos verdes e iré hasta allí, compraremos un submarino y viviremos juntos en el fondo del mar.»


    Es su último pensamiento antes de que los fragmentos del sueño se conviertan en trozos de lugares y recuerdos, gente contra la que ha luchado y a la que ha querido, y los espacios en medio están llenos de disparates, un batiburrillo de cosas vistas, hechas, pensadas y olvidadas.


    Y del resto no se acuerda.
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    CUARENTA
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    JUBILEE


    —Y por la paz nos gustaría ofrecer nuestra ayuda para la reconstrucción de Avon. Puede que no hayamos invertido aquí nuestro dinero, pero no podemos quedarnos de brazos cruzados cuando ocurre un desastre.


    Mientras le escucho, me agarro al borde de mi asiento con la mano izquierda y me tiemblan los dedos por el esfuerzo de quedarme quieta. El brazo derecho me da punzadas en el cabestrillo mientras mantengo los ojos en el hombre que habla al frente de la sala de conferencias. Conozco su cara, como todo el mundo. Roderick LaRoux parece casi afable, con sus brillantes ojos azules y el pelo canoso que escasea en la coronilla de su cabeza, pero me hallo mirándole atentamente, intentando encontrar algún rastro del monstruo que sé que reside detrás de esa máscara. Me imagino esos ojos azules duros y los rasgos firmes volviéndose granito. Sé por qué su hija tenía tanto miedo de él.


    Miro a Lila, que está sentada al lado de Merendsen, con el aspecto de una hija perfecta. El peinado ideal, el maquillaje impecable, un vestido que debe de costar el sueldo de más de un año, pero no demasiado elaborado, un vestido que dice «Soy sumamente rica, pero he elegido algo sencillo para el paseo de hoy por las colonias». Intento relacionar lo que veo con la inteligencia rápida y el afecto que mostró en la conexión por hipernet, pero no hay nada tan profundo. Su fachada es tan perfecta como su apariencia.


    Su padre continúa hablando:


    —Como la mayoría de vosotros sabe ya, se ha dicho que mi organización ha estado implicada en los experimentos inhumanos e ilegales que provocaron este estallido de violencia —Roderick LaRoux sacude la cabeza con tristeza, y deja que sus ojos caigan con toda la gracia y el porte de un santo—. No puedo explicar esas afirmaciones, pero diré que siempre hay quien busca echar la culpa a los demás por sus errores. La mía es, y siempre ha sido nada más que eso, una corporación filantrópica, preocupada solo por facilitar a la galaxia la tecnología más vanguardista. No hay nada que estos... radicales teóricos de la conspiración puedan decir para cambiarlo.


    LaRoux vuelve a levantar la vista parar recorrer con ella la sala. Por un brevísimo instante sus ojos se encuentran con los míos. Sabe lo que encontramos allí, en las entrañas de las instalaciones. También sabe que sus palabras son ciertas: no hay nada que podamos decir.


    Aún no.


    Al mirarle, me doy cuenta de algo. Aunque está acostumbrado a tener Avon como su laboratorio privado, a practicar el arte de entrar en la mente de las personas, no acabará aquí. Los miles de soldados que se vieron afectados en Avon no significan nada para él... pero ¿qué hay de unas cuantas mentes en los lugares apropiados? Los consejeros más cercanos al presidente, el general a cargo del despliegue de tropas o los cuarenta y dos senadores que forman el Consejo Galáctico.


    Aparto la mirada de Roderick LaRoux mientras continúa su florido discurso para anunciar los recursos y la nueva infraestructura que va a ofrecer ILR, un soborno que se hace pasar por caridad, para quitarse de encima cualquier sospecha pública sobre su implicación en estos acontecimientos. Encuentro que no soy la única que le mira con antipatía o al menos recelo. Aunque enviamos muchos pelotones por las instalaciones de investigación después del alto el fuego, no encontramos ni una sola pista que implicara a Industrias LaRoux... hasta el chip de identificación que encontré y utilicé para abrir la prisión de los susurros había desaparecido. Aunque el personal seguía estando allí, ni uno solo de sus miembros recordaba dónde estaban o qué habían estado haciendo durante el tiempo que los destinaron allí, y ninguno llevaba consigo sus distintivos de identificación.


    No había motivos para que nadie creyera que Roderick LaRoux estaba detrás de la locura y la base secreta. La historia oficial fue que algún grupo terrorista se había instalado en el pantano y estaba experimentando con drogas psicotrópicas, y eso era lo que había conducido a las hostilidades abiertas hacía dos meses entre los Fianna y los soldados.


    Aun así, unos cuantos sí nos creyeron. La comandante Towers, en primer lugar. Varios de los amigos de Flynn. Unos pocos de mis soldados, los que tenían más fe en mí que sentido común. Y ahora hay rumores por ahí, que se transmiten en secreto y cobran fuerza. Páginas web que defienden teorías de la conspiración, artículos escritos por autores anónimos sobre proyectos secretos que se remontan a décadas atrás en la historia de Industrias LaRoux. Basta con echar un vistazo a la sala para ver más de una mirada hostil entre la masa que asiente con la cabeza.


    Monsieur LaRoux actúa como si fuera intocable, pero ahora le veo.


    He visto las consecuencias de sus despiadados experimentos, su obsesión por controlar a los que le rodean hasta el punto de hacerse con sus pensamientos. Sola, no soy una amenaza para él. Una exsoldado contra una enorme corporación intergaláctica tendría unas probabilidades irrisorias. Pero Flynn también le ve y otros más de los que están aquí. También Merendsen y la mismísima hija de LaRoux, la misma que siente a los susurros en sus pensamientos y nota su dolor. Y aunque Merendsen y su prometida fingen no querer más que vivir tranquilamente en su casa de la otra punta de la galaxia, nos imagino a todos en el centro de una red de secretos y mentiras, en busca del modo de desenmascarar a Roderick LaRoux ante la galaxia. Si tiene planeado utilizar lo que ha aprendido de las criaturas que tenía esclavizadas, tendrá que encontrar un modo de hacerlo mientras todos nosotros le estamos vigilando.


    Puede que ni Flynn ni yo tengamos pruebas, pero están ahí fuera, en alguna parte, y alguien va a encontrarlas. Me gustaría que Roderick LaRoux me oyera, que sintiera la fuerza de mi seguridad, pero sigue hablando como si fuera invencible a las miradas de la sala.


    Cree que he terminado en este lugar, que me escabulliré a algún rincón oscuro de la galaxia ahora que la atención está centrada en Avon. Él cree que ya no tengo formas de seguir luchando por este sitio que se ha convertido en mi hogar.


    La mirada de LaRoux falla tan solo un instante, al posarse sobre Tarver y Lila, sentados con los dedos entrelazados. Le miran, tan indiferentes y corteses como si fuera un desconocido. Clava los ojos en ella, en busca de una conexión, y en ese momento veo otra razón por la que un hombre como él quiere controlar la mente de los demás.


    «O los corazones.»


    LaRoux termina de hablar y se sienta, y la Junta de Evaluación Planetaria llama a los primeros de una larga fila de oradores a favor y en contra de la entrada de Avon en el Consejo Galáctico. Conforme transcurre el día llaman a un experto tras otro: científicos de Terra Dinámica y las demás corporaciones que contribuyen a la terraformación; historiadores y sociólogos especializados en rebeliones coloniales y reconstrucción; políticos que discuten sobre si es acertada la continua expansión del Consejo y la entrada de representantes de más planetas. Los argumentos me fascinan, el ritmo del tira y afloja, como si fuera un baile, una batalla.


    La junta se aplaza para almorzar y, cuando volvemos a reunirnos, Roderick LaRoux no regresa, y el ambiente en la sala es más relajado, menos cargado.


    La comandante Towers habla y propone un sistema de indultos y un intercambio de trabajo para traer legalmente a los prófugos del pantano sin recurrir a las ejecuciones que acabaron con la rebelión hace diez años. Al mismo Flynn le concedieron ese indulto de prueba: a cambio de su servicio a Avon como representante local y portavoz de los nativos —y, de manera menos oficial, ayudando a mantener la paz—, no se le arrestaría por sus crímenes.


    A mí no me pedirán que hable. No tengo título oficial ni conocimientos a los ojos del Consejo. Pero por la insistencia de Flynn durante las negociaciones del alto el fuego, me incluyeron entre los espectadores incluidos en el registro oficial de la audiencia de la Junta de Evaluación Planetaria. Esto impide a LaRoux borrarme del mapa en silencio. Flynn nos ha sacado a la luz pública y, por ahora, estamos a salvo. Porque todo el mundo está mirando.


    Finalmente, el jefe de la junta se vuelve hacia Flynn. No estamos sentados juntos. Está al otro lado de la sala, junto a su primo. Son los únicos dos Fianna presentes y un trío de guardias se sienta de forma muy llamativa tras ellos, con armas en los regazos. Nadie olvida la violencia. Pero al menos están aquí.


    —Flynn Cormac, por la presente se le pide que testifique a favor o en contra de la viabilidad de Avon como miembro independiente del Consejo Galáctico.


    Flynn se pone de pie despacio. No veo ninguna señal de vacilación ni de nerviosismo. Preferiría estar ante un despliegue de armas cargadas apuntándome a la cara que ante este consejo, pero él mira sin miedo a la fila de hombres y mujeres que tiene delante. Sin indecisión.


    —Gracias —empieza. Aunque hace una pausa antes de continuar, resulta elocuente, no tanto una duda como una invitación. Me hace inclinarme más, mantenerme pendiente de lo que está a punto de decir—. Nos llaman muchas cosas a mi pueblo y a mí. Rebeldes y Fianna, terroristas y patriotas, criminales y mártires. Y todas esas cosas han sido ciertas en algún momento de estos últimos diez años. Pero si este largo viaje nos ha enseñado algo, es a demostrar que somos luchadores.


    Recorre con la vista a los representantes del Consejo Galáctico y se centra en cada uno de ellos.


    —Luchamos por nuestro hogar con las armas que tenemos. Y, si nos lo permiten, lucharemos por él con trabajo duro, pasión y devoción por este planeta. No pueden pedir a personas más dedicadas a hacer de Avon aquello en lo que está destinado a convertirse. Si nos dan la oportunidad, le demostraremos a la galaxia que nos lo merecemos.


    Me cuesta muchísimo apartar los ojos de su rostro, pero le echo un vistazo a los representantes del Consejo mientras él continúa hablando, exponiendo una visión del Avon con el que siempre había soñado, del planeta en el que cree. Están bien entrenados por la política galáctica para mantener expresiones de granito todo el tiempo, así que es imposible saber si la pasión de Flynn les está llegando. Pero mientras los observo, aprecio un cambio minúsculo, casi imperceptible, como si el hombre del final estuviera asintiendo para sí mismo, solo un poco.


    Pasarán semanas de deliberación antes de que la junta de evaluación tome una decisión sobre Avon. Y no hay nada que hacer salvo esperar. Esperar y reconstruir, porque, haya decisión o no, ahora empieza un nuevo Avon y esta es la oportunidad por la que hemos estado luchando.


    Me entretengo cuando la junta se aplaza durante la noche, recojo mis papeles despacio, observo a los soldados, a los locales, a los funcionarios gubernamentales y a los representantes de TerraDin y otras corporaciones, que se dirigen todos juntos hacia la salida. Mantengo los ojos en ellos, aunque sé que no son el motivo por el que me quedo atrás.


    Un brazo me coge de la cintura y una voz murmura en mi oído:


    —¿Todavía sigue en pie lo de mañana por la mañana?


    No reprimo la sonrisa tonta que recorre mis rasgos al volverme hacia Flynn.


    —Tenía otra cosa en mente. ¿Podemos desayunar otro día?


    Todavía tiene cuidado para evitar rozarme el brazo en cabestrillo y veo que se queda mirándolo. Si la bala me hubiera alcanzado unos centímetros más allá, me habría perforado el corazón en vez de atravesarme el hombro. Tal y como va la cosa, estaré una semana más con el cabestrillo.


    —Claro —Flynn inclina la cabeza a un lado, picado por la curiosidad—. ¿Qué se te ha ocurrido?


    —Ya lo verás.


    Quedo con él justo antes del amanecer al día siguiente. Las horas que no pasamos en la audiencia las tenemos ocupadas en celebrar reuniones para la reconstrucción, y este es el único momento que podemos robar. Salimos juntos y nos lo tomamos con calma mientras avanzamos por el fangoso recinto de la base. Todavía tengo que recordarme a mí misma que no me hace falta fijarme en que alguien reconozca a Flynn y descubra su tapadera, que no estoy escondiendo a un fugitivo, porque ya no lo es. Ni yo tampoco. Creía que sería imposible conectar a Jubilee con la capitana Lee Chase, fusionar a ambas en una vida, pero cada vez me parece menos que al fin y al cabo sean dos personas diferentes. Al menos ahora tendré tiempo para descubrirlo.


    Saludo con la cabeza a un guardia en la puerta norte y seguimos camino con cuidado por el suelo esponjoso que hay más allá. No está tan mojado aquí como en otras partes, pero el agua todavía

    se acumula en las inclinaciones y baches del terreno, y el camino se vuelve traicionero, en especial bajo la tenue luz antes del amanecer.


    A medio kilómetro veo la nueva obra, donde el ayuntamiento y el colegio están juntándose. Sean ya nos ha llevado por allí dos veces. Flynn bromea con que su primo quiere supervisar cada clavo que se martillea en la escuela, pero ambos lo comprendemos. Es parte del grupo que creará nuestras aulas y enseñará nuestra historia. Y, de momento, es un lugar en el que vierte esfuerzo suficiente cada día para poder dormir cada noche, mientras espera a que empiece su propia curación.


    Tardamos unos diez minutos a pie, después de dejar la ciudad, en llegar al pie de las colinas y encontrar tierra más firme.


    Trepamos por ella y me detengo a mirar a mi alrededor para orientarme. Luego me dirijo hacia el único punto de referencia que conozco, lo que los soldados de la base solían llamar el Risco del Traidor. Aunque no se lo digo a Flynn. En cambio, me paro y él se pone a mi lado.


    —¿Y por qué hemos venido aquí? —me pregunta, mirando a su alrededor como si medio esperase que hubiera preparado una especie de picnic u otra sorpresa.


    Respiro profundamente y me doy la vuelta despacio hasta que la brisa me queda a la espalda. Hay un leve resplandor anaranjado al este. En cualquier otra parte, las estrellas desaparecerían sobre nuestras cabezas, pero aquí tan solo está la negra oscuridad del cielo nublado de Avon.


    —Me dijiste que, cuando ejecutaron a tu hermana, ni siquiera te devolvieron sus cenizas.


    Noto que Flynn se pone tenso a mi lado, pues su dolor aún es real, aún está presente. Trago saliva, de pronto insegura. Pero ahora es demasiado tarde para volverme atrás, así que continúo.


    —Es aquí. Aquí es donde esparcieron las cenizas. En esta colina.


    Me arriesgo a mirarle y veo que está con la vista clavada en el paisaje iluminado, con los labios separados y el entrecejo fruncido. No le veo bien bajo esta luz tenue, no sé qué hay tras esos rasgos de artista.


    —Ojalá... ojalá pudiera haberte dado algo real, algo que pudieras coger o ver, pero no está en nuestra política quedarnos con los restos. Lo investigué para asegurarme y aquí es donde...


    —No —La voz de Flynn es ronca y sus ojos, distantes—. No, esto es bonito. Gracias.


    Noto que la tensión nerviosa se relaja un poco. Me acerco a él y llevo la mano hacia su brazo para entrelazar mis dedos con los suyos.


    —No teníamos derecho a alejarla de ti —Aprieto los labios contra la tela de su chaqueta, por encima del hombro—. Sé que no es mucho, pero al menos ahora lo sabes.


    —Lo es todo —Se gira para envolverme con sus brazos, baja la cabeza y coloca su cálida mejilla contra la mía—. Gracias, Jubilee.


    Nos quedamos así un rato, inmóviles en el frío, dejando que el sol termine de salir y recorra el paisaje. Finalmente, Flynn se aparta lo suficiente para bajar una mano por mi brazo y volver a cogerme la mano.


    —Bueno, cuéntame el sueño que has tenido.


    Tira ligeramente de mi mano para que me siente en la hierba a su lado y veamos cómo el amanecer pinta las nubes.


    Me recuesto sobre los codos.


    —¿Alguna vez quisiste ser explorador de niño?


    Continúo contándole mis otros sueños, los pequeños y los grandes, los realistas y los absurdos. Fragmentos de Avon, de Verona, de épocas y lugares diferentes. De mis padres, de mis compañeros de armas y de mi fantasma de Noviembre, la luz brillante que ahora sé que era un susurro.


    Le digo que en todos los sueños estaba él. Me besa la sien, ríe suavemente cuando oye que se me corta la respiración y me dice que siempre estará ahí.


    Hablamos de diez años de sueños robados por esa solitaria criatura, olvidados, que vuelven a mí un poco cada noche. La risa de Flynn resuena contra las montañas, transportada por el aire nocturno, y se mezcla con la mía. Flynn me dijo una vez que pensaba que yo le gustaría a su hermana. A mí me gusta pensar que ella es feliz al oírle reír. Al ver a una antigua soldado y a un antiguo rebelde sentados juntos, viendo el amanecer.


    Nuestras voces se elevan y no dejan de caer. Los silencios son agradables, cálidos, a pesar del aire frío. Miramos hacia arriba y, durante un momento prolongado, ninguno de los dos se da cuenta de lo que está viendo: una extraña chispa de luz en lo alto, donde las nubes todavía son añiles, como si fueran luces de aterrizaje o mis fuegos fatuos en el cielo. Salvo que esta luz no se mueve.


    Entonces, la luz desaparece en el remolino de una nube y emito un grito ahogado.


    —Flynn, ¿has visto eso?


    —Sí —responde, perplejo—, pero no...


    —Era una estrella —susurro.


    La reacción de Flynn es electrizante, se mueve tan solo un par de centímetros, se pone recto y clava la vista en el cielo sobre nuestras cabezas. Aunque tiene los ojos en las nubes, no puedo evitar mirar su silueta en la oscuridad. Cómo pone la boca, la esperanza y la determinación que hay allí, la fuerza en sus hombros, la energía en el modo de mirar hacia el cielo. La brisa le mueve el pelo y me quedo paralizada.


    Pienso en mi respuesta cuando el alma torturada de aquella prisión subterránea me preguntó si estaba enamorada de Flynn. Entonces no lo sabía y, más que nada, quería tener la posibilidad de averiguarlo. Una oportunidad sin guerras, sin reyertas familiares ni locura por todas partes en este mundo destrozado, donde pudiéramos ser solo nosotros. Esta oportunidad.


    —¿Qué significa?


    Flynn se vuelve para mirarme y por fin sus ojos se encuentran con los míos.


    Sonrío, porque sé exactamente lo que significa.


    —El cielo de Avon está despejándose.
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